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£Il vasto deBenvolvimiento de la industria europea, la pre*- 
ponderancia de los medios ^productores, la concurrencia universal 
de objetos y el desnivel que se observa entre los recursos de la 
agricultura para crear materias primeras y los de las fábricas pa-« 
ra transformarlos» amenazando con una gran revolución al siste- 
ma económico-político del mundo comercial, han influido en las 
negociaciones de la Isla de Cuba, constituyendo sumamente crí- 
tica la época de estos últimos años. El comercio marítimo y el 
tráfico interior se verifican con desventajas, los pingues cultivos 
cubanos no reditúan los beneficios de antes, y los hacendados no 
obtienen de sus fincas utilidades proporcionadas para el pago de 
las obligaciones que han contraido y que hicieron precisas el ta- 
maño de aquellas y las grandes anticipaciones que suponen. 

La índole esencialmente agrónoma de la industria cubana» 
indica los recursos naturales del suelo, para constituirla el cen- 
tro de atención general y el lazo de unión de los intereses indivi- 
duales; pues aquellos hacen susceptible á la Isla de un conside^ 
rabie aumento de población, de un vastísimo incremento de su in- 
dustria y comercio interior, de un ensanche inmenso en los con- 
sumos particulares, y de establecer en fin, sobre éstos sólidos ci- 
mientos, las bases de un sistema económico-político que consti- 
tuya al comercio esterior lo mas independiente posible de la ri- 
queza pública y del menor influjo en el bien estar de los habi- 
tantes. 
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La constitución diversa de las naciones, resultado del clima, 
de la feracidad del suelo, del número y carácter de los habitantes 
y de las instituciones que los gct >iernan, ocasiona que todas no 
sean susceptibles de crear los mismos objetos, y que por lo tanta 
se hallen, con respecto á sus necesidades, en líiútua dependencia 
las unas de las otras. Las causas de producción que proceden de 
las circunstancias naturales, es á saber, del clima y del terreno, 
no pueden ser variadas, pues cada región tiene sus producciones, 
y las conquistas de la aclimatación no pasan de ciertos límites; 
pero el genio industrial de los individuos^ los adelantos de la ci- 
vilización, las ventajas de la localidad &c. que forman lo que pue^ 
de llamarse abundancia de medios propios y darán siempre la ven-^ 
taja á las producciones del pais qué mas de estos reúna, porque 
influyen directamente en los resultados de los otros. 

La población de algunas naciones de Europa ha llegado á un 
punto, que no permite ser aumentada sin comprometer su tran- 
quilidad. Gran parte de los productos de su agricultura son con- 
isumidos por generaciones efímeras que no alcanzan la edad de 
ser útiles, y otra porción considerable de materias primeras pasa 
á las fábricas, donde el poder de las máquinas las transforma con 
una celeridad y economía incalculables que hacen casi inútil la 
aplicación de la fuerza humana á las manufacturas. De esto re- 
sulta la miseria de las clases industriales, imposibilitada al mismo 
tiempo de ocuparse en la agricultura, porque los terrenos yermos ó 
son estériles ó muy escasos. Pero los de esta ciaste que existen en 
la Isla de Cuba, permiten producir y conservar una población nu- 
inerosa y feliz, dar á los cultivos un ensanche indeterminado y ca- 
paz de satisfacer el deseo de las fábricas europeas, con variadas 
materias primeras del fértil suelo cubano. Si á esta facilidad de 
producción, asegurada por la fecundidad de un clima benigno y la 
feracidad de un terreno virgen, se unen los esfuerzos de la indus- 
tria ilustrada, es indudable que las producciones de la Isla halla- 
jan siempre una segura salida y que sus habitantes recibirán en 
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cambio todos los objetos de la agricultura y de las artes ultrama* 
riñas que este suelo no «admite y que sus talleres no forman. Pa- 
ra asegurar la ésport ación, conviene pues aumentar los cultivos 
de los frutos esclusivos, y adoptar para los otros medios tan eco- 
nómicos y ventajosos, que si no consiguen el mejorarlos, los pro* 
porcionen con tal baratura, que esta circunstancia los haga pre- 
feribles en el mercado. 

Los únicos medios para conseguir estos resultados, es á sabéis, 
para aumentar los recursos de prosperidad interior y crear obje- 
tos para el cambio con los estraños que necesita, se hallarán en 
la aplicación, en la constancia y en los conocimientos. Todo cuan- 
to propenda á favorecer el comercio interior , la creación de pro- 
ductos, el bien estar de las clases agricultora é industrial, re- 
unirá en beneficio general del pais y de su comercio ultramarino. 

Considerada la Isla de Cuba bajo el aspecto de su adminis- 
tradon interior, ofrece un cuadro sumamente interesante y ca- 
paz de dar objeto de a^^icacion á las mas vastas y mejor combi- 
nadas ideas. Apenas salida de un'estado de precaria dependencia, 
para cubrir sus obligaciones, la hemos visto encontrar en sus pro- 
pios recursos, medios abundantes para sostenerse, á sus habitan-* 
tes contribuir con sumas crecidas para los gastos públicos, y en 
medio de las asechanzas de los enemigos que la rodean, elevarse 
sobre todos por su riqueza y esplendor como para sustentar, entre 
las ruinas de un inmenso imperio destruido por la guerra civil, el 
árbol de la constancia cubierto de los inapreciables frutos de la paz. 

Bajo cualquier aspecto que se considere, la Isla de Cuba 
ofrece un campo tan vasto como inmenso para la esploracion del 
político y del filósofo, y lo mas dificil que ocurre es el circuns- 
cribirle, porque la mutua conexión de los objetos y del fin á que 
deben encaminarse, los hacen inseparables en su estudio. Desde mi 
llegada á la Habana en 1823, me propuse reunir y acopiar cuan- 
tas observaciones y noticias estubieran á mi alcance, en los pocos 
momentos que me dejasen libres los deberes de mi destino. Esta 
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f eunioh de materiales^ no llevaba al {>ríncipio un objeto determi- 
nado, y mas se concretaba á los raidos de las ciencias naturales» 
que tenían relación con mi carrera; pero la misma mutua cone- 
xión de los objetos, que acabo de indicar, hizo que pasase del es- 
tudio de ellos al de las profesiones, de éstas á los recursos del pais, 
y de aqui á los demás ramos que constituyen el gobierno, la ad- 
ministración y la riqueza del pueblo cubano. 

En la sucesión de mis esploraciones, consideré la historia de 
la Isla de Cuba dividida en tres grandes secciones, á saber, la fí« 
sica, la civil y la económico-política; y tratando de examinar so- 
bre cual se hallaban reunidos mayor número de datos, he deduci- 
do: L^ Que la historia física de la Isla de Cuba, que debe com- 
prender no solo la de su clima y terreno, sino también la de todas 
sus producciones, era casi desconocida, pues no existen publica- 
das mas noticias que las reunidas por el Sr. Barón de Humboldt; 
2.^ Que sobre la historia civil de la Isla, se poseian trabajos muy 
interesantes, aunque incompletos, tanto eji las obras que dejaron 
los Sres. Urrutia, Arrate y Valdes, como en los archivos de las 
corporaciones y en las historias de la América; y 3.° Que la par- 
te económico-política, ó sea la historia de la industria rural y co- 
mercial, de los adelantos interiores, de los recursos particulares y 
públicos, de los gastos de ambos géneros &c. habla sido entera- 
mente descuidada, pues apenas se halla una observación ó dato 
interesante en los autores nacionales y muy pocos en los estran- 
geros que escribieron sobre la Isla. £1 Sr. Barón de Humboldt 
en su apreciabilísima y bien conocida obra, ha pasado con suma 
rapidez sobre estos puntos , no solo porque no entraba en su plan 
la historia completa de ellos, sino porque eta imposible hubiese 
podido reunir los materiales precisos, en el corto cuanto bien apro- 
vechado tiempo, que permaneció en la Habana. 

Esta discusión preliminar me puso en estado de juzgar de la 
importancia respectiva de cada una de las tres espresadas sec- 
ciones, con el fin de concretar mi plan de investigaciones á un 
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cuadro susceptible de ser desempeñado dentro de unos limites 

fijos. 

La historia física hubiera fijado esclusivamente mi atención, 

si no exigiese un viage por toda la Isla y los auxilios y coopera- 
ción que tan vasta tarea supone; pero en la imposibilidad en que 
mi destino me ponia para emprender aquel, me he limitado á reu- 
nir, estudiar y conservar para mas adelante, los materiales suel- 
tos que mis relaciones me procurasen, 

Gon respecto á la historia civil, me ha parecido de una im- 
portancia muy secundaria en el grande interés de los pueblos ac- 
tuales, que deben pensar mas bien en* conocer y saber aplicar sus 
recursos propios, que en investigar los hechos civiles, en la mayor 
parte insignificantes. Por el contrario he juzgado esencialmente 
útil y urgente, el estudiar la Isla de Cuba bajo los aspectos de su 
valor, de sus fuerzas productivas, de sus recursos, de los elemen- 
tos de bien estar que reúne, del grado de incremento de que sea 
susceptible, y de sus relaciones con los demás paises civilizados; 
porque, de toda esta reunión de datos, se podrán deducir los me- 
dios de cimentar su prosperidad duradera. Por otr^ parte, en un 
siglo en que todo se somete al cálculo y á la observación, y en que 
los Gobiernos ilustrados se esfuerzan en favorecer el comercio, la 
agricultura y la industria, no dejará de ofrecer interés el cuadro 
de todas las providencias con que los Monarcas españoles han fa- 
vorecido este pais, para elevarle al grado de prosperidad que dis- 
fruta. 

Reunidos ya muchos materiales, tracé, á mediadoadel año de 
1826, un prospecto de la obra que ahora publico, que fué acogido 
por los Escmos. Sres. Capitán General é Intendente con la bon- 
dad que los caracteriza; y desde entonces, la he destinado todo el 
tiempo que podia sustraer á mis otras ocupaciones. Durante esta 
tarea, he tenido que vencer continuas dificultades, ya por la falta 
de una obra que me sirviese de testo, ya por no tener sino mate- 
riales sueltos para descubrir las conexiones de los sucesos y enla- 
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chos documentos que me han servido, ya por lo nuevos que eran 
para mí varios de los puntos que debia tratar, lo que me hizro pre- 
ciso estudiarlos y familiarizarme con ellos/ ya >en fin, por la 
misma naturaleza del trabajo complicado en si, árido y pesado en 
los cálculos que supone, y menos á propósito, por estas causas, que 
ningún otro, para satisfacer al escritor. 

Las obras estrangeras publicadas en estos últimos años sobre 
la Isla de Cuba, no podian tampoco servirme de guia, ni dismi- 
nuir en lo mas mínimo el trabajo que me habia propuesto; porque el 
objeto de sus autores no fué el escribir la Historia económico-po- 
lítica en todas sus épocas, sino tan solo dar á conocer esta precio- 
sa parte de Monarquía, por los escasos documentos que una lau« 
dable aplicación les habia proporcionado, documentos cuyos ori- 
ginales he tenido á mi disposición y que no he empleado sin haber- 
los sometido antes á un severo examen. Pero no obstante, será 
en mí siempre un deber el tributar los mas sinceros elogios á la 
obra del Sr. Barón de Humboldt, á las cartas sobre la Habana es- 
critas por Mr. J. uno de los comisionados ingleses para el nego- 
cio de los negros, y á su traducción francesa por el Sr. Huber con 
el curioso apéndice estadístico y los estados que las ha añadido; 
pues son justamente acreedores á la envidiable gloria de haber si- 
do los primeros en reunir y publicar documentos ordenados, que 
diesen á conocer al mundo político el estado de prosperidad y loa 
recursos del pueblo cubano. 

He dividido mi obra en cuatro capítulos, y trato en ellos res- 
pectivamente de la población, de la agricultura é industria rural^ 
del comercio y de las rentas. Con respecto al primero, he verifi- 
cado todos los cálculos, mencionados en algunas obras, sobre laa 
varias épocas de la población de la Isla, valiéndome para ello de 
los documentos oficiales. Habiendo seguido un plan uniforme en 
los diversos artículos que le constituyen, hube de deducir las con- 
secuencias por un mismo método, sin valerme de las halladas por 
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Otros, y de lo cual puede convencerse cualquiera que lea con de- 
tención aquel capítulo. Examino en él la proporción en. que se ha- 
llaban las castas y los sexos en distintas épocas, la ley de los au- 
mentos de una á otfa, la diferencia que en esta parte ofrecen 
bquellás, así como en los nacimientos y en la mortandad, y desha- 
go algunas equivocaciones que podian influir en los resultados que 
se dedujesen. Las observaciones sobre la poblStwon de la Haba- 
na, las primeras que se publican de este género, compcenden un 
período de cinco años consecutivos, y ofrecen un cuadro completo 
y exacto denlos nacidos, de los muertos y de los matrimonios du-^ 
rante él, bajo todos los. aspectos de sexo, mes, edad, condición, 
casta &c. en que se verificaron y acaecieron los unos y los otros. 
Un Gobierno ilustrado necesita recurrir á todas estas noticias y 
poseer todos los datos telativos al nacimiento, al progreso, á la 
proporción, á la naturaleza y á la decadencia y muerte de los in- 
dividuos, asi como á las causas que en estos accidentes ÍQfluyen, 
con el objeto de plantear los difíciles problemas de estadística 
moral y política, cuya resolución reclama el bien estar futuro de 
los pueblos. El trabajo que presento en esta obra, solo es com«- 
pleito en cuanto á la Habana, mas puede servir como de formula* 
rio para estenderle á toda la Isla. 

Mi principal objeto al escribir el capítulo de la agricultura, 
ño ha sido formar su historia, sino investigar cual era el carácter 
distintivo de esté ramo de la Isla, el mérito de los elementos na- 
turales y políticos que la constituyen, la riqueza empleada en ella, 
él valor de sus productos y la renta que proporciona. Par'a resol- 
Ver estas cuestiones, hube de discutir un gran numero de datos 
secundarios, que hasta el dia no se habian empleado; refiero el 
estado de cada cultivo, calculo sus ventajas respectivas, indico 
los vicios comunes á todo el sistema, recomiendo aquellas refor- 
mas que creo oportunas y termino por hacer el cálculo del capi- 
tal, de los productos y de la renta líquida de la agricultura é iir- 
dustria rural cubana. Si las consecuencias que deduzco no ofre- 
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cen una ^exactitud rigorosa, ruego á los lectores imparciales que 
consideren cuan escaso es aun el caudal de noticias positivas que 
poseemos para enriquecer este género de trabajo* 

Con respecto al comercio, he hallado en los archivos docu- 
mentos bastante útiles, pero que darían origen á muchos errores 
si los hubiese admitido sin el mas severo examen. Después de re- 
ferir la historia general del comercio de la Isla y las memorables 
épocas por donde ha pasado, menciono particularmente el hecho 
por la Habana y demás puertos habilitados, y por último mani- 
fiesto el estado actual de las relaciones comerciales que con la 
Isla han establecido, así la Península como las potencias estran- 
geras, la clase y el valor de los objetos que respectivamente in- 
troducen y espertan, y todo lo demás que he creído conducente 
para dar una idea exacta del comercio cubano. En un artículo 
separado he reimido los datos existentes sobre el comercio coste- 
tOy y algunas indicaciones aproximadas para apreciar los valores 
sobre que gira el comercio interior. 

£1 capítulo de las rentas, mas difícil aun que los anteriores, 
me ha precisado á escribir la historia particular de cada ramo, por 
via de introducción á la general: espongo en ella las diversas épo- 
cas de la administración y recaudación en la Isla de Cuba, el 
valor de sus contribuciones en todas, los capitales que recibía 
de Méjico bajo el nombre de situados, para cubrir sus atencionei^ 
propias y proveer á las de otras provincias que eran anexas á su 
Gobierno, la serie de providencias asi del Gobierno supremo como 
de las Autoridades del pais, que sucesivamente fueron mejorando 
el estado de la Real Hacienda y de las Aduanas recaudadoras, 
los productos de las rentas por ramos diversos y por administra- 
ciones, el valor á que ascienden las contribuciones públicas y su 
relación con la población que las paga y con la riqueza sobre la 
cual gravitan, y otros varios cálculos análogos al asunto y pro- 
pios para facilitar su inteligencia. 

Después de hablar de lag reníag y gastos del pueblo cubano, 
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me ha parecido conveniente dar una idea de su fuerza armada, 
terrestre y naval, de las circunstancias que promovieron su au- 
mento, de su distribución actual y del sistema adoptado para la 
defensa interior y esterior; cuyos objetos forman un reducido ca- 
pítulo, cuyo desenvolvimiento pertenece á la parte puramente po- 
lítica y militar de la historia cubana. 

Finaljnente he formado una rápida recapitulación de Los prin-^ 
cipales resultados que ofrece esta obra, y los he comparado á los 
de otros pueblos de Europa y de América, para que se pueda apre- 
ciar por este medio, asi la importancia absoluta como la relativa 
de la Isla de Cuba, en su riqueza interior, en sus recursos, en sus 
consumos, en sus gastos y en su régimen administrativo. 

En un apéndice he reunido, por notas á los artículos de Iql 
obra, diversas observaciones y documentos que hubieran hecha 
difuso el testo« I^as principales son dos, una relativa á las nuevas 
poblaciones que se fomentan en la Isla y á los auxilios y recursos 
que se ofrecen á los colonos, y otra concerniente á ios vegetales 
que constituyen la agricultura cubana, á los que espontáneamen* 
te producen Jos pastos, ó que sirven para el alimento de los ani- 
males y á los árboles de maderas útiles que se crian en^ los bos« 
ques. Este catálogo, que puede considerarse como el índice de la 
Flora de plantas usuales del pais, puede dar una idea de loagran-^ 
des recursos naturales que en su rica vegetación ofrece la Isla, 
para ensanchar su agricultura, su industria fabril y su comercio. 

Para escribir esta obra solo me han servido, como be indi- 
cado antes, materiales sueltos que he hallado en los archivos del 
Tribunal de Cuentas, de la Contaduría general, de la Aduana ma- 
rítima y del Real Consulado; muchas memorias que existen im- 
presas sobre varios objetos importantes y los muchos docum^entos 
que han publicado, así el Gobierno como la Intendencia en todas 
épocas, sobre población, comercio y rentas. He observado con la 
mayor escrupulosidad la justa regla de citar las Reales órde- 
nes, acuerdos, estados y memorias que me han servido en este 



trabajo, y he llevado este deber hasta el estremo de mencionar 
las de todos los patricios recomendables que escribieron sobre la 
Isla de Cuba, que han llegado á mi noticia, aun cuando no ku* 
biese tomado cosa alguna de ellas, por haber tenido á la vista los 
documentos en que se apoyaron; pues siempre he considerado la 
prioridad en las indicaciones provechosas hechas al público, cor 
mo un servicio distinguido, no exento de disgustos y contratiem- 
pos y digno por lo tanto de mencionarse. 

Todos los estados que contiene esta obra, y para los cuales 
he empleado siempre noticias comparadas, han sido hechos por 
mi, escepto en los casos en que cito sus autores, estractando los 
documentos de los archivos, sin confiar pormenor alguno á la 
atenta y bondadosa solicitud de los empleados, cuyas luces y ad- 
vertencias, por otra parte, me han sido muy útiles. Pero como 
los datos que mi obra requería, debieran ser estraetados confor-* 
me á su mismo plan, sería esponerlos á inevitables equivocaciones^ 
el confinarlos á personas no enteradas de él. Por otra parte ^ 
las oficinas, en la redacción de sus estados y documentos, no es* 
plican el método que siguen, y como los destinan . á objetos dei 
servicio, no presentan los verdaderos datos estadísticos y econót 
mico-políticos , eliminados de todo lo que es soló aparente , .aun« 
que necesario en el sistema de cuenta y razón. Esta dificultad^ 
que en vano me esforzaría en esplicar á los que prácticamente no 
la conozcan, ha sido una de las mayores que he esperimentado en 
la formación de esta obra, la que me ha precisado á estudiar el 
mecanismo de las oficincLs en todas las épocas de la historia del 
comercio y de las rentas, á descubrir los verdaderos hechos en 
medio de la densa oscuridad que ofrecen muchas, de ellas, á lle- 
nar mi narración de advertencias y aclaraciones indispensa-* 
bles, pero molestísimas, á hacer la dicción sumamente ¿rida^ 
desnuda de todo lo accesorio al estilo y puramente de cálculo^ 
y en fin, á seguir con el mayor cuidado el único hilo capaz de 
dirigir al lector en el laberinto de las épocas, sacrificando á 
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Ja^claüidad y á la exactitud, todo ciíanto pudiese alterarlas. 

Con respecto á las personas de los ilustres Gefes que han re-^ 
gido la administración pública en la Isla de Cuba, me he limita* 
do simplemente á citar sus providencias, reuniendo lo esencial y 
característico de. las épocas constituidas por las circunstancias ^ 
las reformas, y dejando á la posteridad la tarea de juzgar del mér 
rito respectivo de cada unia y de los hombres que las dictaron# 
En mi pía» era: una ^la la histoifia de la población, de la agri- 
cultura, del comercio y de» lad rentas, como un eolo cuadro de 
prosperidad: si el acierto de las providencias, si la aplicación uni- 
da al genio de las reformas, han hecho resaltar alguna época coq 
un carácter distintivo que obliga á fijar la atención sobre ella, nq 
procede esto de parcialidad alguna en tni narración,, sinp de la mis- 
ma naturaleza del asunto. Ha &ido tal mi cuidado en no emplear, 
otros colores que los de la simple verdad histórica, ^ue recelo hft- 
ber faltado á la justicia en no tributar Iob elogios merecidos 4 los 
trabajo^ importantes. veTifícadosr étL estíos^ úHimos afips.. '^ . 

Sin embargado todo el' esmero *qi|e he puesto en la redac- 
ción de esta obra, y de la gran copia de materiales que me han 
servido para formarla, conozco que es defectuosa en algunas par-- 
tes. Anticipándnme é.hdceresta confesioé, no debe dudarsfe que 
recibiré con satisfacción y gratitud to^as xuantas obseryaoioüiea 
se me dirijan para corregirla y mejorarla; citaré lo» nombres de 
los sugetoR ilustrados, que por este medio éontribuyan al bien de 
de su patria, y satisfaré á cuantaa cueBtiones me hagan, con ej^ 
fin de aclarar los paságes que les parezcan inexactos y oscu- 
ros. Al mismo tiempo que dirijo estas sinceras protestas, á los que 
escriban de buena fé, bago otras formal é irrevocable, d0 nocon^ 
testar á observación alguna insidiosaí ó grosera, i ninguna oritica 
mordaz ó maligna, donde se falte áilos miramientos d<el r.espeta 
mutuo que los hombres se deben en una sociedad civilizada, y que 
tiene derecho á exigir él escritor que consagra sus vigilias al bien 
del pais que habita. 
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Me resta solo manifestatr mi gratitud A los sugétos que me 
han ayudado para Ta formación de esta obra. Los Escmos. Sres» 
Capitán General, Superintendente de Real Hacienda y Coman* 
dante General de Marina, han tenido conmigo la bondadosa con* 
descendencia de mandar se me proporcionasen en las oficinas di- 
versos documentos interesantes, y he hallado en sus empleados 
toda la eficacia y esmeradas atenciones que podia desear. El 
Escmo. é Ulmo. Sr. Obispo de la Habana, ha prevenido iguaU 
mente que se me franqueaseíi en las parroquias los libros de b^u» 
tismos, muertos y matrimonios, y conservaré en mi corazón un 
eterno reconocimiento á la bondad de los Sres. Curas párrocos 
de las iglesias del Sagrario, del Espíritu Santo y de Guadalupe» 
y á los de las auxiliares del Santo Angela del Santo Cristo y de 
Jesús María, y Á los encargados de los libros en los hospitales de 
8. Ambrosio y S. Juan de Dios. Iguales muestras de urbanidad 
y condescendencia he recibido de parte de los geíes de las oficí- 
' ñas de Real Hacienda, y durante algunos meses consecutivos de 
los Sres. Contadores mayores del Tribunal de Cuentas, de D* 
Buenaventura Betancourt encargado de la mesa de memorias, 
de D. Rafiaiel ¥elazquez juez colector de anualidades eclesiásticas» 
y de los empleados 4»n los tres archivos de la Aduana, de la Cont 
taduría de la Intendencia y del Consulado* 

Sobre agricultura me han procurado informes muy intere* 
santos, la Real Sociedad económica de Cuba y la Diputación Pa-- 
triótica de Puerto-Principe, y me ha sido útilísima la correspon-* 
dencia con varios vecinos aplicados é inteligentes del campo^ co« 
mo el Dr. D. Juan José Oliver, médioo del partido de Alquíziur, 
el presbítero D. Manuel Donoso Cura párroco de Guanabo, el te-> 
niete Coronel de milicias D. Luis de £spinosa, facultativo del mis-^ 
mo,< D. José María Valenzuelá inatruido agricultor del partido de 
las Pozas, el licenciado D. Manuel de Monteverde naturalista la*- 
borioso residente en Puerto-Príncipe, D. Diego Fernandez Her- 
rera^ hacendado de San Antonio, D. Hilario de Cisneros Censor 
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de^la Sociedad económica de Cuba, D. José Policarpo Columbié^ 
Alférez Real de Baracoa, y la frecuente comunicación y confe- 
rencias con muchos hacendados, criadores y vegueros, entre los 
cuales debo citar á los Sres. Brigadier D* Juan Montalvo y O- 
Farrill y á D. Tomas de Ilincheta, á D. José Rodriguez y D. Fran- 
cisco de Silva propietarios en la Vuelta de Abajo, y á D. Antonio 
Reinóse, de Guanímar. Varias personas me han franqueado los do« 
cumentos que una laudable curiosidad y sus estudios privados les 
habian hecho reunir, y este servicio exige de mi parte un testimo- 
nia público de reconocimiento á los Sres. D. Justo Velez Direc- 
tor del colegio Seminario de la Habana, teniente coronel D. José 
Pizarro y Gardin, D. Joaquin Santo Suarez Secretario entonces 
de la Real Sociedad Patriótica, D. Raymundo Pascual Garrich 
redactor de las Balanzas de comercio y de muchos estados inedi» 
tos insertos en esta obra, D. Pablo González antiguo empleado de 
la Aduana marítima, D. Juan Martin Vegue que lo fué de la Fac- 
toría de tabacos, y actualmente de la Tesorería de Ejército, y á 
D, Desiderio Herrera agrimensor público, cuya incesante laborio* 
sidad le ha hecho poseedor de un caudal precioso de noticias con- 
cernientes á la agricultura cubana, producciones, territorio &e. 
S«itiria que un olvido involuntario me hiciese parecer ingrato ha- 
cia alguna otra persona que me haya favorecido; en cuyo caso sa* 
bré reparar mi opiision oportunamente» 
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Los censos que he teñiob ala vista para redactar este capitulo fueron: 

IP El de 1774 formado de orden del Sr. Marques de la Torre LIV.- Gober* 
nador de la Habana. Este censo, que ofrece ademas un resumen estadístico de 
aquella época , fué impreso en esta ciudad y -se halla también en la obra del 
Abate RaynaKi , . ^ . ^ f^ > . , i , 

2P Los censos dé 1791. y 1792' formados de. orden del Escmo. Sr. D.Luis 
de las Casas LXIIL^ Gobernador de la Habana; £1 segundo, impreso en una 
hoja de pliego común como el primero,, contiene un ligero resumen íe^stadístico. (1)- 
Corregido de las muchas equivocaciones de sumas que ofrece, le he preferi- 
do al de 1791, porque probablemente debe de sen mas exacto. 

3P El de 1817 formado por acuerdo del Escmo. Sr. D. José de Cienfue* 
gos LX-VU.^ Gobernador y Capitán General y del Sr. D. Alejandro Rámirez XIV..^ 
Intendente de la Habana. Fué publicado en 1819 en una sola hoja de gran 
tamaio, y presenta la población ^eneraL^de^ la Isla distribuida por gobiernos, 
jurisdicciones, partidos y pueblos, en consideración á las castas, á los sexos y 
á las ed^dc^s.' Eate censo es mucho mejor .que los dos anteriores pero no está 
exento de equivocaciones ^n las partidas de detalle: 

Y 4.^ el de 1827, que forma parte del Puadro Estadístico, formado por una 
comisión áe Sres. Gefes y Oficiales del ejército, de orden y bajo la dirección 
tter Eácfiíno. Sr. D. francisco Dionisio Vives, actual- Gobernador y Capitán Ge-: 
neral de la Isla. Este importante trabajo, es ei primero de su clase que en ella 
80 ha publicado. (2) Presenta la población y la riqueza de los tres departa* 
montos en que considera dividida la 'isla, lo mismo que de las jurisdiccionesj^ 
parlidoB, eiudadesly pueblos. Le precede uri^ .introducen oti curiosa é instruc- 
tivia sobre su ostensión, tpmtorio, clinia, producciones, comerció y rentas; 7 & 
los eatadoá relativos ii cada departamento, anteceden^ introducciones semejantes! 
Se conoce que ' el manuscrito ha sido revisado con sumo esmero ."por los en-¿ 
cargados de su publicación, pues ninguna partida esencial está equivocada. ' 

.He aquí ios resúmenes comparativos que he forfnado de los cuatra^ censos^ 
deqpaes de haber oorregido lus equivocaciones de los tres p]imeroSi-(G) 



■ « 



.« > i 



> '. . . . .. • 






'(l) CoBfiaiadsb las sumas totales de estos dos censos, resulta qvie en el afia ttansounrídó 
del iiDQ al otro, hi^bo uo aumeoto en la población de 17.461 individuos. 

(9) Véase el anuncio y estracto de esta .obra, pablicado . en el número 32 de los Anales 
de Ciencias. Habana 1830. 

(3) Elstas equivocaciones, se entiende que fueron las cometidas al transcribir las partidas, 6 
bien al sunáarias 6 restarlas entre sí, pues bajo tal nombre, no quiero indicar los errores que 
pudieron oométecsé^* en b formación de los censos, inseparables de este género de taifas con- 
plicadas y dificiles, y cuyas causas se eviUtn.pocp á. poco. en las operackípeí: stocésivas» 
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40.864 
61.260 
109.311 
142.398 




> 


55.576 
72.299 
130.519 
168.653 




■SOHV 


1774 
1792 
1817 
1827 
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Ademas de estos cuatro censos, que e) Gobierno ha hecho formar y pubK- 
car en distintas épocas, el Real Consulado ha reupido y discutido los datos so* 
bre la población * blanca y <le cplor en-18|0, y el resultado de este trabajo in* 
teresante fué impreso en Madrid en el ai^o de 1814, unido á otros, con el ti* 
tulo de Documentas de qua hasta ahora -se ¡compone elespedienie sobre el tráfico 
y esclavitud de los negros fyi,, A los numerosos estados y curiosas comparacio- 
nes que reúne está obra, precede unarepre^entaciqn hepha á nombre del Escmo. 
Ayuntamiento, deí Real Consulado, y de- la¡ Real Sociedad patriótica, que siem* 
pre merecerá ser leída. .1 i 

Los trabajos ; formados por_él Real Cpnsulaqo han servido al Sr. B. de 
Humboldt para Id^ cálculos que ha publicajdo en* su ohin, titulada Ensayo po* 
Utico sobre la Isla de Cvba. Debe advertirse, que auique éste fué impreso en 1826, 
ya todo lo mas esencial habia visto la luz públicpi en ik Relación del viage á 
las regiones equifipciales dd Nuevo táando (1). Él Eniáayo sobre la Isla con- 
tiene ademas muchos documentos recientes, due fuaron remitidos de la Habana á 
6u ilustre autor: nias-parecé que no^ recibió el centto oficial de^ 1817 impreso en 
1819, porque en la pág. 135 se refiere solo al paklron formado por la Diputa- 
ción provincial de aquella época, para arreglos interiores, que se publicó en las 
Guias de la Isla y fué citado en varibs doicumen^s. 

El capítulo de la obra dei 6r.- dé Humboldt :8obre población, nada dejaría 
que desear hoy dia si oompr^ndiese los dc^s ültiqíos censos <|e 1817 y 1827« 
Refiriéndome al trabajo de este sabio en t6do lo que sean cálculos sobre las 
castas, las condiciones &c. hasta 1811, me propongo reunir y examinar bajo un 
plan semejante, lop nuevos documentos que no hm podido tener á la vista, para 
que este capítulo sirt4 como de complemento al suyo. De esta manera, mi obra 
no contendrá mas repeticiones que las absolutamente indispensables para evitar 
la confusión. 

Las clases blanca, libre de color, esclava y general de color, según los cua* 

tro censos mencionados, se hallaron en las proporciones siguientes: 

1774—56 18 26 44 pg 

-^ • .1792—49 20 él 51 

Años de....< ^ 

1817—43 20 37 57 

1827—44 15 41 56 
De esta comparación resulta que en la Isla de Cuba, no solo la población 
libre ha sido siempre mayor que la esclava, sino que la blanca ha escedido & 
la segunda en cantidades bastantes considerables. La imprudente introducción 
de esclavos en los últimos años que precedieron á la prohibición del tráfico, pro- 
dujo en la población de esta clase un aumento» desde 36 á 40 centécimos; y 



mt^ 



(1) Tomo 4.* de la ediciott en 4.* 



9 
sin embarco vemos por la ühiciia Estadistica, que los blancos aventajaron á los 
esclavos en cerca de 4 p^ del total. (1) 

En los ft3 años transcurridos desde el censo del Sr. Marques déla Torre 
baBtft el ultimo' de 1827, la población general ha tenido un aumento de 592.867 
individuos. Los auttientos' de> un censo al otro corresponden k 58,6 p§ desdé 
1774 k 1792; k 103 p§ desde 1792 á 1817; y k 27,3 pj desde 1817 á 1827, 
que viene á ser de aumento anual en cada una de las tres épocas respectiva- 
mente, 

3,2 4 2,7 pS 

El término medio dd aumento anual en cada uno de los 53 tóos, resulta 
ser de 5,8 pS del primitivo censo. 

Los aumentos anuales respectivos á cada clase, han esperimentado diversas 
oscilaciones que indican loe progreso» de la población, por las causas que en 
ellos influyeron. 

Blancos. Librea. ' Eaclavoa. Total de color. 



De 1774 k 1792 2,7 4,2 6,0 4,6 " 

De 1792 k 1817 S,l 4,4 5,4 4,4 

De 1817 k 1827 2,1 0,6^ 4,4 2,5 

lia época de mayor incremento en la población asi blanca cernió esclava 
resulta scs la del segundo al tercer censo, y la menos favorable k todas las cla- 
ses la de los ülúmos diez aüos^ (2) Si el aumento en éstos se hubiese hecho en 
la proporción que en los anteriores, la población actual seria de 774.246 indi* 
viduos, y de ellos 314.177 blancos. 

Entre el primera y segundo censo, fué la época de libertad concedida k los 
buqués nacionales y estrangeros para la introducción de negros, y al mismo tiem- 
po los benéfícos decretos sobre comercio libre, que serán citados en su lugar 
respectivo, onpezaron k traer k la Isla familias de diversos puntos de Europa. 
En 1795 se enriqueció su población blanca con los emigrados de Sto. Domin- 
go, que continuaron viniendo en los sucesivos; en los años primeros de este siglo 
y. durante las guerras de Napoleón y las disenciones de la América española 
aumentaron las emigraciones k esta Isla, que una sabia Real cédula &vorecia, 
estableciéndose entonces una Junta de población y creándose varios fondos para 
prestar auxilios k los nuevos pobladores. (3) 

La población de color ha debido su principal aumento á las entradas di- 

* ' ' " I I -I ■ I .1 ■ I ■, .1 I .. I. I \0 — — — .M^^— I I I 111 I ■ ^ ■ ■ ■ !■ I t ■ — 

(1) En 24.109 individuos. 

(2) En la Estadística, pág. 25 se dice que el mayor aumento de la población, relativa- 
mente al número de años, se ha verificado en los diez últimos. Esto solo puede entenderse, 
tomando en absoluto los números de los aumentos anuales^ pero do comparativamente á la po> 
blacion existente en la época de cada censo» 

(3) Véase el Apéndice. 



10 

jectAsde negros de África (1), príiQero en Oorto níun^ro para alivii» i. los indios 
y reemplazar su pérdida, después por medio de contratas que hicieron con el 
Gobierno en distintas épocas , Gaspar de Peralta (2), Pedro Gomes lUynel (3), 
Antonio Rodríguez de Elvas (4), luego por cuenta del Rey y oasa de contra- 
tación de Sevillft, y mas considerablemente por medio de factorías estrangerasi 
de la compañía de la Habana (5), por los ingleses durante su mansión en estn 
capital, y las sucesivas contratas de) Marques de Casa-Enrile en 1773f de Bakes 
y Dawson en 1786, y al fin por el libre comercio desde 1769 hasta la supresión 
del tráfico, por mutuo convenio de las cortes de España é Inglaterra en 1817. 

Los cálculos hechos en 1811 por el Real Consulado, publicados entre los 
documentos que menciona el Sr. B. de Humboldt en su obra, dan de entradn 
de negros en toda la Isla. 

Desde 1521 á 1763... QO.OOO 

Desde 1764 á 1790. .i 33.409. • 

En «ola la llábana 

^ . desde. 1791 & 1805 91^11 

desde 1806 k 1820 131.839 



■• 



316.449 
Aumento, tanto por el comercio ilícito 
como por la parte Oriental de la Isla, 
desde 1791 á 1830 56.000 



Total 372.449 



De esta grande introducción de negros esclavos , que sin duda es el foU 
nimum que puede suponerse (6) y que debió multiplicarse por la generación, 
dando origen á las castas intermedias, resultan solo existentes al fin de 1826, 
S93.436 individuos negros y mulatos libres y esclavos, lo que indica Ona dis- 
minución estraordínaria en las gentes de color. El R^al Consuladov'en sus ob- 



' ■■ ■ ■ 1 1 1 • I II t ■ 1 1 > 1 1 « í ■ « ■ »b 



(1) La historia de la infroduccioo de negros en la Isla, puede leerse en los Documen- 
tos unidos al espediente sobie tiáfiqo y esclavitud de los negaros pég. 116; en la Historia de' 
la Isla de Cuba por Valdes; y en la obra del Sr. B. de Humboldt, pág. 167, 
Qi) En 1586.— (3^ En 1505.— (4) En 1615.— (5) En 1740. 

(6) £1 Sr. B» de Humboldt la hace subir á 413.500 al mínimum y halla que en 18^ 
nlistiao 

Negros libres y esclavos , , 330.000 

\ Mulatos 70.000 

* 

Hombres de color,,... ••••.....•••• 390.000 i 



servacionés, presenta cbmó ventajoso el resultado de 97.000 individuos, esceao 
de la población de color en 1810 sobre la importación Africana; pero es fa^ 
eil conocer la falacia de este cálculo y cuan poco filantrópicas son las con^ 
aecuencias que de él pueden deducirse. (1) 

Las proporciones espuestas, eñ que se bailan las castas en la isla de (üuba^ 
j. las dé los aumentos anuales respectivos, son diversas de las que ofrecen los 
departamentos, las jurisdicciones, los partidos y las poblaciones comparadas en-« 
tre si. En 1811, casi los f de la población de color residía en la jurisdicción 
de la Habana, desde el Cabo de san Antonio hasta Alvarez. En el distrito 
ae Puerto-Principe la relación entre las castas blanca, libre de color y es* 
clava, era de 52, 14i y 33^ centécimos d^ la total. En la provincia de Cuba 
se notaban grandes diferencias en sus cuatro pueblos. En Cuba con su jurís- 
4iccion, las proporciones que en 1701 eran de 40 33 27 
variaron en • 1811 •••••. á 38 25 37. 

En Baracoa, k beneficio del cultivo del café, se advirtieron progresos sin^ 
guiares. En Holguin era muy corto él numero de libres de color, y al contra- 
rio eil el Bayamo, donde los níuneros proporcionales eran 

30 44 26. 

En fin, toda la provincia de Cuba, ofirecia el término medio s^uiente» en lafl^ 
tres castas. 

. 37 35 28. 

Según los datos que ofirece la EótadisticfL de 1827, he deducido que los 
niimeros proporcionales k las tres clases son; 
En el departamento occidental. 40 11 49 

En el del centro 59 15 ¿6 

Y en el oriental 36 27 37 

Resulta de estas comparaciones, que en todos los departamentos la pobla- 
ción libre escede á la esclava, hallándose en esta parte mas favorecido el del. 
centro, donde solo pertenecen í la última clase, poco mas de la cuarta parte 
de la población. 

La propofcion de los blancos es mayor en el departamento occidental, 
y lo mismo sucede a los esclavos; y siendo próximatnente semejante la razón 
de estas dos castas entre si en los departamentos de las estrem ¡dados de la 
Isla, en el oriental la clase de libre de color se halla mucho mas &vorecida. 

Comparando los aumentos que desde 1817 k 1827 ofreqieron las castas en 
cada uno de los tres departamentos, según los resultados aproximados (9) de^ 



(i) Véase !a obra del mismo HumboMt p. 179. ^ 
^^.(S). .Oigo, aproximados, porque las nuevas divsiones en departamentos tienen limites slgflL 
diveisos que las jarisdicciones d^l censo d$ 1817». . 



los censos de ambas épocas, se ve que el mayor de la población blanca ha 
tenido lugar en el departamento oriental, que en el mismo, los librea de color 
esperimentaron una disminución notable , y que el mayor aumento de los 
esclavos , se ha verificado en el departamento occidental, con motivo induda- 
blemente, de los progresos dél cultivo y de las muchas fincas que se han esta- 
blecido en los 10 anos transcurridos. He aqui los resultados, de estas compa- 
raciones. 



En los blancos . . • 


Departamento occidctitai. 


Departamento del centro. 


Departamento orientaL 


96,5 p§ aumento. 


29,2 P§. aumento. 


56 fi p| aumento. 1 


En los libertos . . . 


12>5 „ „ 


6^ ,, . » 


26,9 „ disminución. ^ 


En los esclavos. . . 


68,0 „ 


2í>,3 „ 


24,5 „ aumento. 


En el total 


37,0 „ 


«5.9 » 


3,6 „ id. 

1 



Al misino tiempo puede conocerse cuan lentos son los progresos que la ma» 
sa general de la población hace en la parte oriental , pues la razón del au- 
mento supondría necesarios 278 años para que aquella se duplicase. En ía oc- 
cidental, la razón de 37 pg en el aumento , manifiesta que en menos de 28 
anos se conseguirá ver duplicada su población, sin recurrir á otras causas po-^ 
derosas que pueden acelerar sus progresos. 

Los cálculos hechos por W. Petty y Euler, sobre aumentos y duplicacio- 
nes de la población en 10 y 13 años, lo mismo que otros muchos publicados 
para diversas naciones de Europa, no se fundan en censos, sino en observacio- 
nes parciales que no inspiran la menor confianza. Lo mismo acontece con los 
de Malthus sobre duplicación en los Estados-Unidos en m.'nos de 16 ar^os. 
Siguiendo la razón, de) aumento, que en dichos Estados se ha verificado idesde 
1790 á 1810, la duplicación de los blancos se hace en 22 anos y 48 contó- 
cimos (1). En Francia la población ha aumentado desde 1820 á 1826, efi la ra-' 
zon de 0,69 pS. La duplicación puede hacerse, de este modo, en 110 anos. 

Por los dos censos de la Habana de 1791 y 1810, resultaba que los blan- 
cos se habían aumentado 73 p^ en 20 años, los libres de color 171 y los es- 
clavos 165 y en su totalidad ofrecieron un aumento de 11^ pg. En el barrio 
de Guadalupe, los aumentos respectivos en las tres clases fueron, solo en 10 
años ,'de 

251 295 810: y en el total de 278 p^. 

Pero estos aumentos parciales en unos barrios de la capital de preferencia 
á otros, no pueden servir para establecer una ley general. ' 



ii « 



Ki li 



(1) A. Seybortí Anales estadísticos de los Estados-Unidos. 



Bü W Iparte Oriental^ los umientos de la clase blanca fiíeron* aaombroBOÉ 
en aquel período: en Baracoa crecieron 165 pj en 20 anos, en Holguin 107, 
y en Bayamo 120. Ya entonces se notaba, siii poder 'esplícar la causa; la. día* 
minucion de los libres de cotol en Cuba y en Baracoa (1); disminución que 
resulta igualmente comparando los dos ültimos censos» como lie dicbo antes y 
repetiré luego. 

Las ties clases blanca, libre de color y esclava, ofrecen boy £a unas pror 
porciones de distribución encías principales ciudades de la Isla, que merecen 
exanánsie, porque unidas a t>tras consideraciones pueden contribuir k daliios k 
conocer el estado de comodidad respectivo y el de la industria que aquellas 
ejercen* En la Habana hay 46.621 blancos, 23.562 libres de color y 23.840 
esclavos; es decir, un esclavo por cada dos , blaki^os, ó uno por. cada 3 perso* 
ñas libres. 

En Puerto Principe existen 32.906 blancos, 6.165 libres dé color y 9.851 
^selavt>s; lo que viene a ser menos de un esclavo por cada 3 blancos y mae 
ée uBío por cada cuatro personas libres. 

En Cuba, que reúne 9.302 blancos, 10.082 libres de color y 7.404 esclavof 
viene k resultar m^ios de un esclavo por cada blanco y un esclavo por cada 
2,6 personas libres; 

Ett Banti-EspirituB, donde hay 5.802 blancos, 2.775 librea y 2.222 esclavos, la 
proporción equivale k un esclavo por cada 2,6 blancos , ó un esclavo por cada 
3,8 libres. « 

En Matanzas, con una poUacion de 6.333 blancos, 1.941 libres y 3.067 es- 
clavos, resulta uno de estos por 2 blancos, ó por 2,6 Ubres; proporciones muy 
éemejántes k las de la Habana (2). 

En Guanabacoa, con 5.194 blancos, 1.786 libres y 2.143 esclavos, las pro* 
porciones son las mismas. 

En Trinidad 5.597 blancos, 4.003 libres y 2.943 esclavos, resulta menos 40 
nn esclavo pOr cada dos Uancós y por cada cuatro libres. • 

- En Tillá-Clara 4.502 blancos, 2.310 libres y 1.720 esclavos, dan un €scla«» 
vo por cada 2^ blancos ó por cuatro libres próximamente. 

Comparando todos estos resultados de las principales ciudades de la Isla^ 
|>ara deducir un término medio, se halla que en ellas los blancos, los libres da 
color y los esclavos, están en la razón de los números 

43 31 26 con 100 ♦ . 

Proporciones muy ventajosas, puesto que ofrecen aproximadamente dos blancos ft 



(2) Un articulo muy juicioso inserto en los diaiios de Matanzas M 520, 21, 22 y 28 
de febrero de 1839 supone de mas dt 13,000 persooas la poblasion de la ciudad en aquella íecha. 
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iras Bhmr por cada eadávo. En él Ao ik 17A1 fésultában ea la iHdbni 

53 32 25 á 100 t 

oi )810 ae calcularon estar en los raxtoea d» l > i 

43 27 ^ 4 100 
por el ceuao de 1817 aeobtuvievon. las de 

45 26 29 á 100 i . . 

y en 1827 Ban. resultado * r ' r -. .i 

49 25 . 26 á 100 : : 

Desde el penültimo censo poes,; la proporcion^ en los - blancos ap a soe e an* 
mentada en 4 centesimos, y disminnida en 3 la de los esclavos. 

Las relaciones de las castas en los partidos mralesy yarían macho en los 
estrilos y¿ segitti^el género del^oultivo dominante en las comaicks* 

Resultado los trabajos del Real Consulado en 1811, que en los partidos de gsaftr 
des piantAM dé cana y de café, los bhmcós componiaii apenas i de la población (1) 
y las . relaciones de las castas oscilaban entie 0^30 y 0,86 para estos, 0,03 y 
0,06 para los libres de color, y 0,58 y 0,67 para los esclavos; mientias que en 
los plentios de tabaco de !a> Vuelta de Abajo se hallaban las pro^cioües de 
0,09; O^f 0,14, y en los partidos de crianza de ganados hasta 0,66, 0,20, 0»14w 
Según el censo de 1827, y hallando la población de los cancos pof mer 
dio de una dedticicionf me han resultado en los distiitos de grandes* «altivos, co« 
mo son Jos partidos de las jurisdicciones de Matanzas, Guinea d¿c los nüme^ 
ros siguientes: 

Ü,3b Ó,02 0,68 . . : ; 

0>32 0,03 0,63 
y en los partidos de la Vuelta de Abajo y en otros del departam^o del 
centro . 

0,50 0,22 0,26 
0,67 • 0,09 0,22 
Recerdando ahora los numeres que he deducida antes,, comp r^resentatw 
vos de la proporción en que existen las clases blanCa, libre de cplory ^esclava 
en los principales pueblos de la Isla, 4 saber: 

0,43 0,31 0,26 
y comparándolos al tértnino medio de la población en los partidos rurales ^ 

.. 0¿45 0,09 0,45 

resulta que, siendo igual aproximadamente la razón de los blancos con el total» 
la de los libres de color es 0,22 menor y la de los esclavos 0,19 mayor en el 
campo que en las ciudades. El resumen general de la distribución en el cam* 
po y en los pueblos, que contiene la Estadística en la pfcg. 26^ de la intro* 



(18) . Humboldt p. *160. Documeotos citados. 
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IB 
doeciM feÉpfemáo en partas eeattcimafeB para áo .variar U ^Meil áp Ih^ eapnésto) 
dfc 57 centécimos á la población total en el eaiiipo y 43 centécimos eÉ laffci» 
dadea (i)y y c» «sfoa ütan^roff. \m blaiieM;^ los librea de: color y los esclavos 
se* hftUfiii an las |»op<>rcÍQQea -stguieiitea. ; • ^ ..> .; * L , 

0,38 0,6 0^ en el primerisasd. ^^ ' ^" ( - 

0,54 : 10,24 .0,22 en el segundo , [ { ' 

Esta dÍ8trih|jic¡9Q, equivale á las raionea signientea de la poUacuMl de los 
pueblos á la del campo; : . ^ 

1- ' : en los blancos :: IM; 92,8 

'en loe librea : : IBO :49,5 > .. - /i 

- r . , en los esclavos ;:29;8.: 100 / v! ! 

Según la misma obra, los esclavos de las fincas puedl^tt considerarse distriboidci 
como 70^ en los irigeaiosr, 50|f en los cafetales y los lOOg restantes en las demaa 
finca» (2)., i.» V . ^ 

£1 idk> de 1826 la Sección de arbitrios de la Junta establecida e^toncea 
plra.^proponerteNi'-alr <3robiemo, y de la cutfl haUaré^en so lagar ¡nespéctivo, 
eonstguió reunir algunas noticias de la jurisdiceion de* la Habana, que^sin dud( 
habrá .tenido: á Invista, y corregido con datos mas recientes, la comisión mili- 
lar ^tde Ssladisáifc a. . -: 

>>La maÉa general dé la población comparada k la superficie de la Isla, dabH 
sqpin el cUcuIo-^él ^r. Bawa (de ser eata igual k 3.615 legi^aa cuadiadils) (3) 
197' indifridubs por ^ legua' cuadrada, suponiendo el itínimum de la poblatioa dd 
fl5«-000 indrriduos. . . 

* 

^ £1 feenao de 1827, cuya suma total se diferencia bien poco de esta. cantil 
dad,>ofireGe 20ie,5 habitantes por legua cuadrada de las 3.496f que daiá la Iski;» 
Be Ana !. admpiuscicaí i «emejante en cada departamento, resultaron 43i,B^ien eh 
octidemal,.' 116|8 e0.!el del centro y 106»9 en el í oriental, c • ^ 

♦ .■ r • » • ■ 

,,■••, » f - • • • • - • . • f 



' ARTICULO, 2.0 



i f 



Proparéwne^ eritrt los sexos. 



\ laminando . coinparatitümenle los cuatro censos por un método semejante 
al que .acabo .da .aeguir para .investigar la relación entre las castas . en div^rsaa^ 
épocas, he hallado que en 1774 los varones blancos formaban 58^ centécimos j 
I^ hembras 42; los varones libres de color 52, y las hembras 48; los vairohes 



'••-"' ■•*»» «... 



* r 



(1) La Junta de Gobisnio del Real CoDsufe^e, MpoDÍa en 1911 de ULiDOO .individuos^ 
la población de color en los pueblos, y de 185.000 la de los campos. * ' 

(2) IntfoduGcioo p. 26.-^3) Humbddt* * : ] * . v . -•veri uli; -. 1 ; ) 
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etfclams 65 y \ms fiemt3TM 85 de sos dase» leqwctivmi ]r«ft el total W ean* 

l¿siiiios los varones y 42 las hembras. 

< Ed 1793| 0,54 los varones blweos f^M laa iMBibria; 0,47 los váronei li- 
bres de color y 0,53 las hembras ; 0,56 los T«feiiea esdavoa y 0,44 las faem« 
bras; y en el total 0,53 varones y 0,47 hembras; ' 

En 1817, 0,55 los varones blancos y 0^45 las hembras, 0,52 los varones da 
color libres y 0,48 las hembras, 0,62 los varones esclavos f 0,38 las hembras^ 
y en el total 0,57 los varones y 0,43 las hembras. 

Finalmente, en el censo de 1^7 resaltan ser, 0,94 los varones blancos y 
0,46 las hembras, 0,48 los varones de color lU>res y 0,52 las hembras, en loa 
esclavos 0,64 los varones y 0,36 las hembfiui y en «1 total de la poblacioa 
0|56 los iarones y 0^44 las hembras. 

En París la razón es de 54,5 p} varones y 45,5 hembras; en Inglaterra 
50,3 p9 varones, y 49,7 pf hembras; en los Estados-Unidos en 1810| 51 p§ va<» 
roñes y 49 pfi hembras. ; 

En un pais donde la masa de la población es tan meaclada como en i« 
Isla de Cuba, y en donde las cansas del aumento ó disminución de los sexos 
en sus proporciones mutuas esperimentaron mil variaciones, no se adelantaría 
cosa alguna con profundizar la historia de estas oscilaciones. La grande Intro^ 
duccion de esclavos varones en las pribcipitles épocas del tráfico, la aplicación 
que de ellos se ha hecho para las tareas del campo,» y el descuido icoa qoe 
hasta hace pocos años se lia mirado en las fincas ol^ anmento de ludoiaciotoea 
por medio de la generación, han producido la enorme desproporción que se «lóia 
entre los varones y las hembras de esta clase, en todos los distritos «de grandes 
cultivos (1). En las ciudades, ya el lujo de las familias que «fóStieoe tm tíí* 
Éiero innecesario de criados de ambos sexos , ' ya también i» muHipliaaciini dé 
tareas domésticas desempeñadas por mugeres, hace que enUre ^as y toa^ii^Bro^ 
nes existan las proporciones mas naturales de 1 k 1,4 y en la Habana de 1 
k 1,2 (2). 

En la Isla de Cuba, como en los Estados^Unidos y en otros países donde una 
gran parte del aumento de la población blanca es debido & emigraciones de 
hombres, su numero es mayor que el de las o^gerer.- A. Seybert en sus Ana* 
les estadísticos de aquellos Estados, dice que en 1810 habia 96,17 mugeres por 
100 hombres f. que en las épocas precedentes la diferencia era .mayor (8); jr 



^ I I 11 i 1. 1 ■■ . ■■■ ■ II ti > ■ ■ ■ ■ ■ ♦ 



(1) Según el Sr. R de Humboldt, la razón de las mugeres á los hombrea, en la clase 
negra esclava de los ingenios, es de 1 á 4; y en toda la Isla de 1 á 1,7.— -En él partido de 
Atquizar 41^ p| hembras, y 58,8 p| varones, esto es en la razón de 1 á 1,4 según menciona 
el Dr. Oliver (Anales de ciencias &c. núm* U.) 

(2) Humboldf, Ensayo polUioo. 

(3) Traduccioo üraacesa por ScbeSer pég. 9S, 



eoii> este «ottv0 hace una dbtenrtpioit' msy/f&eibnftV y^es qte en^tcp dbf'&lti^ 
moft CAOBOS, laü mugeres de i6 k S6 anos eran ea mayor numero que io8hom« 
brefl. éé la n^sma^edadi ansqiiajelíitotaiíde iéstos éscedieie al ¿de * aqueUas4«— Maa 
adelaat»!^ al baUar^da k>8 vafpeúkim «ipWKÜé Jes^Madtados eiertoi qne ofrece la 
Habana en la relación de los «exos. i ' i 

Las prc^rciones en que se -¡ban Umébftadar las diversas clases de la pobIa« 
cien desde 1817 á ISS?» consideradas^ en los idos sexos, ofrecen resultados dig« 
nos de examinarse* En los bláficos^ los» aiumelitos.asi en los Tarones como ea 
las hembras, fiíeron de SBrpi.^em los díes-iiúas 6 dé <3 p$ en cada uno: en loa 
esclavos ha Jiabido uniauneilto ^oon^idembleidÉ dieinbfas, pues llega k 28 pif 
los varones solo aumentarmi en Ma raami «do ' 21^' H* 'tk de presumir que ladis« 
minttcion' del tráfico, y 'el cuidado<!que sé pasir^ya (en laa fincas bien adi&ini8« 
tradas) de iavorecer los matrimonios y conservar sus hijos, haya producido la 
reposición parcial de las dotaciones por medio de los criollos, cuyas proporcio- 
nes de sexos son naturales^ y de consiguiente resulta aumentado el femenino» 
porque ha disminuido la introduceiéh !. de* ' sókb varones. Esto se confirma por 
el mayor número de niñas ó hembras menores de 12 anos que ofrece el censo 
de Í8^; pues eií el tobar de ^esclalros pasando SO p9f y en el total de varcmea 
solo llegan k 16 p} los meniures de 15 años; proporción que ciertamente no es 
la que ofrecian los. dos sexos en las* espcdiciones del África. 

£n los libres de color ha ^habido ,, ségun )a Estadística, una pérdida én 10 
aivos,. que corresponde á II p^ en los varones y á 1 pg en' las Ibebil^rais. La 
razón en que se hauan I09 unos y las otras cop el total, es la de 48 y 52 coa 
100'. V^^mos luego al examinar los datos de nacidos y muertos, que los según* 
dos son en tanto número cu esta clase ^ especialmente en los negros , que re« 
bajando de los indicaaos como nacidos, los adultos bautizados (1) que equivo« 
cadamente .se han «confundido con aquellos, resulta una pérdida efectiva por lá 
generación. Esto confirma los resultados del censo en cuanto k la disminución 
de la clase libre de color; pero 'que esta pérdida fuese en la razón de 11 p£ en. 
106 varones y solo de 1 pf en las hembras, no puede esplicarse de un modo 
satisfactorio, y menos cfireciendo 4c' los estados particulares de nacidos y muer« 
ios, que debieron servir para él, general publicado en la Estadística! 

'''4' • -<.■ V • t \ *"• 

He examinado antes la relación que existia entre las diferentes clases de lá 
fwblacion en los tres departamentos; pudiera ahora ofrecer una serie de cálcu* 
loa 'semejantes con respecto Jt . los sexos; p^oeste trabajo, poco ütil de por si^ 
f al alcance de cuakpiiera, me separaría demasiado de las cuestiones principa* 
les que me he prepuesto revólver en este capitulo. • < , 

Como la población dé las ciudades y pueblos, esüi solo indicada pOr cía- 

(1) Estos negros librss adultos bautisadosi 990 los spr^saflQ^jKKr lo^ buqu^ iiiglss^s desde 
18^ eo adelante. 
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ciooei^que sobre la población de Matanzas, se han piibUcado reeiealeiBeiife (i)^ 

Desde 1816 4 18^, ha habido 4^7^ bautismos y 2.941 entiersos de blan- 
cos; 6.287 bautismos y 3.848 entierros de las ; gentes de color: lo cual dk en lA 
años una diferencia á favor de los nlicidos de 431 en la primera clase y da 
^.439 en ia segunda. (2).. En. 1829,/ losr nacidos estaban coa la ^población en la 
k-azon'de I :íl ISi^y los muertos con la misma en la dot Ina 18 y los muertos 
con los nacidos en ta de 1 á 1,09 en los blancos^ y en los de color laa ra- 
zones análogas ^an . « . 

de 1 á. 10,7 de 1 a 16,3 de 1 k 1,4 i . ( 

De estas comparaciones deducé él autor,, que de cada 46 personas «muelle 
una entre- los blancos yr una por cada 45 en lo» ;dé' color; mortnndad clertar 
mente; estkaordinaária, que- Ée atribuye en el articulo citada á loa peligros de U 
aolimatacíoa en los primerbs. (3). ; 1. . > ■ 

; í . ARTICULO ^:4.o. . }r.:v. ;,-i -t ;í ■' j-t, * .:• 

! ' ' •- • . .; ' .<-. : f. . • ;..•'» ..\^ ■ ' ,1 .\\'- • - \ ' \ ' ' ' ' ^^ •■> 

I Matrwionids. . . •> 1 ? » 

• ■ . ' ..:.:.....■.! 

Según la Estadística se ha. QOi^trnido en la kla, diuaa^ el\ia)$o.á ^e $§ 
refiere^ I matrimomo por )cada.l94 indíyidiioSi >yi.c4HAsi46r4i«idQ;!sQ{^IAdMsenteJia9 
clases de la población, resulta 1 matcimonÍQ por , 16Q individuos ibtai)^S5(4;)) por 
036 nmlatos Kbres, pot 347 negros Ubres y por 307 esf^lavos. Esto pruebfi que 
soii hoy día mas frecuentes los mafrimenios entre los esclavos que entre loft 
libres de color; ciromtstancia bastante iv>tabl€)^e:>priiebA mucho en favor. 4e 
la ñlanlropia de los amos,, i^ne tanto en las tiaeq^ o^mo^en^lás C^iudadea iapro« 
recen: la unión legitima de sUs iasclairos;.. al .paso ; qube loa. «libras, abandonados <á 
una corrupción cada vez mas. e5treáiada,'em|dbair solo < los recursos de la indet 
pendencia, en que viven, para aumentar sus vicios, su desidia y su imprevÍ4Íon. 



* . i . 






(1) Diario de Matanzas del 20, 21, 25 y 23 de febrero ¿e 1830, •arücUld de O. Jáymc 
Badía del coínercb db aquella plaza. ' v' *' • • ••• *^ ^ 

(2) Sin duda se La cometido eo estos cálculos, el mismo error que he esplicado antes, de 

tomadlos hauüsínos j)or jpí .ngcidp3.._ . _.._ .. ._ 

(3) Quizas se ha incluido entre los entierros todos los de estrangeros, tropas, marinería 
y negros que se envían del campo ¿ morir en la ciudad; y como estas clases no entran á for- 
mar la población permanente, resulta túfiy auiñenlád^ la mortandad coBffpárada ál eilal Ad^as, 
en las notas de muertos estraetadas de lófl Nbros paiiñoquiales, -no habría" omisiotiés ¿ pero cuántas 
se habrán cometido en la formación del censo? 

4 (4) En Francia resulta un matrimonio por cada' 134 individuos, en Inglaterra 1 por 138; 
en los Paiíes-Bajos 1 por 131. . * . . 
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Exaibinando los núsinoa datos de la Estadística, para eada departamento, se 
hallan, los números siguientes como representativos de los individuos que porca- 
da matrimonio contraído en un ano, resultan en las clases blanca, libre de co- 
lor y esclava. 

Departamento occidental 143 319 161 
• Departamento, del centro 215 351 66 

Departamento oriental . . 182 214 949 
Los matrimonios blancos son mas frecuentes en el departamento occidental 
que reúne las ciudades mas ricas y civilizadas de la Isla; pero es bien digno 
de notarse que relativamente á la población blanca y esclava , ofrezctuí tan 
corta tiiferencia los .matrimonios' oontraidos, al. paso que el del centró ma« 
nifiesta una proporción mas de triple en &vor de los matrimonios' esclavos 
comparados á los blancos, ¿dué causas pueden influir en est^ escasez estfaor* 
diñaría de casamientos en Ja clase blanca, cuando la esclava ofrece la favora- 
ble proporción de uno por cada- 66 individuos al año? Seria preciso reconocer 
el estado de las fortunas en la clase blanca, -examinar el grado de moralidad de 
las familias y el cuadro que presenta la sociedad doméstica y publica en este 
departamento, para responder de un modo exacto, aunque probablemente poco 
satisfactorio, á esta cuestión de estadística moral. , . . , 

Tomando colectivamente las gentes de color, resulta un matrimonio al año 
f>€|r <WÍB, S40 «individuos en el departamento occidental,, por SO^.eael del cen- 
tro y por fii81 en el oriental. La desproporción que d& este último, procede 
de lo poco favorecidos que son en él los matrimonios entre esclavos, lo cual 
presenta un verdadero contraste am las ' otros. 

'Bs de sentir : que la i Estadística ídtimAmente publicadar no contenga ni el 
nümcTro de los ttiatrimonitoB existentes, ni el de loa. celebrados en .utf año, en las 
ciudiKtes principales de la isla; de cuyos datos se podrían sacar consecuencias 
nitíy importantes sobre el bien estar y la moralidad de las familias blancas en 
cada una de ellas y de los progresos de la misma en las de color :(1). 



(1) De las observaciones que ha reunido el Pbro« D. Justo Velez, Director del Colegio Se- 
minario, en 38 partidos de la jurisdicción, sobre bautismos, matrimonios y entierros, resultan 
las proporciones siguientes. 



t > 

Los nacidos á Jos casados. . . 
tos mimtÜüs á los casados. . . 
lios nacidos á los muertos . . 
Los bautismos á la población. 
Los matrimonios á la misma. 
Los entierros ídem 


Féfi tos blancos. En ios de color. 


::6,34 : 1 
: : 2,31 : 1 
::2,(>6 : 1 
: : 1,21 : 39 
:: 1,141 : 30 
: : 1 .56 : 85 


8,12 ¡ 
3,84 j 

2,11 
1,24 : 
1,188 : 
1,51 : 


; 1 

1 
: 1 
; 44 
: 56 

86 



^jh>ta manuscrita inédita. 
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Con respecto k la Habana, el censo de 1838, dá como existentes 6/23é ma- 
trinionios blancos y 3,283 de color. Comparativamente á la población resultatt 
38 pi varones casadoa y 43jr fi hemb^ en ambas clases. £1 numero de ya* 
roñes solteros asciende a 58 p$ y el 4e hembras á 38^. 

£1 articulo impreso en Matanaas, qiie he tenido pcasion de citar antes, ofre-^ 
ce también los matrimonios verificados dorante los 14 años transcurridos desde 1816 
á 1829, y llegan al total de 747 para los Uancos y 315 para los estrangeros 
y gente de color criolla. La relación de ellos k la población era de 1 & 95 ea 
el último ano entre los blancos, y de 1 á 244 entre las personas libres de co* 
lor; los matrimonios celebrados en Jos años de 1826, 1^8 y 1829 están en ra* 
aon de los números 1, 2, y 4 entre los blancos. Se vé pues, que la frecuen* 
cia de los matrimonios es mucho mayor en Matanzas que en la Habana y que 
en ningún otro punto de la Isla. 



ARTICULO 5.0 

ObHrvaeioMs y cMiparaeioneM etíadistieas sobre la ciudad de la Habana en 
el quinquenio de 1825 a 1829. 

Son innamerables las^ aplicaciones de la Estadística y las consecoenotas que 
pueden deducirse de los datos de la población, tanto para el gobierno com^ 
para la moral pública, la salubridad de las ciudades <kc. Mas para que las no* 
ticias estadísticas sean susceptibles del mayor húmero posible de aplicaciones 
se requiere que estén dotadas de suma exactitud y precisión, y que al reunir* 
las no se haya descuidado ninguna particulari^kid notable, ni 4^a4o de corre* 
gir cualquiera causa de errores, tan iaoUes de cometerse en las operaciones de 
esta clase. Las que he verificado para el trabajo cuyo resumen forma el ob- 
jeto del presente articulo, puedo asegurar que ' reúnen las circunstancias necesar 
rias para inspirar la mas completa confianza, pues todo lo he hecho personal* 
mente, no atreviéndome k confiar k nadie la reunión de los datos numerosísimos 
y de molesta redacción, que débian llenar mis estados. 

Los documentos de donde he tomado todas las noticias, fueron los libros 
parroquiales de las iglesias del Sagrario, Santo Ángel, Espíritu Santo y Santo 
Cristo intramuros, y^ de Nuestra Señora de Guadalupe y Jesús María estramuros, 
para los cinco años transcurridos desde 1825 á 1830. He recoiirido los libros 
de bautismos, asi de blancos como de gente de color, partida por partida, exa- 
minando en cada una el sexo, la condición de kgitimo é ilegitimo y el dia del 
nacimiento. Esta última consideración he debido tenerla presente, porque en la 
Habana los bautismos de los niños se verifican á los 20 dias, k los 2, 3 y 
mas meses de nacidos ; ya por no esponcrlos k la impresión directa de %. at- 
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mosfera, ya por efecto de la costumbre. Por este medio he conseguido formar 
labia» de ios mcimieiitos por meses, menos en aquellos casos en que no he ha*- 
liado las fechas. 

En los estados de nacidos de color que he formado, no se comprenden los 
adultos bautizados procedentes de la costa de África, tanto esclavos como li- 
bres; pero si he agregado todos los niños bautizados en el acto de morir y los 
espuestos en parages públicos, que constan en los libros de muertos. 

Por un sistema igualmente individual he recorrido las partidas de éstos, en 
his seis iglesias mencionadas y para los dichos cinco años, formando de este 
modo estados de la mortandad por sexos^ per edadesy por meses y ppr condición 
Ties de legítimos é ilegttimos. Ademas de los estados de mortandad, en las par- 
roquias, he 'formado otros de la acaecida en los hospitales generales y militares. 

Finalmente, para los matrimonios he examinado cuaiíto me ofrex^ieron las 
partidas, k saber; estado de solteria 6 viudez en cada uno de los contrayentes^ 
blancos ó de célor, y la condición de libre ó esclavo en los segundos, sintien* 
do que los libros x no hagan mención de las edades respectivas, de las profe* 
aíones <&c. 

He formado estados particulares de cada año y parroquia, generales de ca- 
da parroquia en los 5 años, de las 6 parroquias en cada ano, y de las 6 par* 
toquias eñ los 5 años; esta circunstancia y las varias consideraciones con ar- 
reglo á las cuales he redactado las tablas, asi de nacidos como de muertos, 
matrimonios &c, si han hecho de mi trabajo una tarea minuciosísima y en es» 
tremo dilatada y fastidiosa, han contribuido á la exactitud, pues en las sumas 
generales comparadas aparecían los errores mas pequeños, que me era preciso 
buscar y corregir. Asi puedo asegurar , que no contienen uno solo ios es* 
lados que comprenderá este capitulo. 

He creido necesario dar esta esplicacion del método que he seguido, para 
que las personas que quieran servirse de estas noticias^ las puedan tomar GOa 
toda la seguridad que merecen. 
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§ 1.^ — ^^acidó8. 
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ESTADO DE NACIDOS POR SEXOS DURANTE EL QUINQUENIO. 



Sexos. 



Varones . 
Hembras. 



Totalís 



Blancos. 



1825. 

J342 
7561 



1826. 



774 

762 



1.598 1.536 



1827. 



785 
795 



1.580 



1828. 



830 

828 



1.658 



1829. Total. 



809 
821 



1.630 



4.040 
3.962 



8.002 



En uño 
nicUio. 



808,0| 

792,4 

1j500,4 



Varopes . 
Hembras, 



Totales. 



Totales generales. •• 



De color. 



77& 
825 



1.600 



3.198 



911 

« 

838 



1.749 



3.28d 



878 
781 



1.659 



3.239 



865 

784 



1.649 



3.307 



797 
796 



1.593 



3.223 



4.226 
4.024 



8.250 



16.252 



845,2 
804 



- 



1.650,0 



3.250,4¡ 



De este estado resulta, que los aacidos varones son a las hembras 

como 1,0196 á 1 en los blancos. 
1,0502 y, l.en los de color. 
1,0288 „ I en eJ total. 
6 lo que es lo mismo 50,5 pg varones y 49,5 hembras ^ los blancos» 

¿1,4 „ ,, y 48,6 „ en los de color. 

; ,. 50,8 „ „ y 49.2 , „ eu el total. . 

De consiguiente, nacen proporcionalmente maii vafones que hembra^ entre 
las gentes de color que entre los blancos. 

En Francia, por resultado de 9 años de observación desde 1817 k 1826, 
se ha hallado la razón de los varones á las hembras nacidas, ser la de 

1,0656 k 1; 
y durante 13 años de 1815 á 1827 se halló en Paris la de 

1,0408 k J: 
ambas mas ventajosas para los varones, que la de la Habana. 

La relación hallada para toda la Francia, se ha observado que era igual 
también en el medio-dia, y de consiguiente que, k lo menos en la estension de 
su territorio, -parecia independiente de la variación del clima (1). 

(I) Memoria de Mr. Poisson Icida en la scsiou de 8 de febrero do 18^9 de la Academiáí 
Real de Ciencias de Paris. 
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Es notable ciertamente el aumento de hembras sobre varones que ofiece» 
las parroquias del Sagrario y del Espíritu Santo asi en blancos como en gentes 
de color, y eit estas también la parroquia de Guadalupe. En algunos años el 
esceso en aquellas fué de mucha consideración, por ejemplo en 1826 que la 
proporción resultó de 1 á 1,6. Con respecto k la Casa de espósitos, los años 
en que se ha observado un esceso de hembras sobre varones entradoSi fueron 
los de 1827 y 1828. - 

I 

§ 2P — Razan de legitimos a HUgitiiáoM. 



Pasando de^a consideración de los sexos entre los nacidos á la de legiti- 
midad ó ilegitimidad, he deducido el estado siguiente para los cinco' años del 
lustro. 



■ 








) 






1 


ESTADO DE NACIDOS 


legítimos e ilegítimos. 


¡ Leffitimos •••••« ••»•« 


* 


Blákcos. ' 


•1825. 


1826. 


•i 827. 


1828. 


1829; 


Totales. 


En «fio 
medio. 


1.102 
496 


1.038 
498 


1.089 
491 


1.094 
. 664 


1.109 
621 


5.432 
2.570 


1.086,4; 
514,0 


IlefiTitimos •••••••»•• •••••• 


Totales 


1.598 


1 .536 


1.580 


1.658 


1 .630 


8.002 


1.600,4 


, 


« 

De color* 


582 
1.018 


616 
1.113 


630 

1.129 

r 


534 
laiÁ 


519 
IJ(I74 


2.781 
, . 5.469 


556,2 
1,093,8 


' Ilefiritimos •••••• •••• ••••»• 


Totales. 


i. 600 


1.749 


1.6.19 


1.649 


1.593 


6.250 

• 


1 .650,0 


Totales generales . • • • 


3.198 


3.285 


3.239 


3.307 


3.226 


16.252 


3J250,4; 



Resulta, comparando los términos medios anuales que^da el <iuinquenio, que 
la razón de los niños legítimos á los ilegítimos nacidos es.de 

2,1136 á 1 para los blancos. 
0,5085 & 1 para los de color. * 

1,0216 á 1 para el total. ' . ^ .... 



31 
diecirt «étableciendo ia dom)>aración por centééimoB éoma se hizo ante? 
pam IcMssexos, . . 

67,8 pS legitimes y 32,2 p^ ilegítimos en los blancos. 
33,7 „ „ y 66,3 id. en los de color. 
50,5 „ ' „ y 49,5 id. en el total. 
Ninguna capital ni pueUo de Europa ^scepto Stocolmo, ofrece unos resul- 
tados semejantes, y son fáciles d^ deducir las consecuencias que producirá en 
los lazos sociales y de famiUas, un numero tas considerable de individuos, que 
llega casi a la mitad de la población, sustraído fc la benéfica influencia de4 
matrimonio. 

Las proporciones observadas en Francia en estos últimos años fueron de 
92,2 p§ legítimos y 7,4 ilegítimos. En Paris de 80 k 76 legítimos y de 20 á 25 
ilegítimos, y en algunos barrios 85,3 legítimos y 14,7 ilegítimos; esto es, ilegí- 
timos- algo mas de la «séptima parte de los nacidos,- cuando en la Habana el 
numero de hijos ilegítimos llega k un tercio próximamente de los nacidos, solo 
en la clase blanca. Eh esta parte la capital de Suecia ofrece un ejemplo aun 
mas notable. Según los trabajos . de la comisión de estadística , presentados al 
Bxj an> 1828, llegvba el número de hijos ilegítimos en aquella ciudad k' 36,3 pg de 
los :naokIos^ tm laa xiAraa ciudades era de 17,4 y en los campos solo dé 5,4 pg; 
proporción mucho mpnor si se conipara k la de la capital y & la total de lá 
Francia, per6 nnyor^ que la de algunos departamentos que comprenden ciudades 
populosas.' En Inglaterra la razón de los nacidos legítimos á los ilegítimos es 
de 92. p^ de los primefos y 8 pg de los segundos, también mayor que la de 

FrtlDGift. i . . i ■■ . • 2 

, Comparando los legítimos é ilegitimcib nacidos en cada- uno de los cinco 
i|ños^ aisi en la clase blanca cohio ^n las de color, se hallan las propojrcione&i 
siguientes: 



RAZÓN 

[ EmrRE tos RAtlMItNTOS lECITIHOS E ItEOItlMOd. 


Añ9$. 

1825 

1826" 
1827 

1829 


Blancos, 


De color. 


como 2,2205 : 1 
„ 2,0803 : l' 
„ 2,2171 : 1 
„ . J,93ft7 : 1 
„ 2,1287 : 1 


como 0,5717 : 1 
"„ 0,5436 : 1 

' ,, 0,^694 : 1 
„ 0,4790 :J 
„ 0,4832 : ) 



♦ (• 



( . 



Dq donde puede infi^rirse ^qi^e la desmoralizacign ^ en esta part^, mas biefi 
aumenta que disminuye ea las gentes de color. \ 
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. Recorriendo los estados {mrtículares de las panoqnias de la: Babanai he 
hallado que los nacimientos legítimos con los ilegítimos en cada una, no estfan 
en una misma razona 

Los legítimos blancos á los ilegítimos 

en la del Sagrario» como 5,5 t 1 

en Guadalupe y, 4>9 : 1 

en el Espíritu Sénto ,, 4,4 :1 

en el Ángel „ 3,3 : 1 

en Jesús María. ....• „ 3,2 : 1 

en el Santo Cristo . • „ 3,8 * 1 
En las clases de color 

en Jesús María, como.... 0,69:1 

en Guadalupe. „ 0,56 : i 

en el Sagrario „ €,52:1 

en el: Espíritu Santo „ 0,42 : 1 

en el Santo Cristo • . „ 0,40 : 1 

en el Ángel. „ 0,36:1 

Por estas comparaciones se puede conocer cuanto Influjre en las aostum* 
bres publicas y privadas, el gradé-4e riqueza 6 de comodidad de las'fimnlias. 
Los barrios del Ángel, del Santo Cristo y de. Jesús María, qne reúnen el mayor 
número de las fiuntUas blancas necesitadas, son también los que ofrecen mayor 
numero de nacimientos ilegítimos, y al contrarío los de la Catedral, el Espíritu 
Santo y la Salud. Y entre la gente de color el barrio de Jesús María, que 
contiene muchas familias acomodadas de esta clase, presenta una proporción fa* 
vorable a los nacimientos legítimos, lo mismo que el de la Salud y la Catedral, 
y por el contrario los barrios del Ángel y del Santo Cristo. £1 género de vida, 
la clase de profesiones ü oficios que desempeñan los vecinos respectivos y otros 
muchos datos semejantes, deben tomarse eñ consideración para formar estos cál- 
culos con mas acief-to. 

El Anuario deíl in oficimí de longitudes de Francia, Mr. Hoffman en Prusia, 
Mr. Hassel en WGópphalia, y recientemente Mr. Prevost (1) en Ginebra y Mr. 
Poisson en Paris, han publicado comparaciones semejantes sobre los nacidos va- 
rones y hembras legítimos é ilegítimos; y sus observaciones unidas a las de otros 
sabios, han demostrado que los nacimientos , masculinos son en mayor número 
que los ibmeninos. ' Todo induce á creer que algunas causas biológicas influyen 
en la producción de este fenOmeno tan universalmente obse)rvado, causas que 
tal vez el tiempo descubrirá^ asi como las esperiencias de Mr. Girou demostraron 



i 

m u i mi II llalli , II ■■ ■■ ■ I ^■fci 



' '{1) Del efecto de la U^itniáád sobré lii proporción ^e los nacimientot de diversas sex^s^ 
(Biblioteca universal octubre 1829.) • . ^ r 



los que^detenáinan en algunas especies de animales, el sexo de sn "progenitura (1) 
Ademas de esto, como observa Mr. Preveisf en sn memom citada, los na^ 
cimientos humanos presentan resultados que no parecen depender de una causa 
puramente natural .6 fisiológica, y que sin dtda deben atribuirse á las institu* 
ciones sociales <iue caracterizan^ & nuestra especie. 

Recientemente en Francia se ha demostrado y después en algunos otros 
países, que los nacimientos legítimos proporcionan iln escéso úe vürones muy 
supeiior al «que * ofrecen^ ios nacimientos ilegítimos. (2). Deseoso yo de reconocer 
si esta ley existia en la Habana, be estractadó de los estados parciales las par-^ 
tidas neceémrias para descubrirlo. 



ESTADO DE LOS NACIDOS LEGÍTIMOS E ILEGÍTIMOS POR SEXOS. 



- r- •« 



Clase. 



Sexo. 






r '«• (Varones 

(Hembras...^.. ., 
ff **-^^^ (Varones 

\ Hembras 

, . • • • • 

( Hembras 

n 'é' ( Varones 
' Hembras 



Blancos. 



1825. 






573 
529 
269 
227 



1826. I 1827. 1 1828. 



527 
511 
247 
251 



566 
523 
219 

272 



563 
531 
267 
297 



1829. 



^r^ 



550 
559 
259 
262 



Total. 



2.779 
2.J553 
1.261 
1.309 



a=« 



ASo medio. 



555,8 
530,6 
252,2 
261,8 



De color. 



290 
301 

494 
524 



321 
295 
590 
543 



273 
257 
605 

I 624 



273. 
261 
592 
523 



260 
259 
537 
537 



1.407 
1.373 
2.818 
3.151 



281,4 
274,6 
563,6 
630,2 



Del cual se infiere, por término medio de los cinco años, que en cada 100 
blancos legítimos hay 51,1 varones y 48,9 hembras, y en igual número de ile* 
gitimos 49 varones y 51 hembras; en las gentes de color en 100 nacidos le* 
gítimos 50,6 varones y 49,4 hembras, y en los ilegítimos 47,2 varones y 52,8 
hembras; y iSnalmente, que comparando los totales resultan en los legítimos 51,6 



«^ 



(1) Memoria' dd caballero Mr. Girou de Bvzareingues j leida ai la Academia Real de 
Ckncia» de Pan» en abril de 1827, é inercia en d tomo ii de loe Analee de ciencioi na* 
íuraJe$. Parie* 

(2) Letter. ... on ptqportionate number of births of íhe tw texe». De Mn Babbage, citada 
por Mr. Prevest 



varones y 48,4 hembras, y en ios ilegitiixu» 47,1 tarories y 52,9 hembras. Dé 
copsiguiente estas : observaciones no. ^ólo confirman las hecl^as en Eurapa recien- 
temente sobre . que en los nacimientos legítimos el número de varones es propor^» 
cionalmente mayor que en los nacimientos ilegítimos, sino que ademas ofrecen 
otra consecuencia aun mas notable, á saber: quii en loa nacimientoa ilegttimaa 
el numero de varonea ea menor aiempre en laHabanaaque el de loa hembra^-j al 
fontrario que en loa legltimoa. 

• He paquí un estado de la relaeiooi.en que se hallan los naoimichtos ^ los 
dos sexos, fijando en 10.000 el numero de nacidos que sirve de antecedente k 
todas las razones, y el cual número espresa constantemente ios nacimientos fe^ 
meninos. A este estado que se halla en la memoria de Mr. Prevost, le he aumen- 
tado la razón observada en la Habana (1). 



• ■ • 


Legítimos. 


Xúméro tk 
tiaciinienio$ 
observados. 


Ilegítimos. 


Número de 
nacimientos 
obHrvados, 


Hetnhras. 


Varones. 


Hembras, 


Farones, 


Francia. . • »• • • • • • 

• 

Ñápelas •••.•••••••••• 


10.000 
10.000 

lo.éoo 

10.Ó00 
10.000 

lo.ooo 


10.657 
ia459 
10.609 
10.47Í1 
10.707 
10.397 


9.65ai3d 

1.069.055 

3.572.251 

151.169 

25.064 

6J31d 

14.472.097 


10.000 
10.000 
lO.tXK) 
10.000 ' 

. losm 

10.000 


10.484 
10.867 
10.278 
10.039 

iao8i 

9.145 


67a047 

51.309 

.212.804 

19.950 

2.735 

8.039 

1.027.884 


Prusia.» •••.;•«•••. •••p 


Wesfalia ••••••••» 

Hompeller.-» 

Habana •«••■■••••••••• 


N.* total de observaciones. 


liazon media 


- lorobb 


10.549 


" "1 


10.000 


10.066 1 


?» fi \ 



(1) Los que quieran ver este fenómeno de los nacimientos masculinos escedentes á 'los 
femeninos, sometido al cálcalo de la£ probabilidades» pueden leer .las memorias de Mr. Prer 
rost de. Gin(&bra en etnúm..de. octubre de la Biblioteca universal, y de Mr. Poisson en e\ 
¿oveno volúuicn de las memorias de la Academia Real de ciencias de París y suestracto -eri el 
tomo 40 de los Anales de química. 
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§ 3.® — JVacffflíeníoa por mtaa. 



ESTADO DE NACIDOS POR MESES DURANTE EL aCINQUENIO: 


Me3E3. 


Blancos. 


5 

6 


i 


1825. 


1826. 


1827. 


1B28. 


IS29. 


F.iicro . . 


123 

116 

125 

106 

Í2Í 

131 

138 

137 

151 

152 

145. 

151 


129 
120 
116 
123 
121 
139 
124 
129 
150 
147 
129 
109 


129 
117 
138 
132 
J21 
1^0 
116 
140 
146 
137 
139 
134 


133 
130 
120 
159 
125 
129 
117 
13S 
131 
168 
160 
168 


110 
91 
101 
116 
143 
140 
166 
150 
148 
168 
149 


624 
573 
600 
636 
634 
059 
661 
694 
736 
772 
713 
IDO 


124,8 
114,6 
130,0 
127,2 
126,8 
131,8 
182,2 
138,6 
147,2 
154,4 

'i42,er 

140,0. 


Foliroro 


Abril ^ 




Iiinin * 


*Ju!io 


Aeosto 
















1.598 


1.536 


1. 680 




8.002 1 1000,4 II 








De color. i 


no 
99 
116 
115 
120 
120 
126 
153 
145 
131 
151 
156 


153 
136 
149 
132 
130 
115 
149 
153 
162 
152 
149 
.149 


136 
141 
122 
118 
141 
131 
154 
145 
166 
130 
147 
138 


174 
114 
128 
141 
130 
109 
134 
143 
144 
149 
121 
102 


lio 

132 
130 
145 
135 
147 
133 
168 
138 
159 


703 
690 
027 
638 
651 
620 
696 
741 
760 
736 
70.6 
774 


140,6 
119,4 
125,4 
127,6 
130,2 
12i,0 
139,6 
148,2 
152,0 
147,2 
141Í 
154,8 






Abrí! 


Mayo . , ; 






AgOBtO..., 










Tola] 


1.600 


1.749 


(.659 


1.649 


1.593 


8.260 


1050,0 




total general 


3.198 


3.285 


3.239 


3.307 


3.223 


16.263 


3260.4 



ExamínftTido las partidas pertenecientes á cada mes, así en los blancos co- 
mo en los de color, se deduce que »0 general los meses Trios han sido loa 



mas favorables para las eoncepei<uies y menos loe 'calientes. Reuniendo las par** 
tidas de blancos y de color, resulta por término medio del lustro, ser mas fa« 
vorables en la Habana para la concepción de la especie humana, los mesesf 
de febrero, enero, abril, diciembre, marzo y noviembre, y m¿nos favorable los 
de junio^ jylip, ag^osto, octubre, setiembre y. mayo. . 

Mr. Villermé ha publicado en 1829 en Francia una memoria sobre la dis* 
tribucion por meses de las concepciones y de los nacimientos en la especie hu- 
mana (1): ha reunido los nacimientos acaecidos en diversos puntos de la Francia 
desde 1819 á 1825, y de las comparaciones que ha hecho entre los doce meses 
del año, : resultan en el orden siguiente, los seis en los cuales son mas frecuen- 
tes los nacimientos; febrero, marzo, enero, abril, noviembre y diciembre, y de 
consiguiente mas favorables para las concepciones, los siguientes; junio, julio, 
mayo, agosto, marzo y enero: casi todos de los seis consecutivos, que comien- 
lan entre el solsticio de invierno y el equinocio de primavera, es decir durante 
que el sol se aproxima al emisferio del norte y se eleva sobre su horizonte» 
Este hecho parece indicar la Influencia de la luz J del calor sobre el deseo 
de la propagación. Con respecto á los meses menos favorables para ella, parece de- 
(>ian ser por esta regla aquellos en que el sol baja mas sobre el horizonte ó los 
de invierno; pero las observaciones de Mr. Villermé prueban que en Francia la 
época de menos concepciones , eq el otoño, precisamente la en. que muestran 
inas ardor los animales rumiantes, 

• De los trabajos del Consejo de la ciudad .de Nantes (2) resulta que alli 
los meses de verano son también mucho mas favorables & la población que los 
de invierno, pues en noviembre, diciembre, enero y febrero, solo habian sido 
concebidos 776 niños, y en junio, julio, agosto y setiembre 910. 

La comisión de estadística de Suecia (3) ha deducido por los datos perte- 
necientes á los dos lustros 6 quinquenios de 1816 a 1825, que el mes de se- 
tiembre era el de mayores nacimientos en aquel país, y junio ' el de menos; es 
decir mas favorable el de enero y menos el de octubre. El segundo dato coin- 
cide exactamente con el hallado en Francia, y el primero con el que ofrecen 
|as observaciones de la Habana. Esta diversidad debe proceder.de la alteración 
que egercen las instituciones y las costumbres en la verdadera ley que la na- 
turaleza sigue en Europa, y hubiera convenido para la mayor exactitud y clari- 



(1) De la distribución por mese» de las concepciones y de los nacimentos €n W hombre^ 
9on»ideraJa en sus relacionen ' con las estaciones i los 'dítnas, ^l retomo periódico anual de las' 
épocas ' de trabajo y de reposo^ let abundancia y~hi escasez de las víveres, y con afganas ins-' 
iituciones y ¿ostumbres sociales» De esta memoria, se leyó un informe favorable en la sesión 
del 4 de mayo 1829 dé la' Academia Real de ciencias de París. 

(2) Imprenta de Mellinet Malassis. Nantes, Empezaron estos informes <en 18^. 

(3). Revista enciclopédica. Febrero de 1829. . 



dad dé las consecuencias, presentar los resultados de cada distrito, y én parti- 
cular de los puramente rurales con separación de los que han ofrecido las ciu- 
4adeÉr miiy populosas. * ; i , 

Probablemente, í medida que se aumente el numero de observaciones d¿ 
^sta. genera ea varios climas, se descubrirán, leyes diversas para x^a uno, en 
razón de su mayor ó menor proximidad al ecuador y altura sobre el nivel del mar,^ 

De las observaciones que hice en la Habana, ptiedeíi deducirse muchas conse-r 
cuencias comparando la ley de las concepciones mensuales en cada año. Para estoí 
conviene tener á la vista los estados meteorológicos que espresan las /pocas de ma-i 
yor -6 menor calor, de tnas ó' menos constante humedad <fec. El estado sigttrcnto 
ofrece el resumen de las temperaturas medias mensuales de los cinco afios del lustro, 
estractadas de los estados generales que he publicado anualmente en la Habana (1). 
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ESTADO DE LAS TEMPERATURAS MEDIAS MEPTSUALES. 



Meses. 



Enero ...^ ••. 

Ffebíero¡.¿\.J.V:... 
M*arzo. •••••••' 

Abril. .:....•....... 

Mayo..,;........,... 

J UJIO • • •*• •«••«•>'•»• «I • • 

Agosto • • 

Setiembre • • • 

OcfubréT. . • • ^ í. 

Novi)cmt|ref j. J. l^..» 
Diciembre V •.. 



.• » » 



1825. 1826. 



32°¿6 • 25^,02 
33^,72 , 22o;06 



1827. 



250,Q6 j 24^,70 ' 



21^,80 

24^,30 

24^,47 

24^,15 25^,42 j 25^,90 

20^90 
080,12 ; 38-^50 270,79 
28^,22 ' 270^00 289,1? 
250,35 270,86 270,20 
28o,52 270,68 260,80 
270,35 260,58 260,00 

, ?po^54 1 : 230,02. ?4o,Í0 



» 



210,62 20|o,03 



1828. 



230,03 



240,30 

,259,60 

240,20 

> * « • « « 

260,30 

• • - • « » 

27°^ 

27'=,64 
280,47 
260,00 
260,50 

'250,50 

>.>••• 

239,50 



1829. ¡Año medio. 



21o;7Ó 

• • • • 

223,70- 
■ 23^,00 

240,60 

250,20 

ti 

260,20 
270,00, 

• * 

260,50 

260,00 

250,00 

•230,00 

« • « • • 

249,00 



• «I 



220,1^8 
• 240,07 

250,49 
250,11 

25-,63 

a7o^4 

270,57 

270,04 

26^,28 

220',43 

■ ■ .1 






'■■t. 



§ 4.0 — Muertos. 

i * I ■ [ *■ ■ I r * r 

\ Los estado* meteoroligicos que ^oabo jde citar, pueden servir támKien nara 

• ■••- •) ' * ■■,,».t«. •.•••..•'i-rii| 

el-estud¡oi'd€ las leyes que se observan en la mortandad mensual en In Habana J 
En las tablas no he incluido los muertos en los hospitales de San Ambrosio V^ 
^an Juaq de^Dios,; ni los enterrados en pl Campo Siiñló llamado de los estrap-- 
geros, y al cual son conducidos los fallecidbs eaJos buques estrangeros;. porque i 
todos esto» lio pertenecen á : ^a pob|acionípérmhAentode .!«. oiuÜdd^*sino k la I 



■ I iM ■!■■■■■ ^ ^m ^0 



1 • - ' -««M»Tr— 

6 



8S 

transeúnte y tropa de la guarnición y buques de guerra. Es decir, que ta mor* 
tandad enumerada en los estados que voy á transcribiría fué la acaecida en las 
8C1S parroquias y en el hospital de Paula k donde van las mugeres pobres y 
algunos hombres de la i9isma clase. 



559=E 
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ESTADO DE LOS MUERTOS POR MESES 

CK LAS PARROQUIAS, T EN EL HOSPITAL I>E PAULA. 



Mescs. 



Eneró .^ 

Febrero. • • « « • 

Marzo ••••«•«..•• 

Abril 

Mayo « 

Junio,...^...,«..^. «•••• 

Julio « « • • • t • i( • • • • 

Agosto 

Setiembre i» • • • • 

Octubre ^. « • • ^ • • , • • • 

Noviembre .•••«,••• 

Diciembre ^ « .••••^•^•••« 



Total 



r 



Enero 

Febrero. 

Marzo. 

Ma^o. , 

Junjip ••• . ••• • 

Jjuiio.,,. ,.•..•. ^.* •. 

Agosto ,....'...........,. 

Si^tiembre... • I •••..• ic .«••• •. 

V J.CbUül^C •'•.«•• \ • . m • . ^ • • • • •, 

Noviembre. . • ^. • . • 

Diciembre. .. • •••••••• 



^•■■^■i^i 



rm^m 



Blancos. 



1825. 



1826. 



1.165 



147 


70 


125 


81 


91 


120 


90 


99 


82 


91 


80 


100 


111 


7* 


112 


95 


90 


86 


93 


111 


53 


90 


91 


•07 



1.10^ 



1827. 



85 
88 
117 
77 
109 
105 
163 

112 
95 

129 
91* 

107 



1.268 



1828. 



93 

89 

97 

81 
138 
119 
119 
123 

99 
109 

106 r 

1Í3. 

— y 



1829. 



150 
153 
172 
140 
115 
.97 
131 
108' 
120. 
106 
77 

.ÍÍP.I 



1.285 h479 

i ^ 



i 

H 

O 



4 

1 
f * 



545 
536 
597 
487 
535 
50L 
589 
550 
.492 
548 
416 



fj.304 



109,0 
107,2 
119,4 
97,4 
107,0 
100,2 
117,8 

iío,p 

. 98,4 

109,6 

83,2 

101,6 



1260,8 



De cotioR. ) 



T"*" 



Tbtah.. 



•,•«.»•• %«K 



21? 

171 
136 
144 
127 
98 
137, 
143 
106 
112 
120 
144 



1.650 



145 
135 
144 
154 
137 
136 
127 
130 
124 
163 
164 
155 



1,714 



Total generar ( 2.81 5 



2.821 



161 
155 
169 
134 
132 
127 
171 
170 
147 
147 
138 
133 



148 

140 

143 

139 

166 

163 

195 

160 

145 

187. 

163 

175 



1.7JB4 i 



■W^»" 



3.052 



li)L4 



8.Tá9 



272 

230* 

308 

169 

169 

144 

163. 

143 

167 

143 

124 

149 



2.201 



3.680 



938 
831 
900 
760 
731 
668 
793 
736 
689 
752 
709 
756 



I 



9^63 



187,6 
166,2 
180,0 
152,0 
146,2 
133,6 
158,6 
147,2 
137,8 
150,4 
141,8 
151,2 



J 852,6 



i ^iii ; i M > y 



m 



15.967 



3113;4 



^m^mf 



•■^t"^ 



Se puede inferir por término medio anual del quinquenio, que la mayor 
mortandad de los blancos acontece en los meses de marzo, julio y agosto, y 
la menor en los de noviembre, abril y setiembre; y que en la gente dexolor 
los meses mas mottale» son enero, marzo y febrero, y los ménoi junio, setiem- 
bre y noviembre (!)• 

Las leyes de la mortandad mensual, varían en razón de las edades, como 
veremos luego. £1 término medio de la mortandad diaria es de 3,45 blancos y 
5,1 de color. 

Comparando entre si los meses de mayor y menor mortandad en los blan- 
cos y en los de color, resulta ser la diferencia en los primeros de 36,2 indi- 
viduos y de 54 en los segun'dos; lo qUé indica que la diferencia th esceso ¿^ 
de 1,2 blancos y 1,8 de color diariamente. 

Considerada en ttiasa la población blanca y de color resulta ser de may<!K: 
jDiortandad los meses de marzo, enero y julio, y los de menor diciembre, junio 
y octubre, porque se compensan mutuamente los escesos de los blancos muertos 
en ios meses de calor» con b menor mortandad que ofrecen en los miamos nieses 
las gentes de color. La mortandad media diaria es de 8,55 individuos y \fL 
máxima diferencia entre los meses de mayor y menOlr mortandad es de 2,48 
personas al dia. 

La mortandad en los hospitales sigue otra ley mensual que éspresan lois 
estados siguientes del quinquenio de 1825 á 1829 para el hospital general dé 
«an Juan de Dios (2) y el militar de San Ambrosio; y del quinquenio de 1820 
á 1825' para los muertos de las tripulaciones de los buques estrangeros, porque 
el encargada ^de tía Campo Santo no llevó libros de asielito en los sucesivos. 
Para deducir un término medio mensual, he unido este quinquenio al de 1825 
él 1829 de los dos hospitales, sin recelo de error de consideración, porqué sé 
trata de recitados proporciónales. , 



••riM 



(1) ^n Nu«va York los meséS, por el Orden de la mayor mortandad acaecida «a ellos^ 
se presentaron en ^1 orden siguiente: en el año de 1890 agosto ^ julio, setiembre, diciembre, 
pctubre» mayo, enem» noviembre» mareo, febrero, junio y abríL Se nec^taki ma^ años de eb* 
servacioo, para deteraiínár una ley mas DatunA 

(2) Ji teste hespí tal han ido an gran húmero de enfennos Áe la Marin^ Keal. 
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FALLECIDOS EN EL HOSPITAL DE SAN AMBROSIO» 



Años. 



1825 
1826 
^ IB3T 
1828 
1829 



Totales. 



Términ, medios. 





* '. ■ 

c 
(i. 


• 

í: 

1 


• 


í 


• 


1 


1 




•O 


• 

1 


16 


12 


19 


38 


57 


57 


58 


43 


30 


27 


28 


16 


22 


18 


16 


12 


24 


38 


28 


19 


26 


17 


17 


. -6 


.36 


24 


41 


25 


13 


•13 


12 


11 


14 


12 


8 


17 


15 


25 


46 


20 


25 


42 


30 


12 


15 

^76 


.17 
65 


13 

92 


11 

1Ó3 


11 


15 

• 


29 
15S 


23 
132 


25 
126 


29 


. 22 
93 


146 


167 


123 


15,2 


13,0 


18,4 


20,6 


29,2 


33,4 


31,6 


26,4 25,6 


24,6 


18,6 



« 

¿ 



á 



"< 

O 



31 

20 
23 



11 



I 



¥■■¥ 



.22 



97 



19,4 



4061 

255 

'. 

225 
263 
231 

1.830Í 



276,0 
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' FALLECIDOS EN EL HOSPITAL DE SAN JUAN DE DIOS 



Años. 



Totales. 



1825 
"1826 í 

182T 
1828 
1829 



o 



19 
30 
33 
29 
51 



162 



Térmín, medios. 



32,4 






26 

31 

*21 

29 
26 



133 



26^6 



o 

J3 



24 
31 
36 

36 



57 



184 



-o 



37 



J9.«28 



28 
27 
34 



145 



36,8 29,0 






á3 



I 30 
25 



24 
37 
27 



149 



29,8 



e 
^ 



39 
55 
37 



195 



36 
36 
40 
49 
42 



203 



39,0 40,6 



•9 



46 
26 
40 
42 
44 



198 



39.6 






30 

4 

30 

37 

110 
40 



-o 
O 



24' 



45 

: t i 

> 4^ 
48 
63 
41 



I: 












240 



49,4 48,0 

I 



■ 'i 

• 32 
41 
41 
64 

196 

39,2 



37 



41 



4Í 



O 



890 



-.:372i 



431 



35 653' 



120 



277 



55,4 



583 



2.329 



465,8 



MUERTOS DE O A 10 AÑOS POR EDADES Y SEXOS. 



Edades. 



Sexos. 



Blancos. 






DeOáTdiaa... j ^^'T^' 

I Hembras. 

DeTdiasilmeslg'^r**- 

( Hembraa. 

De 2 mese. i. S. 5 S^^f ' 

n^ Q 4 1 oKy* S Corones. 
I/e Jal ano. • • • s ty l 

I Hembras. 

Varones. 

Hembras. 

DeSálO \yarones, 

( Hembras. 



1825. 1 1826. 



De 1 ano kS.. 



■i 



ToToZ. 



Hsmbrüs\ 



59 
34 
28 
26 
14 
12 
12 
22 
41 
65 
59Í 
37 
26 
21 



219 
207 



46 
34 
23 
15 
13 
7 
14 
19 
43 
47 
34 
35 
27 
23 



1827. 



200 
180 



54 
48 
30 
25 
13 
12 
19 
18 
70 
55 
41 
54 
33 
30 



260 

242[ 



1828. 

60 
32 
23 
26 
8 
15 
26 
18 
69 
60 
41 
52 
32 
33 



259 
236 



1829. 



62 
41 
21 
18 
18 
13 
19 
20 
66 
79 
80 
92 
59 
36 



325 

299 






281 

189 

125 

110 

66 

59 

90 

97 

289 

296 

235 

270 

177 

143 



Año 
medio. 



1.263 
1.164 



De colob. 



DeOi7d¡a8...5E^*- 

\ Hembras. 

De7dia8álme8Í j;^''^*- 

\ Hembras. 

De linas á 2.... i ^«'r**- 

I Hembraa. 

De 2 meses á 3. . i S*^^ 

I Hembraa. 

De3álaño....í ^«"-o»»*- 
• \ Hembraa. 

Delaao4 3....Íg^^- 

I Hembras. 

DeSálO. \^''^T'' 

X Hembras. 



Taial, 



í Varones. 
/ Hembras. 






84 
34 
37 
27 
13 

4 
13 

6 
61 
44 
48 
48 
45 
41 



96 
50 
28 
21 
12 
9 
16 
10 
54 
53 
38 
46 
29 
46 



106 
52 
84 
27 
13 
12 
15 
8 
82 
65 
^0 
49 
54 
46 



1.664 




91 
56 
26 
22 
25 
15 
10 
12 
93 
83 
49 
48 
45 
56 



91 
73 
28 
19 
14 
12 
17 

. 15 
83 
77 
82 

100 
82 
70 



397 

866 



468 

265 

153 

116 

77 

52 

71 

5\ 

373 

322 

267 

291 

255 

259 



56,2 

37,8¡ 
25,0, 

22,2¡ 
13,2' 

11,B 
18,0 
19,4 
57,8 
59,2 
47,0 
54,0 
35,4 
28,6 



252,6 
232,8 



93,6 

53,0 
30,6 
23,>? 
15,4 
10,4 
14,2 
10,2 
74,6 
64,4 

58,2 
51,0 

51,8 



332,8 



1.356[ 271,2 



^ ' ■ •■ • 
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De estos datos se puede inferir que la mayor mortandad acontece en los 

meses de mayo, junio, julio, agosto y setiembre, que son los de la afiebre amarillsíi 
£s de sentir que en los libro» 4^ muertos de los hospitales de la Habanai 
no se lleve notaje las enfermedades que los ocasionan, lo ^cuaL -costaría muy 
poco trabajo. Éi ademas de este 'cuidado, be estableciese que 6 bien en las 
partidas de muertos de los libros parroquiales, 6 bien .en una ioficina especial 
de estadistiica, se anótase la enfermedad de que fallece eada individuo, seria 
fácil el redactar después los primeros elementos de la estadística médica de la 
Isla de Cuba« 

* Algunas -noticias publicad&s sotare la mortandad * anual de los hospitales ge* 
neral y militar, y la comparación entre entrados y salidos que! se halla en las 
Guias de la Habana, son tan vagas que para nada sirven. .Gfectivameilte, la 
mayor ! mortandad no procede tanto del numero como de las clases de enfei^ 
inedades asistidas en un jhosp^al, y no espresando el número de individuos que 
de cada una h^n entrado, no se puede inferir si la mortandad es grande 6 
pequeña. Con este motivo observa muy bien el Sr. B. de Humboldt, que él 
34 p}, término medio de muertos en el hospital genera], no puede decirse que 
sea escesivo comparado el 4 p} que ofrecia el militar; porque el primero recibe 
un gran numero de enfermos incurables, y en, el segundo, ^ntran muchos de 
poca consideración. 

En los Diarios de la Habana se han publicado diversos artículos sobre b 
mortandad media anual acaecida en el hospital militar inclusa la de la ñe* 
bre amarilla; de ellos resulta que el término medio en el año de 1828 fíié de 
■6} p}. Para el total de los enfemios entrados en el mismo hospital en 1628, el 
término medio de la mortandad, resultó ser de 4 pft y lo mismo en 1829 (lj|; 
•pero de estas proporciones no se puede inferir dato alguno cierto sobre 16^ 

*biuertos de vómito negro (2). 

V ^ = — — — ^ 

(1) Diario de la Habana de 20 de julio de 1830. 

(2) Después de escrito este artículo ba llegado á mis roanos el número 5 del Semanario 
instructivo publicado en Cádiz, que contiene las noticias siguientes sobre la mortandad de e^ 
fermos de la ñebre amarilla en Jas salas de la marina, que se hallan al cargo del Dr. D. Lüb 
Ginebriera en dicho hospital militar. ' 



&/ÍLJÍ DE MARINA DEL HOSPITAL DE SAN AMBROSIO. 
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Añau 



1898 
1829 
1890 



EfUradoi. 



Curado9, 



265 
402 



505 
25J 
353 



t 



AJu€rto$, 

+ 



23* 
3 
31 



Convaiedetitts, 



+ 



26 
11 
18 



+ 



* Tres murieron da recaídas j cinco en la convalecencia. 
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Año», 


Blancot. 


De color. 


1825 


1;155 


1.084 


1826 


1.146 


1.206 


1827 


1.159 


1.126 


1828 


1.192 


1.145 


1829 


1.172 


1.024 


Media anual. 


1.163 

1 


1.117 



En 1829 la mortandad de los niños blancos entre 3 meses y 1 año pasó de 
12 pj de los nacidos, en los de 1 á 3 años de 14; p§ y en los de 3 á 10 
años de 8 p^: y en los de color, el año de \S2b ofreció en los de 7 dias á 
1 mes una mortandad de 5 pS; en los de 3 meses á 1 año, en 1828, mas de 
15 p8; en 1829, en los de O á 7 dias, 16 pj, y en los de 1 á 3 aros 17 pg. 
Otros años fueron mas benignos para las mismas edades críticas, como se pue- 
de ver fácilmente en los estados anteriores. 

Comparando la mortandad de niros en el primer ano de la vida, con la to» 
tal acaecida en todas Us edades, resulta por término medio del lustro, que en 
100 fallecidos 32 son de aquellas tiernas edades, en la clase blanca, y cerca 
de 31 en 100 de la de color. En Nueva- York no esceden de 28 los niños me- 
nores de un año que se cuentan entre )os fallecidos de todas edades, y en 
Baltimore no llegan á 20. Kstas comparaciones tienen por objeto el recomendar 
k los facultativos el filantrópico deber de buscar por iodos los medios posibles, 
recursos que minoren la estraordinaria mortandad de niños que acaece en ln 
Habana, en los primeros meses de la vida humana. 

No todos los meses del año son igualmente mortíferos ó benignos para la 
niñez. £1 estado de la pirgina 54 ofrece loa resultados medios de i cinco años 
de observación, los cuales difieren de un año á otro según varias circunstancias 
que convendria estudiar individualmente. 

Los Sres. Villermé y Milne Edwards en Francia (1) y el Dr. Trevisan en 
Italia, se han ocupado en determinar la influencia de la temperatura en la mor- 
tandad de los niños recien nacidos, y hallaron que en los meses de diciembre, 
enero y febrero, mueren de- 100 nacidos 66 en el primer mes de la vida; que 
sobre 100 nacidos en la primavera 48 sobreviven al primer año; que sobre 100 
nacidos en otoño pasan 56 de este primer año; y que de 100 nacidos en ve* 

rano 63 viven mas de un año (2). 

** " ■ ' ■ ' . t I -I I . I 11 . I . . ■ I ■ I -. 

* ' r • 

(1) Miemoria diríg;ida á la Academia Real de ciencias de Paris en la sesioo de 2 de fe- 
brero de 18Q0. • 

(9) Carta de Mr. Julia Fontenelle, dirigida á la misma Academia y leida en la sesión 
del 6 de abiü del mismo aia 
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Yo me propuse descubrir la ley que seguía la mortandad de los recien na* 
cidos en razón de ta temperatura en la Habana, y he hallado que tal ley no 
existe en este país. Los meses de verano, de inviierno, de primavera y oto/io, 
ofrecen muy cortas diferencias en las mortandades de los recien nacidos y de 
los niíiOs de un mos. En los blancos, las mayores diferencias no llegan á 4 niños 
y á 5 en los de color, y estos mismos pequeños aumentos de mortandad en los 
recien nacidos se encuentran indistintamente en los meses de frió ó de calor. 
Si alguna tendencila hacia una mayur mortandad se descubre, es mas bien en 
los meses de verano; he aqui los resultados medios del quinquenio. 



JSTacidoa 


Muertos 


en eí ori-l 




mer mes de la vida. \ 


€71 






Enero. . . . 


Blancos. 


De color. 


11 


17 


Febrero. . . 


12 


19 


Marzo. . . . 


11 


24 * 


Abril. 


14 


16 


Mayo , . . . 


10 


17 


Junio 


12 


26 


Julio. . . , . 


11 


15 


Agosto . . . 


13 


15 


Setiembre . 


13 


16 


Octubre. . . 


10 


15 


Noviembre. 


13 


17 


Diciembre. 


10 


14 



Parece que en la niñez, añ como en las otras épocas de Ta vida, hay eds^ 
des mas arriesgadas para los varones que para las hembras y al contrario: re- 
cordando la proporción en que hemos hallado establm los sexos entre los nacih 
dos blancos y de color, á saber: < 

50,5 p3. varones y 49,5 pS hembras para los primeros 
51,4 „ », y 48,6 „ „ para los segundos 

es (acil hacer comparaciones con las partidas del estado p&g. 55 para descubrir 
la ley de la mortandad respectiva k cada sexo según las edades. Pero ún de- 
tenemos ahora en estos cálculos arisméticos, que se hallan al alcance de cuaj^ 
quiera» la simple inspección de la ultima columna que representa los término» 
medios del quinquenio, nos muestra que en el primer mes de la vida y en los 
siete años de 3 a 10, mueren mas varones que hembras, y que lo contrario 
sucede en las edades comprendidas entre 2 meses y 3 años, en una proporción 
no solo mayor que la indicada en los nacimientos, sino también absolutamente 
hablando. Este «hecho es digno de ser tpmado en consideración! tynto mas 
cuanto que es sola la clase blanca la que ofrece esta mayor mortandad femé* 
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santes sobre la mortkhdaá de niños de nacimientos legítimos é ilegítimos. He 
aqui los resúmenes generales de los estados particulares, que he formado para 
cada año y para cada parroquia (1). 



4pS 



ESTADO DE MUERTOS POR EDADES. 



Epades* 



De 
De 



O 
10 



De 20 

De 30 

De 40 

De 50 

De 60 

De 70 

De 80 

De 90 



a 

* 
a 

a 

a 

a 

a 

» 
a 

a 

a 

a 



10 
20 
30 
40 
50 
60 
70 

• 80 
90 

100 



De mas de 100 



Totales 



De 
De 
De 
De 
De 
De 
De 
De 
De 
De 
De 



O a 
10 á 



20 
30 
40 

áo 

60 



w 

a 

9 

a 

# 

a 



70 á 



80 
90 



a 



mas de 



10 

20 

30 

40 

50 

60 

70 

.80 

90 

100 

100 



i. 



Totales 



anos. 

99 
99 
99 
99 
99 
>9 
99 
99 
99 
99 



anos. 

99 
99 
99 
99 
99 
99 

99 

1 
I 

99 

99 
99 





Blancos 


. 




1825. 


1826. 


1827. 


1828. 


1829. 


531 


479 


605 


683 


729 


67 


62 


77 


79 


.85 


139 


114 


143 


157 


161 


101 


112 


102 


129 


109 


99 


101 


107 


94 


130 


67 


93 


75 


72 


94 


68 


70 


71 


73 


65 


67 


57 


60 


57 


76 


24 


14 


23 


36 


24 


% 


3 


4 


4 


5 





2 


1 


1 


1 


1.165 


1.107 


1.268 


1.285 


1.479 



co 



H 

O 



2.927 
370 
714 
653 
531 
401 
347 
317 
121 
18 
5 

6.304 






585,4 

74,0 

142,8 

110,6 

106,2 

80,2 

69,4 

63,4 

24,2 

3,6 

1,0 



1260,8 



De colob. 



Totales genel^ales.j 2.815 



651 

246 

276 

154 

121 

82 

65 

38 

12 

5 

O 



641 

291 

316 

160 

93 

93 

51 

44 

20 

4 

J 



1.650 



1.714 



753 

203 

324 

192 

130 

-82 

52 

29 

13 

4 

2 



1.784 



802 

302 

327 

183 

126 

81 

38 

41 

10 

3 

1 



2,821 3.052 



1.914 



3.199 



920 

368 

440 

180 

189 

71 

30 

29 

16 

7 

1 



2.201 



3.680 



3.767 

1,410 

1.683j 

869 

609 

409 

236 

181 

71 

23 

5 



753,4 
282,0 
336,6 I 
173,8 ! 
121,8 
81,8 
47,2 
36,2 
14,2 I 
4,6 
1,0 



9.263 1852,6 



15.567:3113,4 



(1) Los estados por decenios cbmprenden los muertos en las seis parroquias y en el hos-* 
pitel de ' P^la, qu^ corresponde á la del Espíritu Santo; pero en Ins otros, las edades menores 
comprendidas entre O y 10 aííoft ^lo se refieiaeo .á los muertos en Jas cuatro parroquias de 
]a Cátedra), Santp Cristow Guadalupe y Jesús Maria, porque en los libros de Jas^.i^txfis dpc 
solp se espresa la cualidad de párvulo y no la edad del nifio fallecido. '^ * «^ 



\ 



ESTADO DE MUERTOS POR EDADES Y SEXOS. 







< 



« . 



Edades. 



Sexos. 



Blancos. 



De Oá 10 años. 5 '^'"''»^- 

( Hembra». 

DelOá 20 Y^aronea. 

(.Hembras. 

DeSOá 30 S^aronea. 

I Hembras. 

De 30 8 40 ^f^arone». 

i Hembras. 

De40k 50 ^ florones. 

f Heneas. 

DeSOÍi 60 S^^rones. 

C Hembras, 
( Varones. 
(Hembras. 
Varones. 
Hembras. 

DeSOk 90..... 5^'""'^* 

(Hembras. 

Varones, 

Hembras. 

Varones. 



D^60k 70 



De70á 80. 



Oe 90 k 100. 



DemasdelOO...» 



Hembras, 



Total de varones. *• 
Total de hembras. •> 
Totai general 



1825. 



1826. 



284 

247 

45 

22 

78 

61 

52 

49 

56 

43 

38 

29 

26 

42 

33 

34 

10 

14 

1 

1 

O 

O 



í 



623 



642 



1.JC5 



252 
227 
29 
33 
55 
59 
51 
61 
58 
43 
60 
33 
38 
32 
31 
26 
6 
8 
1 
2 
O 
2 



581 



526 



■«.•«•■***^ 



1.107 



1827, 



1828. 



315 
290 
55 
22I 
88 
55 
60 
52 
55 
52 
47 
28 
45 
26 
32 
28 
10 
13 
1 
3 
O 
1 



698 



570 



1.268 



300 
283 
49 
30 
97 
60 
65 
64 
53 
41 
45 
27 
37 
•36 
28 
29 
15 
21 
2 
2 
O 
1 



6^1 



594 



1.285 



1829. 



377 

352 
46, 
40 
97 
64 
63l 
46 
75 
55 
53 
41 
31 
3. 
34 
42 
8 
16 
2 
3 
O 
1 



785 



694 



1.479 



5 

o 

g 



1.528 

1.399 
223 
147 
415 
299 
281 
272 
297 
2341 
243 
158 
177 
170 
158 
159 
49 
72 
7 
11 
O 
5 



Jlño 

medio. 



3.378 



305,6 
279,8 
44,6; 
29,4 
83,0j 
69,8 
56,2 
54,4 
69,4 
46,8 
48,6 
31,6 
35,4 
34,0 
31,6 
31,8 
9,8 
14,4 

1,4 

20 

o,o| 

1,0 






675,6 



2.926 



6.304 



585,2 



1260,(> 



IV«^ ttrm « I 
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aiera existencia de los nifios ya legítimos ya ilegítimos. De estos mueren en el 
primer mes de^McJa^^ un'^iiúníerd' iñayoi* 'qu^ ie' aquellos, y* luego la propor^ 

jióir^ camMa ft fti v o r de ' l< jr-1e gi ciinoy7tai tct pcrr cfbtíttrntlr'tegiTíYrraTS!rTnu- 

hos de los segundos; pero el toéaí^ de ilegítimos fallecidos es mayor. De to- 
fla"r~manerffB"''CTCü"*T}ire~c^ estado antecedente pueide " gnmimstTar^jrfgtmas^mdica- 
ciones^ íftrfesí l)ajó'cl ¿áp^cto márrfh *•»''• j ..:•.'. | 

La^s tablas necrológica^ que he formado para la Habana, en los cinco añoa 
4el- último lustro, puede|i servir para- halkr jas probabilidades de la vida eq 
cada se^o ijí.enf diystsaA «edades; pero e&tos (^klcvbs :<nQ son del objetQ'4(^ Id 
presente obra. Con respecto á la duración ifedia de la vida, rejsulta de 3(} 
finos ~ pi^ó^íimametite^ para |Ios"individuos; dé la|cla^e bliahca, hallándose en esta 
proporción algo m^ift favcjreci4as . 1^ mugeres que. Jos Jipmbrear £1 . término me^ 
dio de lá vida resulta ser en ellas de 30 años y en los hombres de 29. Ls 
ffidá "media eii las gentes dé color, resuha ^er d^ 26 años; de 25 lá dó lo^ 
JioiiiJjrea y;dc a7 ^^de.te^iHiugpirffi. . - ! ,, . ' > , i , ¡ 

I _£r Francia la vida oncdia ha resultado jet de 31} años; en los Paiscs-I 
Bajo0.es solo^ de 21 años .para los hombres de S6 á 27 para las mugeres d¿c. (1)/ 



§9.^ — Retcicíón enJtre lojs nacidos y los muertos. 



í He dicho antes cuál érala equivocación de lásnbticiás de nacidos (parn 

ticularmente de niños de color) imprecas' en las Guias y en la Estadística gc<| 

neral. Para que se conozca el limite de estos errores, citaré los estados de» 
' • • - " , . ' 

nacidos y muertos en^ Ib9,6 parroquias, según los ofrecen las Guias de los cinc q 



años del lustro que he , examinado. 



i 



« k 



(» 



^ ^ 



L 



Nacidosj. . 
Muertos}. . 



i 625. 



3.129 

2.698 



1826. 



3.443 

i.781 



¡Diferencia. ' Í31 662 414^ 385 ' 73 



1 



182f. 



3.4P1 

á.077 
I - 



Íg28Í 18221. 



3.706 3,639 
3.320r 3.712 



» ^ i 



r 



..!VV j 



. t 



]Bl.^eJ5t(d<]^ 9Í^uife^fe_.i^^ Verdadera, relación de i Iqs nacidos y los^ 

kuerto&jEB las seis parroquias, en cada uno de los cinco aubs del > fustro^ y laS: . 

proporciones en que se han Trecho, Ipa a^iri^Atoa j:cspectivos á cada clase y ¿ 

;ada..sejLo« _. _ 

1 i ■-----.. 






i**k> 



'kr^m 



■Mf 



■ Vi^ 



rr-^ 



♦ • • « 'j 



wt 



r (I) W^sñéb pata, ultras 'osiciídie^JfR/n^ c i 



. < 



Término medie 


) de la mortandad anual en las 

1 


1 

Mortandad general en los 1 


seis Parroquias y en 


1 
. Paula. 


$ 


cinco años 


■ 


Edades. 




Blaneoi. ' 


De color. 


En ambos. 


Blancos, 


De color. 


Total. 


De á 10 


años. 


585,4 


753,4 


1338,8 


• 

2.927 


f 
• 

3.767 


6.694 


De 10 í 20 


19 


74,0 


282,0 


356,0 


370 


1.410 


1.780 


De 20 á 30 


>í 


142,8 


336,6 


479,4 


714 


a. 683 


3.397 


De 30 & 4Q 

% 


99 


110,6 


173,8 


284,4 


553 


869 


1.422 


De 40 k 50 


W 


106,2 


121,8 


228,0 


531 


609 


1.140 


* 
De 50 á 60 


y> 


80,2 


81,8 


162,0 


401 


409 


810 


De 60 ik 70 


99 


, 69,4 


47,2 


116,6 


347 


236 


583 


De 7a it 80 


99 


63,4 


36,2 


99,6 


317 


181 


498 


De 80 á 90 


9) 


24,2 


14,2 


38,4 


121 


71 


• 192 


De 90 á 100 


99 


3,6 


4,6 


8,2 


18 


23 


41 


De mas de 100 


99 


1,0 


}fi 


2,0 


5 


6 


10 


Totales 


1260,8 


1852,5 


3113,4 


6.304 


9.263 


15.567 : 

^ i 









\ i> 



• t . < I 
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63 
^ C¿idfpajiidoá^te» teBükádoír {t la •ipoblaoioñ' bianea y de color de lás «eis 
parroquias, resulta' r^^iMieida por eada^O ikidividuód delosprioiek'os, I por cada 
23 de los segundos f « I |>or' cada 21)7 «del total; 'y 'ef> *Io8 rouerfos los números 
correspondientes á la población de cada clase y al total so<ñ 25, 20l 22,6u 
Tero estas propor^iv^ties <no son exactas, porque 1a> población de las parroquias 
debe de ser mayor que la mencionada en la Estadística ' (1). ' 
-líos aubiéntoi^ '4e |>oblabioA han ségiii4<» leyes biéíi • divét<sa» en ^oadaaño; 

En 1825 'fué de 27 p* de los níacidoa bíás^ds-- • ' ' { 
'.:.i •'. ; < )!':«: ••En''1826 Sj 3t „ •'• ••'•.* • < •- -í'i ' > 

^ . >•.-. ,'. •• ■ • •.EWfl827: ' „ ' • 19 • „ -^ ' '» ••'•" ■ '••: -^ ♦ ' : • 'i . s. •• !i 

Eh 1838Í „ 22 „ 
Bm-Í829^' '^, '-' '9 . „• ' •• '•' - ' ^^ ' » ••' ' 

En^^a^Kée^lte 'dlAot filé >e| átiasiélito de íi pj> eft el año de 8á6, de 2 pí 
1^ él^^de 3é, y éh' Ids ire^ 'Afguiériteía 'ha sufriclo una pérdjda^ pues hai habidia 
mas muertdis que nacidos en una razón considerable. El término medio del au^ 
li^eMé' éil' los blancos és de 21 pj, y la didRiiñucion en los de color de>12pf 
SébVé ^los naéidos. . ^ ; 

^ •' ,Vl.á 't>r6pórfeibrt ée loa réeien nacidos^ que ilñ {pueblo pierde ó eon^enra, 
¿á la mejor j^iedra de toque del bien estar é del n^al estaV áé las: masas'^dfcé 
to ' jaifoiósó economiza moderno (2); y en 4§í transcurso de eete articule seJya4 
potíidb blH^rVár Isuí proporciones' eti qué cada clase pierde sus individuos re^ 
ISien nacidos y en edad adulta. He hallado antes que er departamento del cen¿ 
fi^^Cohsei^va ih^ sus inSi'ridUHs, y ^limkandb las obétervacioties á la- ciudad de la 
Habana, se ^cnba de ver que la mortandad anual disminuye en cerca de 96 pj 
los aumentos por la generación; que tomando aisladamente cada una de las dos 
clases blanca y de color, la pérdida en la primera es de 79 p^ de los nací** 
dos, y en la segunda la pérdida anual es igual á todos los nacidos mas 202 
individuos, es decir, los nacidos comparados á los muertos, como 100 á \í2i. 
Esta proporción entre los muertos y los nacidos, tan digna de ser observada 
y de tomarse en ccmsideracion, ha ido aumentando en la Habana desde el año 
de 1825, pues de 433 individuos blancos que habia de esceso en él, descendió 
la proporción á 151, y en las gente^ de color el número de los muertos esce* 
dio al de los nacidos en 608 en el último año, cuando en 1825 solo llegó á 
50 y en 1826 hubo un pequeño esceso de 35 nacidos. 

Hemos visto antes cuales eran las proporciones entre los varones y las 



^■■fai 



(1) En New-York muere 1 individuo por cada 38^ de la población, en Inglaterra 1 por 
58, en Francia 1 por 39| &c. 

(2) D' Ivemois: Lettrcs sur les rapports parlamentaires relatife á la population surabondanto 
de r lilaode. Bib. de Genéve : Mais 1830. 
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Se puede conocer que este trajbajo da origen a un gran número de consi- 
deraciones; pero lo£i estrechos limites que me he propuesto, no me permiten el 
detenerme mas que en las principales. 

Siendo de 32.355 personas la población blanca de las 6 parroquias y de 
88.243 (1) la de color, resulta que en la primera clase mueren cerca de 3,9 pt 
f de 4,9 p9 de la segunda, y del total fallecen 4,4 pg. 

Entre los blancos muertos son ^ 

de O á 10 años los 46 centesimos 



de 


10 


k 


20 


>í 


5 Ídem \ 


d* 


20 


a 


30 


» 


11 Ídem 


de 


30 


k 


40 


» 


8 ídem 


de 


40 


. k 


50 


9f 


' W 

8 Ídem 


de 


50 


& 


60 


t 


6 Ídem 


de 


60 


* 

a 


70 


JJ 


6 ídem 


dé 


70 


a 


80 


W 


5 Ídem 


de 


80 


k 


90 


»» 


2 ídem 


de 


90 


t 

a 


100 


>5 


2 milésimos. 


lertoi 


s de 


color 


son respectiramente 


de 





a 


10 


años los 


41 centesimos 


de 


10 


k 


20 


„ 1 


15 ídem 


dt 


20 


t 

a 


30 


9> 


18 ídem 




de 


30 


k 


40 


99 


9 ídem 


de 


40 


k 


50 


99 


7 ídem 


de 


50 


k 


60 


99 


4 ídem 


de 


60 


a 


70 


99 


3 ídem 


de 


70 


* 
a 


80 


99 


2 ídem 


de 


80 


á 


90 


99 


7 milésimos 


de 


90 


á 


100 


«« 


2 ídem 



Solo mueren de mas de 100 años, 3 millonésimos de la población blanca, 
al año y lo mismo en la de color. 

Comparando los muertos blancos y de color al total, resultan ser los pri- 
meros cerca de 41 pf y los segundos de 59 p^. En los nacidos respectiva-: 
mente las proporciones son de 49 p^ y de 51 p}, es decir un aumento favo- 
rable para la clase blanca, como veremos luego con mas detención. 

Las mortandades respectivas á la gente blanca y de color en cada edad^ 
que acabamos de ver, manifiestan que de todas las edades mueren proporcio- 
nalmente mas blancos que de color, á escepcion de las comprendidas entre 10 
y 50 años; de 10 a 20 años la mortandad en los segundos es mas de triple 
que en los primeros. 



■«»-• 



(1) Este dato está tomado del ceoso de la Habana según la £# tadística de 1827. 



§. 10.0 — MatrimániOH. 



: -] •-!• • ' 1 


..'•'■■ 1 


;•!• . 


1 1 . 




- . ' 


Añqs. 

' ! • 


MATRIMONIOS BLANCOS. , 


• ' » 

Total. 


Ambos solteros. 


SoheTV» y viudas. 


Solteras y viudos. 


Ambos viuSot, 


^•''Í825'' 


■ ^Í6'- 


19 


S9 


\ 3 •• '• 


267 ■■""■ 


' 182¿ 

• « 

1827 


f T) 

189 


16 

1 

* • 

6 


23 
22 


■■■■ ■ 2 ' 
•■ 1 ,' ' 


■''■' ^^216 "_ 
218 


. , 1828 


.211 


, 20 


17 


, • ^. 


253 

r • 


1.829; :, 


...i .156 


. .1^ , ... 


18 


- « 


192 . 


9 


947 


■'' 76 •• • 


109- 


14 

1 


1 1156 


DE COLOR., , 


• 


1825 


131 


, 9 


• 7 

* ♦ 


5 


i5á 

• • ■ 1 • 1 


1826 


121 


2 


5 


< 1 .1 


, . -1 .> - 
154 


1827:. 


.: i2á.;. 


2 ., 


,9 


6 


137 


1828 •'■' 


127 


6 


9^ 


3^ 


145 


1829 

• 1 


117 


6 

1 
1 ■ • 1 


8 

« f 


« 

3 


134 


. Total* • • • 


617 


25 

1 * 


38' 


22 


'702 ' 


Tctal^genK 


1564 


* 

101 


147 


36 


*1868 
r^rr-. 









• 


■( .■'••■■! . 1 • 


' ' ' • 


MATRIMONIOS DE COLOR POR CONDICIONES. 


Años. 

■ i 


■ 

Ambos esclavos. 


Uno esclavo. 


Ambos libres. 


. , -., . .. ... 

Total. 


1825 


63 


' ■ 1 -25 • • ' 


64 . [ ^ 


'i {.'•152 


1826 


52 


24 


^8. 


134 ' ' 


1827 


49 


33 

• • < • 


65 


137 


1828 


64 


24. 


67 


145 


1829 


50 

1 ■« , 


. ■.•25 • 


•59 


134 


Taí<d 


278 • ' 


•• 131 293 ' • 


702 



52 



y agosto *para ta juventud y los de juaio y agosto para los ancianos, en la clases 
blanca; y en la de color los mismos meses de enero, febrero y marzo para IO0 
niños hasta 10 años, también para los jóvenes de 10 á 30 años, y los de 
noviembre, diciembre y enero para los ancianos. Con respecto. í los sexos, he 
aquí las rabones en que están en cada edad los muertos varones con las hembras.. 



Edoíles. 




Blancoi 


í. 


De color. 


De á 10 1 


años 


• ■ 

• • 


1,16 : 




1,22 




De 10 á 20 






1,51 




0,94 




De 20 á 30 






1,37 : 




1,47 ¡ 




De 30 á 40 






1,03 




0,87 




De 40 á -60 






1,27 




0,82 ¡ 




De 50 á 60 






1,53 : 




1,05 : 




De 60 á 70 






1,04 : 




0,82 : 




De 70 á 80 






0,99 : 




0,86 : 




De 80 & DO 






0,68 : 




0,54 ; 




De 90 á 100 






0,63 : 




0,65 , 





De las tablas necrológicas resultaban mas varones que hembras, en la razón 

de 1,15 k 1 para los blancos 
y de 1,05 á 1 para los de color. 

En 'estas misiñas proporciones, pues, acontece la mortandad de los blancos 
entre O y 10 años y entre los de color de 50 á 60 anos; pero en las otras 
edades se advierte, que mueren proporcionalmente mas varones que hembra^ de 
10 á 30 y de 40 & 60 años, y mas hembras que varones de 30 á 40 y de 60 
en adelante entre los blancos; y respectivamente mas varones que hembras de 
O á 10 y de 20 á 30 anos, y mas hembras que varones de 10 á 20^ de 30 í 
50 y de 60 en adelante entre las gentes d^ color^ 



'í « 
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§ 7.^— Jlforíandorf áe la niñez. 



Si de la consideración de las edades, por decenios , pasamos k examinar 
las leyes de mortandad en el primero de la vida, subdividiéndole en épocas mas 
cortas, hallaremos otros resultados no menos dignos de considerarse. 
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MUERTOS DE O á 10 AÑOS BLANCOS Y DE COLOR. 



Edioes. 



De O á 7 días. 
De 7 dias á 1 mes 

De 1 á 2 „ 

De 2 á 3 „ 

De 3 á 1 año. 

De 1 á 3 ,/ 

De 3 á ]0 „ 



Totales 



1825. 



1826. 



Blancos 



93 
54 
26 
34 
96 
76 
47 



cSSr l«l 



lUCOS 



J18 
64 
17 

19 

105 

96 

86 



426 505 



80 
38 
20 
33 
90 
69 
50 



380 



De 

color. 



146 
49 
21 
26 

107 
84 
75 



1827. 



BbucoB 



102 



508 



55 
25 
37 
125 
95 
63 



502 



De 

color. 



1828. 



1829. 



Blancos 



158 
61 
25 
23 

147 
99 

106 



61S 



92 
49 
23 
44 
129 
93 
65 



495 



De 

color. 



147 
48 
40 
22 

176 
97 



101 



631 



Manco* 



103 

39 

31 

39 

145 

172 



95 



624 



De 

color. 



Total 



164 

47 

26 

32 

160 

182 

152 



Blancos '?* 
^«ww» color. 



470 
235 
125 
187 
585 
505 
320 



733 
269 
129 
122 
695 
558 
514 



763j2.427ia020 



1 
I 



1.203 
504 
254 
309 
1.280 
1.063 
834 



5.447 



TERMINO MEDIO ANUAL DE LA MORTANDAD. 



Edades. 



De O á 7 días. 
De 7 dias k 1 mes. 
De 1 mes á 2.... 

De2 á 3 

De 3 & 1 año. • . • • 

De 1 k 3 

De 3 & 10 



De O á 10 años. 



En los blancos. 



94,0 
47,0 
25,0 
37,4 
117,0 
101,0 
64,0 



485,4 



En los de color. 



146,6 

63,8 

25,8 

24,4 

139,0 

111,6 

102,8 



604,0 



En ambos. 



220,6 
100,8 
60,8 
61,8 
256,0 
212,6 
166,8 



1089,4 



(JO' 

ser tomado en consideración el resultado triste ^tfe he'hallfldó paraíar'- Habana 
én los ultimes cinco afios, del aumento en la proporción de los áiuertos á loa 
nacidos, y el examen de las- causáa qXie pueden hkber influido en tial fenómenot 
asi en la clase blanca, cuya progresión de diferencias en .esceso es 

4 48a4J-429i+'3i:^ + 873 + 151: término iá6dio+339j6 ^ - 
cómo én' la de colot que ofrece la siguiente * » . ' 

— 50+ 35 — 125 — 26^—608: término medio — 202,6 
coinparendo los * muertos a loa nacidos en los cinco años del lustro. 
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AGRICULTURA É INDUSTRIA RURAL.' 
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• ARTieÜLO 1 « ' ' 

J)it;t4r«ofi j9n mttira Medidas provinciales. — Idea general de tas fincas.-^Feríüidaíl 

* y precios ''de las tierras.^^OhstUculos que se presentan para adelantar la agri^ 

cuUiira.'-^ProUccion dd • gcbi/emo^-^Es/uerzas de las corporacumes.^'-Medios 

de reforma. » j '■'■>■ 



lia industria agrónoma de la Isla de Cuba, puede considerarse dividida en dos 
grandes ^^te^as., rt^unidos en Europa con sumas ventajas, mas que aqui perr 
n^an^cen separados desde los. |>rimerQs tiempos que sucedierop al descubrimiento: 
á. saber» la cr^fis:fi de los ganados y el cuUivp de los campos. £1 primero, 
prescinde de toda labor, ^ y de consiguiente no emplea utensilios, ni abonos, ni 
regla alguna que tenga por objeto la producción de vegetales; el seguodo re- 
presenta la inffLncia de la agricultur.a, asi por lo imperfecto de los instrumentos 
de qye usa, como, por. el escalo numero de principios que constituyen el artei 
del labrador; principios que pueden reducirse con pocas escepciones, á los mas 
pimples de sembrar y colectar, dejando á la feracidad de los terrenos y a la 
escelencia del clima el cuidado de todo lo restante» 

Las naciones de Europa mas adelantadas en la ciencia de los caínpos, re* 
conocen como base f^n<¡la^lental de la. agricultura, la crianza de ganados nu- 
9i^roso8 para obtener estiércoles; y como no es posible conseguir estos dos ob- 
jetos 810 CttUiyar abundantísimos pastos, resulta que los prados artificiales sirven 
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efe funílamefilo al sistema agrónomo europeo, que puede espresarse con la si- 
guiente máxima no hay cosechas ricas y constantes sin abonos^ abonos sin 
animales j y animales sin pastos; de consiguiente los abonos, los animales 
que loa producen, y las plantas de que estos se alimentan, forman los tres 
grandes ejes sqbre los cuales gira la buen^ agricultura. Pero eh esta Isla, nunca 
se cultiva el terreno destinado a la crianza de los ganados, ni se aprovechan sus 
estiércoles, ni son considerados los animales bajo otro aspecto que el de su 
uso como agentes mecánicos, ó el de sus carnes para el alimento; y llega k tal 
estremo el abandono con que -es mirado el cultivo en las haciendas, que se 
halta ^establecida efi ellas hi necia mhximdi crianza quita labranza^ siendo muy 
pocas las que poseen una reducida huerta 6 canuco, y asi carecen durante todo 
el año de las frutas, raices y legumbres mas convenientes y agradables para el 
alimento. 

La distinción que he establecido y que efectivamente ofrece le industria 
agrónoma cubana , influye de un modo directo en todo su sistema rural, en el 
atraso de los conocimientos y en la decadencia de las fincas; pues mientras no 
lleguen á asociarse el cultivo con la crianza y esta con aquel, no hay que 
esperar adelantos fundamentales^ ni a^Cfittur^ perfeccionada (1). Por conse- 
cuencia de esta fatal separación y de mirar los estitrcoles animales con abso- 
luta descoció, ó cuahdo ' maa, coiho un -- producto de pequeña importancta , sk 
ve bajar en mas de un tercio la producción de la caña en las tierras que se 
llaman viejas, se abandonan . luego éstas <^omo jcap^adas, y se. demuelen fincas 
á los 80 6 40 años de cultivo, como si no hubiese medios de ropoQet, ios.ter- 
reQos de las pérdidas que ocasiona la vegetación, de conservarles una fertili* 
dad constante y hasta de aumentársela progresivamente. 

Antes de manifestar el estado de las diversas fincas rurales de la Isla de 
Cuba, retrocederé h los primitivos tiempos en que* se hicieron los repartimien- 
tos 6 cesiortes de terrenos, para que sé conozca el sistema que en ellas se ha 
áéguidó y que no Ha dejado dé influir en la* imperfección y athiso del cültiVo. 
' Laá ordeilanzas municipales fueron Hechas en lá Habana' eri 15 'de enero 
de 1574 por el oidor D. Alonso de Cáceres, juez de residencia y visitador por 
la Reaí Audiencia; éáta las examinó y aprobó pot orden del Consejo de 12 de' 
mayo del mismo y asi ícomen7.aron á observarse, siendo después confirmadas por 
la Real Cédula de 17' de enero de ' 1578 qiW'las insérüi (2). * Petó ya afites 
el Ayuntainiento había usado de la facultad de conceder trerfaá, coii él .titulo 



¿( 



íj « 



(1) Doy á esta yoz la acepción que ti^ne hoy día, después de haber .introducido el sis* 
tepia alternp de c^sechi^s y Is^ ¡supresión de los ba^becljo^. . , , i. 

(2). Véase el Compendio de memorias para la Historia dp la Isla Fernandina de Cuba, 
escrito por D. "Ignacio de Ürrutia,^é impreso él priínér cuaderno en la M abaría a fines «el 
-,1^0 'pasada • ' '" - * -' ; .•• -v. , ; .> ..-'¿., . . -^ •... íím » i .< t -. 't 



Í0 mercedes. En estas conceMties . no se éspi^esabai^maB line el fitrage dondét 
eran solicitadas, hasta que por Real Cédula de 11 de febrero de 1571^86' man'* 
dó íijar. estas medidas. y para ello fué comisionado el agrimensor Luís de la 
Peña, por el Gobernador Ldo. Gaspar de. Toro. No se siguió para la repartí-^' 
cion en esta Isla el método de peonías y cabidlerias ei^presado en té; ley. L% 
tít»!^ libb 4 de Indias, sino bajo la deiiomkiáGion ' de Ao^oa i pura -ganfdo nia-> 
ypr ó vacuno, corrales para ganado menor 6 de cerda, tierras para tinioÑri de 
yeguas» tierras de laboi y solares en pueblo, contribuyendo á íavor de los fon-' 
dos de propios del Ayuntamiento 6 ducados anuales porcada merced parahato^ 
4 por Ja misma para corral, 3 las tierras, para yeguas, :3 las de*soIatieiipUG«4 
btoiyl lila caballería de tierra de labor y lo mismo la* de agua pata huerta'^ t)^' 
Adopto ei mencionado agrimensor Luis de la Peña, la forma circular paiáMa¿ 
grandes haciendas de crianza, hatos y c^rraUs^ dando 2 leguas de 5.^00' vara» 
de radio a los primeros y una á los segundos, considerando bomo centros el 
bramadero de a<|uelloB y la puerta del recogedor en estos. Maacokna' por. lo 
frondoso de los bosques y él ^an > tam^o; dq los círculos no le Smwe posibl^ 
trazar ias circunferencias» les sóstituyó polígonos circunscritos de 64 laáoi, le- 
vantando perpendiculares á los estremos de. otros tantos radios. Lá medida quei 
empleó fué un- cordel de 24 varas, y asi resultaron 41 cordeles para «LJ^tdfOi 
del hato y 20^ para el del corral. La caballería de tierra- «& arregló i. un cuaiy 
dro de 18 cordeles de lado, y el solar & vh ^cuadvilongo »6 /paraklcigaiamOi id^ 
27 varas de ancho y '40 de largo (2)^ Los espacios & huecos quei.dejabmieji'R 
tre si estas superficies polígonas 6 próximamente circulares^ se iconsideraion co-^ 
mo realengos ó de propiedad de la&eal Hacienda» según Reales Cédulas de'24. 
de noviembre de 1735 y 15 de octubre 'de 1754. : : ;, 

Varios poseedores de las antiguas mercedes eti la jurisdieoion de.la Habai^a^ 
se constituyeron : en propietatiot, y otros repartieron Jos tercenos^coh B»QSJe$d per- 
misos y á su beneficio, escepto el Ayuntaniiento de. Guanabacoá que á ton^er: 
cuencia de Cédulas Reales que obtuvo k favor de los pobladores, reasutoiió el; 
dominio de mas de treinta haciendas de campo, y hecho: nuevo plan de subdir 
visión, lust repartió y siguió jrepartiéadolas- para varios cultivos, comprendifi^dO: 
también; Ids ¿hueicos que* dejaban Jas Éuevas haciendas circulares.) lEn tod^-io^ 
refiHante de la Isla .subsistíanla simple posesión poi )I¿l .parte de. interés .adqliir 
rido por venta ó herencia, hasta que la Real Cédula de 30 de agesto de 1815 



,(^) .Asi se., practicó constantemente en la jurisdicción de la Habana .se ?un consta de h% 
acuerdps dtí \5S9 j ^Q^^-y sin .m^s dominio los poseedores que el usufrutuaiio.^ . 
., (2); En N,ueva*£spana, aunque la legua se corsidera también de 50CO varas, el cordel' 
que, se usaba era de 50^ y las haciendas de forma cuadrada, con el • lado de una legua en. 
la% 4^, ganado mayor, y de 3.331 ^ en las de ganado menor« La caballería de ((^o llevar, 
era un paralelógraroo. de 1.104 v^ras ¿» l^o y la mitad d^| ancb^.^ 



n 

pennttifr b Io8 f^seedores hacer de los terrenos montuosos (bosques) lo que mds 
les convúiie^ey como verdaderos propietarios. 

En la requisición de terrenos realengos, prevenida ; por las Reales OódulaS 
citadasy se. dejo en posesión tranquila de ellos á los que los tuviéséh desde antes 
del and de 1700 aunque fuesen sin título de < dominio. Las ventas y composi- 
ciones^ que se liipieron en virtud de la primera* Real Cédula {24 de noviembre' 
dcr l!73d), fué k dinero efectivo, que. se remitió k EspaQa; pero desde la segun- 
da (15 de octubre de 1754) se estableció el orden de remates llamados de cen^ 
so al quiiarij pagando el dueño el 5 p^ anual k la Real Hacienda. De un 
manuscrito que he hallado en, el archivo, del Tribunal mayor de cuentas, y dé 
donde son! eslractadas estas noticias^ ^aparece que los censos existentes «nUoda 
la Isla á favor de S. M. no escedian de 44.241 ps. de principal á principios 
do este siglo, 22.197 la caja de propios del Ayuntamiento de la Habana, 41.631 
ta villa de Guanabacoa, y 2<r«342 la ciudad de Santiago, que son las (micas 
Realeado la jurisdicción^ pues Santa María del Rosario, San Felipe y Santiago 
f San Antonio ' Abad^ no tienen, propios ni censos Reales (1). ■ 

' Las tgrandes haciendas^' 6 mercedes, al morir los primitivos poseedores, pa« 
•ftfon k sus hijos y sucesivamente á los descendientes, y no siéndoles cómodo 
ni posible en aquellos tiempos el partir el fundo, se conservaban todos en él, 
usando délas tierras en comunidad^ repartiéndose los ganados en iguales partes 
f 'erigiendo dentro de la niisma .hacienda y con permiso del Cabildo, ún nuevo 
asiento cada participe. En lo sucesivo ' crecieron estás subdivisiones y se esta* 
blecian los asientos sin la intervención del Cabildo, que le fué quitada por de* 
creto de la Capitanía general (2). De aqui resultaron miles de controversias, 
pleitos ruinosos, disensiones domésticas * y todos los males, consiguientes á unsis- 
tetaia tan vicioso de comunidad, sin reglas ni leyes de ninguna • cla^e^ 
-i: El acuerdo de > las autoridades.de la Habana de 6 de mayode 18^8, con* 
tiene las que deben observarse en lo sucesivo para facilitar la subdivisión de las 
Úaciendas de esta especie, en propiedades individuales é independientes, * con 
ttmit^ fijos. También dio origen a muchos litigios, la denuncia de* terrenos 
i^alengos, ya falsa ya verdadera; y para cortar de o^aiz los daños qpe. se seguían 
á los : "Propietarios, (pues sin embargo de bis Realds Céduli^ en favor de las mcr^ 
cedes por repartimiento, composición 6 compra, ino dejaban de ser perturbados 



(1) Las demás censos que tienen las fincas de la Isla, pertenecen á particulares y pío- 
ceden los uiioS dé los repartimientos dé haciendas 6 'censo' resercattvOj y los demaá sobré casas 
y solares ó censo consignativo, dé capellanías eclesiásticas, obras-pias, cofradías, liospitalcs'&c.' 
con que los vecinos al fallecer, pararon sii¿ propias fincas, 6 dejaron én dinero para imponer 
á* favor de quien deseaban. (Véase al fin del capítulo Rentas el valor de estas imposiciones.) 

(2) Véase el espediente sobre repartición de hacieiidas de comunidad promovido en 1818 
é impreso eo el número 30 de las Memorias dé la Real Sociedad Patriótica. 
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éti el uso legitimo de sus antiguas posesiones) el Sr. D. Alejandro Hamirez 
deseoso de destruir ei origen de tantas controversias, que no era otro sino una 
falta de energía y de exactitud en el cumplimiento de las Reales OrdenanzaS|, 
decretó con arreglo á las disposiciones soberanas, las que debian observarse en 
lo suc^esivo. Por ellas son reputadas como títulos legítimos de dominio, las an- 
tiguad mercedes de tos Cabildos hasta el año de 1727 que tuvieron esta facuU 
tad, y á falta de sus títulos se admite y respeta el deju^^a prescripción, en* 
tendiéndose por tal la posesión no interrumpida de cuarenta años, conforme k 
derecho; debiendo los poseedores en este segundo caso, presentarse á justifi- 
carla en la respectiva Intendencia (1). 

Lá figura dada á las grandes haciendas ha producido ^os mas graves in« 
convenientes, así por la dificultad de conservar unos limites compuestos de tantos 
lados, como por la conñision que resultó cuando se fueron k reconocer los de 
cada propiedad por los centros demarcados (que no siempre se conservaron); pues 
como estos se hubiesen establecido aisladamente, quiero decir, sin consideración 
á la distancia que mediaba entre ellos-, resultó que las circunferencias se cor- 
tasen, tomando la una porciones de dos ó mas de las vecinas; en otros casos 
hallándose el centro' de una hacienda dentro del circulo de otra, y eu muchos 
estar uno ó mas corrales enterci. dentro de un hato (2). De esta confusión 
se han originado y originan diariamente, pleitos interminables sobre denuncias de 
supuestos realengos, deslindes de haciendas y limites respectivos. 

Este me parece el lugar oportuno de hacer una ligera digresión sobre las 
medidas hneares usadas eu la Isla, pues como en el curso de este capitulo presen- 
taré algunos cálculos sobre la fertilidad de las tierras, será conveniente saber cual 
es lá verdadera estension de la superficie conocida en el pais con el nombro 
de caballería. He dicho antes haberse esta arreglado en las primeras mediciones, 
á un cuadrado de 18 cordeles de lado, y como el cordel tiene 24 varas, resul- 
tan á la caballería 186.624 varas cuadradas, ó planas según comunmente se Ha* 
man. Pero la vara empleada por los agrimensores, ni es la de Burgos ni la 
que se usa en la Habana en el comercio, y de consiguiente la estension de la 
caballería no contiene, como generalmente podia creerse, el- número espresado do 
varas castellanas, sino ctíbfanasj y la diferencia entre ambas formará el objeto 
de la presente digresión. 



(1) Véase el espediente sobre terrenos realengos y sus denuncias, publicado en el núme- 
10 22 de las Memorias citadas, y varios documentos concernientes á lo mismo en el número 31. 
' (9) Han oóurrído. aun casos mas complicados, como el de hallarse haciendas con dos 6 
mas centros, ó en un mismo punto los centros de dos mercedes concedidas á distintos sugetos; 
lo cual era muy posible en un tiempo en que ¿ Jos pobladores se les desi^aba solo el parage 
de la concesión, y que estos procuraban aproximarse á los mas antiguos ó aglomerarse en dis- 
tritos preferentes, sin considerar la enteosion que debían tener sus haciendas. 
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La medida que usaa los agrimensores es una cuerda jdn torcer, formada de 
tiras de la corteza interior ó líber de la majagua (1) (Hibiscus tiUaceus^var. lAn), 
y para, graduarla 6 dividirla en 24 varas, se valen de un antiguo báculo que 
perteneció al agrimensor D. Bartolomé Lorenzo de Flores y que conserva en la 
actualidad D, José María Oliva (2). Esta vara, comparada cqn la mayor escru- 
pulosidad á un tipo métrico, me ha dado 848 milésimos de metro 6 sean mi-^ 
limetros del sistema decimal. 

De las investigaciones que ha hecho mi venerado maestro y compatriota 
D. José Rodríguez, resulta que la vara de Burgos tiene, en partes de metro 
0,835; de consiguiente, la vara provincial de la Isla, que llamaré vara cubana^ 
es mas larga que hi de Burgos en 0,013 de metro ó sean 6 lineas de Burgos 
y 0,72575. La relación entre la vara cubana y la castellana es pues como 
1^0156 á 1. 

Calculando el cordel y la caballería en medidas castellanas» resultan las di- 
mensiones siguientes: . ,: 

Cordel fie 24 varas cubanas «. ••• = 24 vs. 13 pylg. 5,418 lin. 

Lado de la caballería de 432 vs. cubanas. =z 438 „ 26 „ 1,524 „ 

Caballería de 186.624 vs. cuadradas, id.. =191.844 „ 676 „ 2,323 „ 

Para los calcplos de r comparación que se hagan de superficies de otr^s pai^ 
s(^e con las de la Isla de Cuba, debe tenerse presente queja caballería es ma- 
yor de lo que comunmente se espresa, en 5.220 vs; G76. pulgadas y 2,323 li- 
neas de Burgos, que icorresponde á 2,8 pj 6 ^ próximamente. 

Con respecto a la vara que se usa en la Habana y para la cufil sirve de 
tipo un mal cajón que posee el arrendador de la contrata de marca, la he ha- 
llado mayor también que la de Burgos, pero no tanto como la de los agri- 
i))ensores. Dicha vara, que llamaré habanera o comercial^ tiene . 844 milímetros 
os decir, 0,009 mas que la de Bufgos, y esta fracción decimal corresponde, en, 
medida castellana, á 4 líneas y 0,6563 (3). 

Volviendo á las fincas rurales, conviene distinguir los halos y corrales ó 

(l) AIg;uno3 agrimensores prefieren para hacer sus cnerdas, la corteza interior de las raices 
aereas dc\ jiigüey hembra (Ficus indica) cuyo jugo lechoso conserva ^ucho tiempo la fibra 
vegetal; pueden usarse también las cortezas interiores de la daguilla (Lagctto lintearía L) 
del guama (Lonchocarpos pixidarius de D.-C.) del moruro (Acacia) y del Chickicasire, 
(Urtica baccifera). f^as tiras de corteza se unen no por nudos, sino liándolas fuertemente con 
cordel á cortos trechos, 

{ti) Nieto de un hermano del antiguo D.' Bartolomé. 

(3) Lo mal conservado que se halia el tipo de la vara comercial, y lo espvesto á variar 
con la rotura 6 composiciones del cajoncillo que le constituye, hacen necesario qi|e el Ayun* 
tamiento mande formar un buen tipo de la vara cubana, tomando por modelo la de los agri- 
me licores. Como en esta obra no tendré que. hacer aplicaciones rigorosas de las oteas medidas» 
Tno abstengo de hablar de ellas. ^ ... 
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haciendas (1) de gaftado mayor y menor, de los potreros. Estos se hatlan cer- 
cador tíé "piedras sueltas ó »de pláhtas vivas, reúnen un mayor número d^ ani- 
Ynaies, proporcionalmente a su estension, y sus pastos son mas abundantes, por 
que se destinan pai'a está clase de fincas, tierras desmontadas ya vírgenes, ya 
después "de haber sido ¿ultivadas, que producen muchas plantas para el ali- 
mento de fos animales. En los potreros, no solo se ctbnn los ganados que de 
las gra'des haciendas se destinan al consumo, los 'bueyes estcnuados por el gran 
trabajo de los ingenios, y los caballos en semejante estado, mediante un tanto 
ó una retribución mensual (2), sino que ademas reúnen la cria de estos ül- 
timos y la multiplicación de las muías. Una caballería de tierra destinada k 
potrero, puede alimentar 25 reses por término medio; algunos priicticos que cb- 
seWáron la cantidad proporcional de alimento que consumen los toros, las vacas 
y los bueyes, me han dicho que una caballería de tierra puede nutrir 40 de 
los primeros, ó 30 de los segundos, 6 solo 20 de los ultimes. Como el campo está 
cercado y es nms corto , los animales no se hallan tan expuestos k mil cala* 
midadcB y pueden ser mejor asistidos que en las grandes haciendas. En estas 
se dejan andar * errantes por vastísimas sabanas ó llanuras y firondosos bosquesl. 
Alli encuentran en las plantas y frutas silvestres, un alimento ya abundante 
ya escasísimo, según las estaciones, y en los ríos, arroyos y lagunas el agua 
para su bebida, no siempre transparente y muchas veces estancada y corrom* 
pida. Salen diariamente los sabaneros y monteros (3) k recorrer la finca, a 
examinar si hay hembras paridas ó reses muertas 6 enfermas de gusano (4) ó 
tnordidas de los perros gibaros {5) y k enterarse de la posición dé los trozos 
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(1) Por efecto de ias subdivisiones mencionRcIas antes, 6 ventas que los dueños de las 
grandes haciendas hicieron de varias porciones de ellas, han resultado muchas fincas menores 
de crianza llamadas en la Estadística sitios He crianza; pero son regidas por el mismo sistema. 
• (8) Cuando se introducen reses para cebar, es uso dar al potrerero los dos tercios de los 
áumoitos que adquiera ^ ganada Los arriendos mensuales son de 10 rs. por cabeza, y mas 
eo Ia$ iooiediacioDes de ias grandes ciudades. 

(3) Llámase en Jos hatos sabanero el hombre jque á caballo recorre las sabaras donde 
pasta el ganado, y moiUero al que á pié hace el mismo oficio dentro de los bosques, que en 
la Isla se denominan monte, 

(4) El gusano es una enfermedad causada en todo genero de ganado por dos insectos 
deíg^ner© mosca, que depositan sus huevos en número -inflnito, sobre las llagas, heridos 6 
rozaduras áé los animales,* y las larvas que de ellos salep, los hacen perecer. Otro insecto 
llamado ptq/o; {Hcnnato]Hnus ¿iii^) . se apodera también de.^os cerdos flacos, y les hace heridas ; 
que llegan á ser mortales, si se abandonan. Las otras enfermedades que padecen los ganados, 
se conocen en el país, con los nombres de cangrena ^ ahogo, zajumaya, viruela, lombriz, á parle 
áe los accidentes causados por los perros, él grueso volumen de las naranjas y jamúas (fienipa 
americana) con que se atragantan las reses vacunas, y otros muchos cuya esposicíon no pei^' 
t«iece á<»ta obf'a. , ,> . , ! . 

^5) Llámase perro gibara el perro que se ha hecho montaras y salVage. • 
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de cerdos^ Las vacas paridas siguen al ternero, que es llorado ¿ la casa: po)* IB 
dias, pero las cerdas se dejan en el monte .con las crias, donde deben revisar^» 
se diariamente. La grande ostensión de una de estas bac^enda$, .hace imposi* 
ble k los empleados el recorrerla diariamente, y mucho menos consiguen los 
monteros y sabaneros el ver y examinar todos los animales en dicho espacio 
de tiempo (1). Agregúese á esta observación la de que tales hombres son asa* 
lariados, que el trabajo que se les confía es sumamente pesado y minucioso, 
que, no tienen interés en desempeuarle bien, siéndoles muy fácil ocultar las per* 
didas que su abandono ocasiona, y en fin, que el calor y humedad de lassa* 
bañas y bosques, inclinan casi invenciblemente al sueño, y se podrá inferir la 
desidia con que serán asistidos los animales. 

No obstante la feracidad de los terrenos, llegan á faltar absolutamente los 
pastos en las épocas de seca (2); las ramas comestibles de muchos .arboles que 
tiene la Isla, podian servir de auxilio perentorio; pero como nada se hace en 
las tales ñncas cpn previsión, se descuida el cultivo de estas útiles especies* 
Al mismo tiemp o se dejan crecer un gran numero de plantas venenosas, y ne 
lo son. menos por sus efectos en la economía animal, los tornos renuevos que 
vegetaa insta/itáneamente después de ios primeros chuba^^eop^ que siguen á las 
grandes sequias. Por todas estas causas es considerable Ja mortandad y fre- 
cuentes las epi zotias en las haciendas, que destruyen k veces la mitad y hasta 
los dos tercios de los animales en ambos ganados. # 

lie trazado este ligero bosquejo de las haciendas de crianza de la Isla de 
Cuba, porque de él pueden inferirse algunas de las principales causas que ei| 
si mismas contienen, para influir en su decadencia progresiva, aparte de otras 
que luego tendré ocasión de mencionar. 

En' los primeros tiempos, la escasez de brazos y la feracidad con que brin- 
dabm los terrenos de la Isla, hicieron preferible la crianza de ganados erran- 
tes, porque sus ligeros costos producian grandes utilidades. Pero la estension 
dada á los otros cultivos, la urgencia de adoptar un sistema agrónomo de* gran 
producción y economía, precisan k acoger todos los buenos métodos que la es^ 
I^eriencia ha ensenado en otros países, sobre la crianza de los animales, apro- 

• 

vechíindose de las circunstancias naturales y felices que la Isla proporciona, 
tanto en la facilidad de los riegos cuanto en los vegetales de alimento ó pas- 
to Presentaré . en el apéndice la lista de las plantas indígenas, asi anuales co- 
mo párennos, que comen aqui los animales , sin incluir el considerable nba* 
in'3ro de árboles que igualmente los alimentan con sus hojas y frutas. Esta noticia 
puüds tener aplicación para el establecimiento de los prados artificiales. 

- - ■ ■ ■ ■ I ■ ■ ■ I ■ - — I . I «■ ....■■. ■■! ■ , 

(1) Se. calcula qae uu sabanero puede ver al -dia 100 reses, y un montero 50 cerdos d 
de 4 ó 5 tit^zos. ' - ■ ¿ 

(*2) La época de la seca suele comenzar en noviembre y continúa hasfa abril y mayOi' 
Véase mi Sle moría sobj» el xMma, impresa en New7York en 18^* , 
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Pasando ahora fc laa^ fincas de cultivo, ocupan el primer tugar los ingenios 
y los cafetales. Las primeras no son puramente agrónomas, pues en la Isla se 
{kbríca el azücar en las mismas haciendas donde se cosecha la caña y en mu* 
chas se aprovechan las mieles para la elaboración del aguardiente« Se cultivan 
también en los ingenios y cafetales el maiz, algún arroz , el plátano, la yuca, 
el ñame, el boniato y generalmente reúnen los segundos todas las frutas y le- 
gumbres comestibles en el país, y cuyos productos se destinan al uso de la finca, 
aunque algunos hacendados, cuando su posición les favorece, suelen vender los 
sobrantes de la cosecha de las dos cereales mencionadas (1). 

Una gran parte de los terrenos destinados á aquellos dos grandes cultivos, se 
conserva en su estado primitivo de nwnte^ esencíalisimo para los usos domésti«< 
eos de las fincas y para proveer de combustible á los ingenios. En estos fron« 
dosos bosques se' hallan las preciosas maderas de la Isla de Cuba, muchas de 
ellas desconocidas en Europa y que constituirán un ramo pingüe de esplotacioft 
'tnral, si k>8 cnltiyadores se dedican al establecimiento de viveros abundantes y 
á la reposición de los bosques naturales. Por Reales Cédulas de 1632, 4 de 
octubre de 1784, reglamento de 1789 y otras Reales órdenes intermedias, se 
lurregló d modo de proceder en los cortes de maderas pera el uso de la ma^ 
fina, asi de los montes del patrimonio Real como de los particulares. „ El meo- 
y, Clonado reglamento limitaba estrechamente y gravaba de muchos y prolijos 
„ modos el uso de las maderas de construcción*... estableciendo visitas, dcpen- 
„ dientes y penas que asegurasen la observancia" (2). £1 Consulado de la Ha- 
bana representó en 22 y 31 de mayo de 1798, sobre los perjuicios que tales 
providencias cansaban a la agricultura y á los derechos de propiedad', pues los 
dueños de lo» terrenos no podian disponer de ellos, estender los cultivos, ni 
impedir que cualquiera cortase maderas de sus bosques. Por estas justas re* 
clamacionesy y por los informes que pidió S. M. a los Capitanes Generales Conde 
de Espeleta y D. Luis de las Casas, se sirvió espedir la Real orden de 14 de 
febrero de 1800, previniendo el establecimiento de tifta Junta que acordase la^ 
fegias que podian odoptarse para satisfiícer las necesidades dé h marina, sin 
peijuicio de las particulares, de la agricultura y del comercio. La Real orden 
de 30 de agosto de 1805, reúne todas estas circunstancias, dejando á los dueños de 
terrenos su libre y esclusivo uso, y^ permitiéndoles de consiguiente hacer de 
ellos lo que mas les convenga. 



(1) Otra cereal se cultiva en lo interior; á saber, el trigo. Sus cosechas son muy reduci* 
das y apenas cubren los gastos del cultivo. Según la Estadística de 1822 la cosecha asciende 
solo á 120 arrobas. 

(2) Tales son las palabras del exordio á la Real Cédula de 30 de agosto de 1805. Com» 
jilaoe ciertamente el leer este lenguafce .de franqueza, reconociendo los vicios de las antiguas 
medidas, y que el gobierno coníiesa ingenuamente. , ». 



Se han impreso algunos catálogos de los árboles que se crian en los'bos* 
qucs de lá Isla, siendo el primero y mas completo el del Portugués D, Antonip 

m 

Pajrra, publicado en Madrid en 1799« Al nombre provincial, agregan dichas lisf 
tas la indicación del uso que tiene la planta en el país; pero ninguna ofrece lsi 
correspondencia botánica de los nombres vulgares. En algunos números de los 
AnáUa de ciendaa he dado el nombre botánico de varias especies, y en el 
apéndice á esta obra se hallará la lista de todas las que me son conocidasi 
que es la primera de su género que se publica. 

Ademas de los mencionados cultivos principales, se conocen los del añil, del 
algodón y del cacao, pero en muy pocos .distritos, ocupando una cortísima os- 
tensión de terreno, y produciendo de consiguiente cosechas muy reducidas; m 
obstante las de algodón van en aumento en el departamento Oriental, pues en 
el año de 1829 se han esperado cerca de 409 arrobas; lafi de cacaics cdmomiis 
tardías, apenas comienzan ahora á manifestar sus productos, y én cuantofal a&U 
han sufrido muchas vicisitudes los ensayos que se hicieron pata establecer su 
cultivo y elaboración, y para generalizarle. 

D. Gregorio Belaustre en 1797, el Administrador de Correos D. José Fuertes 
-en 1802, y D. Pedro Boyet en 1817 verificaron algunas; pequeñas, siembras y 
«strageron el añil poif el método dé la fermentación, pero sin conseguir resulti^ 
dos suficientemente satisfactorios que inclinasen á los hacendados hacia este pre- 
'^\o8o cultivo. En 1827 me propuse ensayar en el Jardin botánico, el de, la 
buena especie de Goatemala (1) y la estraccion del añil por el método de 
la hoja seca de la costa de Coromandel; los resultados fueron reconocidos en 
Madrid por el profesor de .Química del Real Conservatorio I>. José Casasecf , 
.como de una cualidad inmirable, y S. M. se sirvió eq^edir ua Real decreto 
-para el fomento de este lucrativo ramo, cometido al Escmo. Sr. Superintendente 
de la Real Hacienda (2). En 1828 D. Pascual de Pluma y D. José Dau, re- 
pitieron los antiguos ensayos por el método de la fermentación, cosechando la 
planta silvestre: las muestras que obtuvieron, asi como las .porciones fabricadas 
en Cuba por D. Pedro Bríi. (3), demuestran que este tuitivo poede asociaran 
á los denxas cubanos y dar productos de. ventajosa salida en el mercado; pen^ 
requiere, ademas de -las franquicias que le están concedidas, el que se adopten 

»»l. I I ■ ■ ■ I I . I «I . ■ ■■-II» ■ I I 11 ■ I ■ I ■■ I I ■ I ■■ ■ Mili ■ I ■ ■ ■ I 

(1) (Indigofera disperma). Puede leerse sobre Idhbtoría del añil en la I$la de Cuba, 
jmi Merooria impresa en el núm. 17 de. los Anales^ de ciencias, y el métodq^de ja hoja secaj! 

otras varias observaciones sobre el asunto en los números 2, 18 y 19. 

(2) Los esperinOentos del profesor y la Real orden de S. M. se hallan en el número dS 
del mismo periódico. ' 

(3) Mas recientemente han fabricado escelentes añiles D. Diego Fernandez Herreíai ha 
cendado del partido de S. Antonio, y D. José Policarpo Columbié, de Baracoa. Un estractc 
de las tareas del primen^ por el método de la hoja seca, puede verse en el número' de eoep 
de 1831 de la segunda serie ds los Anales. - ^ 
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por el Gobierno de la Isla otras medidas particulares para establecerle sobre ba- 
ses sólidas, para evitar gastos infructuosos í los hacendados, y pata proveer de 
(^rark>8 inteligentes las nuevas fincas que emprendan (1), « 

A estos cultivos pi)dian agregarse otros muchos; por ejemplo el nopal de 
la cochinilla, la vainilla, la malagueta ó pimienta de Tábasco (2), la cúrcuma (3) 
las especias de las Indias orientales, varias plantas aceitosas indígenas ó ya 
perfectamente aclimatadas, como el maní, el piñón (4), la higuereta, el ajon- 
jolí, el' mirasol, el ben y el nogal de la India (5), el ¿rbol de la goma elás-* 
tica de Méjico (6) (Castülea elástica) y otros muchos que seria largo eniíme^ 
rar aqui y para los cuales se prestan generosamente el clima y el terreno. 

La cria de las abejas y el beneficio de la cera, es un ramo de industHa 
rural sumamente interesante, siSe consideran las grandes ventajas que ofrecen 

él clima, la vegetación constante de la Isla (7), el poco costo de su éntrete^* 

f. . 

■— II - ■■■■ - : ■ ■■--. , ^ 

(1) Estas medidas fueron sabiamente indicadas por el Sr. Casaseca, en su Mendprla agre- 
gada á la Real orden, y se reducen al establecimiento de una fábrica de afiil por cuenta del 
Gobierno, con destino á la enseñanza; én cuyo plan se ocupa actualmente la Superintendencia 
de esta Isla. * 

(2) El Sr. D. Sebastian de Lasa ha hecho ya un plantío de este vegetal,. de semilla co^ 
sechada en el Jardín botánico. 

(3) He sabido de algunas pequeñas siembras, verificadas en la Isla con buenos resultados; 
pero ignoro los nombres de los hacendados. 

(4) Véase la Memoria de D. José Joaquín Navarro^ impresa en el núm. 41 de la colec- 
ción de la Real Sociedad Patriótica. 

(5) Estas dos especies fueron el objeto de varias esperieDcias que hice en el Jardín; cUr 
i;09'TesuUado6-vS&. bailan en el núm. dte diciembue de 1839 de los Anales de. ciencias y en las 
a^tas de Ja Real Sociedad Patriótica á quien fueron presentadas en el mismo año. La semilla 
limpia del ben {Moringa pterigosperma. Goeín) me ha dado 23 p| de aceite, y lá dt^l nogal 
{Alevrites trilobá) 43 p§ Con estos datos be calculado que una caballería con 7.460 árboles de 
ben, puedi dar 580 arrobas de aceite y la misma estension con nogales de la India, de los 
que caben 5180, 900 arrobas. .^ 

(6) Sobre su cultivo en el JardinboláQito y las esperiencias ^ue hice con la gpma, pue^ 
iMrse el mismo informe en el número mencionado del mes de diciembre. 

(7) Entre las flores de que estraen la cera y la miel las abejas, citaré solo las siguien- 
tes: p^Ima real (oreodoxa regía) , en todos los meses del año , pero es mas abundante en oc* 
tubre y noviembre; el agufnaldo blanco (convolvulus monospermum), en noviembre y diciembre, 
y les produce una miel esquisíta, el mácurigé (cupafaia) en febrero y la miel es preferida por 
iügúiioé, la manaca (palmae), -el romeriUá (bidens lencantba), el boniataó batata del -obispo 
(convolvulus batatas); el plátano (musa eapientium. M. Trpgloditarum), el roble blanco (tecoma 
pentaphiUa), y el roble guayo (ebretia bourrepa). 

Ademas de la abeja común existen en la Isla laa llamadas abejas criollas 6 de la ' tierra, 
que es una nueva especie del género Melipone, denonunada Cúbense por Mac-Leay, las cuales 
construyen sus panales en las rocas, troncos de los árboles &c. pero su cera es muy negra y 
creo no haya isido aun reconocida, lo momo fue Ja siistancia llamada ioer^ ¿ñ tohmiías, qne 
forman las mismas. 
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nimiento, lá abundancia de maderas a propósito, cuyo uso esta permitido á loa 
cosecheros, y la segura y preferida venta que este fruto encuentra en los puer-» 
tos del seno mejicano, por su inmejorable cualidad. No obstante todo, la cria ; 

« 

de las abejas que comenzó en 1764 con los pequeños enjambres traídos de Flo- 
rida, después del rápido incremento que había tomado en los primeros anos^ se 
ha conservado casi estacionaria. El método seguida estfc muy distante de la 
perfección, pues siendo considerado como un ramo accesorio y ejercido por cul* 
tivadores pobres, éstos ignoran los adelantos modernos y no tienen recursos para 
adoptarlos, aun cuando Lo supieran (1). v ) 

£1 cultivo de las legumbres, de las raices alimenticias en que tanto; abunda; 
este suelo, y el de los árboles frutales, se hallan reunidos á las inmediaciones 
de las ciudades y pueblos, en pequeñas fincas conocidas por los nombres de 
sitios de labor y estancias. Estos terrenos, 6 son cuidados por sus dueños 6 
están arrendados, y sus productos, entre los cuales deben incluirse el pan de 
casabe, las aves, los huevos y la leche, se destinan al consumo de las pobla- 
ciones inmediatas. 

£1 tabaco es cosechado en terrenos especiales, habiéndose preferido en tiempo 
del estanco, las márgenes de los ríos llamadas vegas; pero después se han destina- 
do y destinan' al mismo cultivo, otros terrenos mas distantes de aquellas, aun- 
que conservando siempre la misma denominación de vegas. 

El total de especies vegetales destinadas al alimento del hombre, cultiva- 
das asi en las grandes como en las pequeñas fincas, es poco numeroso y muy 
escaso en variedades; para que se conozca cual es en esta parte la estensioa 
de )á agricultura cubana, incluiré un catálogo en el apéndice. 

Los terrenos recien desmontados de la Isía de Cuba, gozan durante 80ó 
40 años de la primitiva fertilidad que les proporcionaron los despojos de los 
árboles. La capa de mantillo ó tierra vegetal pura es de un espesor considera- 
h\e y conserva á las tierras sus preciosas cualidades por todo el tiempo que se 
destinan al cultivo, pues es costumbre abandonarlas luego que las han perdido. 
He procurado^ reunir uñ grande número de datos sóbrelas cosechas anuales de 
todas las plantas que se cultivan, referidasí á una ostensión determinada de ter* 
reno; pero desgraciadamente he conseguido muy pocas, sea por la indiferencia 
con que unos sugetos acogieron mi petición, sea por la dificultad en otros de cal- 
cular los resultados ' medios, sea en los mas porque no. teniendo medidos exac- 
tamente sus campos^ ni llevando notas de sus cosechas, les fuese dificil el 
compíacerrae.' Presentaré aquí pues, los pocos datos que se me han proporcionado^. 

La eaoa de azUci^r d^ productos sumamente desiguales^ según los terrenos, 



. (1) Véase -sobre - la cria de las abejas en laJslay el. ramo de cesa, las Memorias délos 
Sres. D. Tomas Komay eu 1796, y D. Pablo Boloiz en 181d. 
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te épocfif, líis estaciones, y la edad de la planta (1). Una éaballeria dé tierra 
bi^n aai8lida,;dá 8^000 panes de mas de arroba cada uno. Hay frecuentes ejem* 
píos de mayos producción, y en el auo pasado de 1830, dos trozos de tierra (2) 
han producido á razón el uno de 7.073 y el otro de 6.861 arrobas por caba- 
Méría; Pero estos casos son laros y no se repiten en el mismo terreno. >^ Según 
los datos que ha reunido en el departamento Oriental D. Hilario Gisneros Saco, 
por encargo de la Real Sociedad Económica de Cuba, que tuvo la bondad de 
pedirlos, para satisfacer ;á . varias : f>reguntas que labe dirigido, una caballería de 
biena tierra, sembrada de caña, da los productos siguientes: 
' 4.000 arrobas dé azúcar purgada, 

ó 4.800 id. mascabado, 
i. y 4.000 botijas de miel, que dan 

• ' ' 4.000 id. . de aguardiente: 

¿entro de los . cuadros de cana, 8e< hace una cosecha abundante de mait y fri« 
joles. El dato de> 1.500 arrobas por caballería indicado por el Sr. Barón de 
Humbold, como término medio de la producción general de la Isla, me parece 
el mas prikientei, ^spues de haber comparado muchas noticias de varios ingenios. 

El café da de 600 á 800 : arrobas i por cabaNeiía, y según la opinión del 
Sr. Noa (3) no debe valuarse 'en oms de 500 arrobas término medió. En Cuba 
se gradiía.'en K600 :ai!rofaas la producéiont media de café de ujia caballería; al- 
gunas haciandks dan k tazón de mas de libra por árbol, y en otra 7.000 árboles 
dieron 800 arrobas ^e grano. Entre las líneas de cafetos nuevos, cultivan en 
aquellos distritos todo. gteero< de legumbres y hortalizas» : 

El tabaco, produce 60. caballos de hoja, que graduándose .en. 6 arrobas cada 
nno, hacen d6Q arrobas. Las observaciones ' reunidas én Cuba,, dan hasta -400 
quintales de hoja de todas clases, producidas por las 4003 matas 4e tabaco 
contenidas en una caballería. 

El cacao, según los cálculos de Mr. Hst0lei(4), produce á razón de 5 la- 
bras cada árboH y como se pueden (cultivaf. MMK) db estos, en una caballería, 
iresultaiAL J25D qtíiotaleaide proddccton ásediil. : > «t í < 

Del añil se han^ hecho pocos ensaj^o^ para firmar cálculos' de su producción^ 



(1) La caña al primer corte se llama caña de - fttHntin^ la' d^l secundo ^soco d&'plaakt^ 
la de) tercero y sigideátes tóea;. y. se deDQmina.cada.v¿e^, Ja jqueba sufrido mas de dos cortes. 

(2) £1 primero em yi partido de Macurig^es^ de/medja caballería de tierra del ingenio de 
D. José de la Veg;a, ^n su primer cocte en abril: el segundo en el mjsmo partido, de 17coi^ 
deles cuadrados, ingenio de , D. Bernardo Gayol. ' 

(3) Memoria premiada en 1829. Súf)óne lá pVódúdcío^ media dé I^OOXHX) árboles de 2.500 
arrobas. £n una caballería caben *4O.000* árbdesr por *el método- común. ^ 

(4) Véase una ncAidakie^ esta . cultivo leo» Ui^'-Uki eü'^el tMÍfllteib ^- de ios Anales de cien- 
cias pág. 151. ^1 , . . ' 
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.donar 6 seguir sü cultivo (1), conííenón un gran número do observaciones lu» 
miñosas, de cálculos interesantes y de reformas urgentes que cohvendria adoptar 
instantáneamente. De estos escritos tomaré todos Jos datxw prácticos que nece« 
site en el discurso de este articulo. 

Uno de los principales medios que proponen sabiamente sus autores, es el 
de asociar el ciiltivo' del ; café con otros 'ramos de industria agrónoma, como la 
cria de cerdos, el cultivo del maiz &c. (2) destinados los unos al alimento 
de los operarios, y el producto de la venta de los otros para cubrir los demás 
gastos déla finca, dejando asi libre el café de las cosechas. ^Eiste recurso^ uni- 
do al nuevo método dé las plantaciones, baria que las utilidades : 6 el interés 
del capital fuese suficiente para; la fortuna' de los hacendados. Pbr ilos cáfeufos 
^de D. Tranquilino Sandalio de Noa, los fondos invertidos en un cafetal de 
200® árboles, pueden graduarse del modo siguiente: 

8 caballerías de tierra á 1.500 pesos »-•••...**••«• .^^.» i ]2«0(X) 

109 negros á 300 pesos •> ,••• .•f*J..>... 30.000 

300 mil árboles á 1 real.. ;•;•••.•••••;••••••••••••» 25.000 

Edificios, máquinas y utensilios » •...•' •••r. ;.••••••«. •••• 9.009 

Cercas, frutales y huertas. •••••.• ••••••....»' 3.500 

Caballos, bueyes, aves, &c ««...• •••••• 500 



ú 



Total...... $ 80.000 



■» 



Los 'productos de una finca de este tamafío son valuados en 
2.500 arrobas por término medio de varias cosechas, qu^ al precio 
de 6 pesos quintal hacen. ••••...•. « • $ 3.750 
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Lof? gastos consisten en: 

Sueldos de administrador, mayoral y médico 1 .000 

Tasajo y ropa para los negros 1.000 

Gastos de enfermería , herramientas &c .....•••• 230 

Envases...... * . 200 

Obra^ accidentales y gastos- estraordinarios ••• ••«.. 1 210 

Conducciones. •«• .....••• ...^ ' 468 

Total de gastos $ 3.098 



• > * 
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{!) Los autores de estas Memorias, quedan citados antes en el articulo !.• de este capítulo. 
(í¿)- He recomendado varias ocasiones psfe sistema, y pueden leerse en el número 18, y 
mas individualmente eu el 34 de los Amhs de ciencias, agricultura éoo. . ' ) 
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D6;8agú..it». .i»»Vt¿)»»*.«^*é\. 1.900 , 

De plátanos..,. 2.500 

De yuca •.•..... 1.000 

. Petra establecer algiunaií' coáiparaciones curiosas y ütiles enireel valor de los 
productos fie la tierra en esta Isla y en las principales potencias agricultoras 
4Íe Europa, reduciré losi varios datos que he recogido en» los autores, á la me- 
dida agraria cubana representada conforme U he calculado, antes, en varas pr<i- 
viociales so en .vára&> de B^gos, en cuyo caso una caballería es igual á 
1G,7 hectaras de Francia ó á 30,7 acres de Inglaterra, y no como se espreaa 
ea las obJBas á 13^^ beotaras ó 32^ acneg, creyendo la vara cubana igual h la 
«castellana. Sentados cttqs datos,.. resulta quc| en Inglaterra jei producto anual 
medio de una caballería, representa un valor de i; 164 ps. en trigo, de 202 
^n cebcula, de 240 en yerbas y de 643 en jardines 6 en pastos cercanos á las 
ciudades. Los: ter^^nos inmectiatOs k Londres dan prodiáctos considerables; per 
ejemplo, ,1.^97 ps. anuales la cobecha de una caballeii^ de ^ tierra senibrada de 
fábanQS, 4.7 9d) psw 4echij909rcías, 7.990 de ábio, 9.554 de; «oliflores dbCé ^ 

En Francia,, el producto* iMdio se j^egulá ser de 79 ps. por. .caballera; eii 
el departamento del S^n» 160 ps« y cerca de las grandes ciudades 213. t 
fin tiO)laiuJi&,; según uci^ yalmacji^ reciente^ de Kadeliff, el producto de una 
i^aballenai viene 4 ser de 148 á ']|97 :ps.^^ifas- adelante: iéndré ocasión di^hacelr 
^licaciones de e^tds resultados» r > j ' . « 

I. Los . precios de las. tien;as< variAn tnuobo« no solp ^Qgun su eLflMse, . s¡im> efi 
razón de su proximidad á los pueblos, á la costa óá los distritos de. gran cul«- 
itívo.> Es tal la influencia de los adelantos de la población, que el preeio de las 
tierras ^upl^^^ y ^ripüct^ de un año á otro, y llega en: poqo t¿mi>q á to^iar un 
«precio. 40 ó 50 veces . mayor que ipuaodo el rropaiititpiepto. .EUi. 1766 ^vsi .tei>> 
«ei\Q8 sobré la costa del/ Norte, partido de Caciiragicaras,^ fueroq apreciados ^ 
300 pesos legua; se repartieron el ano pasado .a ra^onde 400 y 200 pesos 
caballería los de primeira y segunda cualidad, y í los dos ó tres meses se ven^ 
dieron algunas, porcicmefi í^.4$0. . .. , ^ 

Hace 16 años que se valuaron terrenos del partido de Cabanas, de 1^ ha- 
cienda Uamdda la Domintea^ 4 la. distancia de 22 leguas de la Habana, á 300 
pesos caballería, y en el presei^te se vendieron á 2.000. 

Sobre la costa del Norte, las tierras del re^ilengo llamado S. Juan de L^ 
mar, á 17 leguas a^ £. de la Habana, se rep^irtieron a rai^n de 700 y 400 
pesos caballería. 

Los terrenos para ingenio, en los buenos distritos de cultivo valen de 2.50^ 
á 3.000 pesos cabáíleria. 

Las tierras de tabaco de la Vuelta de Abajo se pagan á 1. 000 pesos cá- 

^ballería y 6 onzas ,de oro de rega|ia. Los precios son mucho mas ínfimos hk- 

cia el centro desierto de lá Isla: se puede regular en 4.000 pesos el valor d^ 
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la legua cuadrada de un halo á corral del. interior, en 6.000 sobre la costa 
del N. y en 3,000 en la del Sur, como téraúno medio de un gran número de 
tasaciones que he tenido k la vista (1).. 

Si un terreno pierde por el desmonte sus bella« maderas, gana porsü dis- 
posición para el cultivo: esta diferencia es muy dificil de vahiar, porque depende 
de la naturaleza de la finca que se va á establecer y de otras muchas circuns* 
lancia^. El desmonte de una caballería cuesta generalmente, en el departamento 
occidental, 400 pesos y se reputa como el trabaja de un hombre durante tréa 
Aeses, siendo de su cuenta la manutención y los utensilios. Por este i ajusté 
quedan los troncos en ol lugar en jqne caen; pero áendo de obligación ééí 
trabajador el reunidos y formar pilas ^ara quemarlos^ cue«táentoncea el áes^ 
monte á razón de 600 por caballería (2). 

En estas tumbas se sacrifican todos los árboles, y caen bajo la hacha es* 
*4erminadora, robustas icanas y caobas, corpulentoa cedros y sabicikes, ántiqut* 
«irnos chicharrones y guayacanes, y otros árboles de maderas ipreciosisini^s que 
el fuego t^onsume eir pocos dias. Los cortes de leño^ y^ para, los ingenios y á 
para hacer carbón, sacrifican también árboles- deí mayor precio, que ni se repo- 
nen ni es posible conseguirlo en cuatro generaciones. De resultas de esta tala 
asoladora y del sistema de imprevisión que la dirige, se veur transformadas en 
llanuras estériles y abrasadas, terrenosh lu^tes pingües y frondosos, se han abán>- 
donado fincas valiosas por faltado combustible» vé ha acrecentado el costo de 
los materiales para el «siábtecitnientó de ta» tiuevas, y sucesivamentjB se verán 
subir la temperatura y escasear las lluvias en las inmediaciones- de las ciuda^^ 
des; desaparecerán los benéficos y abundantes rocíos, que «n la época de la 
^ecá suplen á' lar falta dé i^uas, en las comarcas de grandes arboledas^ eondó- 
natido al estetmmio las plantas y losí animales en los meses de noviembre ^ 
maneo, y en los calurosos, no se percibirá' e} soplo vivificador de los bosqoet 
m el olor balsámico de las flores silvestres* En fin, donde se aniquilen los ár- 
boles, una escena de soledad y muerte se -sostituiri al risueño espectáculo de 
una naturaleza joven y agreste, que ofrecía premiiMf coii usufa los afanes de 
la indiistria bien dirigida.' ;: ' 

Volviendo la vista de los bosques destruidos á los campos cultivados, y no 
deteniéndonos en considerar la clase de brazos que los trabajan, sino en cuanto 
constituyen una fuerza productiva, es fácil echar de ver que se carece aun 
de los infinitos medios que en ¡otros países aumentan la producción y disnuau^ 



«•■ 



(1) En el departamento oriental, el máximo valor de las tierras es de, J«00.0 ps. caballe- 
ría; en el del centro se hallan á 300 ps. á. distancia- de 1 á 5 leguas de la capital, y las mas 
lejanas á 200 y 100 ps. . 

(3) E! primer modo de desmontar se llama á iumba y d^a^ y el segundo á tumba j 

limpia, .'*.,.. . 4 . i .: *- . i j 1 . 
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jren en el trnbajo. El afado, el mkAon i guaiaea y el machtte son casi los üni« 
eos uteiif?iiios del grande y del pequeño cultivo* El primero es el tnas impef 
fecto de cuantos se conocen (1) , su uso no es tan general como debiera, ni se 
aplica k las laiiores secundarias en los campos de cana j café, pues las distancias 
demasiado cortas á ^ue se siembran estas plantas no lo permite, y aun en este 
caso se i:equeria fuese de otra clase y manejado por un trabajador esperto; la se** 
gunda no es propia pai» las tierras tenaces ni para las pedregosas, debiera emplear* 
sé pam aquellas la laya de Vizcaya y para éstas el bidente ó el tridente; en fin el 
machete, sí es ütU para los desmontes ligeros y para limpiar el campo de arbua^ 
tos y enredadesas, es demasiado fuerte y pesado para segar forrages, arranca las 
motas de las gramíneas y raja y descorteza las rama^ de los árboles, cuando 
se destina k la poda de los bosques. 

Si del examen de los instrumentos pasamos al de cada cultivo en particu* 
lar, k parte del defecto capital indicado antes, de no emfriearse los abonos (2), 
se hallarári otros muchos en el ¿rden y tiempo de las labores, al paso que son 
inusitadas infinitas practicas provechosas, como las de alternar los cultivos, de 
aporcar las legumbres, de ingertar los frutales &c. &¡c. 

Un gravísimo obstáculo que presenta la Isla para el fomento* de su agr»- 
cult^ra, procede de la escasez de caminos y del pésinio estado de los existen^ 
lea. Muchos hacendados dejan de cultivar en sus fincas el arroz, el maíz y 
otros frutos, porque el gasto escesivo de las conducciones aumenta los valoree 
de tal suerte, que es imposible venderlos en el mercado. Los transportes de 
los frutos c<Hnerciales, sea en carretas, sea k lomo de animales, tienen en al- 
gunos parages de la Isla y en ciertas ocasiones del año, un costo tan exorbi- 
tante que pareceri increible en Europa. Una caja de azúcar, que á los pre- 
cios OMdioB no vale masado 20 ps* con^ei envase, cuesta de condu<lcion al 
hacendado desde el valle de los Güines á la Habana, «n un tránsito de 12 
kguas, 4 ps. y en la estación de las aguas 5, eslo es,. 20 y 25 p^. El tran»- 
porte de este fruto, en sacos y sobre animales, se gradiía k razón de. un peso 
|>or carga de 10 arrobas que equivale k i o pg. Una pipa de aguardiente dis* 



(1) Para hacer un arado, es necesario que la naturaleza provea aqui de árboles tortuo- 
sos para la caina, y ésta, el dental y la mancera son de una sola pieza: la reja en forma de 
canal, y de majísima ptnita plana, no es cortante por los bordes, las orejas son fijas y se ba- 
ilan aplicadas intfaiaments á la cama; se une á ésta el timón, taqibien encerbado por la na- 
turaleza, ^y de esto se puede inferir que no siendo movible la reja ni las orejas para que puc- 
dan introducirse mas ó menos según la calidad de la tierra, las labores siempre son iguales, 
cualquiera que sea el terreno en que se bagan y la planta 6 cultivo á que se destinen; y asi 
el arado ni profuqdiza, ni revuelve, ai atrae á" la superficie la tierra para orearla, mezclar 
los abonos y beneficiarla. ^ 

I (3) Algunos i^cenki4QS /ornan en jsus fincas abonos v^etales, p^ro estas excepciones lau* 
dables tieneo muy pocos imitadores» 

12 
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tribuida en barriles y cnyo precio es de 15 ps. caesta lO á» conducción 
¿ 67 pj. £1 café 6 rs. por quintal de la distancia de 11 leguas, esto et^ 12 pg« 
El tabaco desde la Vuelta de abajo, k razón de 6 ps. carga, que según sea 
de las clases llamadas calidad é injnHad0 corresponde ya i 13^^ ya a 30 pg. 
Algunos frutos de mucho ▼olüaien y poco valor^ pagan de transporte mas de 
lo que valen, como la miel de purga que á 3 rs. por barril viene a pingar 
300 pg y proporcional mente otros. • 

Estas noticias tomadas solo de la provincia de la Habana, manifiestan 1 o 
urgente que es, eo la baja actual de los firutos, el ocuparse en la construcción 
de canÚDoe y en tos varios medios de transporte. Esta necesidad filé conocí* 
da hace muchos años, y la sabia Real Cédula de ereceion del Consulado de 
^a Habana, recomienda este objeto como uno de los mas interesantes de su ins* 
titulo. Este cuerpo nombró una comisión ée su seno en el afio de 1795 con 
el fin de meditar los arbitrios mas oportmoa y menos gravosos para la form^ 
cion de caminos, y los vecinos ilustrados cooperaron por medio de la imprenta 
4 manifestar sus ideas (1). Las dos memorias publicadas entonces tienen el 
mérito de examinar las cuestiones bajo el verdadero punto de vista ^e se re* 
-quiere en la Isla; la de) Sr. Calvo empiesa por enunciar estas tres prelimina- 
res: 1.» De .donde se sacará el dinero que se necesita para los caminos? 2> 
¿Cual sera la dirección que han de llevar para «que de ellos puedan, casi igual- 
mente, aprovecharse todos los hacendados? 3.» Qué providencias han de toma^- 
se para que Jos caminos sean buenos, durables, y se hagan en poco tiempo y 
lo mas barato que ser pueda?-«*La del 8r. Jáuregui, sobre un plan menos vasto 
-que la anterior, analica la «ucstion bajo un punto de vista semejante, propone 
-otros arbititos y los medios de cobrarlos y establecerlos. No pertenece a esta 
•obra el examinar si estos son de adoptarse, 6 si seria mas conveniente el sis- 
tema de compañías ó asociaciones particulares, como creo^ pero es innegabTe 
que los autores de las mencionadas memorias, se han mostrado exactamente 
penetrados del objeto para el cual las destinaban. 

Recientemente la Real Sociedad Patriótioa de la Habana ha invitado fc b 
resolución de los mismos problemas, y su noble zelo ha conseguido reunir- ias 
ideas de varios escritores sobre tan ütil objeto. Pero las memorias que se pre. 
sentaron al concurso^ tienen en mi juicio el defecto común, con muy pocas es- 
cepciones, de examinar el problema de caminos en abstracto, deteniéndose mu- 
cho en los sistemas de su construcción general, en los InaterialéS que tñ otros 
países se emplean, en la forma que debe darse k estos d¿c. y muy poéo 6 nada 



(l) Los Sre«. D. Nicolás Calvo y D. Juan Tomas de Jáuregui. En el nüm. Q de las 
Memorias de la Sociedad, se halla otra memoria sobre caminos y -Kmpieza de l)aMa, escrita 
por I>. José de Arasoza, y eo el oúm. 6 otra de D. Alonso Benigoo MuftoE, que contiene ideas 
y cálculos muy útiles. . . 
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eú los medias * de aplteaenm con que cuenta la Isla, en los materiales disponi* 

bles en sus varia» loealidádea (1), en las reglas para establecer las companíasi 
en laa garantías que detñao dárseles, en el sistema de arbiti^oery de adminia* 
traeion pava jhacef los eamiaoB y repararlos (2), en el costb á que puede as- 
tender una estension dada, en la riqueza que transita por los actuales, en los 
productos que' rendirian los portaxgos, en las economías ó ahorros que obten- 
drían los hacendados, en las principales direcciones ó parages en que son mas 
urgentes^ ni en dtro gnn numero de cuestiones preliminares é indispensables 
que dvbian resolverse en una mt noria destinada á la Isla tle Cuba, para que 
se distinguiese de un simple tratado de caminos, sobre los cuales existen publi- 
cadas muchas y- etcelentes obras. 

Otro de los grandes . obstáculos que hallan los hacendados instruidos, para 
introducir en sus fincas algunas reformas que han meditado, procede de la fal- 
ta de mayorales espertes y capaces* dt dirigir las tareas secundarias. Los actuales 
aon muy ignorantes, en estremo adheridos á su mé^o rutinero y demasiado 
bien hallados con un orden de cosas que los conserva casi en total indepen- 
dencia del amo, k quien suelen imponer la ley; por estas causas, I ¿jos de in- 
teresarse en las reformas, procuran por todos los Biedios posibles el desaere- 
dhaflas. Por otra parte, no dejavá de ofrecer muchos inconvenientee al nuevo 
•istetana 'de agricultura perfeccionada, la clase de trabajadores que se emplean 
para el cultivo; porque el negro esclavo, por mal dirigido, es grosero en su 
trabajo^ no distmgue la constancia y la asiduidad de la fiíerza material, y em- 
plea euita siemípre y cuando se propone cumplir mejor, por voluntad 6 por 
miedo. £1 grande y uniforme cultivo que se hace en los ingenios y cafetales, y loe 
vioioe introducidos en su régimen, han hecho que se disponga de las masas 
de operarios como de máquinas de fuerza, y se deja poco 6 nada al lino y a 
hi previsión* Es de esperar que el tiempo produzca una ventajosa variación 
en los brazos cultivadores; pero aun con los actuales, la clase de trabajos va- 
riados y de previsión que desempeñan los esclavos en las estancias, hace sos- 
pechar de cuanto serian susceptibles, dirigiéndoles mejor. 

Estas indicaciones y otras muchas. que pudieran hacerse sobre el estado de 
la agricultura cubana, prueban la necesidad de una gran reforma, que no con- 
seguirán ni las escepciones y firanquias mas paternales, ni los premios ofreci- 
dos á t&l ¿ cual cultivo, ni los pequeños ensayos y esperiencias , ni las me- 
morias mejor . concebidas. El Gobierno español desde los primeros tiempos que 



(1) La Memoria escrita por D. Tranquilino Sandalio de Noa, que mereció el aeeesii^ es 
la ónica entre las aDtíg;aas y modernas que ofrece noticias positivas, aunque no concretadas á 
localidades, sobre esta materia. 

(9) También la Memoria del Sr. Noa, forma en esta parte una escepcien á su üapror. 
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siguieron al deac^ridkiento, lia estado como eit atalayú para inquirir cuanto la 
Rabana necesitaba y para conceder ctíanto de. la Isla se ha solioitadopy éií 
prueba de esto, creo no estará dé mas aquí, una rápida indicación, de los prin-^ 
oipales decretos espedidos por los Monarcas espauolét en beneficio de la Zfgá^ 
cultura cubana^ directa ó indirectamente* 

Apenas comenzaba el cultivo de la caña, y la fabricación del azúcar, por 
los años de 1523 cuando el Sr. D. Felipe 1.^ previno que á loa peratmoa nuía 
honradaa que^ quiaieaen hacer ingenioaf ae le pra^aaen 4.000 peaoa de (aJieal 
Hacienda, con ia obligación de devolverloa k loa doa añoa (i). Cuatro d6^>ues^ 
se permitió la introducción de 1.000 negros, para aliviar el trabuco de los in« 
dios (2), y esta gracia fué repetida en diversas ocasiones. Por Reales órdenes 
de 25 de junio de 1758 y 4 de diciembre de 1760, fueron exonerados los co- 
secheros del pago de derechos de armada, armadilla y almojarifazgo. Cuando 
se elevó á 6 p} el derecho de alcabala, por Real Cédula de .8 de noviembre 
de 1765, se dejó en 4 p} la. del azúcar. La escasez de las primeras cose« 
chas de café, produjo el Real decreto de 18 de enero y 13 de abril de 1773; 
libertándole de derechos hasta fines del año siguiente; prorogose por otro maa 
la escepcion, y pidió el supremo Crobierno iafonnes sobre el rendimiento de Ia4 
cosediaa, para calcular nuevos medios de fonaenfo. Por Real Cédula de ,3. da 
mayo de 1774 se declararon libres, á su introducción en España^ y á su extrae*, 
eion de alli para el estrangeró, el café, azúcar, cera, carey y cueros (3)^ 
Cada uno de los frutos de la Isla, fué sucesivamente objeto de glracias especialea 
como puede verse en las Reales órdenes de 12 de junio de 1774i.9 de julio ' yf 
33 de diciembre de 76, 25 de ago$to do. 89, 5 de octubre de 95, 10 de abrUc 
de 96 y 29 de enero de 1804, con respecto á la cera; de .20 de marzo; de 78^ 
8 de mayo de 70, 14 de marzo de 86, 22 de diciembre de 88, 8 «te junio de^ 
1816 y 10 de noviembre de 1829, con respecto al azúcar, al caf¿,.,al algodón^ 



I 
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(1) Herrera: decada 3. lib. 4. cap. último.— Urru lia: Memorias. 

(2) ídem lib. 3. cap. 3. 

(3) Desde los primeros tiempos que sucedieron al descubrimiento de la América, adoptó 
el Gobierno español estas medidas eficaces para fomentar fe agricultura y el comercio. La Red 
provisión de 6 de mayo de 1497, dice así. „ £ por cuanto nuestra merced é voluntad e», 
„ que de las cosas que asi se trujesen á estos nuestros reinos de las dichas Indias, no se. pague d&- 
„ recho alguno, antes se descarguen libremente, é que del descaigo de ells^ nqp se. pague d^ 
„ recho alguno de almojarifazgo, ni aduana., ni portazgo, ni almirantazgo, ni otro derecho alguno 
>, ni alcabala de la primera venta que della se luciere; é asimismo que ios .que . comprateo 
„ cualesquíer cosas para enviar é llevar á las dichas Indias para proveimiento y sostenimiento 
,9 dellas é de las gentes que en ellas estubicsen, no paguen denecho de almojariíazgo, ni aduana, 
.„ ni portazgo, ni almirantazgo, ni otro derecho por el cargar dellas kcJ'' Colección de doc/uh 
mcntos, anexa al tomo 2,^* de los viages y descubrimiento que hicieion por mar los espaio- 
les: pág. 196. 
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Gefe -de la Real Hacienda, aliviaron al uno y dejaron libre y espedito ál 

otro (1). De un sistema severo de estanco, de odiosas pesquisas y viciosos re- 
• glamentos y vejaciones, ha pasado el cultivo y elaboración del tabaco á gozar 
de una libertad absoluta; reúne á estas ventajas, las de poderse ejercer por bra- 
zos blancos, de favorecer la subdivisión de propiedades en pequeñas porciones 
bien cuidadas, de prestarse sus cosechas á ser intercaladas con las de otras 
plantas cuyas raices penetren mas adentro la capa vegetal; de dar ocupación k 
la familia del labrador por las menudas tareas que exige la hoja; y fínalmente, 
de influir por todos estos medios en los aumentos de la población blanca in- 
dustriosa, en la frecuencia de las comunicaciones de que. nace la sociabilidad 
y la civilización, en el comercio interior y en los consumos del pueblo (2). 

De una visita que se hizo por% orden de la Factoría de tabacos en 1811, 
resultó que había eo toda la Is)a 3.996 vegas realengas, 902 de particulares y 
13.663 eriales, y que podian aumentarse con 20.000 mas respectivamente el nu- 
mero de las primeras y de las segundas, haciendo entre todas un totjil de 58.561 
vegas en las márgenes de los rios. Actualmente se destinan á su cultivo tierras 
mas distantes . de ellos, y de consiguiente puede inferirse de cuanto aumento 
es susceptible este ramo, que en la actualidad ocupa solo 5.534 vegas. Es ver- 
dad que ni el estado publicado por la Factoría, ni la ultima Estadística^ espro 
san el número de caballerías ó sea la estension de los terrenos cultivados de tu- 
.buco; pero siempre el de las vegas distintas y separadas indicará el de* otras 
llantas propiedades. Partiendo del dato, que una caballería de tabaco, dá per 

término medio 60 caballcs, ó 360 arrobas de hoja, conociendo las cosechas de 

■•• ....... ^ 

Jos años de 1811 y 1827 que respectivamente fueron de 371.560 y de 500.000 ar- 
robas (•)), 9e puede inferir la estension de los terrenos qu^ las produjeron en 
ambas épocas; y resultan ser de 1.032 caballerías en la primera y de 1,389 en 
la segunda: mas como en las vegas solo es cultivada Ja mitad de los terrenos 
útiles, se puede asegurar que la estension ocupada por las actuales no baja 

,de 2.778 caballerías. , 

Begun un informe del año de 1806^ la consQcha general dé la Isla habia^ 
ascendido en 1720 á 6009 arrobas: acabamos de ver, que en el año de 1811 fué 
de 371.560^ y que en 1827 ha sido de 500.000; de consiguiente parece que des- 
pués de sufrir una disminución por las trabas, del estanco, el cultivo vuelve á 
3U antigoii prosperidad, puesto que en la ultima época han aumentado las co- 

^sechas en mas de 30 pg. 



J*r 



^(1) V?áns€ los capítulos de Rentas y Comercio. 

(2) Estas ideas, fueron yd repetidas veces enunciadas particularmente en el informe dfl 
Sr. D. Francisco de Arango y en la Memoria del Dr. D. José Fernandez Madrid , que contie- 
nen «demás uo precioso' caudal de noticias generales y particulares sobre el laxno de tabacor. 

(3) Según el mencionado estado v la Estadística» 
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añoff muertos, la buena acogida que las Autoridades de la Isla b^ dado i estas 
empresas, loo. auxilios y la protección que se ha dispensado á los nuevos co^ 
loDps, y el espirita de hóspitulidad que caracteriza á los habitantes, son^ causaa 

poderosa^ para acelerar los adelantos déla agricultura *y del comercio interior. 

1 

Para el mismo objeto, las corporaciones patriótica» de la Habana, han promo- 
vido y recompensado las mejoras que se les propusieron, y sobre todos los ra«* 
moa de la industria rural se han escrito memorias luminosas (1), llenas de ob-^ 
servaciones y de hechos 'interesantes. Sin embargo de tantps esfuerzos rciuni-- 
dos, si áe ha conseguido adelantar la agricultura con respecta ¿su ostensión, 
permanete estacionaria en cuanto á los métodoi^ de. cultivo y al -régimen eco^ 
nomico y administrativo de las fincas. Con el mismo laudable objeto, se ha es- 
tablecido en la Habana un Jardin botánico en el ano de 1817, y una Cátedra 
de. Botánica agrícola en 1825; pero la corta; estension del terreno, jio pennite 
nitroducir en él los métodos de gran cuhivo, y de consiguiente limitado á pe*¿ 
queños ensayos, y su Cátedra^ fc la esposicion de )es principios elementales de 
la ciencia del cultivo, si puede influir en la propagación de los conocimientosf 
en despertar la actividad, el interés hacia las mejoras, y en acrecentar con 
nuevas especies ly variedadoa la: esfera de la agricultura cubana, no es sucep^ 
tibie, de dar ejemplos .prácticos para su reforma, ni de 'ofrecer modelos ir para 
el sistema agrónomo que he indicado* 

La > permanencia de los hacendados en bus fincas (3) para que tran^rma^ 
dos en labradores instruidos promoviesen por si mismos las reformas que .tanto 
les interesan, aunque indudablemente sena provechosísin^o asi para sus fortunas 
eomo para loa lidelantoa dél cultivo, estos serian parciales: lo mismo que las 
mejoras que consi|(uiesen, porque es muy costoso hacer ensayos,, se^ esperímen* 
tan grandes obstáculos para innovar, y la incertidumbre de los rebultados, enea* 



(1) véanse varios escritos, le» unos impresos, los otnw presentados á Cüiporaciones pof 
el Sr. D. Francisco de lArani^o, uno de los príHievos promovedores de las ideas útiles en estis 
Isla; las Memorias sobre el azúcar de los Sres. D. Nicolás Calvo, impresa. én |793;) D. Igmr 
^10 Echegóyen en 1827, y D. AJ^andro Olivan en 1809; sobre colmenas por D. Tomas liomay 
en 1797, D. Pablo Boloix en 1815 y D. José Arargo en 1817; sobre el café por D. J. G. Jov^ 
en 1815, D. A. Dumont en 1823, D. Manuel del Camino y D. Tranquilino Sandalio de Noa 
en 1838, del mismo Noa, y D. Francisco de Paula Senrano en 1^29; sobre haciendas de crianza 
p«r D. Juan Antonio Morejon en 1800, y D. Esteban de Zayas en 1813 ; sobre algodón por 
D. Vicente Fernandez Tejeiro en 1818 ; sobre añil pbr D. Pedro Boycr en ' el Mismo ano, 
y D. Juan Javier Arambarrí en 1828; sobre tabaco, por el mencionado Sr. D. Francisco Arango, 
y por D. Josa Fernandez Madrid en 1821, y varías anónimas; en las Memorias que publicaba 
la Real Sociedad Patriótica de la Habana y «n los Anales de cienciiSr sigricultura, comercio 
y artes, se hallan otras muchas sobre diversos ramos. 

o (ü) <Csta idea, cuyas ventajas no exigen demostración, fué yt recomendada en el afio de 
I7d4 por los Sres. D.^ Riiael Montalvo, y Oonde de Casa^^yona.— Mcmc^ias de la Sociedad 
Patriótica número 35. 
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dena la voluntad hasta de los mas decididos. Por otra parte, se requieren, co- 
mo he dicho antes, mayorales espertos, y éstos no pueden formarse sino en una 
finca bien administrada^ en todo el sentido de la frase. 

Una hacienda modelo^ seria pues en mi opinión, la verdadera y única es- 

« cuela deMa ágricuUuta perfeíocionáda. ' En ella p<)diar establecerse desde el prin- 
cipio, el nuevo sistema agrónomo qve' abraza el cultivo, ta crianza de animales 

;y el régimen económico de contabilidad; „ pues el objeto de estas instituciones, 
„ cdmo dice un sabio agricultor (t) no^ es sólo de espeí'imentar los hechos agr^ 

•„colo8 que 00 anuncian como dignos de «xámen, isino ademaa de presentar k 
'^, los Wbtadbrea la marcha' y la historia de au pMp.ia bsvcierida, ifft ei' caeo que 
y, intentasen imitarle: de consiguiente deben inspirar el convencimiento de' Idfe 

r„ ventajas que el cultivo 6 el sistema eti cuestión ofrecerá af empresario^'' 

Convencido dé estos -sabios principios^ el paternal gobierno de S. M. siem- 
pre atétito á^lam fieceaiílades db ia Isla de Ceb&, y pronto á.xmcedetfle cuanto 

"^püeda iññüir &n' sas'adélablés, hadecretadii^ en ^2^'áe abril ,de.'1829! (2) y c6»> 
metido al Escmot fi^. Intendente Conde de ViUanueva, el estiibifecimiento dfe 
una Inítrtúéion agrónoma 6 Hacienda modelo en las Cercanías de la Habana, 

*'dondé se verifft|udn -ensayos de nuevos cultivos, se mejoren )os concícidos por 
medio' ée un sistema científioo, f se dé a3 estudio de las ciencias nataralea ef 
Vltrgar ^ue lé corresponde en añ instituto de esla 'élage'í -para que puédá pró^ 
poreionar'tódés los conecimienios teóricos y pi^ácticoa que dupone ef ejen^^jt 
de la dificil ciencia de los campos. Si este vasto plan llega k reafizarséTloi 
faacetidados de ta Isla se ahorrarán de muchos ensayos costosos, podr&n con- 
seguir la reforma de sus fincas con solo imitar la normal costeada por el Gobier- 

'n6> y tomar db la misma, operarios hfcbiles én el ctiltWo y en^el régimen écd>» 

'HÓMico y administrativo. » ■ - ' ; • • t 

* ' Habiendo espuesto rápidamente el estado general de la agricultura ctíbá*- 
na, Jos principales vicios de que adoleciste las causas que influyen en su perihá* 
nenciu, el sisitema de reforma que' conveíklm y el modo de intróducide,' pasaré 
ahora *á' manifestar la ' situación de prosperidad ó' decadencia en que se hallah 
las haciendas "de crianza y. de .cultivo, ios capitales invertidos eli ' ellas respeor 
tivamente, los productos anuales que rinden y las mejoras de que soii suscíep- 
tibies; todo ccm la concisión que corresponde k una obra qué no tiene por ob- 

' jeto especial k la historia de la agricultura é kidustria rural, siiio en cuanto 
estas tengan relación eon la riqueza 'pdblica y particular, como fuerzas produc- 
tivas del estado. • ' ; 



)ii *I M » / # > 



(1) Cartas sobre lá agricultura de lá Francia por M. Lullie de Cháteáuvieuz: carta 23. 
Bibl. de Ginebra mayo 1830. 

(2) Véase la Real orden llena á principios luminosos, eñ el núm. de agosto de 1829 dt 
los Anales de ciencias. 
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De las 468.S23 caballerías de tierra que constituyen todo el territorio, ^e 
hallan en estado de cultivo 38.276 y 9.734 en pastos y montes vírgenes perte- 
necientes á los ingenios y cafetales. De las primeras ü ocupadas por plantas 
que sirven para el alimento del vecindario y para ia esportacion, puede creer- 
se que corresponden 

A la cana 5.394 

Al café 6.761 

Al tabaco ; 1.389 

A los cultivos menores • 20.732 

A los mismos en las grandes fincas 5.000 

Total 38.276 , 



Resulta pues una estension de 430.247 caballerías incultas en toda la Islaj 
unas ocupadas en la cria y ceba de animales, otras con' poblaciones, montañas, 
caminos, costas, ríos y lagunas, y las mas desiertas absolutamente. 

El valor de los terrenos de propiedad particular ^ha sido apreciado antes 
del modo siguiente: 

32.857 caballerías en hatos y corrales í 100 ps. • • « • • • 3.285.700 

10.952 Ídem en potreros á 1.000, con las cercas 10.952.000 

15.300 ídem en ingenios á 1.500 «.... 22.950^000 

9.200 Ídem en cafetales á ídem 13*800.000 

20.732 ídem en sitios y estancias k 2.000. .••• •.«••• 41.464.000 
2.778 ídem en vegas de tabaco k 700 ••.«. 1.944.600 

Total valor de las tierras (2) $ 94.396.300 

Los edificios, maquinas, aperos de labranzas y demás utensilios de las fincas 
rurales, he dicho que podian ser valuados. 

En los hatos y corrales •.•.•••»••••• •$ 1.737.000 

potreros • . . • t . . • . 6 19,600 

ingenios 29.835.000 

cafetales 20.000.000 

estancias y sitios • 2.789.400 

vegas de tabaco 622.850 



Total valor de edificios, máquinas &c....$ 55.603.850 



, , (l) No íoduyo las que pueden ocupar los cacahuales y algodónale 
íbraiaiidQ part^ de. cafetales sitios ú otras fioca?. 
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£1 de los diversos plaptios» ha sido graduado respectivamente. 

Enctóa..... .,............$ 6.068.877 

En cafetos •• 33.500.000 

En frutales, legumbres d¿c. de las estancias 41.464.000 

¿n los misn^s cultivos, en los ingenios, cafetales &rC. 5.476.700 
En tabaco.... •... 340.620 

«Total valor de los plantíos $ 85.850.197 

«■III 9 

Tratándose de conocer, aproximadamente, el valor de las existencias rura« 
les, ya espontáneas ya industriales, debe incluirse en el cálculo la valuación de 
los bosques. Para hacerla, me he valido de los hechos y de las suposiciones 
siguientes. 

El valor de las maderas esportadas en 1829 fué de •••••$ 155.563 

Supongo solo diez veces mayor la cantidad consumida en la Isla. 1.555.630 
La del carbón ha sido valuada antes en ..••« 2.107.300 



Total valor jde. los productos de los bosques. ««.j^ 3.818.493 



Pero como este sea el del comercio, supondré que el valor agricolo, llegue 

s6Io al décimo, 6 381.849. 

Por otra parte; los cortes anuales de maderais y leña,* para los .usos interio- 
res y la espoft&cion, tío pueden graduarse en mas de -^¿^ de las existentes en 
los bosques (1), atendida* «u considerable estenston, y reuniendo este dato al 
anterior, 'i^t'Válór mínimo de los bosques de la Isla de Cuba, será igual al 
agricolo de productos anuales, multiplicados por 500 ó 8ean....$ 190.924.500. 
Continuando ahora el cálculo general anterior, deben apreciarse los valores 
representativos de los esclavos y animales, que hacen productivo él capital in- 
vertido en tierras, máquinas, utensilios y plantíos. Dichos valores los he cal- 
culado, en los artículos que preceden, de la mañera siguiente: 

50.000 esclavos en los Ingenios 1 5.000.000 

Igual numero en los cafetales 1 5; 000.000 

31X)6S en los mtios y estancias ..♦.•.♦... I .... '- 9.3I9L500 

7.927 en las vegas de tabaco ••• 2.378.100 

Total valor de los esclavos (2) , . ;$ 41 .797:600 

(i) El Sr. Conde Chaptal, en su obf á de' klndusfjmfcaneesa, supine; eoi^c^eiiJFraiicia 
a) año, u» vlg^mb én 16s bosques existentes; peno > temo allí- -estos sqIo fejviü^a el , séptimo^ de 
Ibs télri«n^ ew general y un* sesto de los productivos;* nesulta mi suposicieo-m^s. bien bsga 
^tla^alta. 

(2) Aunque por estos cálculos solo resultán cd las fincas rurales 138.992 esclavos, cMando 
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De lós cáloQloá' publicadoli por'e( Sf;"Mbr¿j<yn/ pueden reaukai^ niil ísqúí*- 
vocaciones si se aplioán ext ias circunstancias del dia, pues adettias de suponer^ 
de costo á las tierras cl precio que se les daría en caso de venderlas, deduce 
luego del de los ganados en la hacienda, todos los derechos que pagan por la 
venta, al Consumo, las sisas, la matazón • y en la encomienda, lo cual en parte 
sucedia entonces y en parte no; pero desdé el establecimiento de la administraeton' 
del Puente-nuevo en 1.^ de octubre de 1804, los derechos se cobran cuando las 
reses tienen el valor del mercado y las tasaciones se hacen con «rregló á éste. 
Para evitar yo semejantes equivocaciones, no he incluido en los gastos los 
de manutención* de los operarios, porqué be supuesto salian de la finca, y por 
la misma razón tampoco en los producto^ brutos^ las reses de su consumo, ni 
he deducido el importe de la alcabala de consumó, el impuesto estraordinarío,' 
los gastos de conducción y matazón, los derechos de sisa de zanja y de piragua, 
ni el 5 pi que sobre la venta cobra el encomendero, porque estos costos rev- 
enen sobre valores mayores que representan las reses cuando entran al consumo,- 
y mas aun si vienen cebadas de algún* potrero. " ' ' 

Valuaf las reses y cerdos á 15 y á 6 ps^ (1) y deducir dé sus proiluctos el 
importe de todos los gastos y derechos que tienen en el aéto de consumirse, 
no es calbular hoy día con exactitud, ni proponerse averiguar la verdad en la 
importante cuestión del producto neto de las haciendas de crianza. 

Aun bajo el supuesto del Sr. Morej(^ de valuar las tierras en 35.000 ps. 
lo- que hacia íubir el capital de la haciétída a 74.800 eil lugar de los 59.640 
que él le dá, pifes actualmente tienen ótros^ valores loé anirtiales;' aun asi digo^ 
la renta que cobra el dueño equivale á un 7 p^, y siendo la firica administrada 
por él mismo, la utilidad líquida que le dejan las reses y cerdos, vendidas ^ 
la hacienda á 20 y á 5 ps. y deducida la alcabala, asciende á 6 pS-. 

Cuando el criador .trae los ganados k la Hábaha, pueden Éuceder dOs cosas; 
6 que se valga de un encomendero (2J para venderlos, abdhdñdéle-5 p9 de co- 
misión y pagando la alcabala y el impuesto estraordfnario¿ ó que el mismo dueflo 
entregue las reses al consumo, en cuyo caso ahorra el -5 p^- de eomisidn (3). 
Claro es que en ambos supuestos son de su cuenta los gastos de conduce 
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(1) Precios del Sr. Morejori. 

(2) Sé muy bien los perjuicios que sufre el criador por el actual sistema de encomenderos 
6 reoendanes, pues no solo tiene el hacendado que pagar las alcabalas cuando se vale de ellos, 

-^ino t a mbién- que pasar-por las cuentas que -aquellos -le >den% Me» estos son vicios y deieclos 
municipales, lo mismo que el de fijar mensualmeote los precios y otros muchos que condena^ 
en este ramo, la razón y • la ¿clhfeniencía pública. 

'" (3) iias ' daihpoáiciooes paeticUlaréfi en que entran jos criadoi^s ton los eflcomenderos, hace 
que nunca los ganados pag^ueti mas de una alcabala. ' 



cioD (1) y;lo0 derechos d«^ z&ijaif pÍTi^a«<giie:4eben dedticirse del pirod^^ 
de los gi^nados en el . mercado. Este. Vi^or fe ñja mensoalmonte por Jos. CuMlh 
sarios del Ayuntamiento, y aunque ofrece algunas variaciones, resultan por ten 
mífiP minimo las rep^ con ud valor de 3^; ps., suponiéndolas de peso de 8. 
arroba3 é incluyendo el precio de los huesos, y del cuero, y los cerdon ^ 15..p9, 
..: iTen¿^o preseiítqs ^stas consid^raci^pE^^p fip .puédela calcular Iqp g^slp» :í>Iw 
utilidades, en el primer supuf^istQ ^e vfilfifSQ §1 criador de un .encqinen4ii«]f.:.,fj 

El valor de las 300 reses á 36 ps. es de. •••.. ,.•.»•«•• $ 10^800 

El de ios 100 cerdos á 15 idem.«.... .....•••••• ^•••- ^^QPi 



■ ^ ■ I I I 



Del Ciwlr deben df4ocir«e , , ,: v , ¿i -; 

. Por gastos de la finca 10 pg,...,.«.« ,.*••$ .1.S30 ? , 

Por Ídem de conducción....».,..*... •»..«•• 369 

Por derechos . de. ^«nja y piragjua. ••.•••., ; 175 « 

Por Jas.al^abaliAs j el ^straordinario.«« ••?•«• •*••*• l«67d 

, Jíoií.pAftonMencIft y;iiíí4a^Qn^t-^-i!-?M-iv**í •••••• !^40 - 4.19? 

Utilidad liquida ....$ 8.108 



Bajo e); segando supuesto de que el criador entregúelas reses al consueto, 
los gaslos jfisaieiulen: á $3.577, De consiguiente, Ja, utilidad liquidar esd^ 8.723 
ps. que corresponde á mas de 1 1,7 pg y en el primer supuesto áj fnas de 10,8 pg, 
con respecto al capital exagerado de 74.800 ps. que he admitido. 

,De todo io dicho puede inferirse como término medio entre la valuación 
hech% según )os principios del Sr. Morejon y la que h^ indicado (2), que el 

"_- f"i • ' • • .i ? • . > -' -. ^; '.: ■ ■■• . ....^1 

— - - - - - " - . . - — .- 11 I I. ■ ... -I r I I !■■ 

r .) . i, ; 

(1) Los gastos efectivos de conducción se pueden f^praduar por 100 reses traidas de 25 6 SO 
leguas de distancia, eo cuatro hombres á 20 ps. , pn arriero en 5, manutención de e^tos á 4 rs. 
diarios durante cuatro 6 seis días, y 4 rs. de corral cada noche, ascienden á 100 ps. — Para 
los 100 cerdos, tres peones y un añ-iero á 10 ps. cada peón, escepto un trepador alas palmas 
para derribar su fruto, el clxal ganados ps: mas; 5 el arriero, manutención «durante Ues ^ 
tiiatro días de viage; 4 rs. el corral cada noche y en la última dos hanegas de mal^ ' piar 
Ihlta de palmiche, ascienden á 50 ps. y de consiguiente para las 300 reses y 100 puercop, 
á 350 ps. ó sea menos del 3pS- de su valor en el mercado. Estas noticias me las han dacjo 
.criadores muy prácticos, y por lo tanto no puedo comprender cual sea el fundamento para la 
valuación ^ue hace de dichos gastos el Sr. Morejon, ascendentes según ^láT^pf. En cuanto 
al 5 p| en que vaíúía las pi^rdldas del camino, no deben éh mi concepto inc^oirsb én la ctiente; 
primero, porque son puramente accidéntales, oomo I^s tiene todo ramo de'índwlrfa, y^seg:undi>, 
porque si el ganado llega disminuido, lambien disminuye el total de los deiechei) fue paga 
«1 conduetor. . 

(*) De pagar los poseedores pn corto censo por las tierras 



tntñd'á» ¿tiaiíza éejaria líiá 'uf)Haad^9lqt^ dé 9^' ^\ si el dn\sño tuviere ár« 
réttdaAa ta > hacienda; de IV p^* si'laiúdiñinisti%ise'{K>f sí, y én el acto dé vender 
las reses en la-misnia finca (casa que es muy. raro se verifique); de 10,8 p§ 
cuando la! condujesen la Habana,. vaUéndosé de üh encomendero para la «venta, 
f de *ll,f p} 'cuando el mismo criador entregase los ganados al consumo. Este 
eilcülGF' demuestra tááibien , qué la indiratVfa ' de lá conduédion • no aumenta las 
utilidades siquiera en '1 pJV'y^pOf ésfa cbuáit tíeíiéii lo^ propios criadores que 
traer los ganados* sri* consumo, pues tan* pequeña ventaja, contrapesada por mu- 
chos ^riesgos, na estimula á* iringan* empresario- á irlos á compra* á las haciendas. 

Estos cálculos de utilidades, en todos los casos que pueden acontecer, no 
son exactos en este momento, por circunstancias particulares que deben variar. 
Una de ellas procede de la concurrencia de carnés safadas y 'inmitédtf ¿e puer- 
co del estránge^o, á uno» precios muy bajos de arancel y gravadas en ttná pjo^ 
porción menor de lo que se halla el ganado- de cerda én el país. La adminis-» 
tracion conoce sin duda esto mismo;* pero contemplando* el abandono con que 
son cuidadas las haciendas de crianza, y la indiferencia dé' sus - dueños - para 
mejtit'arlas, ^debe de meditar mucho,- antes *de * resMVetsé* é¿ gríaVar^lá^Wiflpaía de 
lav CSTfR^y manteca estrangeras, disminuyendo asi sus rentas, y esponiendo tal 
vez al pueblo 'á itna- subida en los precios de materias de primera necesidad, 
si la producción del pais no llenase instantáneamente el vacio. Es muy dificil 
Yertamente él adoptar medidas parciales para él fomento 'd^» un raáio; ctando 
este requiere una reforma* radical, 'que ^en ^mi* (opinión no sé^'éíiiségüiríi ek 
•elide qtíe sé trata, ínterin que los dueños dé las haéiéndas nb adopcefr todas -taB 
mejoras que están en su mano á muy poca costa. 

En cuanto á los arrendatarios, las utilidades netas que sacaflí sbn muy re- 
ducidas; pero saben desquitarse al fin de los' cfontratos, Hevándosef''i títiilo dfe 
oiumentos,. las., mejoras re^es dé la. dotación^ y dejando los estenuadas y enfer- 
mas. Como el poseedor del fundo no reconoce por su parte mejoras en las 
^iíasas,' ni en los plantíos, ningún arrendatario las Verifica, y fei por necesidad 6 
por un buen principio de conveniencia hizo . algunas , las destruye al finalizar 
"su tiempo, y de consiguiente vuelve al dqeño u^a fi^nca disminuida estraordina- 
triameute en el valor intrinsecp» que tenia .cuando le fvié , entregaba. Estas p¿r- 
ididas se repiten ' todos los cinco años, y asi «pUttde decirse muy bien, <iue en 
los contratos de esta especie que se hacen en la Isla de Cuba, los propietarios 
firman y suscriben de buena voluntad, la decadencia progresiva de sus ha- 
ciendas. Tal es pues, la causa principal fie la que sufren unas fincas; que 
. tenie^ndü ,pQCOs' gc^^tos son susceptibles dp dar un interés . crecido ; per9 este 
disminuye anualmente, puesto ^mc el capital primitivo disminuye, tawbi^ , 
' 1 ] fte lo diclio pnede inferirse ademas, qne el mejoramiento y conservación 
de las buenas razas, es imposible de obtener bajo tan vicioso sistema, puesto 
que el arrend^jtario en lugar de mantener en ella los mejoreá tadividuod, tiene 



Capital. 



•M 



Í.^ Haciendas de crianza. $ 24.139.417 

2.» Ingenios 83.780.877 

S."" Cafetales 85.825.000 

4.^ Estancias y sitios. .«v 111.861.984 
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Producto bruto. 



5.051.635 

8.862.087 

4.325.292 

24.867.638 



Las fincas menores, como se vé, producen seis veces tanto como los cafe- 
tales, cinco veces como las haciendas , y tres veces como los ingenios; y por 
81 solas un tercio mas que las otras reunidas, no obstante que el capital in- 
vertido en ellas es menor en dos quintos que el de las haciendas, ingenios y 
cafetales. 

Otras muchas consecuencias pudieran deducirse, pero creo suficientes las 
espuestas, para dar una idea de la importancia agrícola de la Isla de Cubaj» y 
sobre lo cual estableceré algunas comparaciones al fin de esta obra. 



... 



M 

jaa terRCraa, cL píeso del buey, -qoé era de S70 libras, llegó a^ddft y eldeloi 
terneras- de 50 a 140 libras, en el espacio de 69 anos (1). ; 

2P. La^^tuitíencia. de Un du^oa a las fincas^ y no dorólas jamoBen arrien* 
do m loa témdnoa aotuaka^ amo int&eaanüo al arrendatüinó en lea avmevéoa de 
ki hacienda g' en el mgoramiento de ¡ai razna. Para este ultimo punto, .debe éui* 
darse de 'Conservar los novillos y vacas mas k proposito, lasi para ia procrenf 
eion de la raza de fuerza como para la lechera, estudiando las diferencias cor 
mo se hace en Inglaterra, Holanda y otros piiises. En cuaato.a los cnizamienr 
tos, debe tratarse de corregir un defecto por. el esceso oonlcaiio; siguiendo este 
juineipto, conocido hace muchos anos, los ingleses iocniar rasas perfectas, to- 
mando tipos despreciables en su apariencia aislada, pero ctiyos defectos opuea* 

tos se atemperan, por decirlo aá, y dan origen á cualidades escelcntes. Por 
ios ladelanlos que se han' hecho en el estudio de los animales domésticos, se 
conocen medios bastante probables para obtener mayor nimero de hembras, y 
^radb9t)nguir: en iella« filas razas: lecheras (2). También, .según el sistema qup 
#e, siga .enja carianza^.puedb consegiiirse á arbitrio que la leche proporcione mu- 
ilha , noaoteca & mu^h!». queso. Todas estaa doctrinas «convendría generalizarlas 
#ntre los; . criadore^^ |»ara que. pudiesen beneficiar un ramo tan atrasado. 

;i.f La .raza:de !aninsa)es vacunos de la Isla es escelente, y á pociei costa, esto 
iw^, coQ> poca maa. cuidado y esmero, puede mejocarse. En cuanto á ios cerdos, la 
co0<uni ^Q^oíaají : pequeñas > y ^cadísima de manteca, a ^ lo. que cantribdye; el xégi- 

meii. fmiHitaras ]en que * viven; pejN> hay ; otra - muy buena, de la.- cual . algUBos* io- 
idividuos que be visto desembarcar en la Punta, podían compararse á loa mejo» 
jres de su raza en Europa. La conservación de una casta que engorde mucho y 
en poco tiempo, y de otra iibundante de cajsie y de cortos: y robustos cuartos 
•traseros, proveerían & la (sla de la manteca, tocino y jamones que actualmente 
ifienen del estrangero (S)i - ♦ . :- 

Si^ Aaodar ál cuUivo la crianza de animaleaj por Jes rafK>ne8 que ae JiaA 
ihdieado al principio de este caf>itulo. 

4.^ Hacer que forme parte eaencial de este genero de induatria la crianza 

de loa carneroSf el aprovecliamiento de la Urna y del aebo^ y la fabricación ds 



(1) Véanse los Elementos de la ciencia de Hacienda por el 8r. Canfca Aii^üelles. 

(2) Véanse las obras modernas que tratan de la educación de los animales domésticos, y 
las memorias de Mr. Giroa de Buzareíngues en los Anales de ciencias naturales de París de 
18^ y el uúm. 1.*^ del Bristish Farroer magaziae, donde el reverendo Hemy Berry «xamioa 
una cuestión de la mayor importancia. 

(3) Hay razas grandes que se ceban- fácilmente en Enropa, comiendo k> mismo que las 
otras. Los individuos de esta clase ofreceriao otra ventaja á los hacendados; á saber la dismi- 
nución en aquellos impuestos, que se cobran por cabeza, como las sisas, el tstisiordia&rio y ,!• 
matazón. 



ta mMteca'y €Í ^ne^d, para cuyas tareas cirveti las imigeres y I09 ninbs qt]& 
oada hacen en las haciendas actuales. / ' > 

5.^ Cebar las rescs en la misma finca, pues la ceba es de muy poco cotilo 
sobre la cria, y puede multiplicar los productos. 

6.^ Establecer un reglamento justo para les exactores de los diezmos, pues 
cobrando solo en machos y de los mejores, asciende el gravamen á mucho mas 
del 10 pj/Nada dirá del abuso de conservar los diezmeros sus animales en las 
fincas por dos ó tres anos, y contra el cual han clcmado varios 'patricios dis* 
tinguidos, porque los criadores saben desquitarse del perjuióio que'lcs resulta. 

Y 7.^ nivdar d impuesto: medida general que conviene tanto á los hacen- 
dados como á la Real Hacienda; de manera que gravando' la propiedad terri« 
tórial, deje de pe.*ar con desigualdad sóbrelos productos de las fincas, tan va^ 
riables en las utilidades' liquidas que ofrecen. 

Entre 'las felices introducciones que reclama la crianza de los ganados, una 
de ellas es el uso de la sal como alimento, cual se practica en Inglaterra y 
Holanda, en los cantones Suizos, en algunos departamentos de la Francia y en 
España con el ganado lanar (1). Esta sustancia mejora estraordinariamente la 
calidad y aumenta la cantidad de la ctrne y de la leche, evita muchas cnfef«« 
medades y vigoriza los animales. En el caso de adoptarse este conveniente üsO| 
seria necesario una reforma en las^ leyes dei fiscoj yá favor de los-^criadores de. 
ganados. ' 

La actual existencia de hatos y córrale» casi desiertos, sirve de obstáculo 
para los progresos de los cultivos, especialmente del tabaco; porque - lobMoéñ'oíB 
de aquellos no quieren permitir el establecimiento de vegas &* las márgenes dé 
los rios que pasan por sus haciendas, bajo pre testo de 'que los vegueros se 
aprovechan de los bosques, matan furtivamente reses menores para su alimento, 
y causan otras estorsiones, que bien considerado, traen su origen del defecto 
' lirismo de las haciendas^ sin cercas ni vigilancia competente. En tiempo del ecf* 
tánco fueron declarados de dominio Real y ¿on destino al cultivó del tabaco, 
todos los terrenos que bañan los rios en sus ordinarias crecientes. Este sistema 
parece á primera vista atentatorio á la propiedad particular; pero si se reflexiona 
que las mercedes de los hatos y corrales fueron concedidas bajo el supuesto 
de tenerlos- en estado de cultivo, dotados de suficiente número de aniníales, 
bajo la pena de reversión, según consta de la Real instrucción del año de 1754^, 
si se agrega á esto que el poseedor ó el arrendatario de la hacienda era pre- 
ferido * para cultivar el tabaco en las vegas que contenia y que solo se le pri- 



(1) . Hay fabricantes, que por solo el tacto y en la oscuridad, distinguen la lana de los 
«añeros á los cuales se ha dado mucha sal. Véanse los Anales admirjístrativos y cieDÜficos de 
la a^Gultura francesa niknero 28 y otras muchas obras iefiei«n Ja mismo. 



\ 
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Dominaban entonces en toda Europa lar erróneas máximas del monopolio 
y de los privilegios, como medios de establecer y fomentar el comercio, y las 
verdaderas bases de economía política no eran aun conocidas, ni los gobiernos 
habian llegado al estado de ilustración que después obtuvieron, para conocer 
las ventajas de la libertad y de las franquicias. - La^ España adolecía del mismo 
mal, aunque luego fué tal vez la primera, qué á mediados y fines del siglo pa- 
gado, dio pruebas inequívocas de adoptar los sanos principios de la ciencia eco* 
nómica que entonces nacía. Por consecuencia de aquella común preocupación, 
se estableció en la Habana (1) la Real Compañía con el privilegio esclusivo de 
hacer el comercio, y varias gracias mas que sucesivamente se le fiíeron conce- 
diendo (2). Pero todo no alcanzó ¿ que llenase el objeto para que habia sido 
establecida, ni era posible le consiguiese, pues el principio era erróneo, como 
la espericncia lo ha demostrado entonces y después, y siempre que se intente 
salir de la única senda que demuestra la manera de fomebtar el .comercio ma- 
rítimo de las naciones. 

La Real Compañía de la Habana, no ofreció en los 14 años de su existencia 
ventaja alguna al pais. Por sus registros y otros documentos consta, que en sa 
miserable época, solo venían de España para la provisión de la Isla, tres em- 
barcaciones por ano; que la estraccion de azúcar no llegaba en un cuatrienio, » 
veinte y un mil arrobas, y que por JLodos derechos entraban en', cajas reales 
menos de 300.000 ps. 

Después de la salida de los ingleses de esta plaza en 1762 y el estable- 
cimiento ele una intendencia, se abrió por via de ensayo un pequeño comercio 
entre Qstas islas y los principales puertos.de España^ pero los reglamentos de 
entonces prevenían el cobrar en la Península á los artefactos q«e para la Isla r 
se embarcasen, d^8 derechos á su tránsito por España, uno con el nombre de 
entrada y otro con el de salida, y luego otro á su introduocion aquí, que se 
llamó de consumo. Por este estraordinarío recargo, resultaban canaímoslos efec<» y 
tos estrangeros, y se daba mayores alicientes jlI escandaloso contrabando que : 
i>icmpre. se hizo por las estensas y desiertas costas de esta Isla. Siii embargo, 
jI reglamento de 24 de agosto de 1764 comenzó á desligar las trabas que im- 
pedian á los particulares hacer género alguno de tráfico, permitiéndoles embar« 
car efectos y producciones nacionales en los correos que habia establecidos en« [ 
trc la Metrópoli y las Indias occidentales, y al año siguiente (3) crtro deoicto 
benéfico eximio k los buques españoles que se dirigiesen á esta Isla, del pago 
de derechos de palmeo, toneladas y demás que el Real proyecto de 1720 exigia. 

■I IIMIII ■ ■■■ ■■■..MI 11 ¡ I ■■■ ■ II I - 

(1) Por Real orden d^ 10 de diciembre de 1740 se remitió la Real Cédula á^ su esta- 
blecimiento. (Arch. del Trib. de Cuentas.) 

(9) Como la libertad de derechos á las introducciones que hiciese de efectos al interior; 
por Rc^l orden de 6 de marzo de 1767. (Arch. de la Aduana.) 

(3) 16 de octubre de 1765. 
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Pero todas estas gracias eran concedidas con absoluta y total prohibición 
del comercio estrangero 7 del nfbtuo que las Islas podian hacer entre sí. Ade- 
mas de los decretos citados arribsí, otras reales órdenes mas antiguas (1) pro- 
hibián asi la introdutcion de víveres estrangeros en las colonias españolas, como 
el c(ue se ocurriese por ellos á las estrangeras. Estas prohibiciones contribuyeron 
solo ' íT aumentar el contrabando, medio barato y seguro de surtirse los habitan- 
tes del interior á despechó de los privilegiados especuladores de la Real Com- 
pañía, que veian reducida á no producirles utilidad alguna la gracia que ha- 
bían obtenido de hacer internaciones libres de derechos, de todos los efectos 
qae no pudiesen espender en la capital. 

Tuvo lugar en aquella época el establecimiento dé la Adunna (2) y de 
la Intendencia, como he dicho antes, en el mismo año de 1765, y desde enton- 
ces se regularizó el sistema de cuenta y razón, los registros de entrada y sa- 
lida, y cesaron !o3 funestos privilegios que en perjuicio del pais y del comer- 
cio español había gozado la Real Compañía (3). Aqui comienza reahnente 
la era comercial, que procuraré fijar con todos los datos que se han co^iservado, 
para seguir después sus progresos y visicitudes, en los últimos años del siglo 
pasado y los transcurridos del presente. 

Las noticias mas antiguas que he hallado sobre el valor de las importacio- 
nes y esportaciones del puerto de la Habana, soii de los laños de 1769 í 1774. 
Los valores de los efectos introducidos, se entienden solo por el llamado libre 
comercio, sin incluir los Venidos de los puertos de América é Islas Canarias 
conforme al antiguo sistema. 



i 



Años, 



1769 
1770 
1771 
1772 
1773 
1774 



Importician. 






1.527.258 
1.292.530 
1.283.291 

6.857,395 



Esportacion, 



615.664 
759.426 
786.003 

3.593.939 



Totales.. •. 10.960.474 



Año común. 1.826.746 



5.755.032 



969.173 



* No se incluye en estos valores el dinero in- 
troducido ni esportado. 



(1) 15 de mayo de 1763 y 26 de octubre de ídem. Arch. del Tríb. de Cuentas. 

(2) En 1768 se formó el primer reglamento de la Administración general y por real órdct^ 
de 19 de noviembre de 1769 se crearon las plazas de Contador y Tesorero. Jlrck. de la Mvana. 

(3) VtttK el leglaxpedto de comercio franco espedido en 14 de ccttsbrc de 1767. 



En los tres primeros anos entraron en el puerto 203 boques merpaotes y 
salieron 277, todos españoles, pues ya se ha ^icho que los estrangeros no eian 
admitidos al comercio (1). Los principales efectos introducidps al consumpea 
los mismos tres años de 69 á 71, fueron 89.284 barriles de harina, 61.358 id, 
de vino, 9.489 de aguardiente; y en los de 1772 k 1774, 90.496 barriles de 
harina, 63.190 de vino y 17.293 de aguardiente, lo cual equivale en a&o co* 
mun, tomando un termino 'medio entre los seis mencionados, á 29,963^ barriles 
de harina, 20.758 id. de vino y 4.463^ de aguardiente; estos datos manifies- 
tan la infancia del comercio de la Habana, en una época en q|ie ya se .habiaii 
formado varios reglamentos y espedido diversas Reale« órdenes para favorecerleí 
y de las cuales ^daré una abreviada noticia. 

Los cueros, la cera, el azúcar, las mieles y el aguardiente, formaban la base de 
las esportac iones de frutos del país. Por Real orden de 25 de junio de 1758 (2) 
se habia mandado cobrar el 5 p^ á los azucares que se embarcasen, eximiendo 
á los cosecheros del pago de este derecho lo mismo que del de armada y ar-* 
madilla y de almojarifazgo. Esta gracia fué estensiva también a los cosecheros 
de cera, por Real orden de 4 de diciembre de 1760 (3) que ratificó á la an« 
terior. Por la de 3 de octubre de de 1762 (4) se eximieron del pago de derechos 
de almojarifazgo las mcrcancias de España, k la salida de uno á otro puerto 
de América^ estableciendo el 5 p¿ como único impuesto. Las mieles pagabaa I 
real por barril k su. estraccion, y el aguardiente de caña 2 ps. (5) cuyo dere^ 
dio fué luego de 2 p3 sobre cada barril de caña ó rom -indistintamente, por 
Real orden de 8 de noviembre del siguiente aHo. Al propio tiempo se remitió 
el reglamento de los derechos de alcabala (6) variado y modificado al infinito 
en lo sucesivo, lo cual hace su historia sumamente complicada. Mandóse co- 
brar entonces el 3 p^ sobre el valor de las fincas (7) y en 1766 (8) se esta- 
blecieron los derechos de almirantazgo k la entrada y salida de los efectos. £1 
café obtuvo en esta Isla, la de Puerto-Rico y Santo Domingo, y también en 
Venezuela, una esccpcion de derechos de almojarifazgo por 5 años (9) y luego 
por Real orden de 18 de enero de 1773 se le prorogó esta gracia hasta fines 
del siguiente, con 1» mira de fomentar las cosechas, de cuyo estado quiso ser 
instruido el Gobierno (10). En 14 de junio de 1773 se libertó de derechos al 



(1) El) 1774 entraron 101 buques de España y 118 de América, y salieron 109 para Es- 
paña y 109 para América. 

(2) Archivo del Tribunal de Cuentas.— (3) Id.— (4) Id. 

(5) Real orden de 26 de marzo de 1764. '4rch. del Trib, de Cuentas. 

(6) Real orden de 25 de setiembre de 1764. ídem. ^ 

(7) Real orden de 11 de octubre de idem. ídem» 

(8) Real orden de 5 de mayo de idem. ídem, 

(9) Real orden de 8 de junio de 1768. Idemp 

(10) Real orden repetida en otra ^e 13 de febrero djol mismc» aSp de TS^ . Ide^ , . 
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algodón que saliese para España, y la Real brdeú de 3 de m&yo de 1774, 
declaró librfes á su introducción allí al café, azúcar, cera, bija, carey y á lo» 

cueros. 

Entre tanto seguian las prohibiciones del comercio estrangero (1), mas pa- 
rece 'que hubo algunas reclamaciones por efecto de escasez, porque en 14 de 
abril de 1767 se espidió una Real orden, cuyo contenido es bien notable, aten-» 
dido al espíritu de entonces, pues autoriza para que en caso de urgente necesidad 
en Cuba, se ocurra por víveres al estrangero (2). 

Algunas ampliaciones mas recibió el comercio de la Isla por la autorización 
de hacerle con Nueva-Orleans (3), entre unas y otras provincias de la Améri- 
ea (4), por el permiso de estraer para las dos Floridas frutos coloniales (5), la 
estraccion de aguardiente de caña para Campeche y Honduras (6), la total es- 
cepcion de la cera (7) y otras varias franquicias, que iban preparando y servían 
de precursoras á 1& segunda época de regeneración, que tuvo principio en el 
reinado del Sr. D. Carlos III de grata y tierna memoria. 

Efectivamente, el reglamento espedido por aquel ilustrado Monarca en 12 
de octubn de 1778 (8) que se llamó del Ubre comercio^ abriendo el de la Amé-» 
rica k los principales puertos de la Península, y ratificando el sistema ensayadq 
en 1764, fué la base de la prosperidad comercial que sucesivamente alcanzó esta 
Isla, pues aun cuando no permitia la amplitud que luego se concedió, fué pre* 
parando la opinión; y en aquella época era un paso gigantesco, dado en bene« 
ficio del comercio libre» el permitir que los españoles navegasen sin trabas, con* 
duciendo producciones y efectos nacionales. Asi se vio, bien por efecto de la 



(1) Reales órdenes de 12 de enero, 13 de junio y 17 de agosto de 1772. Id. y de ¡a 'Aduana, 

(2) Archivo del Tribunal de Cuentas. 

(3) Real orden de 17 de agosto de 1779, la cual al mismo tiempo prohibe le bagan loa 
eitrangeros. 

(4) Real orden de 17 de enero de 1774. 

(5) Real orden de 28 de setiembre de 1776. 

(6) Real orden de 7 de enero de 1777. 

(7) Real orden de 23 de diciembre de 1776. 

(8) Este reglamento tenia, entre otros muchos, el defecto principal de gravar Con el re- 
caigo de los derechos de estrangería los artefactos estrangeros de poco bulto y de mucho va- 
lor, dando así demasiado incentivo al contrabando. Los tres derechos cobrados, y que he in- 
Picado antes de hablar del reglamento de 1764, con el cambio de la moneda, ascendian bajo 
el tal nombre de esírangería^ según los diferentes puntos de América, hasta 40 p§, y cuando 
menos, como en la Habana, á un 36 efectivo. Este segundo eiror, para el tiempo en que se 
dictó, fué aun mayor que el primero; pues siendo la Península con respecto á sus Américas un 
mero pí{nio de tránsito ú depósito para los artefactos estrangeros, ¿cuál de las naciones rivaleí) 
iba á sujetarse al pago de 22 p| de derechos en los depósitos de España, cuando sehalla.se 
con fuerzas y actitud para proveer nuestras Américas directamente por vias mas 6 menos clan- 
destinas, mas ó menos legales? (Suplemento al Diario ¿q la Habaoa de 31 de agosto de ^622.) 

18 










134 , 

necesidad 6 del convencimiento que en nuestro Gobierno producían las éonsk 
tan tes y justas reclamaciones de las autoridades de la Isla, irse tolerando al 
principio y consintiendo después, que los buques estrangeros entrasen también 
k hacer el comercio en este puerto. 

Pero no obstante las franquicias que el reglamento de 78 dispensaba al co-' 
mercio español, la guerra declarada por la Inglaterra á sus colonias del Norte 
ie América, contribuyó á que no viniesen buques, ni el numero, ni con la ñe^ 
cuencia que el estado de la agricultura y de los* consumos del país exigían. 
Las autoridades , convencidas de la necesidad siempre en aumento de dar en- 
sanche al comercio, ocurrieron á S. M. y por Real orden de 12 de octubre 
de 1779 obtuviéronla entrada de buques pertenecientes k naciones amigas, coiv 
la condición de que solo introdujesen víveres. En el mismo año (1) se pro«« 
hibió el comercio con la Inglaterra, y quedaron autorizados los Angló-America'^ 
DOS (2) para la mencionada introducción de víveres, durante la guerra, con * 
facultad de retornar plata, en caso de no haber frutos. 

Semejantes permisos en él estado en que se hallaba la plaza, necesitada de 
manufacturas que la Península no remitía, daban alicientes para la^ntroduc^ 
cion de las estrangeras , no obstante todas las prohibiciones que se repitieron 
por nuevas Reales órdenes espedidas en 20 de enero y 15 de abril de 1784, 
llevando la severidad hasta el estremo de negar la entrada k las embarcación 
nes mercantes estrangeras aun cuando se fueran k pique. Prohibióse en el mis* 
mo año (3), la introducción de harinas estrangeras, y con esta medida la Isla 
se halló a un mismo tiempo limitada al surtimiento de las españolas y de Mé^ 
jico, y privada de gran parte de los retarnos que para esportar sus frutos la 
ofrecían los buques neutrales. 

A estas prohibiciones be sucedían entonces las licencias Reales para la in- . 
troduccion de negros (4), las franquicias á españoles y estrangeros para intro- 
ducirlos por dos años (5), que luego se prorogó, y al fin las ampliaciones suy 
cesivas que permitieron ir á comprarlos k los mercados estrangeros (6) y a la 
costa de África (7) con la escepcion de todo derecho. 

En aquella época escaseaban los situados de Méjico con motivo de la guer- 
ra, al paso que los gastos y las atenciones del país crecian; y nada era cierta- 
mente mas contrario k su prosperidad que la decretada coartación al comer- 



(1) Reales órdenes de 96 de junio y 15 de julio. Tribunal de Chtentas. 

(2) Real orden de 12 de octubre de 1779. 
(a) Real orden de 18 de febrero de 1784. 

(4) Real orden de 29 de marzo de 1786 para la contrata de Baker y Dawsoa 

(5) Real Cédula de 28 de febrero de 1789. 

(6) Real orden de 24 de noviembre de 1791, 

(7) Reales órdenes de 22 de noviembre de 1792, 24 de enero de 1793 y otras. 
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cm; pero el Gobierno espaíSol, siempre atento á las solicitaciones justas de las 
autoridades de la Habana, pidió estados y reflexiones sobre el comercio de est(( 
Isla (l)f y sin duda á consecuencia de estos informes renovó la concesión para 
el comercio de víveres en t»uques neutrales, por Real orden de 25 de junio de 
1793. Muchos permisos particulares concedidos en aq\iella ¿poca, contribuyeron 
& facilitar la esportacioa de los frutos cubanos (^) y en general la del aguar* 
diente de caña para Veracruz y puertos estrangeros, por Real crden de 22 dq 
noviembre de 1792; pero siempre se veian dominantes las pretensiones de los 
monopolistas y de < los sectarios de las prohibiciones, pues apenas se empezaba 
k disfrutar de la gracia concedida ep junio de 1793 y de la libertad de de« 
fechos al coíkiercio franco en la Península, acordada por Real orden de 23 do 
abril del mismo ano, cuando otra Real orden (3) vino á restringirla con pre« 
testo de que el permiso concedido á los buques americanos , habia sido -en 
atención á la mala cosecha anterior y a la guerra, que podían causar gran ca« 
restia; y en 21 de enero de 1796, se mandó cesar el comercio con los Esta- 

• 

dos-Unidos, concedido por Real orden de 21 de enero de 1790 mediante k 
corresponder solo á espaíioles y á estar ya establecida la paz. Pero las auto- 
ridades de la Habana no cesaron de esponer sus justas reclamaciones, y de ce- 
lebrar acuerdos (4) en beneficio de este comercio. La solicitud paternal del Go- 
bierno los aprobó, favoreció con nuevos permisos particulares (5) la esportacioa 
de frutos cubanos, y en Id de noviembre de 1797 permitió se hiciesen espedi- 
eiones de géneros en buques neutrales, retornando frutos. 

Estas disposiciones soberanas parece debían a!f jar el recelo de otras nuevas 
prohibiciones, y el comercio de la Habana descansaba en tal seguridad, cuando 



(1) Rea! orden de 30 de marzo de 1792. Tribunal de Cuentas, 

(2) Real orden de 30 de diciembre de 1791 concediendo á Pérez que introduzca los vi» 
veres que necesite. La de 21 de mayo de 1793 permite, á Ditaheberri la estraccioo de 3.000 



pipas de aguardiente de caña. La de 18 de noviembre de) mismo, á la Blasco para 3.000 pi- 
pas á Campeche. La de 13 de octubre de 1794 á Gómez, para el mismi) punto, 10.000 nrix)* 
bas. L:\ de 22 de noviembre, al Marques de San Felipe 1.000 pipas. Las de 26 de junio, 16 
*y 18 de setiembre, al Conde de Janico, al Conde de Jíbacoa y á ü. Martín Ugarte y otras 
mucha:}, que sería lai^o de citar. Arch, del Trib, de Cuentas. 

(3) Fecha en 14 de marzo de 1794. 

(4) Uno en 23 de febrero de 1797 para aplicar, por el término de tres meses, la con* 
cesión de víveres al comercio de ropas, que fué aprobado por Real orden de 23 de julio del 
mismo. 

(5) Real orden de 9 de octubre de 1796, permitiendo al Conde de Jaruco la estracciotí 
de azúcares para Elspaña en buques estrangeros. En 8 de diciembre, al mismo, en buques 
neutrales. Gn 23 de junio de 1797 á una fragata americana para que trigese de Cádiz fnitus 
pe n insu l a r es, y retornase íhitus de la Lia &c. te. &c« 
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llegó la* Real orden de 20 de abril de 1799 derogando la de 18 de noviem- 
bre de 1797 por los graves incormenientes que restUtaban y prohibiendo de nue- 
vo el comercio estrangero. El Capitán general é Intendente, acordaron sos- 
pender (1) el cumplimiento de esta determinación, y no solo habilitaron al puer« 
to de la Habana para la admisión de neutrales con víveres, sino ífie viendo 
que esta medida no alcanzaba, hicieron estenstva la habilitación (2) para ro« 
pas y demás articules cíe comercio. Esta contradicción h los mandatos superiores,' 
lio fué tampoco mal acogida esta vez por nuestro Gobierno, que ciertamente 
deseaba de buena fé la prosperidad de estos paises^ y asi aprobó en 8 de enero' 
de 1801 el «comercio de neutrales por el tiempo que el Capitán general é In- 
tendente considerasen necesario. ¡Resolución bondadosa, que demuestra de un 
. modo indudable, la intención paternal de la corte en sus determinaciones sobre 
ésta Isla, pues nunca se vio que una tenaz porfía de su parte se opusiese k 
las ilustradas peticiones de la Isla de Cuba! Notábase es verdad, una incons- 
tancia suma en estas concesiones, que parecian arrancadas por la fuerza de la 
justicia y obtenidas por efecto de una dócil bondad» y por estas causas no go- 
zaban los acuerdos de la estabilidad que era necesaria en materias de tanto 
influjo. Asi observamos que al mismo tiempo de conceder gracias í la esporta* 
cion y á los cultivos, indicadoras ciertas de los rectos principios que el Gobier- 
lio no ha desmentido jamas en beneficio de la Isla, volvió de nuevo á prohibiy 
el comercio k los neutrales, por Real orden de 4 de diciembre del mismo año 
en que lo habia concedido, y con mas severidad la admisión de buques estran* 
geros en ningún puerto de la Isla, aun en caso de averia, por otra Real orden 
"de 23 de enero de 1804. Pero obraba en el Ministerio una mano oculta y po^ 
derosa, pues si eran oídas con bondad las reclamaciones de las autoridades y 
del comercio de la Habana, el de Cádiz no perdia ocasión de hacer valer sus 
injustas pretensiones, pintando contraria á la prosperidad de ^a Península la 
franquicia ó comercio estrangero que aquí se solicitaba como necesaria é in- 
dispensable; y en un tiempo en que la economía política no era muy familiar 
á los gabinetes, no dejarian de producir su efecto las falaces doctrinas del co- 
mercio esclusivo, que casi todas las potencias mantenían en sus colonias (3), y 



(1) Acuerdo, ^rck, de la Aduana núm. 14. 

(2) Acuerdo de 11 de octubre de 1799. ^rch. de la Advana núm. 151. 

(3) Efectivamente el principio reconockio era hacer consistir todo el valor de las colonias 
del Nuevo-oiundo , en el monopolio que en ellas se ejerciese, sin permitirlas el proveerse de 
cosa alguna por medio de la bandera estrangera, ni que esportasén sus productos á donde eran 
solicitados, sin pasar antes por los puertos de la Metrópoli. Este vicioso sistema, contra el 
cual ha clamado y claman todos los economista?, es auD seguido en parte por algunas poten- 
cias de £uropa« 
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contra las cuales se empeñaba la Isla en obtener Una 'esdepcion, qué llamaban 
escandalosa. 

Tal fué la serie de providencias gubernativas, que ya en favor ya en con- 
tra del comercio estrangero, marcaron con el sello de la irregularidad la época 
de 1778 k 1805 en que realmente comenzó á ser tolerada y permitida, con mas 
constancia, U entrada de neutrales en el puerto de la Habana. La esposicion 
de ellas no me ha permitido manifestar cual era el comercio que la Isla de 
Cuba hacia, los progresos que alcanzaba, y las causas que influyeron en sus 
varias oscilaciones. Esta parte de su historia se halla unida í la de las na* 
cienes de Europa, ó mejor diicho, á la de aquella época calamitosa de guerra 
con la Inglaterra, que tantas veces paralizó nuestro comercio peninsular, y 
tuvo interrumpidas las copiunicaciones reciprocas con los puertos de la América 
Española. 

No contribuyo poco á entorpecer los progresos que, por efecto de la cons-* 
tancia en solicitar las autoridades de la Isla y de la tolerancia en concedet 
la corte de Madrid, iba consiguiendo el comercio estrangero por medio de neu* 
trales, la guerra que declaró la Inglaterra k sus antiguas colonias de la Am&t 
rica, con motivo de su revolución é independencia. Durante ella, estubo suspen* 
dido el comercio de los Estados-Unidos, y aun después de la paz de 1783 con« 
tinuó con bastante languidez, por la pugna que ese pueblo naciente tenia que 
sostener contra las pretensiones de su antigua metrópoli y los celos de las pc« 
tencias continentales. En vano fué su solicitud para ser admitido en los trata* 
dos de comercio con la Inglaterra, la Francia, la España y el Portugal, pues 
todas desecharon sus propuestas; y á no haber sido la revolución francesa y lot 
pedidos que exigian aquellas guerras, (los cuales permitieron k la nueva repúr 
blica hacer un gran comercio de cabotage en Europa) tarde hubieran conse- 
guido vencer la fatal coalición que se habia formado y que le amenazaba con 
la prohibición de entrada en todos los puertos del mundo. Pero aquella felis 
circunstancia facilitó k los N. Americanos, no solo introducir en Europa los fru^ 
tos coloniales, sino el venir k estraerlos de las mismas colonias fraíicesas, ho- 
landesas y españolas, tocándole su parte k la Habana en los intervalos que de? 
jaban las repetidas prohibiciones y restricciones que atacaban la propiedad y 
fomentaban un contrabando escandaloso con las colonias vecinas de Sto* Do» 
mingo, la Jamaica é Islas de barlovento (1). 

No he hallado en los archivos, estados de comercio de los años transcur- 
ridos desde 1774 k 1789; pero las noticias sueltas de los buques que entraban y 



(1) De la misma Isla de Cuba, se puede calcular salían todos los años para FroTÍdencía 
JT Jamaica mas de 4 millones de pesos en plata, para cambio de algodones y otros efectos.-^ 

[Espectador económico político de 24 de junio de Ibl^.] 
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«alian j el importe de Ioib derechos marítimos que adeudabaQ, nos pueden dat 

una idea aproximada (1). 

En 1790 el valor de los efectos introducidos en el Puerto de la Habana* 

procedentes de ultramar ascendió á..* • • ••••$ 5.894.253 3^ 

y el de los efectos esportados á...... • .•••• 10.775.644 1^ 

En 1791 fué ., la importación de ... • • ; • • • • « 1 J .91d,836 4 

7 la esportacion de ••.• 12.806.122 5 

La Habana entonces y en los años siguientes, hasta que cesaron sus re- 
laciones con los demás puertos de la América española, recibia frutos y efectos 
peninsulares en una cantidad que no era ciertamente ni la de sus consumos, ni 
él equivalente de los productos de su suelo, ofrecidos en cambio; pero reespor* 
taba gran parte de «las producciones que recibia de dichas procedencias, y al 
mismo tiempo se hacian por su conducto fuertes remesas de numerario. Estas 
circunstancias conviene tenerlas presente y las recordaré en lo sucesivo cuando 
hable del comercio en particular y de la importación y esportacion por separado. 
En los dos aaos de 1790 y 1791, el comercio de la Habana con la Penin* 

aula, fué en la importación de «• $ 4.269.468 5^ 

f en la esportacion de ••.•••• 9.437.239 5| 

Y el que hacia con los puertos de la América española, era en la impor- 
tación de • $ 1.624.784 6 

j en la esportacion de. ••••.••• «. ••••••..••«..••..• 1.338.404 4 

En estas partidas del comercio de la América, se han incluido, por equi* 
vocación, los valores del escaso que se hacia con las colonias amigas, y el de 
los negros que venían de Jamaica y otros puntos ; pero estas sumas no debie* 
ion ser de mucha consideración en aquellos dos años. 

£1 incendio del Guarico en 1791, contribuyo á proporcionar un mayor bene- 
ficio al cultivo de la caña y al del café, muy reducido en aquella fecha (2); pero 
estos aumentos de producción, no influyeron entóncee en una balanza cuyo prin- 
cipal valor procedía del cambio reciproco de efetos y manufacturas estrar.as al 
suelo de la Isla de Cuba; de consiguiente en la serie que recorreré al hablar de 
la importación y esportacion, no estableceré cálculo alguno ni comparación que 
no se halle fundada en los estados de producción y en los productos de la rentas. 
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(1) He aquí otros datos: por término medk> de buques entrados de 1786 á 1795 

Españoles. • • • • • 276 

Estrangerus.. •••• 68 

Cajas de azúcar esportadas • • 76.067 

Ingresos en la Aduana ••••«•••• 581.^50 ps. 

[Estado de la Aduana 1815. J 

(2) La Isla hasta el aiío de 1796 apenas tenía de 8 á 10 haciendas de caf^. La espato 
ticion de este fruto fu^ en 1790 de 7.411 arrobas, y ea 1792 de 5.104. La de azúcar ea ks 
mismos anos fué da 77.896 j 72.^54 arrobas. 
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JÜ mismo suceso de Sto. Domingo, cooper6 poderosamente a las medidas dé 
protección dispensadas por el Gobierno supremo k esta Isla, favoreciendo la ind^ni^ 
tria agrícola y estableciendo el comercio de la Habana sobre otras bases áivetn 
sas de las que regían en el Isistema colonial; con la mira de conseguir, que se Ile« 
nase con los frutos cubanos, parte del hueco que aquel funesto suceso dejaba en 
el mundo mercantil. Al efecto se prorogó el permiso para la libre introducción de 
esclavos por las naciones estrangeras, autorizándolas no solapara entrar direc. 
tamente en los puertos de la Isla, sino también para esporta^ plata y efectos 
del pais, concediendo al mismo tiempo, y en favor de la marina nacional, ciertas 
gracias por Real orden de 20 de enero de 1794. La de 22 de noviembre de 
1792, permitía embarcar directamente los frutos del pais en buques nacionales 
k estrangeros, dejándolos libres k su reesportacipn de la Peninsula para destinos 
estrangeros, devolviendo los derechos de consumo que ji su introducción paga; 
ban, y se creó la Junta económica del Real Consulado para promover los in* 
tereses comerciales de la Isla (1). 

La Habana comerciaba principalmente con Veracruz, Cartagena de Indias, 
Campeche, Portobelo, Moíitevideo, Nueva Orleans &c. En los seis años de 179<l 
á 1795, ascendieron sus traasaciones mutuas á las cantidades que manifiesta d 
estado siguiente. 



AAot. 


Impi>rta€wn, 


Etportacion. 


1790 


1.624.784 6 


1.338.404 4 


1791 


7.065.547 2 


2.370.740 i 


1792 


4.492.265 4 


1.977.035 2i 


1793 


3.073.825 3i 


1.707.567 7 


1794' 


3.404.052 6f 


2.442.260 6 


1795 


17.012.373» 


2.961.213 i 


* De esta g^ra 
año para la Pen 


nde importación, salió en el mismo 
ín&ula, por valor de 13.809.871 ps 



Ya he dicho antes que en los valores de los años de 1790 y 1791, eóof 
respecto al comercio de América, se incluyeron por la Aduana los pertenecien- 
tes al comercio hecho con las colonias eslrangeras; lo mismo sucedió en los años 
siguientes hasta 1795, pero como de estos he hallado balanzas de detalle, me 
ha sido fácil deducir los que corresponden al mencionado comercio con las co« 



* (1) Representación del Consulado de la Habana contra las pretensiones esclusivas dele9 
gremios meicanlUea de la Peninsula en 19 de maneo de 1815. {Mmuterito^) 
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lonias enemigas f que deben deducirse de los valores def estado anterior f se 
espresan en el siguiente.. 

Comercio de la Habana con las cóloriias estrangeras. 

Jiño9. Importación. Esportacton. 



1792 1.904.339 1 837.711 1 

1793 947.307 1} 463.605 7 

1794 2.003.564 3 1.442.861 

Se comprenden ademas en las partidas de total de las balanzas de dichos 
anos, el valor del oro y plata acuñados y en pasta y labrados, que se introdu- 
cían ó esportaban de la Habana; y para evitar esta causa de error en los 
cálculos que pudieran hacerse para deducir cl exacto valor de los frutos y ma- 
nufacturas cangeadas, he recorrido los estados del comercio de cada puerto de 
América, de la Península y de las colonias estrangeras, para formar uno del 
valor de los metales preciosos que entran en las sumas finales de las balanzas. 
Este estado se hallará en el lugar correspondiente de esta obra (1). Desde el 
año de 1803 en adelante, se han conservado mejor los documentos oficiales, 
para seguir la historia del comercio de la Habana de una manera satisfactoria; 
y justamente los primeros años de este siglo constituyen una época muy notable^ 
tanto porque en aquella tuvo lugar el comercio estrangeró con menos trabas 
que antes , cuanto porque diversas circunstancias iban haciendo necesario, al 
Gobierno de esta Isla, cl discurrir medios y recursos propios, para no atenerse 
á los situados de Nueva-España, como se dirá estensamente al hablar de la 
historia de las Rentas. 

En el primer quinquenio de este siglo producía la Isla frutos en la canti* 
dad necesaria para hacer una esportacion ^nual de 

178.163 cajas de azúcar 
59.685 arrobas de café 
entraban 825 buques al año y salian 811; el valor de los derechos Reales, co« 
brados sobre el comercio maritimo, ascendía á 1.724.298. 

La Isla disminuía en^-su comercio con la Península, á medida que aumen- 
taba el estrangeró, y las negociaciones á la costa de África, figuraban ya con 
aumas de consideración. Los Estados-Unidos de América continuaban surtiendo 



(1) ~Desde I.** de julio de 1788 basta fin de agosto de 1^04, han entrado en el puerto 
de la Habana en dinero y frutos procedente de Veracruz y otros puntos, y han sido condu« 
eidos felizmente á España, por valor de ¡257.950.656 ps» incluyendo en esta euma los situados» 
dinero del cooaercio &c. [Estado tf/^reso*] 
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almercado y estrayendo cl sobrante de frutos del país; recurso que fué del ma- 
yor provecho, porque en 1803 comenzaron á escasear los buques de la Metró- 
poli, por recelo de un rompimiento de guerra (1); en 1805 eran los neutrales 
los que proveian la Isla, por acuerdo mutuo del Capitán General é Intendente, 
dictado por la mas imperiosa necesidad, pues en 1806 fué interrumpida absolu- 
tamente la comunicación con la Metrópoli y los puertos de la America Española. 

La Inglaterra no dejaba de conocer Jas ventajas, que obtenían los america- 
nos, constituyéndose en conductores del comercio de la Isla, y veian al mismo 
tiempo frustrados sus planes contra el de estas posesiones con sus metrópolis, 
puesto que la bandera neutral le protegía. Semejante espediente le habia em- 
pleado ya la Francia durante la guenra de 1756 k 1763 admitiendo embarca- 
ciones neutrales para transportar el producto de sus islas á los puertos de Eu- 
ropa, y con mas franquicias en la siguiente guerra que la Inglaterra sostuvo 
contra la república* 

Si entonces no toleraba aquella semejante intervención comercial , muchp 
menos podia sufrirla cuando los Anglo-americanos se lanzaron á servir dé con- 
ductores para el comercio colonial. Fundaba su oposieion en la máxima qtAe un 
neutral no tiene derecho de librar a un beligerante del apuro en que le ponen las 
hoetüidades de eu enemigo^ comerciando en tiempo de guerra eon eus colonias ^ 
de mi modo qfáe no fué permitido en tiempo de paz: con arreglo a ella, habia 
ya acordado, en 6 de noviembre de 1793, una. instrucción para que los buques 
dé guerra y corsarios "interceptasen y detuviesen, para ser legalmente adjudi- 
,, cadas, las embarcaciones cargadas con productos de toda colonia francesa, ó que 
9, transportasen provisiones ú otros efectos para el uso de las mismas; " y efec- 
tivamente fueron apresadas y declaradas por el Almirantazgo ingles, como bue- 
nas presas, gran numere de embarcaciones. 

No pertenece k esta obra el esponer las diputas que «e siguieron entre el ga- 
binete ingles y las potencias neutrales, y los convenios anciistosos que tuvieron 
efecto; pero toda la sabiduría de las nuevas, medidas, acordadas por la instruc- 
ción de enero de 1794, fué eludida en favor del comercio colo'nial, por el in- 
termedio de* una simple escala que los 'buqués 'americanos hacían en los piiertcs 
de la unión, tanto á su venida de Europa con efectos para las; colonias, como 
k la salida de éstas con frutos para sus metrópolis. Por este medio se salvaba 
la palabra directamente de la instrucción mencionada y el espíritu de aquella 
condescendencia amistosamente concedida, que exigía claramente que los em- 
barques y desembarques en el pais neutral fuesen verdaderos y no .aparentes. 



i«<iA> 



(1) Resolvieron, el Capitán General é intendente en acuerdos de 22 y 25 de mayo de 
dfcho año, que continuase la exacción de derechos «eñalados al comercio de , neutrales, por ór- 
denes de 23 de junio y 18 de noviembre de 1797, bajo las reglas y modificaciones que pueden 

versa eo ana nota del apéiMjiceá. esta cbi;a. 

19 
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Pero los comerciantes americanos solé arribaban a stis puertos piara obtener nue* 
vos registros, y luego proseguían á España con frutos que habían tomado en las 
colonias españolas, ó bien í estas con efectos procedentes de la Península. 

Todo este manejo fué claramente manifestado en una obra inglesa titulada 
la Guerra enmcíscarada; y si bien se considera, no debe admirar que el gabi- 
nete ingles emplease los medios mas violentos para cortar los progresos de un 
comercio tan considerable como el que hacian sus enemigos k cubierto de la 
bandera neutral americana. La Habana, que en 1805 vio reducida su importa- 
ción directa nacional por su bandera á 515.202 ps. y la esportacion á 34.037 
hizo por medio de neutrales un comercio que ascendió á 9.141.138 ps. en la 
importación y 4.452.472 en la esportacion; y en 1806 en que fueron nulas las 
introducciones por buques de la Península, recibió por los neutrales un valor 
de 8.278.867 ps. y esportó el de 5.174.641. De consiguiente era incuestiona- 
ble que la Inglaterra, con todos los recursos que puso en planta durante la 
guerra, no consiguió hacer k sus enemigos el mal que se había propuesto; y 
son hasta cierto punto disculpables en ella los que entonces y después empleó 
para entorpecer el comercio de neutrales y cortar el vuelo rápido que tomaba 
su antigua colonia. Pero lo que no se concibe es, la cooperación que los ga- 
binetes de Europa prestaron á las miras de la Inglaterra, contra la repübli- 
ca americana, obrando en oposición de los intereses de sus colonias y favore- 
ciendo a su . mas constante enemigo. Efectivamente, tanto la Francia como la 
España adoptaron medidas igualmente hostiles, hasta el estremo de precisar á los 
Estados-Unidos á abandonar el océano 6 tomar parte en la guerra (1). 

Hallábase entonces la Habana en unas circunstancias calamitosas y tal vei 
las mas tristes que pueden mencionarse en su historia. No entraban ni salian 
buques españoles; el comercio con la Península era nulo; el que hacia con los 
puertos de América, no llegaba á 2 millones en el total de la importación y 
esportacion, y los precios del azúcar de 8 y 12, y 10 y 14 no daban entonces 
utilidad al cultivador. Al mismo tiempo, los decretos lanzados contra el comer- 
cio de neutrales, produjeron el fiítal efecto de que ni éste pudiese abastecer 
• los necesarios consumos de la Isla, y las mismas gracias concedidas por S. M. 
' k los frutos del pais, eran ineficaces por efecto de la guerra que imposibilitaba 
el dirigirlos a la Península, con cuyos puertos únicamente se entendían las dis- 
pensas. 

El embargo decretado pojr el congreso de Washington en 22 de diciembre 
•de 1807 aumento y agravó las criticas circunstancias de la Habana. Cincuenta 
fincas valiosas fueron demolidas, y las .cosechaa.se vieron estancadas por falta 
de salida; bajaron los ingresos de la Aduana, y quien . sabe a donde hubiera 



(1) Anales estadísticos de los Estados-Unidos, por Adán Seybert 
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conducido esta aglomeración de males, si en d de febrero de 1808 las autori- 
dades de la Habana, no huliesen acordado, á instancia del Ayuntamiento y Real 
Consulado, la dispensa de derechos á la estraccion de los frutos de este suelo, 
arreglando en el mes de mayo (1) del ano siguiente la reducción de derechos 
y ampliando las relaciones de su comercio. 

Esta prudente medida de las autoridades y corporaciones, fué atrozmente 
criticada por los gremios mercantiles de la Península, bajo el pretesto de que 
se quebrantaba el sistema de aranceles y derechos de 1788. Pero como lo ma- 
nifestó el Consulado de la Habana en su representación de 19 de marzo de 1815 
„ unas disposiciones dictadas hacia 36 años, necesitaban algunas modificaciones 
„ para ser aplicadas al año de 1809. £1 reglamento provisional de esta fecha 
„ consiguió despojar á las Islas vecinas de Jamayca y Providencia de aquella 
;l parte dé sus depósitos de artefactos que allí traian con destino á esta Isla, y 
5, se vieron entrar estos mismos artefactos en., este puerto directamente, con- 
„ tribuyendo con los derechos que antes se defraudaban por el tráfico clan* 
^, destino." (Rq^esentacion diada.) 

Acaeció la gloriosa insurrección de la Península contra los firanceses, y la 
paz con la Inglaterra, subsistiendo el embargo americano y en todo su vigor 
las medidas del Consejo británico (2) y los decretos de Berlin (3), de Milán (4) 
y de Bayona (5) contra el comercio de neutrales. Pero revivió, un poco el co- 
mercio español, tanto con la Península como con los puertos de América, por 
haberse habilitado muchos buques que estaban en bahia, abanderado otros y 
mas que todo, por la abundancia de frutos que produjo una mayor esportacion^ 
bien poco favorecida en el considerable flete de 20 ps. por caja de azúcar que 
subsistió constantemente después de la paz. He aqui un resumen del comercio 
de la Habana en 1808 que puede servir de comprobante. 



(1) El acyeido de 9 de mayo de 1809^ estableció los derechos de la manera que puede 
verse en una nota del apéndice á esta obra. 

(2) De 11 de noviembre de 1807. Por las órdenes del Consejo todo buque perteneciente 
á naciones neutrales, aunque fuesen aliadas de la Inglaterra, estaba sometido no solo á ser visi- 
tado' por los corsarios unieses, sino también á ser conducido y retenido en los puertos de la 
Gran-Bretaña. 

' (a) De 21 noviembre de 1806. 

(4) De 17 de diciembre de 1807. 

(5) De 17 de abril de 1808. Ordenaban estos decretos, lo mismo que el de Rambouilet 
de 23 de marzo, de 1810, el apresamiento de todo buque americano en los puertos de Fran- 
cia, 'España y Nápole?; Todas estas hostilidades fueron en perjuicio del comereio de esta Isla. 
La Ibta sometida al Congreso el 6 de julio de 1812 hace subir á 1.592, las. presas he- 
chas á los americanos, y de las cuales las dos terceras partes, fueron declaradas buenas, no obs- 
tante Dallarse esta potencia en paz con todo el mundo {Seybcrt obra citada.) 
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Importación de la Península. •••.'.••V/.».«j^ 133.802 4| 

ídem de la América española 4.. 2.S49.350 6^ 

ídem de las colonias amigas 6.144.891 2| 

Ídem de África 594.590 ,, 

Esportacion para España 485.695 2| 

ídem para la América española 1.369.890 4| 

Id^n para las colonias 1.987.812 ^ 

Resumen. 

Total de la importación 9.116^868 4} 

ídem de la esportacion. . • • • 3.843.397 7^ 

Ya he ¡ndkado las medidas prudentes que acordaron las autoridades, de la 
Habana en 1808 y principios de 1809 para facilitar la salida de las cosechas 
y revivir el adormecido comercio; mas apenas se hablan decretado, cuando se re- 
cibieron las providencias de la Junta Central de Sevilla, la cual imbuida de 
antiguas preocupaciones, previno no hacer en la Habana innovación alguna en 

m 

los derechos, y cerrar sus puertos á los estrangeros (1). En tal compromiso, las 
autoridades de la Habana creyeron que la necesidad las obligaba á dispensar 
lo ultimo, y cumplir solo lo primero; y en consecuencia, p los cuarenta dias 
de haberse puesto en vigor el nuevo reglamento, volvieron k cobrarse, hasta 
en los frutos de la Isla, los derechos antiguos á escepcion de los ocho pesos 
en cada barril de harina americana que habian empezado en 17 de abril an- 
terior y que coptinuaron cobrándose. A poco tiempo se recibió otra orden de 
la Junta de Sevilla fecha 10 de julio tie 1809, mandando de nuevo cerrar los 
puertos á las naciones amigas, y al año siguiente el Consejo de Regencia en 
Cádiz, espidió los débiles decretos de 22 y 27 de junio (2) de 1810. 

Si el embargo americano habia sido fatal para la Isla de Cuba, no lo faé 
menos para el comercio de los Estados -Unidos, pues habiendo llegado á su ma- 
yor prosperidad, la vio decaer de repente. De 1790 k 1806 alcanzó su comercio 
de esportacion al considerable aumentó de 89.331.109 pesos 

y en 1807 se vio reducido á 22.430.960 

es decir, solo 1.677.862 pesos mas que eji el año de 1791, segundo de su or- 
ganización. 

Convencido pues, el Congreso, de que la medida adoptada de impedir la 
salida á sus buques, causaba un daño irreparable k su comercio, decretó la sus- 
pensión del embargo en 1.^ de marzo de 1809, y en su consecuencia acudie* 

■ ■ ' ■■ ■ ! ■ , ■■■■■I ■ 111 i^ill 1 ..■l.llWll ■— — 

(1) Decretos de 17 y 2fl de marzo de 1808. 

(2) Contestación del Consulado á las notas de la Ádminidfracíon de rentas. {Papd tm« 
preso en 1811.) 
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ron ul puerto de la Habana, sobrecargada con los restos de las cosechas an- 
teriores; cuya circunstancia biso subir la esportacion de azúcar aquel año á la 
cantidad de 230.843 cajas, es decir, 105.469 mas que el anterior. 

El comercio reciproco de la Habana, en dicho año de 1809 fué el ar- 
güíante. 

Importación de España 1.828.236 i 

ídem de la América española 5.147.801 i 

ídem de neutrales amigos 5.326.704 5 

ídem de África 406.700 ,y 

Esportacion para España •••••• 3.359.417 5 

ídem para la América española 2.191.573 5^ 

ídem páralos puertos amigos y neutrales 3.629.535 i 

Besámen. 

Total de la importación é 12.709.441 6 

ídem de la esportacion ••..•• 9.180.526 3 

Los Anglo*americanos, para resarcir, algún tanto las pérdidas que. habían 
sufrido, restablecieron en abril de 1810 sus conexiones mercantiles con la Es» 
paña, Portugal y Suecia, y llegó en la Habana el caso de revivir el reglamento 
que he citado antes, poniéndose en planta desde 29 de mayo del mismo año. 

La escepcion total de derechos Reales y municipales^ facilitó la esportlicioa 
de frutos, aunque no fué tanta como se esperaba; pero no pudo influir en~ lá 
del café, cuya decadencia se hizo sentir desde el mes de marzo, llegando ai 
mas deplorable estado en el año siguiente. La guerra de la Pehinsula hizo dis- 
minuir la entrada de buques estrangeros, y los disturbios de las provincias de 
^América, amenazaban al comercio que hasta entonces se habia hecho por el in? 
terniedio de este puerto. Pero en cambio de estas vicisitudes, la Inglaterra y^ 
los Estados-Unidos regularizaron sus transaciones mercantiles con la Habana, 
y llegarían k ofrecer una amplia indemnización k la baja que esperimentaban 
las de esta con la América Española y con la Península, si la nueva guerra no 
lo hubiese^ impedido. 

Come no tengo noticia de que exista publicado hasta la fecha, documiento 
•alguno relativo al comercio que entonces hicieron aquellas potencias con la 
Habana, transcribiré los siguientes resultados del año de 1011 (1). 



(1) Las relaciones de los Estados*.^jjj¡dos cesawm casi tevenlmamente en 1812, con motivo 
de la guerra que declararon íl la ¡ng\ . y del \i\oQueo^>i^ ésta wUbkci() sobie los puer- 
tos de la luáoíh ^'^fí*^ 
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importación de la tn'glaterra 1.996.290 4} 

ídem de los Estados -Unidos., •••••• •• 4.331.082 i 

ídem de la América española 2.175.051 6 

]Esportacion para la Inglaterra 332.362 6 

ídem á los Estados -Unidos 3.358.495 6¿ 

ídem de la América española 1.424.869 1 

Res&menes. 

Total de la importación 8.502.424 4 

ídem de la esportacion • • , « • 5.115.727 5} 

Iguales causas á las de 1810 y 1811 contribuyeron á la decadencia del co- 
mercio estrangero en este puerto en el año de 1812 y en particular la guerra 
de los Estados-Unidos con la Inglaterra, y la casi absoluta incomunicación con 
las posesiones de la América española. £1 estado de insurrección del reino de 
Nueva-España impidió hacer, no solo el comercio reciproco, sino que privó ab- 
solutamente á la Habana.de los situados y de los retornos por los frutos de 
la Isla. El contrabando era entonces escandaloso, la salida de caudales de mu» 
cha consideración, y muy abatido el precio de los frutos. En tales circunstan- 
cias se vieron las autoridades en la precisión de hacer variaciones al acuerdo 
de 9 de mayo de 1809 con el fin de aumentar los ingresos de las rentas que 
iban en notable decadencia (1). 

Mas el cultivo aumentaba y los progresos de la población y de la idustria 
influían en mejorar la situación interior del pais. Se meditaban algtmas reformas 
en la Administración y se eneraba que la vuelta al trono de nuestro augusto So* 
berano, fuese la época de obtener y asegurar para la Isla de Cuba, el libre 
comercio estrangero, de que hasta entonces liabia disfrutado con mil inter- 
rupciones y s<do como por efecto de una tácita condescendencia ó tolerancia 
en el Gobierno supremo. Con estas miras la Junta de- Gobierno del Real Con- 
sulado, al rendir á S. M. el justo homenage de su lealtad en 13 de julio de 
1814 le suplicó no se resolviese el espediente de aranceles y derechos de co- 
mercio, sin que fuese oida. Esta anticipación era el resultado de las noticias que 
llegaron k esta plaza, de que el comercio de Cádiz habia revivido con el mar 
yor empeño, sus pretensiones esclusivas sobre la Isla de Cuba, y sus quejas por 
el comercio estrangero que aqui se hacía. Tan injustas pretensiones precisaron 
á las corporaciones de la Habana, á renovar sus sensatas y bien fundadas re- 
flexiones, y í sostener por su parte la noble y patriótica lucha que otras veces 
mantuvieron contra las preocupaciones de los gremios mercantiles de la Penin- 



(1) Véase el apdndice» 
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derechos de consumo, según las necesidades y circunstancias del pais, y por el 
art. 4 autoriza en los puertos de la Isla, el franco depósito de géneros estran» 
geros. Pero volvamos k los años de 1813 y siguientes que aptnas hemos bos- 
quejado. 

El movimiento comercia] del puerto de 7a Habana en 1811 fué de 19.048.24S 
ps. y en. el de 1812 bajó rápidamente á 9.873.610 por la interrupción del co 
mercio con los americanos. Mejoradas las circunstancias en 1813 subió k 
15.474.242 y en 1814, época de gran comercio y en la cual las esportaciones 
igualaron k las importaciones, ascendió el valor de ambas á la suma de 21.976.420 
ps. En los mencionados cuatro años, entraron en el puerto 1.671 buques nacio- 
nales y 1.491 estrangeros; se esportaron 618.873 cajas de azúcar, y los dere- 
chos Reales cobrados por la Aduana ascendieron k 6.088.350 ps. Solo de efec- 
tos peninsulares, se introdujeron por valor de 5.284.814 ps., de efectos estran- 
geros 28.361.883 ps. (1) y de efectos de la América española 8.221.698 ps. 
habiendo ascendido el valor de las importaciones hechas directamente de la 
Península á 5.734.748 ps.; las del estrangero k 19.777.370 ps. y las de la Amé* 
rica española k 9.001.840. 

En el quinquenio siguiente de 1815 á 1819 se comprende una época de 
gran prosperidad. Se espertaron de la Habana 1.031.738 cajas de azúcar, 
3.420.177 arrobas de café, 111.369 arrobas de cera, 141.266 bocoyes de miel, 
14«304 pipas de aguardiente &c. £1 valor de estos frutos ascendió á 56.224.041 
ps. y se graduaron en 26.039.030 los consumidos y empleados en la ciudad de 
la Habana^ entraron 11.679 buques y ascendieron solo los derechos Reales k 
11.575.460 ps. £1 tráfico con la costa de África, fué de. mucka consideración, 
pues resulta de los estados de Aduana la enorme introducción de 87.534 ne*- 
gros, que al valor de 300 ps. ascienden á 26.260.200 ps. Solo en 1816 ae in- 
trodujeron en la Habana 17.733 valuados en 2.659.950 ps. al precio mínima 
de 250. Las introducciones españolas en el mismo año fueron por valor de 
5.980.444 ps. y las estrangeras por el de 7.239.543. Las reesportaciones y 
esportaciones directas que se hicier(Hi á los" puertos de la América, ascendieroa 
k 2.104.890 pesos , para la Pen'msula á 2.419.224, y para los estrangeros k 
3.195.169 (2). 

He indicado de que manera lós primeros decretos del Gobierno constitucional 
iban^á influir en la suerte futura de este pais y en la decadencia de su co<^ 
mercio, y como al fin de una lucha sostenida con el mayor calor por las autori- 
dades de la Habana, se vio restablécidb el sistema de la libertad de coniercio 



.^ ' ■» i « 



(1) En esta suma entran las importacioces del África por valor de 7.356.800 ps. casi todo 
perteneciente á negro'?. * • 

(2) Véase la Balanza de 181Ó. 
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ésirangeró, que la razón prescribift y la espeñeneia había s&iicionado» El es* 
tablecimiento del depósito en la Habana se miraba como un gran paso que 
era preciso dar en favor de su futura prosperidad. Pero Iqs circunstancias par- 
ticulares de la Isla, lo envejecido de los abusos, la poca eficacia que se puBO 
en prevenirlos, y mas que todo, el estado de agitación interior en que se vie- 
ron envueltos las autoridades y el vecindario» el comercio y lo« empleadosi 
hizo escasear las fuentes de la riqueza piíbiicay ahuyentó la confianza y abrió 
la puerta para empresas clandestinas. Ademas de estas caucas destructoras, e^ 
abatimiento de los frutos (1), y la pérdida que su venta ofrecia (2), hicieron dis- 
minuir notablemente el comercio español. En tal situación» las coi|)orac iones 
de la Habana, los comerciantes, los hacendados y todas las clases, se reunieron 
para obtener de las autoridades superiores, una reforma ó un arreglo que cor- 
tase tantos males y abusos tan transcendentales. Al mismo tiempo que implo- 
taban 9e dictaeen las medidas mas eficaces para estinguir d escaudaloso conírO' 
bando qtte se haciOj reedaba» que pudiese cortarse de raiz el comercio clandes- 
tino (S) y en prueba de él citaban, que siendo el consumo d« harinas de 120.000 
barriles anuales, solo se presentaron 68.528 al pago de derechos en 1821 , en 
cuyo ramo perdia el erario 400.000 ps. 

£n circunstancias tan iqmradas, cuando gravitaban sobre las cajas un cíi- 
• mulo inmenso de ateneiones interiores y agenas, la marina, las tropas espedi- 
cionarias en las costas del seno Mejicano, el mantenimiento y socorro de miles 
de emigrados y transeúntes &c. propuso el Gefe interino de la Real Hacienda 
(4), al cuerpo consular, el restablecimiento de las comisiones mercantiles dQ 
vigilancia, establecidas por el artículo 21 del acuerdo de 9 de mayo de 1809, 
que en aquella época habian producido un favorable resultado. Al mismo tiem- 
po trató de llevar á cabo el depósito en la Habana y otri^ medidas de fo* 
mentó y prosperidad que se realizaron en lo sucesivo. 

Trat abase nada menos de estirpar los abusos envejecidos , que no solo 
depauperaban las entradas en las cajas Reales, sino que habian *^ desquiciado la 
9, buena fé y el carácter de las relaciones mercantiles, poniendo en desnivel el valor 
^ de las mercancias y en descrédito la formalidad de los comerciantes'^ cpmo se decía 



(1) En 1812 los hacendados sufrieron una pérdida de mas de dos millones de pesos en 
la sola diferencia de los precios. 

(9) Por los informes de las casas de la Habana , consigna^rias de las de Cádiz , re- 
sultó que. se perdia en esta plaza desde 15 á 40 p| en la venta del azúcar. (Apén- 
dice á la representación de las corporaciones de la Habana contra la ley de aranceles.) 

{Manuscrito,) 

(3) Informe anex* ájps documentos sobre comisiones mercantiles de ?igilancia. 

{hnp. de la Hab,) 

(4) El Sr« D. CUiudio Martínez de Pinillos, actual intendente en propiedad. 

20 
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en an impreso de aquella época (I).^ Pero era arriesgado, en circunstancial 
tan criticas y apuradas, minorar los ingresos de la Aduana, con el estableci- 
miento del depósito , donde podían permanecer los cargamentos un año sin dar 
giro á las mercancías, y de consiguiente' era indudable que en los primeros 
meses minorasen las entradas que, (k no concederse h los consignatarios el gocis 
de esta primera demora) realizarían en aquel intervalo. Era pues, necesario ale- 
jar toda idea de desconfianza, y para ello sé abrió por el Gefe de la Real Ha- 
cienda un préstamo de 400.000 ps. exhibidos en seis meses y reintegrsíbles en 
los doce siguientes (2). Con este auxilio preliminar, se abrió el depósito mer- 
cantil en la Habana el dia 15 de octubre de 1822, dieron principio las comi- 
siones de vigilancia á sus tareas, conforme k las instrucciones que se publl- 
carón, y se hizo el nuevo arreglo de derechos reducidos al máximum y al mí- 
nimum del articuló 2P y 9.^ de la ley de 27' de enero del mismo año (3). 

Cuando los papeles públicos *de aquella fecha discutían las utilidades y 
ventajas del depósito , hubo como' una alarma comercia), por la falsa noticia 
que se imprimió (4), de que una acta del parlamento británico acababa de abrir 
los puertos de las islas inglesas k todas las banderas estrangeras, derogando aisi 
las leyes hasta "entonces vigentes del monopolio metropolitano. Semejante me- 
dida, tomada por el gobierno ingles al tiempo mismo que se establecía el fran- 
co depósito en la llábana, hubiera dado un golpe fatal para sus futuros progre- 
sos; pero la Inglaterra, aun cuando hacia años que relajaba en parte su vigor 
favoreciendo la introducción en sus colonias de los metales y piedras preciosas, 
' palos de tinte, maderas de construcción, ganados &c. , estaba aun muy distante 
de adoptar principios semejantes á los de la España. La noticia que tanto alair- 
mó en la Habana, tuvo por origen la sanción que el gabinete británico aca- 
baba de dar a tres leyes, de las cuales la primera '(5) permitía á las colonias 
un corto comercio estrangero, con varios puertos al efecto habilitados ; la se- 
gunda, estendia la navegación de las islas k los puertos de Europa y África, 
^ esclusivíÉmefUe permitida a huques ingleses ; y la tercera, era referente k ciertas 
novedades del comercio de la Gran-Bretaña. 

A no iser la desconfianza que inspiraba entonces la Isla, por la exaltación 
de las ideas políticas, se hubieran establecido muchos capitalistas que por Ja 



(1) Examen del sistema auxiliar de comisiones mercantiles: 1832L 

(2) Fué anunciado el empréstito en el Diario de 6 de agosto de 1822, con condición li- 
gada al eslabit'ciiniejito del franco depósito de efectos estrangeros» bajo las cláusulas de rein- 
tegro, esplicadas en los propios oficios insertos en dicho Diario. 

(3) Véase en el apéndice este arreglo de derechos. 

(4) En nota al suplemento del Diario de 31 de agosto de -1822: 

(5) Véase sobre este asunto el suptemento del Diario de la Habana de 9 de seliembie 
de 1822. 
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Habana pasaban h^yen<lo de lais calamidades que perseguían al nombre espa- 
ñol en el continen^ americano. Pero estos emigrados hallaron la población di* 
vidida en partidos, azorada la p^z de los vecinos» perturbado constantemente el 
sosiego público, y k la vista de .tantos elementos de disolusion, se alejaron del 
oscuro horizonte que entonces pfrecia el por venir de este pais privilegiado. Se- 
mejante época, era poco propicia para que germinasen con quietud las semillas 

* del bien, que en sh encerraban las nuevas medidas propuesias por el Gefe de 

« 

la Real Hacienda qn favor del comercio; pero afortunadamente no tardó en res- 
tablecerse la paz doméstica y la confianza publica, y en copenzar para la Isla 
de Cuba la era de mayor prosperidad que ha conocido su' historia. 

Restablecido el gobierno de S. M. al se^ y estado en que se hallaba á 
principios de 1820^ fueron .aprobadgr y confirmados los decretos espedidos en 
los años intermedios en beneficio de la Isla de Cuba. Por {leal orden de 10 de 
marzo de 1824, se dio la mayior estension posible al comercio, permitiendo a las 
potencias aliadas y amigas de la España hacerle con todos los puertos de las 
Américas; por la de 18 de marzo de 1825 se aprobó el reglamento de depósito 
y comisiones de vigilancia; pqr |a de 8 de diciembre de 1826, 6 de febrero y 
7 de abril de 1827, se aprobó la habilitaoion de Baracoa, Ouantánamo, Man- 
zanillo y Gibara; la de 10 de mayo de 1ÍB2$ recomienda al Gefe de Real Ha- 
cienda, la reforma y arreglo económico da este ramo, y sucesivamente han lle- 
gado decretos de S. M. los mas paternales y benéficos, y heinos visto mejorarse 
el sistema de recaudación y de administración de una manera que no se esperaba! 



ARTICULO 2P 
Comercio de la Habana. 

Después de haber dado esta idea general del comercio de la Isla de Cuba 
desde su origen hasta el dia, dé las causas que mas poderosamente influyeron 
asi en sus atrasos, como eñ sus progresos en las diversas épocas que Ke re- 
corrido, volveré á examinarle bajo un aspecto mas individual y concretado á las 
transaciones que le constituyeron y á las potencias que respectivamente le hi- 
cieron. 

El comercio marítimo de la Habana, según los datos que he podido con- 
frontar y reunir, de diversos archivos y documentos sueltos,- se halla represantada 
por los valores siguientes, desde el afio de 1769 hasta el presente. 



M09, 


Importación, 


£lspóri4UÍon. 


1769 


$ 1.527.258 


615.664 


1770 


1.29^.630 


759.426 


1771 


1.283.291 


786.003 


1772 


> 




1773 


> 2.285.798 


1.197.979 


1774 


y 




Total 


-6.388.877 


3.359.072 


Año medio. 


1.064.613 


559.845 


1790 


5.8§4.253 


10.775.644 


1791 


11.918.836 


12.806.122 


1792 


10.795.372 


7.281.169 


1793 


6.948.098 


12.308.952 


1794 


5.470.356 


18.277.050 


1795 


19.467.400 


16.771.085 


Total 


60.494.315 


78.220.022 


Año medio. 


10.082.385 


13.036.670 


1803 


12.319.977 


8-108.678 


1804 


10.064.474 


8.165.735 


1805 


11.775.446 


6.830.886 


1806 


10.713.339 


6.364.036 


1807 


7.826.109 


5.498.184 


1808 


9.116.868 


3.843.398 


1809 


12.709.442 


9.180.526 


1810 


15.729.528 


7.903.701 


1811 


11.739.253 


7.308.990 


1812 


5.857.689 


4.015.920 


1813 


9.331.585 


6.142.657 


1814 


10.990,777 


10.985.642 


1816 


13.219.987 


8.363.136 


Total 


141.394.474 


91.811.489 


Año medio. 


10.899.575 


7.062.422 


1823 


13.698.736 


12.329.170 


1824 


10.334.212 


7.380.350 


1825 


11. 370.301 


8.1fil.244 


1826 


12.197.003 


10.060.329 


1827 


13.442.559 


10.342.5G2 


1828 


15.807.396 


9.202.485 


1829 


14.925.414 


9.335.089 


1830 


J 2.503.385 


10.537.441 


Total 

• 


104.279,006 


77.368.670 


Año medio'^ 


13.084.875 


9.671.0P4 



1S5 

Las entradas y salidas de buqoes, asi nationales, como estiugerM en el 
puerto, fiíeron muy diversas en los años á que se refiere el estado anterior, y 
los registros no se llevaban en algunas épocas con el suficiente órd^n y clari- 
dad para distinguir en las partidas los buques de guerra de los mercantes. Esto 
ha ocasionado tal confusión en los estados, que es imposible el regularizarlos 
por cuya razón solo mencionaré los de los 8 años últimos, confoime k asba- 
Ianzas« 



Mos. 


Españoles. 


- 
Estrangeros. 


Totales. 


1823 S g'ífi^"- 
1 oalidOB.. 


263 


842 


1.106 


263 


732 


996 


1824 í Entrados. 
*''^ i Salidos.. 


188 


866 


1.054 


177 


718 


895 


íMll^ Entrados. 
^"-^^ i Salidos.. 


166 

107 ; 


850 
707 


1.016 

814 


1 aofí. S Entrados. 
'^^^ [ Salidos. . 


95 


934 


1.029 


74 


807 


881 


, ac- ( Entrados, 
"'r i Salióos.. 


67 


996 


1.053 


V 80 


886 


916 


, ¿™, < ^Irados. 
*^^ i Salidos.. 


95 

148 


•928. 
737 


'1.023 
886 


'«^' 1 S": 


185 
i 192 


754 
652 


939 

844 


1830 j l'.'.'fí"- 
( bailaos • • 


283 


657 


940 


267 


t 679 


207 



Desde 1790 hasta 1795 los mencionados valores eran solo producidos pcnr 
el comercio hecho entre los puertos de la Península y de la América española 
representados respectivamente , por las cantidades siguientes. 



Jíáa$. 



1790 

179Í 

1792 j 

1793 

1794 

1795 



i 



Importación. 
Esportación . 
Importación. 
Esportación. 
Importación. 
Esportación . 
Impdrtacioni> 
Esportación . 
Importación. 
Esportación . 
Importación. 
Esportación . 



De Espaka. 



$ 4.269.468 
9.437.239 
4.853.289 

10.435.382 
6.303.106 
6.304.134 
8.874.273 
3.073.8-26 
2.066.303 

1^.834.789 
2.455.027 

13.809,872 



Hñjñmérica. 



1.624.785 
1,338.404 
7.065.647 
2.370.740 
4.492.265 
1 .977.035 

10.601.384 
1.707.568 
3.404.053 
2.442.261 

17.012.373 
2.961.214 



Ya queda dicho que los principios adoptados por la España, no toleraban 
el intermedio d6 buque algqQ^ ^atr^S^^^ P*^ líw^i ^\ cra^ercio con sus po- 



\ 
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írta redibía los productos del suelo é iiiduáiría pe- 
ninsular, directamente de la niLtr6poIi, los estrangeros por el mi^mo éonducto^ 
y luego los reesportaba á los puertos del continente americano. Veracruz, Car* 

» 

tagena, Campeche, Portobelo, Nueva Barcelona &c. eran los mercados princi* 
pales donde se veriñcaban los cambios mutuos. En el aro de 1793^ las mayores 
reesportaeiones se hicieron a Veracruz por valor de '281.905 p»., & Ci^npech^ 
por 211.729, á Portobelo por 115.037, á Nueva Barcelona por 110.911 y k Nner 
va-Orleans por lt)3.I47:' En 1793 salleTon para VeracnK"iintos ,y manufacturas 
por valor de 357.711 ps. , á Campeche por 304.356 y á Nuéva-Orleans por 
193.147. En 1^794 las esportaciones á los mismos tres puertos, ascendieron res- 
pectivamente 4 262.418, 267.619 y lí^7.31d ps. En lo sucesivo se aumentaron 
los puntos par^ el comercio, conservaido siempre la primacía lOs jndicados: Hon* 
duras, Cumaná, Tabaefco, Maraeaybo., Puerto Caballo • &c, hacinn cambios de 
muy pequeña consideración en la Isla de Coba. Las esportaciones para Veracruz 
en 1803 ascendieron á 401.102 ps., én 1804 á 474.490, en 1805 á 327.434, en 
1806 á 428.433, en 1^07 á 557.801; y en^ 1808 k, 898.208; para Campeche en 
los mismos seis anos salieron respectivamente . l^s valores siguientes: 



263.^30, 278.893, 123.816, 
Comparando las cantidades del 



249.134, 143.622 y 258.73» ps. 

estado anterior, representativas de la im«- 
portación y esportacion para la AmjSrica españdia, be puede advertir un esceso 
en la primera , producido por los metales preciosos acuLados y en pasta que 
venian con loft^ iruiea-.comMciablM,' pues como^&tos Jeran de p(^o valor, algu* 
nos años para pagar la esportacion el dinero cubria la diferencia. Desde 1803 
en adelante ya figuran en los estados de comercio las iiQportaciones hechas del 
estrangero en bandera neutral (1) y las de negros de la costa* de África. £h 
algunos aüos, durante la guerra con los ingleses, las importaciones de la Pe* 
uinsula fueron nulas . y> mny ^diamiauida&.. láscala isL Amejica española, pero en 
compensación aparecen aumentadas las veiSfícadas bajo ban4eifi estrangera. La 
Comodidad de obtener, por este medio, {os objetos k un préciof mucho mas bajo 
que antes, hizo aument^ su consumo, y poco á poco la Península, en sus re* 
laciones con esta Isla, fué quedando reducida al cambio múti¿> de sus respec* 
tivos efectos. 

Los estados, siguientes, deducios de una porción de. balanzas que afortuna- 
damente se conservan aun en los archivos de la Aduana y del Consulado, ha- 
cen conocer estas diferencias, lo mismo que en la esportacioa. 

(1) Conviene advertir que en los estados de importación j esportacjon de los últimos años 
del siglo pasado, cuando la guerra con ia.Grai¿J3retaík,.iu^.!debe. uso. £^se en las proceden- 
cias y destinos que suenan en los registros, pues generalmente no eran ciertas sino aparentes, 
por las razones que he indicado en la pég. 141 y que fueron espuestas con todái estemiOD por 
el autor anónimo de la obra inglesa titulada la Gmrra disfrazada. 
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DEL COMERCIO HECHO POR EL PUERTO DE LA' HABANA. 

• 


♦ * » 




Mos. 


Gate de comercioi. 


Con España, 


1 
Con las América*. 


Con e/ eürang 


ero. 




1803 


í Importación . • • 


$ 3.552.460 4Í. 


5.014.797 4 


3.752.719 








( Esportacion. . . 


4.281.219 3 


1.546.446 3J 

1 


2.281.012 


4 




1804 ! 


k Importación ..[; 


3.665.535. i 


a.861.901 5J 


2.537.037 


5 




1 


i Esportacion. . J. 


5.372^75) 6 


1.368,670 li 


1.424.989 


4 




1805 ! 


^ Importación. • .\ 


315.202Í 4 

1 


719.105 3 


10.541.138 


6 




1 


(Esportacion..*. 


34.037 2.. 


1.344.376 6í 


4.452.472 


4i 




1806! 


^Importación..;. 




. 852.272 • 2 


9.861.067 


3 




( 


C Esportacion.. í. 


51.869Í 


1.137.526 2 


6.174.641 


2 




1807* 


^Importación., t. 


t 


72Ó.552' 5 


7.105.556 


2i 




( 


1 Esportacion. . t . 


12.017; 7}. 


831.884: 7Í 


4.654.281 


2 




1608 


C Importación.. .. 


133.802 4i 


2.249.350' 6^ 


6.733.715 


14 






CEsportacion.... 


485^95 2J 


1.369.890 4J 


1.987.812 


4 




1809 


{ Importación. • • . 


1.628.236 i 


6.14'í.801 i 


5.733.404 


5 




{ 


( Esportacion. •«« 


3.3S0>4ia.>^ > 


--4)«49^.ó9^ 5i 


3.629.535 


i 




1810 


(Importación.... 


1.040.863 5^ 


3.812.875 5J 


10.875.789 


4 


tf 


' 


(Esportacion.... 


348.05& 2Í 


1.705.855 2i 


5.S49.787 


2 


i 


1811 


( Importación. . • . 


1.053.261 1 


' 2.175.051 6 


8.510.939 


7 


% 


> 


C Esportacion.... 


1 .980.267 7Í 


1.424.869 1 


3.903.753 


ai 


« 


1813 


^Importación.. .. 


807.820 4 


1.131.387 


3.918.481 


J 






C Esportacion.... 


2.267.409 3} 


819.650 6 


928.860 


4 




1813 


( Importación. . • . 


2.350.089 5 


2.953.407 7 


4.028.087 


7 




# 


cCsportaeion.*.. 


3.266:863 7i 


1.548.271 Ij^ 


1.328.522 






1814 


^Importación.... 
'Esportacion..*.. 


1.523.676 '4 


ÍÍ.74 1.993 1 


6.725.207 


7 


*• 


__ 


4.348.512 ■ i 


2.031.199 6 


4.605.930 ' 


6 




1816 


(Importación..., 


1.032.135 


2.288.358 6 


9.899.493 


5 




- 


(Esportacion.... 


2.419.224 4 


>. 104.890 


3.839.021 


2 



La9 diforeneias que pueden notarse entre los totales que se deduzcan, y 
los que indica el estado general mencionado antes, proceden de las partidaf 
que representan el comercio de África ó sea del valor de los negros introdu* 
cidos anualmente. Esta importación, que no debe confundirse en los cálcuIoQ 
particulares con las mercancías y efectos de consumo, fué representada por laS 
cantidades siguientes. 



. COBTERCXO DEL AFKICA. 


Años, 
1803 


Importación. 


EspartíiciüTi, 


$ 2.683.800 




1804 


769.120 




1805 


1 .400.000 




1806 


1.582.200 




1807 


960.665 


i 


1808 


594.590 


• 


1809 


406.700 




1810 


2.335.200 




1811 


2.032.304 


169.016 


1812 


2.189.747 


198.159 


1813 


1.621.800 


102.332 


1814 


1.512.950 


58.481 


1816 


2.659.950 


643.852 



A Teces venian en los buques negreros algunos dectos, como oro en polro 
y marfil, pero en corta cantidad y raras ocasiones; de suerte que pueden to- 
marse, sin faltar á la exactitud, las cantidades del comercio de importación dtí 
África, como representativas del valor solo de los esclavos. 

En las balanzas de aquellos años se espresaba el de los efectos, según qiie 
eran de industria peninsular, de la Am¿rica española 6 del estrangero. Estos 
datos son sumamente curiosos, pues dan k conocer el valor de los efectos con 
que cada pais contribuia á abastecer el mercado de la Habana, y cómo al mismo 
tiempo ofrecen la reesportacion que se . hacia de les sobrantes, se puede deducir 
fácilmente el consumo respectivo. He aqui un resumen de estas noticias pala 
los sois anos transcurridos desde 1809 á 1814, 















^ños. 


Efectos. 


Dt España. 


De la América. 


Del eUrtmgero. 


Total. 


1809. 


Entrados. .•••*. 
Salidos 

• 


1.613.889 
359.496 


5.124.443 
1.485.339 


6.011.111 
1.396.188 


12.749.433 
3.241.023 


Consumidos . • • • 


1.254.393 


3.639.11)4 


4.614.923 


9.508.420 


1810. 


Entrados. • ^ ^ • • . 
Salidos. •••»• .. 


1.040.863 
348.058 


g.812.875 
1,705.855 


10,936.^3 
1.633.444 


14.790.041 
3.687.357 


Consumidos. . • • 


£92.805 


2.107.020 


8.302.859 


11.102,684 


1811. 


Entrados. •••»• • 
Salidos... 


1.141.998 
240.766 


2421.684 
•1.428.788 


8.476.597 
1.234.851 


11.739.279 
2.904.405 

i 


Consumidos • • • • 

■ i 


• 

901.232 


692.896 


7.240.746 


8.834.874 


1812. 


■ 
Entrados. ...••. 

Salidos. •• 


922.510 
177.486 


988.505 
1.140.376 


^304.989 

• 

703301 


8.216.004 
2.021.463 




ConsmQidps • • . • 


745.024 


• 

M »» »» 


5.601.388 


6.194.541 


1813. 


Entrados. ...... 

Salidos.... .... 


1.966.980 
330.317 


2.704.338 
405.188 


6.252.013 

843.145 


10.922.332 

1.668.650 


Consumidos .... 


1.635.663 


2.209.151 


5.408.868 


9.253.682 


1814. 


Entrados., f*^,. 
Salidos.... »... 


U54.324 

808.832 


2.407.Í70 
613.663 


■ 

7.329.283 
786.936 


10.990.777 
2.209.431 


Consumidos . , , . 


445.493 


1.793.507 


6.642.347 


8.781.346 



y 



21 
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Este estado solo manifiesta el valor de los efectos introducidos y reespor- 
tados con refercacia á su origen: he aqui otros no menos curiosos, que espe» 
ciñcan la cantidad y cualidad recíproca de las transaciones comerciales en 
aquellos años. ^ Por estos datos se conocerá cual era la distribución que se hacía 
de toda la masa de objetos introducidos (ly 



ANO DE 1800. 



Comercio, 



Procedencia de los efectos. 



EspañoL 



De la agricult.'^ éind.« peninsular, 
ídem de la Amórica española. • • • 
De las colonias estrangeras. . • < • • 
ídem de la Isla 



Imporiacton, 



1.479.349 



91 



9J 



348.887 



X oíaies •••••• •••••• 



99 



99 



Esportaeion. 



99 



99 



1.204.396 



99 



99 



2.155.122 



2.828.236 



3.359.418 



Totales. 



1.479.349 



1.204.296 

348.B87 



2.155.122 



5.187.G54 



De las Amé- 
ricas espa 
ñolas 



De la agricult.^ é ind.*^ peninsular, 
ídem de la América espaik>la. • • • 
ídem de las colonias estrangeras. 
ídem de la Isla • • 



X oxaies ..*... •••••• 



r>el estran- 
gero 



• • • • • 



6.839 



5.104.027 
36.934 



99 



99 



280.255 

41.217 

982.313 

887.789 



287.094 
5.145.244 
1.019.247 

887.789 



De la agricult.** é ind."^ peninsular. 



ídem de. la América española. • • 



ídem de las colonias estrangeras. 



ídem de la Isla 



5.147.800^ 2.191.574 



7.339.374 



126.786 




2,153 



221.637 



128.939 



221.G37 



(1) El comercio costero de los puertos de la Isla con h Habana, será manifestado mas 
adelante. 



ANO DE 18 lO. 



Comercio. 



Procedencia de los efectos. 



Importación, 



Español, • 



De la agricult.'* é iod.* 'peninsular. 

ídem de la America española. • • • 

I 

ídem de las colonias estrangeras. 



ídem de la Isla 



Totales 



919.466 

8.101 

67.716 

»> « 99 



985.283 



EjSporiactotu 



114 

690.809 

5.580 

784.220 



1.480.723 



Totales. 



919.580 

698.9 IC 

63.296 

784.220 



2.466.006 



De las Amé- 
ricos espa- 
ñolas. • • . • 



De la agricult.'* é ind.' peninsular, 
ídem de la América española. • . • 
ídem de las colonias estrangeras. 
ídem de la Isla..^*». •••••••••• 



46.345 

3.774915 

72.607 

99 >♦ 1» 



Totales 



3.893.867 



290.973 

30.184 

1.133.351 

. 890.954 



2.345.462 



337.318 
3.805.099 
1.205.958 

890.954 



6.239.329 



Del esiran- 



De la agrícult.'* é ind.* peninsular, 
ídem de la América española. • • • 
ídem de las colonias estrangeras. 



gero 



ídem de la Isla, 



70.553 

15.960 

10.789.276 

W 99 >J 



2.029 
969.976 

193.917 
4.683.864 



Totales 



10.875.789 



5.849.786 



««•«■MMai 



III il 



72.582 

985.936 

10.982.193 

4.683.864 



16.725.575 



¿ 



c 



ANO DE 1811 • 



1^ I 



Comercio» 



De España. 



Procedencia de Un efectoe. 



Delaagricult/* éind/ peninsular, 
ídem de la América española. • #• 

ídem del e6tran«;ero • • • • r 

ídem de lalsla..*. ...*.. r#r.«. 



X oíales •••••• m • • V • • 



Ik ta Amh" 



De la agricult.** é ind/ peninsular. 

ídem de la América española. • • • 

rica EsporlAem del estrangero • • • 

ñoUjk • • • ■ . ídem de la Isla 



X oxaies •••••• ••••.• 



"■*'* *" 



Importación. 



924.185 



9) 



129.076 



91 



«9 



1. 053.26 í 



Esporttíciofí, 

» 15 

886.717 

6.017 

1.108.534 



1.980^68 



60.724 

2.091.S?16 

23.011 



99 



99 



2.175.051 



153.355 

80^41 

647.745 

643.428 

1.424.869 



Total. 

924.185 

886.117 

134.09? 

1.108.534 

3.033.529 

214.079 

2.171.657 

570.756 

643.428 

3.599.920 



Del África. 



Del estrangero. 
ídem de la Isla 



X oíaies ••••• • #••••• 



¡De lo8 Es- 
tadoé^Ühi- 



dos 



De la agricult> é ind."" peniesular. 
De la Amórica española. ••••••• 

ídem del estrangero. • • » 

ídem de la Isla 



X ótales ..•••• .■•••••• 



2.032.304 



99 



Í9 



2.032.304 



145.267 
23.729 



169.016 



.60*920 

.99 99 ' 

4.270.161 



9» 



99 



4.331.081 



3^36 

276.425 

31.015 

3.047.719 



3.358.495 



2.177.591 
23.729 

2.201.320 

64.250 

276.425 

4^01.176 

3.047.719 

7.C89.576 



' 



De Ingla- 
terra 



*Matfi 



De la agricult.'^ é ind."^ peninsular, 
ídem de la, América españolaf . • • . 

ídem del estrangero • • • 

ídem de la Isla. .•••.•••.. 



X Owuies •*•• .••• •••• 



96.168 

30.368 

1.869.754 



99 



99 



1.996.290 



163.599 
29.810. 

4 

1 38.953t 
332.262 



96.168 
193.967 

1.899.564 

138.953 

- 

2.328.552 



De Portu- 
gal. • 



. • • 



1 



Do la América española, 
ídem del estrangero • • • • 
ídem de la Isla • 



Totales 



»9 99 

151.263 



99 



fr 



mmm 



15*1.263 



465 
17.374 
36.140 

43.979 



465 

168.637 

26.140 

195.242 



mmmm 



ANO DE 1812V 



1— UL, 



üta 



Comercio, 



Español 



De la Amé- 
rica espa- 
ñola 



ProcetUncia de ios efectos. 



De la agricult.'^ é ind.* peninsular 
ídem de la América española* . • • 
IdetA del estrangero. ••*•«••..••. 
ídem de la Isla....* •••••• ^.•. 



Totales 



De la agricult.'* é ind.* peninsular, 
ídem de la América española. • . • 

Ídem del estrangero 

ídem de la Isla • * 



X oíaies ■••••• •••■•» 



Importación. 



801.268 
6.552 



99 



99 



807.820 






Ejiportacion» 



7.777 

903,959 

14.169 

1 .348.503 



2.267.408 



7.970 
977.183 
146.234 



99 



1.131.387 



86.378 
14.905 
205.425 , 
512^947 



819.650 



Total. 



809.045 

903.959 

20.721 

1.348.503 



» 



3.075.228 



94.343 
992.088 
351.659 
512,947 



1.951.037 



Del A/rica. 



Del estrangero» 
ídem de la Isla 



2.189.746 



9» 



99 



X Ovulvo ..•.•• •*«•■• 



2.189.746 



181.059 
17.100 



2.370.805 
17.100 



198.159 



2.387.905 



De los Es' 
tados-ünú 
dos . • • • • 



Déla agricult.'* é ind.* peninsular, 
ídem de la América española. • • . 
ídem del estrangero. • • • • . 
Ideitf de la Isla 



• • • • • . 



X OlcIICS .••••• .••• • 



68.579 
2.350.149 



99 



99 



1.747;841 1.747.841 



2.4 18.728 



De la agricult." é ind.* peninsular. 
De f Zo*^^^™ ^^ '^ América española. • • • 

térra l^^^ ¿el estrangero. • • • • 

ídem de la Isla .«•* 



15.013. 
1 1.322 
1.337,448 



ií 



99' 



Totaleá. ..•.•......[ 1.363.783 



12.887 

54.608 

2.220 



81.466 
64.608 J 
2.353.369 



1.817.556 



1.338; 
124.727 
31.605 
l«6.88í 



S24.601; 



4.236.284. 



16,351 

136.049 

1.369.053 

166.831 



1.688.284 



'JCfe PortU' 
gat 



De la ágricult.'* é ind.* peninsular. 

ídem d«l estrangero. • • 

ídem dé la kla, •«••. J ....... . 



Totales 



mmmm 



29.68Q 
274.860 



99 



99 



irr 



>» 

n 



99 

99 

3^64 



29.680 
274.860 

^ 

3.864 



304.540 I 3Í864 308.404 

rWT íiMiiafcaMMiflli—iM^ .■■■,, ,iÉ 
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No es necesario advertir que en los estados de 1809 y 1810, el comercio de Áfri- 
ca se halla incluido en las partidas del comercio hecho con las colonias estrangeras» 

Desde 1823 hasta la fecha, la regular publicación de las balanzas permite 
el pr.es^entar en un orden no interrumpido, los resultados del comercio marítimo. 
Ya quedan espuestos los resíunenes de I9, importación y esportacion de efectos 
hechas por el puerto de la Habana; los estados siguientes espresan los valores 
respectivos al comercio y navegación nacionales y estrangeros, y las entradas en 
depósito y salidas de él, asi como el comercio y navegación estrangcro por potencias. 



COMERCIO HECHO POR EL PUERTO DE LA HABANA 



EN LOS AÑOS (tUE SE E8PRESAN, 



Años. dase áe cotnercio. 



1823. 



1635. 



1826. 



Importación.. •• 
Esportacion. ... 

Total. 



Iqsportacion. ... 
1824. ^ Esportacion. . • . 

Tota^. 



Importación.... 
Esportacion . . . . 

Total, 



Importación.. .. 

Esportaciqn.... 

Totai: 



Importación... p 

1827 . ^ Esportacion . . . . 

Total. 

Importación. . . . 

1 828 . ^ Esportacion . • . . 

Total. 



(Importación... 
18^9 • / Esportacion . . • . 

( Total. 



. • . 



Importación. 
1830. ^ Exportación . • • . 

Total. 



Comercio nactoMd. 



3.562.228 
3.650.312 



7.112.540 

1 ■ « " ■> ...f^ 



1.733.983 
1.448.474 



3.182.467 



2.385.212 
MT2.969 



3.658.171 



2.600.163 
1.716.085 



4.316.248 



2.196.11^ 
2.022.461 



4.217.571 



3.934.036 
1 .233.8M 



5.167.890 



4.077.987 
1,579.392 



5.657.379 



3.728,694 
2.712.932 



6.441.C26 



Catmerclo estrangcro. 



10.136.508 
8,778.858 



18.915.366 



8,600.229 
5.931.876 



14.532.105 



6.985.381 

5.292.304 

l^.27T.745 



7.837.218 
7.031.405 



14.868.623 



9.293.826 
6.949.160 



16.242.986 



9.970.800 
6.626.060 



16.596.360 



8.597.013 
6.296.781 



14.893.794 



7.714.768 
6.457.032 



14.171.800 



Depósito. 



1.999.708 
1.715.921 



3:715.629 

[—5 — - . » i . 



1.759.6?! 
1.312.840 



3.072.461 



1.953,622 
1.370,94? 



3.324.564 



1.903.059 
1.342.572 



3.245.631 



2.250^14 
1 .458.926 



3.709.340 



1 .059.923 
1.367.477 



2.427.200 



^ 



i . 



<-j i a. 



1-*- 



ESTADO 



DE LA. NAVEGACIÓN NACIONAL Y ESTRANGERA EN LA HABANA. I 



Años. 



1823. 



C Entradas 



1824. 



( Salidas • • 

• • • 
> » 

C Entradas. 
( Salidas. • 



NACIONAt. 



Buques, 



Tbneladasi 



263 
263 
128 
177 



1825. 



C Entradas. • • • • L 165 
(Slüidás.. .. • 



1826. 



1827. 



1828. 



1829. 



1830. 



•.f • 



í Entmdai. 
( Salidas.. •••. 
í Entradas. •• • 



Salidas 






¡Entradas 
Salidas 



• • • • • 



i Entradaa 



• • • • • 






Salidas 



¡Entradas 
Salidas 



Í07 



'db 



74 

t 

87 
80 
95 
148 
185 
192 
283 
267 



30.667 
30.017 
21.119 

« 

21.854 
16.582 

13.725 

I. ■ • 

9.633 

7.346 

5.412 

7.098 

13.814 

16.234 

19.907 

20.227 

32.893 

30.631 



EsTBANCfERA. 



Buques. 



Toneladas. 



842 
730 
862 
714 
850 
707 

• • 

934 

807 

996 

836 

9*28 

737 

754 

652 

657 

579 



137.011 
121.114 

1 

13J5.5ff7 

114.497 

134.595 

116.157 

156.485 

132.593 

163.869 

133.633 

156.065 

J120.025 

133.927 

107.560 

112.993 

106.142 



Total. 



* • 



Buques. 



1105 
993 
990 

891 



1023 

885 
939 
844 
.940 
846 



Toneladas. 



167.578 
151.131 

136.351 



1015 


151.177 


814 


r29.8&2 

* 1 


1039 


166.118 


881 


139.939 


10S3 


169.281 



916 140.731 






' 169.889 
136.259 



153.834 



127.727 



145.886 

* 

136.773 
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De la esportackm* 



Los. cueros, lan carnes vivas, las maderas, el tabaco y ia cera (1) ftieróir 
las primeras producciones que se esportaron por el puerto de la Habana. No 
consta la ¿poca en que comenzaron los primeros k ser comerciables, aunque 
debe presumirse fuese muy remota. En un documento de 1775 se menciona 
haberse esportado 27.414 cueros al pelo en el smo de 1769 , 23.646 en 1770 
y 35.483 en 1771. 

En el capítulo sobre la agricultura queda dicho el orlgéta que tuvo en esta 
Isla el ramo de la cera, el progreso que adquirió en los anos sucesivos hasta 
1810 y la decadencia que esperimentó en los siguientes. La primera esporta- 
cion que se hizo (ué á Veracruz en 1770, de un- corto sobrante de 5 arrobas 
que proporcionaron las colmenas, despueis de haber abastecido al culto reli- 
gioso y demás usoíb domésticos (2); .en 1775 se esportaron .12.546 arrobas y 
21.187 en 1776 para varios puertos de la Amí rica y de la Península. He aquilas 
cantidades estraidas en los años siguientes, conforme á los jcgistros que he har 
Hado en el archivé de la Aduana. i 
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i 




Años. 


CofiHdad. 


Julios. 


(.Cantidad, 


Añoi. 


1 

t 

Cantidad. 


« 

4 

Ahm. 


CaíAidiíuL 


1790 


22.848 


1803 


42.700 


1809 


45.266 


1816 


22.365 


1791 


20.470 . 


1804 

r 


29.941 

• > 


1810 


41.650. 


1317 


22.076 


1792 


21.276 


180^ 


30.381 


1611 


69.992 


1$18 


24.156 


1793 


29.041 


1806 


24.112 


1813 


19.872 


1^19 


19.374 


1794 


23.506 


1807 


31.582 


1814 


22.168 


IffiO 


16.939 


1795 


26.138 


1808 


33.680 


1815 


23.398 


1821 


15.725 








1 




m 


1822 


14.450 




1 
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TJI. 


ff 


• 


I 


AIS esportBOA 


mee dé 


* 

\ loB años, d 

4 


'€ f823 


4 

á i830, ee injenctoitarán mas \ 


tMoK 


i/e, en los t 


*^todo$ 


que espretaii 


i las á 


1 
I0 loa principales f% 


"vXos. 



(1) El articulo Qtra dal catáJog:o de derechos, que se bailará en la introducci' n al ca- 
pítulo de las Rentas, contiene la historia (^ los dÍTersos f ravámenes que ha sufrido, 7 coi» 
respecto á las maderas y al tabaco, i^e hablado en aJ cap* S.*,;^ tf^ta^ de ellos en el 4.*» 
por lo cual no hago itqai mas que indicarlos. 

(2) Padrón de 17|4 y sucinta notícia dtí-r^wap. deJa ceia poi fl. Pabh^oji. Habana 1815. 



£n4o tucesiToae fomentaron los priniero^ ingenios (1), entecaron los azuca- 
res cubanos al comercio, y sucesivamente las melazas y I09 aguardientes dé 
cana»., aunque .al principio se prohibió la fabricación por los graves inconve* 
pientes de su uso (2). 

El primer derecho que se impuso al azúcar fué de 5 pg (3); los deréc|ios 
de almojarifazgo no comprendiao k este ramo en su introducción por los. co* 
flecheros (4) ni tampoco el aumento de alcabala (5). Su estraccion fué libre 
por Real orden de 20 de mayo de 1779, lo mismo que su entrada en la Pe- 
fiíijfsula 7 su reesportaclon para el estrangero (6). Por Real cédula de 10 de 
marzo de 1785 se estableció el derecho de 2 rs. en caja para el lbndo¡ de ves*- 
tuarioi j desde 1796 empezaron las estracciones por medio de permisos parT 
ticulares (7). En ñn la Real orden de 21 de febrero de 1825 previene el pago 
de 4 rs. en arroba & la azúcar cubana en su introducción en la Península, de- 
jando al misnio tiempo en total libertad k la de Puerto^Rico y Filipinas (8). 
Actualmente la aziicár a su estraccion paga sobre lin valor de 7 rs. arroba, un 
6 p} en bandera estrangera, 4 p§ en bandera nacional para puerto estrangero 
y 2 p^ en bandera nacional para puerto español; 2 rs. mas con ,el nombre de 
auxilio, y con el de auxilio consular otros tantos en las introducciones«de otíoa 
puertos de la Isla en el de la Habjan^ (9}- ...... 

La Aduana conserva la nota de las esportaciones anuales de azúcar, he- 
chas p<Nr esie puerto desde el año de 1766 (10). Laif estracciones anteriores k 
esta época, no son conocidas mas que de un modo vago. He hallado en pa- 
peles sueltos, que en el «año de 1769 se* estrageron 90.487 cajas; en 1770 
34.374 y en 1771 3L708. . 



-^^ 



(J) Véase el cap. 2.«* 

(2) Real orden de l.<> de agosto de 1714. Trib. dn CumUu. 

(3) Real orden de 25 de junio de 1758. Ídem. 

(4) Real orden de 4 de diciembre de 1760. Idenu 

(5) Real orden de 8 de noviembre de 1765. Ídem. 

(6) Real orden de 3 de mayo de 1774 y la citada. ídem, 

• (7) Al Conde de Mdpox, para que las esportase á España en Buques americanos y su 
buques neutrales; Reales órdenes de 7 de octubre y de 8 de diciembre de 1796. A los pro- 
tectores del teatro italiano de Madrid, para hacer estracciones en buques neutrales, por Real 
orden de 2 de marzo de 1798 y sucesivamente á otros particulares como consta de bs Reales 
órdenes de 13 de julio de 1798, 29 de mayo de 1804 y 4 de eneto de 1819. {Arch. delTHb 
de Cuentas.) ' 

(!) Xas gracias concedidas á este fruto quedan espuest«s en il cap.- jSoiire la agricultura* 
(9) Véase el capítulo 4.® 

* (10) Esta nota se halla también en la Guia del comercio de la Habana para el ano de 
1823. £1 Sr. B. de Humboldt fué el primero que la ha publicado, y yo la transcribo aqtti 
porque conviene tenerla á la vista para hacer comparaciones. 



JT4 

incrciales de esta Isla, y he espucsto también algunas de las medidas que se 

adoptaron por el Gobierno para fomentarlas. Los valores del azúcar estraida 
desde 1786 a 1790 ascendieron a 10.223.047 ps. (1) y de 1791 k 1795 a 12.597.097 
que hacen en año común 2.282.014 ps. La esportacion del mismo fruto desde 
1796 á 1800 fué de 20.120.530 ps. ó de 4.025.706 al ano; y de 1800 á 1B05 
ascendió á 26.562.697 ó 5.312.539 ps. al año (2). 

Desde 1806 hasta 1810 las esportaciones de azúcar fueron/ con corta di- 
ferencia, iguales a las del quinquenio anterior; paralización causada por la guerra 
con los ingleses. 

Los mismos acontecimientos de Santo Domingo influyeron, como es bien 
sabido, en los progresos del cultivo del café, mas no se crea que no hubiese 
habi<lo antes algunas esportaciones; pues ya en 1773 al prevenir S. M. se pro- 
rogase por un año mas la escepcion de derechos de almojarifazgo que se ha- 
bia hecho en favor de este fruto, pidió informes sobre el rendimiento de las 
cosechas (3) y de los archivos de la Aduana consta que en 1790 salieron 7.411 
arrobas y 5.104 en 1792. Mas luego la pérdida de aquella rica colonia fran- 
cesa, abrió un nuevo campo á la industria cubana, haciéndose los cafetales fin- 
cas de moda y de grandes provechos. 

El café obtuvo varias gracias que quedan espuestas en el capitulo de Agrí-- 
cultura, y en cuanto á las imposiciones que actualmente tiene se reducen á 
las mismas que el azúcar por deirechos Reales, sobre un valor de 4 ps. quintal, 
medio real en arroba con el nombre de auxilio, y en su transito de los puer- 
tos de la Isla á la Habana, 1^ real en saco con el nombre de auxilio consular. 
Las esportaciones sucesivas fueron. 



1 

! 

Mos. 


Arrobas, 


Mos, 


Arrobas. 


Mol. 


Arrobas. 


Mo$, 


II 

Arrobas, 1 


1804 


50.000 


1809 


S69.824 


1814 


529.990 


1819 


642.716 


1805 


69.369 


1810 


399.601 


1815 


918.263 


1820 


686.046 


¡ 1806 


80.637 


1811 


250.949 


1816 


370.229 


1821 


792.609 


1 1807 


82.892 


1812 


263.618 


1817 


709.351 


1822 


501.429 


1 1808 


137.148 


1813 


339.962 


1818 

r 


779.618 







(1) Estado de D. Jost^ Sedaño.— 1815. 

(2) Considerando los valores y no las cantidades, parece muy considerable la esportacion; 
isas esto procede á» los avalúos que en aquella «poca se haciao á raaon de 30 ps. c^a, pues los 
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Reuniendo todos los datos que se conservan sobre la esportacion de frutos 

coloniales conforme á los diversos avalúos que se han hecho en la Aduana, bo 

formado el siguiente estado que espresa los valores y la razón en quQ se hall<i 

la esportacion doméstica, de los principales frutos, con la general. 



Mot. 


Esportacion doméstica. 


Razón 
con 


en que te kalta 
la general. 


1809 


6.193.358 


67 p5 


de la general. 


1810 


6.385.928 

• 


80 


id. 


1811 


5.005.092 


68 


id. 


1813 


3.812.014 


95 


id. 


1813 


6,872.799 


95 


id. 


1814 


9.032.579 


83 


id. 

1 


1815 


11.955.705 




. 


1816 


10.171.872 






1817 


10.691.219 






1818 


12.628.248 






1819 


10.776.997 






1823 


9.906.976 


80 


id. 


1824 


7.068.791 


96 


id. 


1825 


5.256.480 


64 


id. 


1826 


7.842.906 


71 


id. 


1827 


8.702.976 


84 


id. 


1828 


5.598.287 


60 


id. 


1829 


5.669.730 


60 


id. 


1830 


6.863.678 


75 


id. 



Se ve pues, que la esportacion de frutos por el puerto de la Habana, ha 

precios eran muy crecidos. He aqui una ligera noticia sobre ellos , eo reales plata la ar- 
roba blanco y quebrada 

en 1795 variaron entre. • • • 20 24 y 28 



18 22 y 27 

12 16 y 19 

V2\ 16} y 16 

10 14 y 13 

7 11 y 13 

8} 9} y. 101 14i 
(3) Reales ordeñes de 8 de junio de 1768, 16 de enero y 13 de febrero de 1773. Atch» 
iiel T. de €. 



en 1796 


»• 99 


en 1797 


99 »> 


en 1804 


99 $» 


en 1805 


99 99 


en 1806 


9t )1 


en 1807 


JJ 91 



32 
31 
23 
20 
17 
17 
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sufrido muchas oscilaciones. En los últímo» anos del siglo pasado constituía 
una pequeña parte de la esportacion general, pues se reesportaban para la Amé- 
rica española valores de mucha consideración; mas k medida que en la Isla 
progresaban los cultivos y al paso que se iban interrumpiendo las relaciones 
con las Américas, la esportacion doméstica filé tomando un incremento estraor^ 
diñarlo, llegando a constituir por sí sola en algunos años casi el total de la 
esportacion. 

La regular publicación de las balanzas del puerto de la Habana, permite 
conocer las cantidades de los principales frutos esportados en los últimos anos 
que esptesa el estado siguiente, estractadó de aquellas y que forma la couíir 
nuacion de los anteriores. 
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De la impoiiacion. 

Se formaban las importaciones de los efectos de Europa y de América que 
la Isla necesitaba para «sus consumos ó que eran luego reesportados. La posi- 
ción del puerto de la Habana favorecía para servir como de depósito gene- 
ral) mucho antes que se estableciese éste sobre bases reglamentarias. En los 
tres años de 1769 a 1771, las introducciones hechas bajo registros, llamados del 
libre comercio, sin contar lo venido por el antiguo sistema, ascendieron como 
he indicado antes k 4.103.079 ps. , y en los tres siguientes de 1772 á 1774 el 
término medio anual fué de 1.197.979 ps. 

Las harinas, ios caldos, los víveres y las manufacturas asi nacionales como 
estrangeras, eran introducidas, como se ha dicho en la historia general, en 
cantidades de tal consideración que hárian formar idea muy equivocada de los 
consumos de aquella época al que no tomase en cuenta, para deducir, las rees* 
portaciones que de los efectos de Europa se hacian a las Américas y de los 
de éstas í aquella. 

Las harinas constituyen un ramo muy valioso de la importación nacional 
y estrangera. Primero veniaii esclusivamente de la Península; después se unió k 
esta entrada 'la del continente de la América española, la de los Estados- 
Unidos, y de algunos puntos de Europa, y ahora con la seguridad que ha 
obtenido el comercio español, este ramo ha tomado un grande incremento. 

En el año de 1784 (1) se prohibió absolutamente la entrada de las hari'* 
ñas estrangeras, y solo se permitían las de Nueva-España y de la Península, 
las de Veracruz eran libres (2) y las de Buenos-ayres, pagaban la alcabala de 
entrada (3). Én medio de la prohibición á los Norte-americanos, se concedie- 
ron varios permisos (4) hasta la época del libre comercio estrangero. En 10 de 
marzo de 1785 se mandó establecer el derecho de 3 rs. en barril, para el fon- 
do llamado de vestuario; por Real orden de 15 de julio de 1805 se le impu-* 
sieron 15 rs. en barril, con destino k la reposición de cuarteles, impuesto que 
luego se mandó agregar al llamado de subvención que recaudaba el Real Con- 
sulado (5). Las harinas de procedencia española, introducidas en bandera na- 
cional, fueron exoneradas del pago de derechos municipales (6) por acuerdo in- 



(1) Real órdeo de XS de febrero, y otras posteriores de 18 de diciembre de 93 y 14 de 
marzo de 94. * 

(2) Real orden de 17 de julio de 1790. 

(3) Real orden de 6 de abril de 1789^ 

(4) Real 6rdea de 23 de ago^^^^ ¿^ i79G> y suceMvamente en ios años de 1803, 1805, 
%B15 y 1816. 

(5) Real órdeo dé 30 de m^y j8i7.. 

(6) Fajaban 4} p| sobre ej - ^ y^ 84 la* \!^^ 1 ^ w- P»>^ vesloariei 
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terior aprobado en Real orden de 24 de octubre de 1818 ; las de Florida y 
Norte-América fueron gravadas con 40 rs. de plata en barril , cuando venian 
en bandera nacional, 5 pj por municipales, sobre el avalúo de 60 rs. barril y 
ademas los 3 rs para vestuario. Las de procedencia estrangera, venidas en sú 
bandera, adeudaban 64 rs. plata por derechos Reales , 5 pj por municipales 
sobre el avaluó de 60 rs. , 3 rs. para fondo de vestuario y 8 rs. para tropa y cuar* 
teles desde 30 de setiembre de 1817. Por los nuevos aranceles después de la 
refundición de' derechos, se ha sometido este ramo á reglas particulares (1) y 
pagan actualmente á razón de 3 ps. el barril de la española introducida en 
buque español, 37¿ rs. plata la de la misma procedencia en buque estrangero, 7 
ps. la estrangera en bandera nacional, y 9^ ps. la de la misma procedencia en 
buque también estrangero. Por Real orden de 30 de octubre de 1824, adeudan 
las harinas estrangeras un rt al en barril para la Casa de Beneficencia , cuyo 
impuesto se hizo estensivo al puerto dé Matanzas por Real orden de 24 de 
agosto de 1827. 

He aqui un estado de las harinas introducidas en el puerto de la Habana, 
desde una época bastante remota. 



Ailos. 


Barriles, 


Años. 


Barriles. 


Mos. 


Barriles. 


AAos. 


r 

Barriles. 


1769 


25.986 


1788 ■ 


80 743 i 


1797 


62.727 


1806 


80.637 i 


1770 


38.869 


1789 


37.719 , 


1798 


58.474 


1807 


72.458 


1771 


24.429 


1790 


52.977 


1799 


59.953 


1808 


44.249 


1772 


Y 


1791 


34.981 


1800 


64.441 


1809 


44.683 

1 


1773 


C 90.496 


1792 


84.924 


1801 


64.703 


1810 


56.662 


1774 


3 


1.793 


55.295 


1802 


82.045 


1811 


66.845 

• 


1785 


24.313 


1794 


70.025 


1803 


69.254 


1814 


37.017 


1786 


52.907 


1795 


80.133 


1804 


53.489 


1815 


98.463 


1787 . 


55.944 


1796 


78.542 


1806 


88.122 


1816 


71.807 



Los caldos de todas clases, las carnes saladas, el bacalao, el tasajo &c.i 
son otros renglones de grandes consumos. En algunos estados de la Adminis- 
tración se mencionan por separado los vinos, el vinagre, aguardiente introduci- 
dos, en otros n6 y las balanzas modernas no incluyen al vino entre sus resú- 
menes. 



(1) Véanse, el acuerdo de la Junta superior directiva de Real Hacienda de 4 de junio 
de 1830 impreso en el Diario de la Habana de 30 de diciembre del mismo, la Real orden 
de 4 c|/e noviembre que le ayprueba, publicada en el Diario de 13 de febrero de 1831, y el 
acuerdo tenido en 9 del mismo por las autorldaícs de la Isla, é inserto en el propio Diaiío. 



Mo*. 


Vino. 
barriles. 


Vinagre, 
barriles. 


Aguardiente. 
barriles. 


« 

Años. 


Vino. 
barriles. 


Vinagrtf 
barriles. 


Agitardiente. 
barriles. 


1769 


22.220 


n n 


2.101 


1801 


25.922 


221 


1.897 


1770 


19.848 


i> }> 


1.846 


1802 


45.678 


1.944 


3.615 


1771 


19.290 


91 » 


5.542 


1803 


39.130 


406 


5.553 


1772 • 

i 


) 


. 




1804 


45.386 


1.150 


5.319 


1773 ' 
1 


V 

^ 63.190 


f> »9 


17.293 


1805 


46.950 


794 


6.259 


111 A 


i 


• 




1806 


23.960 


581 


3.016 


1793 


23.487 


48G 


5.247 


1807 


46,332 


91 


3.165 


1794 


17.769 


852 


1.712 


1808 


13.975 


287 

1 


1.957 


1795 


22.937 


634 


5.189 


1809 


46.890 


628 


2.708 


1796 


31.792 


2.222 


2.915 


1810 


37.526 


144 


2.488 


1797 


12.547 


73 


807 


1811 


33.915 


306 


6.209 


-.1798 


12.118 


99 9 9 


>' » 


1814 


20.039 


93 


2.928 


1799 


32.073 


837 


5.592 


1815 


38.413 


567 


2.655 


1800 


20.899 


364 


3.210 


• 




• 


/ 



En cuanto k la entrada de los principales efectos mencionados en las ba* 
lanzas, he aqui el resumen de los seis ultimas aiios. 
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He dicho antes que la eantídad *de efectos introducidos, solo representa la 
de los consumos, cuando se han deducido de los primeros las porciones reespor- 
tadas. Además es necesario rebajar tanto de la importación como de la espor- 
tacion las sumas en dinero y metales preciosos y en pasta, y no tomar en cuí n- 
ta las partidas que representan el valof de los negros del África en los años 
de este tráfico. 

Hechas todas estas deducciones he obtenido los resultados siguientes para 
el consumo de los efectos ultramarinos entrados en la Habana en los años que 
§e espresan. 



• 

s 


Falor de efectos 


Falor de efectos 


9 

FaJor residtante 


*9i 


entrados. 


reesportados. 


para los consumos. 


1809 


8.772.868 


2.318.718 


6.464.150 


1810 


13.454.844 


3.072.184 


10.382.660 


1811 


8.901.282 


2.310.886 


6.590.396 


1812 


5.718.962 


1.648.382 


4.030.302 


1813 


7.401.940 


1.620.325 


5.781.705 - 


1614 


7.732.206 


2.091.687 


5.640.519 


1823 


12.519.702 


1.017.610 


11.602.092 


1824 


9.308.315 


1.941.288 


7.367.Q27 


1825 


11^69.095 


5.741.127 


6.627.968 


1826 


.11.976.337 


1.957.109 


10.019.228 


18^7 


12.926.305 


485.407 


11,440.898 


1828 


13.700.167 


2.627.267 


11.072.900 


1629 


13.336.568 


2.764.245 


10.572.323 


1830 


11.540.344 


807.808 


10.732.536 



ARTICULO 3.<^ 



Comercio de los puertos habilitados. 



Como he indicado en otro lugar, puede decirse que, hasta hace pocos año$j 
el comercio de la Habana representaba el total de la Isla; y la falta de datos 
publicados sobre el de los demás puertos, y lo escaso que era en la realidad, 
hacia que en Europa se considerase como iiulo, hasta la última época en que 
Cuba, y. con mas particularidad Matanzas, en^pezaron i figurar en ia Balanza 
comercialji 

54 
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En la historia que queda referida, se* ha vistOi como la posición y circbns- 
tancias de la Habana , llamaban k su puerto todo ^I comercio de España y 
América, pues los estrangeros no eran admitidos á hacerle, ni era permitido el 
tráfico á los otros puertos de la Isla. Por el artículo 5.^ del Reglamento d^ 
libre comercio de España é Indias, de 12 de octubre de 1778, fueron habili- 
tados los de Cuba y Trinidad en clase de menores, y el de Batabanó, parg 
el comercio de neutrales y aliados; el de Nuevitas, en la jurisdicción de Puerto- 
Príncipe, por Real decreto de 5 de agosto de 1784; el de Matanzas, provisio* 
nalmente en 3 de diciembre de 1793; el de San Juan de los Remedios, lla7 
mado también puerto de Cabarrus, distante legua y cuarto de la villa, en 14 de 
mayo de 96; el del Manzanillo al Sur en la jurisdicción del Bayamo, el Coleto 
en la misma costa y en la jurisdicción de Santi-Espiritu, y el de Baracoa al 
Norte, por Real orden de 21 de julio de 1803; en 14 de agosto de 1815 se 
permitió k este ultimo la entrada de 4 ó 5 buques estrangeros con los efectos 
que necesitasen sus habitantes y el retorno de frutos del pais; én 13 de di- 
ciembre del siguiente año se le permitió el libre comercio estrangero, con es- 
cepcion de la mitad de los derechos (1); en 1809 fué declarado libre el de Ma- 
tanzas (2); una Real cédula de 26 de febrero de 1820, que no fué confirmada, 
habilitaba el del Mariel; otra de 31 de diqiembre de 1821 al de 'Gibara cómo 
de tercera clase; en 19 de junio de 1822 al de Guantánamo de cuarta clase; 
y la Real órdexr de 8 de diciembre de 1820 ratificó y aprobó las habilitaciones 
para el comercio estrangero k los mencionados puertos ^e^ Gibara, Manzani* 
lio (3), Guantánamo y Baracoa. 

Los puertos habilitados' de la Isla quejhoy dia hacen un comercio actiro, 
son los siguientes, en el btden de su importación comercial. Habana^ Maianr 
zaSi Cuba, Trinidad, Pííerio-Fñncipe, Maiíizanülo, Jagua, Gibara y Baracoa. 
Habiendo espuesto lo concerniente al de la Habana, me ocuparé ahora en los 

otros. 

I 

■ ^ i ■ 

Comercio y nat^gi^doú de Matanzas. . » 

La época de la prosperidad de Matanzas es tan reciente, que no hace (alta 
buscar en los archivos^datos antiguos anteriores al año de 1806. Permitido el 
comercio libre por acuerdó de las autoridades de la Habana de 9 de mayo 
de 1809, comenzó á revivir aquella comarca, estableciéndose nuevas fincas rurales 



(1) Actualmente paga lo miscno que los demás puertos. 

(2) Por el acuerdo de 9 de majo que penrutíó el comercio á neutrales y aliados es- 
trangeros en la Habana, lo mismo que en Coba y Trinidad. 

(3) Otra fieai orden de, 6^ de i^bcero de im aprobó de nuevo la habüítaciocí de este 
puerto. 

4." « 



les 

y casas de comercio por capitalistas eurppeos que no pudiendo regresar á la 
Península, invadida por los ejércitos francejses, se decidieron á permanecer en la 
Isla de Cuba y con especialidad en la jurisdicción de Matanzas, que tantas cir- 
cunstancias reunia para prQspei^r: el estado siguiente icomprebde la esportacion 
de 5 años en ambas épocas. . ¡ 







• 




1 




Mos. 


Buques, entrados. 


Cajas de azúcar. 


Arrobas de café. 


Bocoyes de miel. 


1806 




91 


16.112 


1.4Í7 


3.658 


1807 




109 


28.297 


68 


2.561 


1808 




73 


20.007 


2.719 


1.375 


1809 




16a 
110 ) 


27.761 


9.320 


3.831 


1810 


' 


17.8p4 


8.522 


4.637 


Total 


545 


110.071 


1 
22.046 


' 15.962 


Término medio. 




199 


22.014 , 


; ^.409 


3.192 



■ I 

Matanzas á los principios remitía sus cosechas á la Habana, de donde eran es- 
portadas á ultramar; pero desde la habilitación de su puerto, empezó á hacer 
remesas directas fuera de la Isla en la cantidad proporcional que se espre$a 
á continuación. 



1 



Mos. 

» 


Para 
ultramar. 


Para 
la Habana, 


1809 


9.094 


18.667 


1810 


7.150 


10.744 


1811 


7.467 


11.040 


1812 


1 5.327 


12.926 


1813 


4.353 


10.506 


1814 


,4.574 

1 


16;661 


1815 




18.990 


Total. 


^0.876 

1 


99¡535 



En 1816\ y desde 1818 hasta 1829, sé esportaron de Matanzas para los 
puertos de lai Isla y para ultran^ar las cantida¡de^ de ozücar, eaft y miel que 
numifiesta el estado siguieiite. - * 
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4A09. 


Cajas 
de azúcar. 


Qrtintalei 
. de cafi. 


Bocoyes 
de miel. 


1816 


21.866 


4.575 


7.397 


1818 


39.500 


34.229 


11.095 


1819 


42.279 


47.941 


8;355 


1820 


57.068 


18.401 


10.714 


1821 


60.492 


62.438 


11.747 


1822 


64.958 


24.640 


16.759 


1823 


75.082 


17.933 


20.985 


1824 


67.158 


46.182 


23.448 


1826 


67.372 


28.486 


24.086 


1826 


91.209 


51.033 


23.657 


1827 


94.760 


51.106 


23.794 


1828 


94.000 


25.955 


26.249 


1829 


130.941 


52.445 


16.794 


1830 


160.002 


80.250 


19.612 



De consiguiente en 14 anos se ha sestuplipado la esportación de azúcar 
(K>r Matanzas/ la de cafó es boy dia diez y ocho veces mayor y triple la de 
mieles. 

La verdadera esportación ultramarina fué en 1819 de 14.760 cajas de azücar» 
8.800 quintales de café y 8.217 bocoyes de miel de purga; en 1823 de 49.830 
cajas de azúcar, 15.007 quintales de café y 17.933 bocoyes de miel» y en el 
último sestenio 



dños. 


Azúcar. 


Miel de ^purga. 


Cafó. 

< . 


Cera. 


Tabaco en 
rama. 


Tabaco H 
manufacturad.! 




Jirrobas. 


Bocoyes^ 


Jirrobat, 


^rrobu». 

1 


arrobas. 


Libras, 




1825 


872.235 


24.086 


86.156 


9> jy > 


476 


2.096 




1826* 


1.186.627 


23.340 


164.470 


211 i 


9 
3» > 


6.012 




1827 


1.214.593 


23.584 


178.958 


314 


10^ 


800 




1828 


1.255.071 


25.á6T 


^6.tK) 


6^7 - 


S92 


603 


" 


4829 


1.827.004 


1.8.788 


19Í.573 


900 


696 


2.525 




1830 


2.122.171 


19.611 


288-487 


. 264 


96 


1.1^6 
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Importa pues no confundir, cuando se hable de la esportacion de Matanzas, 
Iél general con la ultramarina. Haciéndose cargo el Sr. Barón de Humboldt de 
esta circunstancia, gradúa la verdadera esportacion tras-atlántica en 1819 igual 
í xV ^^ 1& Habana, y en 1823 dice que fué igual a t^. He advertido en otro 
lugar (1), que sin duda dieron un dato equivocado áeste ilustre viagáro para 
la segunda deducción, pues habiéndose esportado en 1823 para ultramar 49.830 
cajas de azúcar, viene á corresponder a i próximamente de la esportacion de la 
Habana en el mismo año. En los eis últimos, la esportacion de Matanzas fué 
respectivamente en azúcar 27 pg en 1025 y 182G, de 30 p§ en 1827, de 31 pi 
en 1828, de 46 pg en 1829 y de 52 pg en 1880 comparado á la de la Ha- 
bana; y de 13 pg en 1826 y 1827, 17 pg en 1829 y 30 pg en 1830 con res- 
pecto al café. £1 aumento considerable de ingenios en su jurisdicción enestcs 
últimos tres años y la feracidad estraordinaria de sus terrenos, permiten calcu- 
lar un aumente prodigioso de producción para lo sucesivo. 

En cambio de la masa de producciones que Matanzas esporta directamente 
para ultramai', recibe todo género de efectos nacionales y eslrangeros , los cua- 
les en parte son consumidos en la ciudad, en parte internados á los pueblos 
y fincas, y en parte reesportados á la Habana y á otros puertos de la Isla» 
Este ultimo medio de descargarse Matanzas de sus sobrantes, le proporciona 
un gran número de efectos de la industria cubana, como son, cueros, serones,, 
sogas , cera, esponjas &c. , que . necesita , particularmente para las haciendas 
de campo. 

Por el articulo 5.^ de las medidas adicionales k los aranceles de 1826, se 
prohibió el tráfico de efectos ultramarinos que antes se hacia entre los puertos 
habilitados de la * Isla. Mas poco duró esta suspensión funesta para Matanzas, 
pues al ano siguiente fué escepcionado su puerto, quedando en los demás re- 
ducido el tráfico á solas las producciones de la Isla (2). 

Matanzas ocupa el segundo lugar para el comercio maritimo entre los puer- 
tos de la Isla. Todas las potencias que trafican con el de la Habana, han es- 
tablecido ya sus relaciones con aquel y cooperan á esportar los frutos de sus 
cosechas; pero los Estados-Unidos son los que hacen casi todo el comercio,, 
y de los efecto^ que ellos no introducen, se surte Matanzas de la capitd, k 
donde acuden las espediciones estrangeras con mayor probabilidad de venta.* 
He aqui ui;! resumea del comercio y navegación de Matanzas en loa últimos. 
5 años. 



■ tt» 



' (1) En los Anales 'de cFeITcidS, ágricüífúra &c. del mes dé noviembre de IS^y^Üonde se 
halla un artículo sobre los progresos de Matanzas. 

(9) Véase el articulo 11 de las medidas adicioDales á los alánceles»' ^ 
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COMERCIO Y NAVEGACIÓN DE MATANZAS. 


Comercio nacional. 


Comercio estrangero. 


Buq. nacional. 


Buq.estrangerA 


Importación. 


Bipartacion. 


ImportacioB. 


Eiportackni. 


Entrados 


Sdiao.. Botndm 


Salidos. 


A 

1826 


24.848 4^ 


81.259 6 


978.323 3i 


1.818.374 3Í 


4 


5 


222 


231 


1827 


55.079 5 


50.936 i 


1.332.421 i 


1.686.411 


10 


5 


221 


246 


1828 


137.068 7 i 


94.544 li 


731.104 5Í 


1.511.548 1 


19 


18 


206 


230" 


1829 


300.688 mi 


231.508 i 


1.046.480 7i 


1.899.288 5 


40 


43 


168 


226 


1830 


218.343 


300.979 


935.894 


2.335.412 


47 


67 


173 


247 


' 














— L— .f 



lia relación en que se hicieron las introducciones peninsulares en Matanzas, 
ya por bandera nacional ya por las estrangeras, fué como sigue. 





En bu^es 


En buques 


jSiío*. 


nocionaÍM. 


estrangeros. 


1826 


10.575 


14.274 


1827 


38.910 


16,170 


1828 


64.193 


72.876 


1829 


' 207.080 


93.609 


1830 


218.343 






Los aumentos que ofrece el comercio nacional y que veremos se han ve*' 
TÍficado en todos los puertos de la Isla en los dos últimos años, fueron debidos, 
k la medida protectora de convoyes y á lá seguridad que lia disfrutado la na-^' 
vegacioo entre la Península y la Isla de Cuba (1). 



mma^ 



< T ■ » 



(1) Véase el articub dd comercio en general i 
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La esportacion para' puertos rusos es de bastante consideración sin que 
aparezca de las balanzas valor alguno introducido por aquella potencia, escepto 
en 1829. Una observación semejante puede hacerse con respecto k otras ban- 
deras que de Matanzas esportan mucho é introducen poco, y al contrario; mas 
esto procede do que varios buques después de haber descargado en un puerto 
de la Isla, por ejemplo en la Habana, pasan á Matanzas á cargar frutos cu- 
banos,, ó de Matanzas á la Habana, aunque raras veces. Las circunstancias de 
aquella plaza que reúne las cosechas de muchas mas haciendas que las de su 
jurisdicción, hacen que los valores esportados aparezcan mayores que los im- 
portados directamente de procedencias ultramarinas, y por lo tanto no debe es* 
tablecerse cálculo alguno sobre las mencionadas diferencias, que solo prueban 
los aumentos de la producción en aquellas comarcas. Del mismo modo- en el 
estado de navegación se puede notar una desproporción entre el número de 
•buques y tonelage entrados y el de los salidos, porque en láa toneladas de 
entrada se entienden las de los buques llegados en lastre, y en las de salida 
solo las de los buques que allí fueron cargados y no los que completare^ 
sus cargamentos , que dejan en tal caso satisfecho en la Habana (i otro puer- 
to el correspondiente derecho. De esta manera se esplica también, el destino' 
del numerario entrado que mencionan las balanzas particulares, ascendente á 
549.760 ps. en 1827, á 248.748 en 1829 y í 196.146 en 1830. 

Las balanzas particulares de Matanzas y de los demás puertos habilitados, 
formadas sobre el modelo de las de la Habana, contienen el comercio estran- 
gero hecho por buques nacionales bajo una soja partida, tanto en la importa^ 
cion como en la esportacion , y de consiguiente resultan después disminuidas 
la una y la otra para cada potencia, en el valor de las conducciones en bu*, 
ques españoles. Conviene tener presente esta advertencia que, como diré en 
el articulo del comercio en general, influye en los resultados generales que dan 
las balanza»* para el comi^rcio por potencias. 

La esportacion ultramarina de Matanzas consiste en su totalidad en efec- 
tos del pais, pues como envia á la Habana los sobrantes de la importación y 
* no disfruta como la capital del beneficio del depósito, no se halla en el caso 
de reesportar. Ademas de los principales frutos, espende ó cambia algunas ma-* 
deras de caoba, cedro,, yaití, guayacan d:c. , miel de abejas, esteras de pal- 
mas, esponjas y frutas naturales y en confituras. 

Las balanzas particulares del puerto de Matanzas, que no se publican, pero 
cuyos datos se emplean en la general, manifiestan la clase de comercio re- 
lativo á cada potencia. Seria largo de esponer este pormenor, en varios anos 
y asi creo suficiente para dar una idea de la esportacion que hace cada po- 
teneia de los principales frutos, el siguiente estado deducido de la de 1829. 
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1 



España. 



Arrobas de azúcar. . • • 
Bocoyesde miel depurga 
Pipas de aguard^® do caña 



Arrobas de cafe 
Arrobas de cera 



l« 



91 M 

4.760 
3.240 
1.371 



Estados- • 
Unidos. 

276.048 

92.470 

760 

41.689 



» 



5» 



Inglaterra. 

322.968 
50 

I 

59.272 
1.329 



Francia. 



16.230 



n j> 



fj J> 



7.698 



»9 9) 



•Países 

Bajos. 

411.111 
465 

9» 99 

29.904 



99 



99 



Rusia. 



354.345 



99 99 



9» 99 



2.892 



99 



99 



wsm 



I 



Para la Alemania salieron 139.522 arrobas de azúcar y 37.830 id. de café; 
para Italia &6.415 de azúcar y 2.592 de café: las domas partidas fueron de 
poca cimsideracion. 

Comercio y navegación de Cuba* 

Las esportaciones hechas por este puerto, en los anos de 1795 á 1806, 
fueron por término medio de 53.331 arrobas de azúcar blanco, 60.805 ídem de 
quebrado, 3.720 ídem de cera blanca, 2.185 ídem amarilla, 1.776 bocoyes de 
miel, 1.291 libras de carey, 3.974 arrobas de cafó, 32.055 quintales palo de 
tinte, 198 pipas de aguardiente, 16.587 cueros al pelo, 1.250 id. curtidos y 
• 18.742 arrobas tabaco en rama (1). En la época actual, su comercio se halla 
espresado en los 'datos Siguientes. ^ 



S! 



L 



1826 
1827 
1828 
1829 
1830 



Comercio nacional. 



Importación. 



157.157 I 151.028 4 



157.547 7 

« 

224.761 3 
326 351 7 



SsporUcion. 



106.479 
139.103 7 
294.053 2i 



351.326 i j 461.988 



. A 



Comercio estrangero. Buq, iiacionaU 



Importicioii. 



956.937 i 
1.199.492 
1.199.432 6 
9,64.190 4 
601.506 4¿ 



I • 



Xsportuciok. 



« 



entrados 



1.124.110 - 
1.^24.915 6 
1.191.763 2J 
1.207.572 1 
930.851 1^ 



36 
24 

■ « 

42 

< 

50 

83 



Salidot. 



Buq. tstranger 






Entrados 



42 

25 

37 

44: 

90 



19G 
231 
225 
198 
184 



Salido!. 



202 

190 
206 
157 
193 






(1) Manuscrito del archivo del Tribunal de Cnentas. 

i 
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Las introducciones de la Peninsulu se hacen ya en la bandera nacional 
ya en bandera estrangera, pero en nayores cantidades por la segunda. SoIoPVe 
harinas introdujo esta en el ultimo año por valor de 149.2G2 ps. y la española 
éolo 43.937. El t;otal de las Introducciones peninsulares en Cuba por bandér^ 
^acionaa, fué de 47.117 ps. ett' 1827, de 48.á51 en 1828, de 143.104 en 1829 
y de 343.154 en 182(0; y las íiechas bajo pabellón estrangero en los^mismoá 
cuatro años, haJI ascendido respectivamente en cada uno a 157.547 , 176.410| 
183.247 y 8.172 ps. ; 

El comercio estrangero figura con sumas menores que las de Matanzas, J 
no cooperan las potencias estrangeras en la misma proporción á hacer las in- 
troducciones y las eisportacioues. Después de los Estados-Unidos, la Francia 
verifica el mayor nuiaero de las negociaciones en el puerto de Cuba, como se 
puede ver en el estado siguiente. 
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ESTADO DEL COMERCIO ESTRANGERO DÉ CTÜBA. 



IMPORTACIÓN. 



S 



1826 
1827 

1828 
1829 
1830 



Fm buques 
nacionaUs 



93.397 
2B.BIS 
84.603 
14.075 



Estados- 
Unidos» 



47*2.832 

t721.159f 

811.404 

377.408 



i 



54.711 327.027 



Francia, 



223.463 
263.024 
137.078 
If7.683 
88.489 



IngUUtr- 
ra. 



94.377 
131.589 

131.299 

126.193 

95.502 



Países 
Bajos, 



66,872 



W.920 



Dinamar- 
ca. 



5.995 



18.535 



31.319 3.728 



12.901 



9.174 



28.279 



4.952 



¡llemania. 



>í « 



Italia, 



j> f> 



» „ 4.906 



9» ii 



21.584 



jj » 



1 5.623 3.920 



66 



PortugaL 



1> 5> 



15.440 



f> 55 



39 99 



99 



ESPORTACIOJV. 



t.. 



1826 
18S7 

1828 
1829 
1830 



48.35á 

• * 

4.719 

69.657 

127.966 

75.809 



308.543 
336.767 
219:736 
259.375 
307.624 



441.411 
414.111 
220.443 
279.923 
202.308 



83.246 

254.898 

359.817 

56.4S3 

52.131 



200.21' 



.1 



41.457 



150.326 



120.469 



74.524 



4.261 



5.447 



10.671 



12.486 



17.466 



38.078 

99 99 

153.675 
37.866 
53.034 



99 99 

166.595 

7.438 

96.890 

108.383 



99 99 



791 



99 99 



99 99 



1.628 



m 



192 . 

£1 comercio de Sugcíq y Rusia, apenas figura en las balanzas de Cuba. 
Has csportaciones de los principales frutos fueron las siguientes. 



/l • 


Jlptard caña Jízúcar^ 


Café, 


Cero, 


Mitl purga ^ 


Tabaco rama 


Tabactoreid,' 


Ano$, 
1826 


pipas. 


arrobas. 


arrobas. , 


arrobas. 


bocoyes. 


arrobas. 


Jibras. 


118 


315^40 


319.475 


3.323 


1.906 


61.t68 


4.278 


1827 


101 J 


241.310 ¿ 


379.597 


3.479 i 


1.705 


42.273 % 


3.925 i 


1828 


292 i 


214.812 


375.671 


1.511 


2.338 

• 


34.960 i 


990 


1829 


596 


291.982 


398.979 


2.685 


1.001 


80.861 


3.971 


1830 


641 J 


313.266 


440 203 


1.744 


1.522 


110.243 


4.783 



Ha esportado Cuba ademas 40.000 arrobas de algodón de su cosecha, cao* 
baa por valor de 5.000 ps. , palo de tinte por 30.000 y otros efectos del pais 
por sumas de corta consideración en 1829. 

Los valores citados de la importación en Cuba, solo se entienden de los 
efectos para el consumo, pues bajo la denominación de depósito han entrado 
cu los cinco años últimos los "^ valores siguientes: 

1826 68.339 ps. 

1827 84.109 „ 

1828 296.040 „ 

1829 239.585 „ 

1830 170.273 „ 

Los cuales fueron reesportados en su total en los tres primeros, en el dé 
1329 pasaron al consumo p^r valor de 28.522 ps. y en 'el ultimo por 24.454« 
La distribución del azúcar y cafó de sus cosechas, entre las diferentes potejí* 
cías que alli comercian, se hace del modo siguiente según los estados particu- 
lares del año de 1829. De azúcar salen para España 41.662 arrobas; páralos 
Estados-Unidos 40.682; para Francia 91.112, para Italia 28.254, para los Paí- 
ses Bajos 55.608, para las ciudades Anseáticas 13.887, para Rusia 10.201. De 
<;afé para la Peninsula 1.611 arrobas, para los Estados-Unidos 132.072, para 
Francia 99.809, para los Paises Bajos 55.072, para las ciudades Anseáticas 
20.309, para Italia 67.735, para Rusia 8774. La Inglaterra ha esportado muy 
poco azúcar y café do aquel puerto: los principales efectos que ha tomado ea 
cambió de sus introducciones fueron tabaco, palo de tiiíte y al^odon^ entre lotf 
i^ubanos, y harinas entre los estrangcros. 
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Competo y naoegacion de Trinidad. 



• 


CoMeRCIO RACIOIfAI.. 


Comercio estrangero. 


Bug. nacwnal 


Buq.estrofíger. 


Importación' 


Expoliación. 


Importación. 


Espoitacion. 


Entrados 

1 


Solidos. 

2 


Entrados' Salidos. 


1826 


32.598 4 


4.512 4 


387.428 4Í 
578.398 3 


769.744 1 


4 


78 


79 


1827 


57.5 J 6 6i 


22.270 4 


534.745 5J 


3 


1 


112 


107 


1828 


96.588 Gi 


21.009 3 


779,314 2i 


585.499 4Í 


7 


5 


112 


97 


1829 


152.123 6J 


87.556 7^ 


551.885 i 


621.169 5i 


12 


6 


95 


88 J 


1830 


267.802 7 


151.141 


616.615 li 


638.876 6 


33 


27 


106 


98 1 



Las csportaciones ascendieron el último año k 610.837 arrobas de azúcar 
8.900 arrobas de café, 1.150 arrobas de cera, 10.965 bocoyes de miel de pur- 
ga, 318 arrobas de tabaco en rama, 1.095 libras elaborado, maderas por valor 
de 4.634 ps. , esteras por el de 4.057 y otras menudencias. £1 total de las 
negociaciones con los Estados-Unidos fué de 898.722 ps. , con Inglaterra de 
45.817, con las ciudades Anseáticas de 103.178, ceñios Faises Bajos de 16.712 
y con la Italia de 84.627. El comercio directo con la Francia y la Rusia fué 
nulo en el último año y sumamente escaso eri el anterior, reducido á cspor- 
taciones de sola azúcar para aquella potencia y de todos frutos para esta.. 



Comer cíq y navegación de Puerto -Principe^ 



\ i 


Comercio nacional. 


Comercio estrakgero. 


Bitq. nacional. 


Buq, estran^er 


Importación. 


Esportacioo. 


Importación. 


aportación. 


Entrados 

21 


Salidoc. 


Entados 


Salidos. 


1826 


44.025 5i 


39.803 2 


82.635 i 


31.721 2 


9 


18 


■ ■■■ 

10 


1827 


69.062 7J 


31.57Ó 2i 


138.688 2i 


43.122 6 


21 


11 


20 


11 


1828 


84.563 üj 


38.675 7i 


110.615 


35.847 H 


19 


17 


31 


22 


1829 


74.223 6J 


27.271 7 


121.053 6 


45.134 6 


27 


14 


31 


26 


1830 


120.775 IJ 


59.674 1 


131.633 3 . 


65.037 


88 


28 


26 


22 
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El comercio marítimo ultramarino de la jurisdicción de Puerto-Principe se 
verifica por la bahia de Nuevitas en la costa del Norte, distante 21 leguas de 
la capital; pero el tráfico de cabotage que se hace por este puerto y el sur^^ 
gidero de Guanaja en la misma costa, y por el de Santa Cruz y estero de 
Vertientes en la del Sur, con los de la Habana, Matanzas, Cuba &c. influye 
en los resultados que ofrece la balanza del comercio ultramarino, y asi con* 
vendrá tener á la vista los datos de aquel para formar idea exacta del t^ma* 
DO é importancia de ambos. 

Por la íni>ma razón es que bien se considere la totalidad de las esporta* 
ciones, biea las particulares que hace cada nación, suelen 'ser menores que las 
introduccionjBs, pues la gran porción de frutos que se dirigen k los puertos prin* 
cipales no t>Grmite cargar los buques destinados á ultramar, y así es que salen 
o en lastre 6 á media carga. 

Los £stados-Unidos introdujeron en el ano de 1826 efectos por valor di 
'88.819 ps. , en 1827 por 59.754, en 1628 por 35.122, en 1829 por 54.678 y eo 
1830 por 79.896, y esportaron en los mismos cinco anos, los valores siguientes 
respectivamente: 13.001, 16.180, 7.712, 14.516 y 33.677. Las importaciones y 
cspartaciones hechas por la Inglaterra, fueron como sigue. 



Jlños» 


Importación, 


Esporíacion. 


162(í 


8.679 


jj 


1827 


17.243 


1.360 


1828 


10.055 


15,124 


1629 


18.092 


21.534 


1830 


8.270 


18.772 



La Francia hace un comercio directo muy reducido, y en los arios de 1826» 
1829 y 1830 fué nulo. Las csportaciones de Puerto-Principe para ultramar con- 
sistieron en 40.998 arroba» de azúcar, 4.440 arrobas de cera, 558 bocoyes de 
miel de purga, 450 arrobas de tabaco en rama, 378 libras de tabaco elabora- 
do, cueros, caoba, cedro y ganado caballar, mular y vacuno (1), en el ultimo año. 



(1) Cuando se hable del comercio iátcrior se especificaxá mas esta é^rtacioo de ani* 
males vivos. ' 
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Comercio y navegación 


ád ManzaniUo* 


' 






• 


Comercio 


NACIONAL. 


C0M£RCi0 ESTRANGERO. 


Bii^. nactonaZ. 


Buq.estranger, 


finporlacioQ. 


Esportacíon. 


Impoitacton. 


Esportacíon. 


EntriuIo« 


Salidos. 


EntradM 


SoKüos. 


1826 


J> >» 


n n 


58.718 5 


27.494 3Í 


30 


35 


17 


7 


1827 

1828 






65.578 1 
106.999 


33.619 7J 
46.412 6 


33 
«1 


33 

40 


35 

74 


39 
61 


1829 


4.691 


22.004 . 


79.842 4 


41.268 2 


31 


30 


32 


30 


1830 


9.343 


1.190 


70.457 


62.881 


34 


40 


39 


37 










1 









Este comercio como se ve, es hecho en lo general por buques estrange- 
ros que introducen de los Estados-Unidos, de Inglaterra y de los Paises Bajos 
efectos ultramarinos, para tomar en cambio maderas para la construcción y para 
las tintes. £1 valor de las negociaciones con la primera potencia fué en 1830 
de 50.538 ps., de 27.332 con la segunda y de solo 770 con la tercera. En 
1829 salieron de este puerto para ultramar directamente 3.640 piezas de caoba, 
733 de cedro, 30 tirantes de madera dura, 10.802 varas de yaya y 418 tone- 
ladas de guayacan y palo de tinte, algunos caballos y muías, tabaco en rama 
y elaborado, esteras, serones, cera y 175 arrobas de azúcar, completaron toda 
la esportacíon llamada de travesía (1). 

Comercio y navegación de Jagua. 



\ 





Comercio 


NACIONAL. 


Comercio estrangero. 


Buq, iiacianal}. 


Buq. estranger 


Importación, 


Eqwrtecioii. 


Importación» 


Esportacíon. 


EntradM 


Salidof. 


Entrado! 


Salidos. 


' 1826 


Í5 JJ 


5J J> ' 


»> » 




>i 


f> 


99 


1827 


M 99 


1.663 6 


58.813 5i 


29.874 2 


1) 


1 

»9 


14 


14 


1828 


í> » : 


J» Jí 


52.216 


31.302 


J> 


»9 


19 


16 


1829 


• ■ 


» 5) 


72.945 6 


23.087 6i 


9> 


12 


12 


1830 


9.802 


678 6 


77.441 2 


54.139 3 


3 


1 „ 20 


5 



I 



(1) En 1827 hubo ademas una entrada de efectos, no destinados al consumo, por valor 
de 2.921 ps. que luego fueron recsportados eo otros buques s|n desembarcarse en tierra, y en 
1830 por valor de 6.0S6 ps. y reesportados 7.649: lo que se especifica qn las balanzas bajo 
la denominación de depósito de trasbordo. 
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Este comercio es puramente hecho con estrangero. La principal esporta- 
cion consiste en maUeras, cuyos cantidades pueden verse en el estado siguiente^- 



1827 
1828 
1829 

1830 



Caobas» 


Cedros* 


Maderas durasi 


raras • 


varas* 


vatas. 


4.021 


4.388 


1.229 


6.249 


3.881 


4.967 


1.379 


2.247 


1.948 piezas. 


623 


2.624- 


C 1.976 id. 
7 2.160 varas. 



8klc pata ultramar ademas, algún tabaco, azúcar, mieles, cera, cueros, café, 
esteras y caballos, pero en partidas de muy corto valor. En los anos últimos 
toda la esportacion íu¿ hecha en buques ingleses y de los Estados-Unidos. 

Comercio y navegación de Gibara. 



• 

s 


Comercio 


rfACIONAL. 


Comercio estrangrro. 


Bitq, TUicicnahUíuq. estranger, 


Importación, 


Eniioil ación. 


Importación. 


Esportaciou. 


Etttnidcji 


1 1 

Solido*. EDtndoK{ Salido». 1 


1827 

1 


7.005 3 


43.834 


42.7C0 2 


20.550 


17 


22 


2 


s 1 

í 


1828 


33.939 4 


26.212 1 


5.815 2 


46.104 1 


21 


32 


2 


2 1 


1829 


3.042 4 


39.493 


«1.876 6i 


59.480 5 


37 


32 


7 


5 


1830 


15.019 


39.325 


31.922 


62.354 


35 


32 


7 


9 

, 



La Administración de Rentas de este puerto íué establecida en junio de 
1827, pero se formó una balanza particular para los cinco meses primeros del 
año en Holguin, la cual poimite completar el estado dq su comercio marítimo 
desde 1827 á 1829. 

La Península, los Estados-Unidos y la Inglaterra, hacen todas las negociaciones 
coa este puerto, cuyas esportaciones consisten en tabaco en rama y elaborado j 
conchas de carey y caguama, cueros, caoba, cedro y fustete. Esta ultima ma- 
dera es la que se esporta en mayores cantidades, pues en el año de 1829 sa- 
lieron 14.395 quintales para puertos estrangeros y 10.150 en 1830 valuados eh^ 
igual nbmero de pesos fuertes. El tabaco esportado se graduó en 83.508 ps. 
en el primer año y en 73.265 en el último, de suerte que estos dos renglo- 
nes formaron casi el total de la esportacion. 
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Comercio y navegación de Baracoa. 



• 


Comercio nacional. 


COMEIICIO ] 


BSTRANGEAO. ji^tt^. nacional 


Buq.ettrwigei . 1 


^ 


Importación. 


.Espoitadon. 


Importación. 


Es portación. 


Entrados ; Salidos. 


Entrados 


SaUdot 


1826 


» • n 


1 

»l 99 


6.778 6Í 


1.460 IJ 


2 


2 


17 


17 


1827 


>J jf 


5.031 


45.530 7 


16.100 


7 


4 


19 


12 


1828 


11.333 3i 


2.825 1 


22.314 li 


11.539 7 


15 


7 


13 


9 


1829 


21.934 i 


11.301 6 


20.111 


6.01*5 éi 


IS 


6 


9 


8 


1830 


18.671 


12.838 5i 


15.249 2J 


12.493 3J 


16 


6 


11 


10 










, 
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El comercio de este puerto es muy reducido. Sus esportaciones principa-? 
les fueron de café y tabaco, y ademas algunas maderas, miel de abejas, azú- 
car, cera, cocos y naranjas. £n el último año se ven unas cortas partidas de 
gengibre esportadas de este puerto, lo que indica que se ha introducido este 
nuevo ramo de cultivo. 

Para completar la historia del comercio ultramarino hecho por* los puer- 
tos habilitados de la Isla, en estos últimos años, he aqui un resumen general 
de sus importaciones y esportaciones. 
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ARTICULO 4P 



Del comercio general de Ut Isla. 

La falta de documentos bien ordenados de los puertos de la Isla de Cuba, 
antes del año de 1826 en que comenzó la regular publicación de las balan* 
zas generales, hace imposible el seguir desde su origen, los progresos del co- 
mercio marítimo en todos ellos; y por otra parte, lo escaso que era el que se 
hacia por dichos puertos, á escepcion de Matanzas en los últimos años, inclina 
k considerar sin error notable, el de la Habana como representativo del total, 
en las épocas anteriores al año de 1809. 

£1 comercio general de la Isla de Cuba, en los cinco años transcurridos 
desde 1826 á 1830, ha sido valuado, por las bajas graduaciones de los arance* 
les en las cantidades que espresa el siguiente estado. 



COMERCIO GENERAL MARÍTIMO DE LA ISLA DE CUBA. 



IMPORTACIÓN. 



Años. 



1826 

1827 
1828 
1829 
1830 



Comercio nacional. 



2.vS58.793 1 

2.541.322 6 

4.523.302 2J 

4.961.043 3 

4.739.776 5 



Comercio estrangeto. 



Año medio 



3.924.847 



10.307.339 5Í 

12.744.885 2 

12.978.111 U 

11.213.371 1 

10.195.503 5 



Depónto, 



1.759.621 4 

2.066.646 7 

2.033.508 4* 
2.521.442 
1.236.283 i 



Total. 



11.487.842 



1.923.501 



14.925.754 2J 

17.35^.854 7 
19.534.922 i 

18.695.856 4 

16.171.663 2i 



17.336.190 



ESPORTACIOJV. 



1826 
1827 
1828 
1829 
1830 



1.992.689 i 

2.284.250 3 

1.556.224 6 

2.292.580 6 

3.740.747 7 



.. 



Año medio 



I 



2.373.298 



10.504.309 2J 

10.517.975 4 

10.085.117 3 

10.006.677 2J 

10.609.076 li 



1.312.839 5 

1.483.966 2i 

1.473.020 6* 

1.C53.147 2i 

1.521.144 5Í 



10.344.631 



1.488.823 



13.809.838 

14.286.192 li 

13.114.r'62 7J 

13.95^.405 3 

15.870.968 6 



14.206.753 



Este comercio se ha hecho por el intermedio dé los buques y tonelage siguientes 
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NAVEGACIÓN GENERAL DE LA ISLA 


DE CUBA, 






IMPORTACIOX. 




« 




Comercio español. 


Comercio estranoero. 


Total 
de buques. 


Total 
d^ toneladas. 


Buques. 

192 
183 

279 
396 
672 


Toneladas. 


Buques. 


Toneladas. 


1826 

1827 
1828 
J829 
1830 


13.002 
. 11.547 
21.212 
32.534 
62.063 


1.484 
1.658 
1.610 
1.306 
1.223 


228.758 
252.723 
255.864 
216.719 
194.995 


1.676 
1.841 

1.889 
1.702 
1.795 


241.760 
264.270 
277.066 
249.253 
247.058 


Año medio 


206 


26.071 


1.456 229.812 


1.780 


. 255.881 




■ 


ESPORT.ÍCIOJ>r. 


• 




1826 

1827 
1828 
1829 
1830 


169 

184 
304 
366 
650 


10.108 
12.784 
23.957 
30.291 
48.918 


1.353 
1.465 
1.382 
1.204 
1.210 


196.672 
217.242 
206.873 
198.459 
215.479 


1.522 
1.649 
1.686 
1.570 
1.76a 


206.880 
229.926 
229.830 
228.750 
264.697 


Año medio 


314 


25.211 


1.322 


206.745 


1.637 


231.956 



Comercia español. 



£1 comercio nacional ocupa un lugar distinguido por su tamaño é impor- 
tación. La Metrópoli introduce en esta Isla sus vinos, aceites, aguardientes, 
frutas secas, víveres, mt3nestras, harinas, metales y manufacturas indígenas: el 
renglón de harinas ha tomado un gran incremento en los años últimos. Su va- 
lor ascendió en 1828 á 1.263.597 ps., en 1629 k 1.582.769 y en 1830 á 1.422.881. 
Por el puerto de la Habana se introdujeron en 1829 90.000 barriles de harina 
española, por el de Matanzas 11.260, por el de Cuba 7.197 y por el de Trinidad 
6.266: cuando de igual procedencia solo habian entrado en el primero 37.662 cu 1827 
y 19.442 en 1825, todos los demás hasta satisfacer el consumo, venian de los 
Estados-Unidos. El valor mínimo de los frutos cubanos esportados fué de 1.052.94t) 
ps. en 1828, de 1.724.229 en 1829 y de 2.545.370 en 1830, es decir que la 
Península consume mas de J de los frutos de la Isla. Comparando el comercio 
español al total, forma mas de una quinta parte; en el año de 1803 incluyendo 
el de la América española, era igual á los dos tercios, y fué tal el incremento 
que en poco tiempo adquirió el comercio estrangero que ya en 1805 y 1806 
formaba los } del general. He aqui los resultados últimos. 
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COMERCIO ESPAÑOL. 


■ — "- — 1 




mPORTAClOK. 


1 

1 


Años. 


En Intques nacionales. 


En buques eslrangeros. 


Total. 


1826 


409.353 


2.449.440 


2.858.793 1 


1827 


352.043 


2.189.280 


2.541.323 


1828 


61J.155 


3.912.147 


4.523.302 


1829 


1.460.041 


3.501.002 


4.961.043 


1830 


3.224.268 


1.515.508 


4.739.776 


Año medio.. 


1.201.370 


2.713.475 


3.924.847 

1 


- 


ESPORTACION. 




1826 


600.787 


1.491.902 


1.992.689 


1827 


1.Ó82.824 


1.201.427 


2.284.251 


1828 


715.954 


840.271 


1.556.225 


1829 


1.249.789 


1.042.792 


2.292.581 


1830 


3.158.495 


582.253 


3.740.748 


Año medio.. 


1.341.569 


1.031.729 


2.373.298 



Comercio estrangero. 

Hallando las razones en que está la importación general con la estrangera« 
resulta que en 1826 fué esta igual k los dos tercios de aquella, en 1827 á los 
tres cuartos, en 1828 k los dos tercios, en 1829 k los tres quintos y en 1830 
k los dos tercios , y por término medio puede decirse que, en la Isla de Cuba, 
la importación estrang^ra forma cerca de los dos tercios de la general. Con 
respecto a la esportacion, la razón media para los cinco años, fué de tres cuar- 
tos de la general, próximamente. Conviene advertir que las partidas denomina- 
das en las balanzas , Depósito de entrada^ se componen de introducciones he- 
chas en el puerto de la Habana, tanto por la bandera nacional como por las 
:estrangeras: deberían pues, agregarse k las sumas representativas del comercio 
de la España y de las potencias estrangeras, los valores de los efectos do cada 
una pasados k depósito, para saber la verdadera importación que les pertenece; 
pero estos dptos no los ofrecen las balanzas publicadas. Los valores aparentes, 
tanto para la importación como para la esportacion ,- asi como el' numero át 
buques y de toneladas empleados en el comercio de las potencias estrangeras, se 
hallan espresados en resumen en los dos estados siguientes* 
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He indicado en el párrafo relativo á Matanzas y repito ahora, que en la4 
balanzas de la Habana lo mismo que en las generales de la Isla, hubiera con- 
venido especificar el destino y las procedencias de los buques nacionales ocu- 
pados en el comercio estrangero, como también la procedencia de los efectos 
entrados á depósito y el destino de los reexportados, con distinción de la ban- 
dera respectiva. De este modo seria fácil el determinar exactamente el valor 
de las transaciones mutuas que asi la Península como cada potencia hacen coa 
la Isla de Cuba. Esta adición, la de espresar el tonclage correspondiente á cada 
bandera en las balanzas generales, y algunas otras no tan esenciales, pero siem- 
pre ütiles, darian á estos preciosos documentos toda la perfección de que son 
susceptibles. 

Comercio de los Estados-Unidos^, 

Este comercio constituye el tercio del total hecho en la Isla, y los dos 
quintos del estrangero. Comparando las introducciones de los Estados-Unidos en 
la Isla de Cuba, á la masa total de efectos que esportan para todo el mundo, 
resulta que el comercio cubano absorve una dozaba parte de ellos. Consisten 
por lo general en harinas, arroz, manteca, sebo, carnes saladas, pescado cura- 
do, ferretería, tablazón, manufacturas americanas y europeas. 

Las harinas introducidas en 1S2B fueron valuadas en 805.273 ps., los vive- 
res tn 2.760.080 y las manufacturas en 1.200.078; en 1829 resultaron los va- 
lores siguientes para estas tres especies de efectos: harinas 345.335 ps., víveres 
2.519.714 ps., manufacturas 1.418.356; y en Í8G0, harinas 147.920 ps., víveres 
2.312.475, manufacturas 1.202.579, por donde se puede conocer la baja que han 
csperimcntado las primeras. En cambio recibieron, solo de frutos cubanos, en 
1828 por valor de 2.785.908 ps., en 1289 2.750.607 y en 1630 3.948.650 ps. 
que viene k ^er mas de una cuarta parte y cerca de una tercera de los que se 
estraen anualmente. En el ano de 1629 se ha establecido un consulado general 
en la Habana (1) para proteger el comercio délos Estados-Unidos, que va au- 
mentando á medida que progresan los consumos en la Isla. Las balanzas ge- 
nerales de 1826 a 1830 contienen el pormenor en estos cinco aTos, y los es- 
tados anteriores ofrecen los resümenes. 

Los documentos oficiales que actualmente se presentan al congreso de Was^ 
hington y las interesantes tablas estadísticas publicadas por los Sres. Gorgc 
Watlcrston y Nicolás Bibdle Van-Zandt (2) me han permitido traer desde 1821 
los datos del comercio de los Estados-Unidos con la Isla de Cuba, con dis* 



(1) Mr. Shallcr, cónsul general. 

(2) Tal)\ilar stalistical viewí?. — ^Washington 1829. 



tinción de producciones domésticas y estrañas ú aquel país» numero de buques 
empleados y tonelage respectívó &c. y creo que estoís, resümenes* sersln Icidos 
con interesy tanto por su m¿rito i;itrinse6.o, cuanto por la ocasión que ofréceif 
para confrontarlos coa los datos oficiales publicados en la Habana en los; ül ti-* 
mos cinco años, y cuyo estracto acabo de mencionar (1). [y 
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COMERCIO DE LOS ESTADO^UNIDOS CON LA ISLA DE CUBA. 


Años. 


bnportaciatt. 


Esporiacicn doméstica. 


Esportaewn estrangera 


Toial de esportacion. 


1821 


6.584.849 


2.950.055 


1.590.62fi 


'} 


4.540.680 


1622 


7.299.322 


3.201.045 


1.069.573 


1 


4.270.618 - 


.1823 

1 


6.952.381 


3.271.270 


2.134.09Ü 


) 


6;405.á65- 


1824 


7.899.326 


3.611.693 


2.195.840 


\ 


5.807.533 


.1825 


7.656.412 


3.276.556 . 


1.844.146 . 


5.120.702 


1826 


7.658.759 


3.749.658 


2.382.774 


: 


6.132.432 


1827 


7.241.849 


4.160.747 


2.655.341 

• 


m 


6*8l6.p68 


18^ 


6.123.136 


3.912.997 


2.490.994 


\ 


6.403.991 


1829 


4.88^.524 


3.719.263 


1.8S9.62€ 




5.578.8^9 


NAIVEGAClüN DE LOS ESTADOS-UNIDOS CON LA ISLA DE CUBA. 


1 


TONCLAGS AMERICANO. 


ToNELAGE ESTRAHOEAO. 


Totales. fl 


Entrado. 


Salido. 


Entrado. 


Salido. 


Entrado. 


r 


1821 


106.826 


103.822 


4.478 


3.632. 

1 


)U.3ÍH 


107.454 


1822 


118.405 


'99.838 


7.490 


6.^86 


125.695 


Í06.824 


1^3 


109.058 


105.836 


4.767 


4.756 


113.825 


110.692 


1824 


128.840 


124.388 


4.387 


4.845 


133.277 


129Í233 


1825 


115.481 


111.203 


• 2.021 


1.21Í 


126.68# 


112.415 


1826 


122.600 


121.764 


2.8Q3 


2-.434 ^ 


125.408 


122.888 


1827 


138.996 


139.381 


4.570- 


3-548 


143.566 


142.929 


1828 


134.476 


130 618 


5.117 


3.909 


139.593 


134.627 


1829 


99.779 


114.599 


11.848 1 8,120 


1 1 1 .627 


122.719 

— r- — 1> 



(1) Adviértase que los años administiatiyos y coáiercialcs €ü> los Es^adoár Unidos se cueo- 
fáD desdé J.« de octubie á- 80 de setiembre. 
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é ComparatiAo. los principales efectoe introducidos al consumo, segUB las bai? 
lanzas de los puertos de la Isla, con los mencionadlos en los estados de e9^ 
portación del Norte América, y los frutos cubanos esportados según las mis* 
mas con los introducidos ^efl kíé Estados^Uoidoa» apenas he notado diferencia 
alguna de consider^ciop» lo cual es un comprobante del buen método obser- 
vado en las aduanas de la Isla, de la exactitud ' con qué el resguardo desem* 
peña sus deberes y del feliz éxito de las medidas adoptadas por el Gefe dé 
la Real Hacienda, en estos ültimos años, para aniquilar el contrabando y cortar 
de raiz los abusos que plagaban la administración en las épocas anteriores, 
con descrédito del servicio publico y en perjuicio del comercio de buena fé. \ 
La diferencia entre los valores de la importación y de la esportacion dp 
los Estados-Unidos, á los que las corresponden de la esportacion é importación 
^n la Isla de Cuba, procede de los diversos avalúos dé los efectos introduci- 
dos ó esportados en ambos paises. £1 comercio dá á los primeros un n^ayor 
precio del que tienen en su pais, y las aduanas gradúan los segundos en uno 
mas ínfimo del que llevan en el mercado; por estas diferencias resultan en los 
Estados-Unidos, los efectos procedentes de la Isla, valuados en roas, y los es* 
portados valuados en minos de lo que indican las balanzas en las partidas 
correspondientes de esportacion y de importación del comercio americano. Pa;a 
, hacer estas comparaciones con exactitud, seria preciso valuar los efe^tqjs^ ep^* 
morados eft las balanzas de ambos paises, por una misma t9rim(l). 

Comercio de Francia. 

■ . " *■■..■. . . 

La masa de frutos cubanos que esta nación estrae fué por valor de 503.1^5 

ps. en 1828, de 672.239 en 1829 y de 640.387 en 1830; es decir, entre un 
diez y seis y un veinte avo de la total esportacion , y su comercio represen* 
ta poco mas de un quince avo del comercio general y de un décimo del co- 
mercio estrangero. La Francia . provee k la Isla de un gran* número de efectos 
que dejan poca utilidad en el cambio, como son vinos,, rop^s, telas de hilo, 
sederías, -pieles y alhajas, k parte de otra porción innumerable de menudenciffs. 
Las manufacturas que introdujo en 183ft ascendieron al valor de 1.035.722 ps.| 
los caldos al de 423.261; en 1829 bajaron ambos efectos á los valores de 737.965 
y 360.370 ps. y en 1830 k 310.420 y 301.250 respectivamente. Las manufac- 
^ ttiras constituyen los dos térciois de la importación francesa, y los caldos ^s^ 
ceden del cuarto. £1 gobierno francés para favorecer y proteger lo^ intereses 



L • '■ -- 



(1) Las difereDcias que puedan notarse al comparar los estados de navegación, proceden 
de qu€ «n las balanzas. de loe puerlob de 1^ Isla se espresa todo el tonelage de los buc^ues 
^ue entran en laslie j úe arribada. 
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de sa comercio, tícno nn consulado general en la Habaaa (1). desde el año de 

•18^5 y otro particular en Cuba. 

Comercio d^ la SfígUderru. 

Ha estraido en 1828 frutos indígenas por valor de f. 185.451 peso?, en 
1829 por el de 1.510.947 y en 1830 por 1.146.326. Estas cantidades hacen 
mas del séptimo de la masa total, y el comercio ingles representa . mt'^nos de 
un noveno del general y cerca de un sesto del estrangero. Ferrena de toda 
clase, quincalla, telas de algodón, pañetes, bayetas, cerveza, loza é instrumen- 
tos de música son los principales artículos que la Inglaterra introduce. El valor 
las manufacturas importadas en 1828 ascendió á 1.204.171 pesos, el de los cal' 
dos á 35.046, y el de los víveres á 35.070; en 1829 las cantidades correspon- 
dientes á estos tres ramos fueron 1.479.320, 42.248, y 42.620, y en 1830 1.356.477, 
47.320, 39.566. 

Comercio de las ciudades Jlnéeáticas. 

4 

Hacen en esta Isla un tráfico de consideración. Esportaron en 1828 por 

• valor de 1.879.611 pesos en frutos cubanos, de 1.319.421 en 1829 y de 1.750.436 
*cn* 1830 ó entje un quinto y uií séptimo próximamente de la masa general de 

los esportados. En cambio ofrecen telas de hilo, como listados, arabias, bretañas, 
platillas, estopillas, coletas y rusias, ginebra, jarcias, cristalería Slc. El valor 
de las manufacturas introducidas en 1828 fué de 1.638.322 pesos, en 1829 de 
896.431 y en 1830 de 1.270.578 pesos. Su comercio constituye mas de tm ca- 

torce avo del gdneral, y menos de un noveno del estrangero. 

♦ . . • • ■ • ■ 

Comercio de los Paises-Bajos. 

Esportan en frutos del pais, un valor medio anual de 985.934 pesos ó sea 
cerca de uñ décimo del total. Los principales efectos que oflreceti en cambio 

• son férreria, clavazón, ginebra, quesos, mantequilla, tegidos gruesos de hilo y 
encages. Las manufacturas introducidas de esta procedencia en 1829. ascen- 
dieron al valor de 163.824 pesos y los víveres i 87.438^ en 1830 fueron de 
132.650 y de 68.034 respectivamente. La totalidad de su comercio en la Isla 
comparado al general de ésta y al estrangero, equivale k un veinte y cuatro 
avo del primero y á un quince avo del segundo. El establecimiento, en la: Ha- 
bana,, de un Cónsul general y agente de la compañía holandesa, debe estrechar 
y multiplicar para lo sucesivo las relaciones mercantiles entre ambos paises (2). 



1^ .^ 



(1) E! Sr. Marqiíies de Vins de Pcysac, actual Consta general. 

{^) Mr. Guillenno Lobé, Cónsul genera) , ..> ^ ^ .. ••, .-. ..,.. • 
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Comerdo de iítma, Suecia, Ptírtugal é Italia. 

La esportacion inedia hecha por buques estrangeros para la Rusia, asciende 
en los cinco últimos años & 693.431 pesos ó un veinte y un a^o de la ge* 
ncrnl. Doce ó trece boques entrados j otros tantos salidos, hacen las conducr 
clones reciprocas del comercio ruso con la Isla. Las introducciones de aquella 
procedencia son muy cortas, y se reducen á algunos lienzos gruesos, jarcia, co- 
bre y otros artículos menores, y la mayor estraccion es de azúcar por los puertos 
de la Habana y Matanzas. Las noticias locales que el Cónsul (1) adquiera y comu- 
nique k su gobierno, podrán servir para dar mas ensanche á este naciente comercio. 

Menor aun, y con poca esperanza de incremento, es el que hacen los bu- 
ques portugueses. Las introducciones consisten principalmente en tasajo de Buenos- 
Ayres y algún sebo, por valor' de 50 ó 60 mil pesos, y las lesportaciones de 
frutos cubanos ascienden solo de 7 á 10 mil. 

El comercio de la Suecia filé nulo en los últimos aiíos, y en los ante- 
riores habia sido escasisimo. En cuanto k las banderas Siciliana, Sarda, Tos- 
cana (2) &.C. , que se ven en los puertos de la Isla, no indican la procedencia 
de los buques, sino la potencia bajo cuya protección navegan: sirven pues, de 
* conductores generales, tanto para el comercio nacional, cuanto para el estraiigero. 



ARTICULO. dP 



Esportacion é importación general. — Rdacion con la póblacion.'^Consumos. 



Teniendo k la vista los valores de la esportacion general hecha por los 
puertos habilitados de lá Isla en estos últimos 5 años, y los correspondientes 
solo k los frutos ó producciones domésticas, se puede deducir la razón en que 
86 halla ésta con aquella y es como sigue. 



Años. 


EgporUicion domes- 
. tica* 


Razón con la gene- 
ral. 


1826 


7.842.906 


64 pg 


1827 


10.724.605 


76 „ 


1828 


9.363.748 


71 » 


182? 


10.357.478 


75 „ 


1830 


12.370.255 

• 


78 „ 


Término medio. 


10.131.798 


^H p5 



-4l) Mr. A. Ludert, Cónsul general. 

. (2) Esta nación ha nombitado por Cónsul general qq la Habana al Sr. D. Pascual de Plumo^ 
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Se carece de noticias sobre la esportacion general y doméstica por tos 
puertos habilitados de la Isla en épocas anteriores, para hacer comparaciones 
que diesen k conocer el progreso de este comercio en toda ella. He aquí 4 
lo menos los datos que ha ofrecido . la Habana y Matanzas en dos quinquenios 
pocos distantes, en el solo ramo de azúcares esportados (I). 



.4fioí. 


Cajas. 

i 


JIños. 


* 

Cajas. 


1811 


157.786 


1825 


266.065 


1812 


123.639 


1826 


345.278 


1813 


178.293 


1627 


341.852 

• 


1814 


180.926 


1828 


347.028 


1315 


217.023 


1829 


358.740 


- . ■ «i 


* • ■ 


■• • 


■ 4 



En menos de 18 años se ha mas que duplicado la esportacion del azúcar, 
y la producción continúa aumentándose particularmente en Matanzas^ de una 
«manera estcaordinaria. Por ambos puertos han salido en el ano de 1829 frutos 
indígenas por valor de 8 millones de pesos y en 1830 cerca de 10 millones. 
Este dato indica, comparándole á la población del departamento occidental (2) 
que cada uno de sus moradoras, libres y esclavos, produce frutos para la es- 
portacion por valor de 24 ps., cuando la restante población de la Isla apenas 
es porta en la razón de 9 ps. por individuo. 

Comparando el valor total de las esportaciones domésticas á la población 
.de la Isla, resultan hallarse aquellaií én la proporción de^ cerca de 15 ps. por 
individuo varón 6 hembra, joven 6 viejo, útil ó inútil. En los Estados-Unidos 
las esportaciones domésticas estaban con la población en razón de C ps. 25 
centavos por habitante en 1810. Actualmente en la de 4, 4 centavos (3): en 
Inglaterra de 5 ps., en Francia de 2,8 ps.| en Rusia de 1 peso escasamente 
por individuo de la población. 

Desde 1826 & 1830 han salido de los puertos habilitados de la Isla, las 
cantidades siguientes, de cada una de sus principales producciones (4). 



.•*■ 



(1) En este estado, se Incluye solo, con respecto á Matanzas, la esportacion ultramarina* 

(2) Solo tiene estos dos puntos habilitados para el comercio. í 

(3) Se observa en los Estados-Unidos que su comercio no aumenta en razoo de los cul- 
tivos, ni en lazon del aumento prodigioso de la población; al contrario el comercro esterior ais- 
minuye á medida que aquella aumenta. Esto procede de que en aquel país, lodo hombre in- 
teligente trata de emplear su capital de la manera mas provechosa, y la adquisición de tierras 
)e ofrece el medio mas seguro. — Les Estats-Unis en 1827. Revue BrilDÚiqíie, mars 18S8. 

(4) Entre los efectos que se esportan de la Isla, y qtie no se compitnden en elWado. 
las ¿laderas figuraron en el año de 1829 con un ralor fle Í55.5C3 fs. 3" en ci de 1^30 can-fiO.OOa. 
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PRINCIPALES FRUTOS ESPORTEÓOS DÉLOS PUERTOS HABILITADOS DE LA ISLA. 


■ 


• 


Azúcar. 
Arrobas. 


Jisuíir* 
diente. 

Pipas. 


Miel 
de purga. 

Bocoyes. 


Café. 

Arrobas. 

1.773.798 
2.001.583 
1.284.088 
1.736.257 
1.798.598 

1,718.865 


Ckra. 
Arrobas. 


Tabaco 
en rama. 

Arrobas. 


Tabaco 
elaborado. 

Libras. 


Valores. 
Pesoijueriet. 


4 
■é 


[1836 

1827 

. 1828 

• 

1829 
1830 

Medio 


6,237.390 

5.878.924 
5.967.066 
6.588.428 
7.868.881 


2.597 
2.457 
2.864 
4.518 
5.595 


68.880 
74.083 
86.891 
63.537 

66.219 

1 


2á2.918 
22.4Ó3 
21.404 
23.481 
38.741 


79.581 
79.106 

7o.oái 

125.5Ó2 
160.358 


197.194 
167.361 
210.335 
243.443 
407.152 


7.842.906 

10.724.605 

9.363.748 

10.357.478 

1 

12,026.071! 


• 


6.508.137 


3.606 


71.922 


25.789 


102.9Í5 


245.097 


10.062.761 

i 1 


1 



Comparando el azúcar y café esportados con la masa de estos frutos co n* 
stmiida en Europa, resulla que en 1J328 la primera fué con ligera diferencia 
igual á 22 pg, y el segundo á 1# pg^ de los ^consumos en los principales meN 
cados de Europa, y en 1839 fueron las ésportaciones cubanas respectivamente de 
33 pv para el azúcar y de 20 p^^ para el cafe, comparadas á los mismos con- 
sumos. Coma dichas cantidades no fueron dirigida» : todaa & Europa y como en el 
cálculo de ' los consumos europeos no se han inéluido (1) algunas potencias, soto 
será exacto el decir que el acucar y efcafé etportadof en loa dos años idtimos) 
no llegó á ser el :| y el.^ de los misaras frutos consumidos en Eunopa.^' 

He dicho antes que la cantidad de efectos introduoidos,^ no represen ta Ja 
de \o$ conaumoa, síao se deducen las porciones reesportadas y Jio so separan 
l»s partidas de los metales preciosos, tanto entrados como salidos, pues estas 
cantidades unidas á la.de loa efectos, harían parecer las importaciones ^y los 
conswnos dbecsos de los verdaderos. He aqui un estado de loe metales preciosos 
enttados^. y /salidos en todos: los puertos' habilitados de la Isla, ep los 5 (i timos 
anos, según las balanzas generales y particulares que he tenido k la vistan 



Moa. 

1 


Entrados. 


Salidoa. ' 


1826 


268.734 


281.853 


1827 


1.158.452 


1.203.211 


1828 


2.109.274 


986.264 


1829 


1 .872.526 


913.539 


1830 


1.161.403 


1.032.155 



(1) Véanse estos estados en los números 23 y 36 de los Anales de ciencias^^Aióona. 
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Deduciendo estos valores de las *sumas que representtin la importación y 
la esportacioHi y restando de la primera las cantidades reesportadas^, he forma- 
do el siguiente estado de los consumos de efectos ultramarinos en toda la Isla. 



Años. 


Importación 
de efectos consumibles, - 


1 • 1 ri 

Reesportacion de los 
mismos. 


Consumo. 


1827 


16.194.402 


2.358.376 


13.836.026 


1828 


17.425.648 


2.764,350 


14.661.298 


1829 


16.823.330 


2.681.387 


14.141.943 


1830 


15.010.159 


2.468.558 


12.541.601 


H Término medio. 


16.363.385 


2.508.168 


13.795.217 



Pu«de inferirse que cada< habitante de la Isla de Cuba consume anualmen- 
le por valor ida 19' pesos de efectos i uUramarinos. En las Antillas france-i 
8as(í) la razones! de 64 í 73 ps. por individuo; en la Jamayca.de 69 ps., en" 
los Estados-Unidos de 4,1^ en Inglaterra de 4,2 y ^n Francia de 2,4. Considerada 
la masa general de < importaciones, su relación con la población es de 22 ps. 3 
rs. anuales por individuo en la Isla, cuando una comparación semejaste da para 
los Estadós-fUnidos 7,8 ps. , para Inglaterra 5,5 y para la Francia 2,7. 

De esto se puede deducir que cada habitante def la Isla de Cuba consu- 
me anualmente, de jcfectos ultramarinos 6 estrangeroa a su suelo/ una cantidad 
roas de euadnipla que un norte-americano ó que un ingles, y casi decupla qué 
un francés, y que proposcionalmente h la población, se introduce una cantidad' 
djB efectos mas de triple que en los Estados-Unidos, quintupla que ^en Ingla-* 
ierra y certa* de decupla que en Francia. Tales resultados están oiuy lejos de 
probar la preponderancia absoluta de los: consumos en la Isla, de Cuba, y lo 
que demuestran ai, es -la pobreza del. comercib interior, la esoasex de produc- 
ciones domésticas para el consumo, y la dependencia en que se halla el paia 
de las estranas aun de primera necesidad. 

Para formar una idea apróxiinada de la cantidad de efectos que anualmente 
se introducen para el sustento de los. habitantes de . ol^ta Isla, transcribiré aquí 
los resúmenes generales dé las balanzas, 



(^l) Moreau de Jonnes: Del comercio en el siglo XIX« 
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Las solas noticias que ho podido reunir sobre el valor de las ¡nfrodaecio^ 
nos y estraceiones del puerto de la Habana, pertenecientes al comercio de'ce^ 
botage, son las que espresa el espado siguiente, formado por deduciones de laa 

balanzas que be tenido á la vista. 



ESTADO QUE MANIFIESTA EL COMERCIO COSTERO 


DEL PUERTO DE LA HABANA EN LOS AÑOS ((UE SE ESPRESAN. 

• - 


Años. 

* 


Impo&tacioii 


r. 


Espo&TACtoir. 


ToTAt- 


1790 


321.010 


I 


415.920 


6i 


736.930 7^ 


1791- 


450.110 


4 


398.107 


3 


848.217 6 


1792 


429.157 


6i 


472.243 




901.399 61 


1793 


967.818 


.2 


650.481 


^ 


1.618.300 \ 


1794. 

* 


1.033.931 


2Í 


693.206 


H 


1.717.138 i 


1795 


1.634.348 

1 


6] 


816.708 


i 


2.451.056 7 


1^05 


4.763 




y> 9> 


99 


4.763 


1807 


34.115 

1 ■ 


5i 


99 99 


99 


24.115 5Í 


1808 


118.071 


3 


256.883 


1 


874.953 3 


1809 


71.462 


6 


253.856 


6 


325.319 4 


1810 


73.873 


7 


397.314 


6 


471.188 3 


1811 


34.875 


5 


600.508 


7 


625.384 4 


1812 


60.411 


4 


402.330 


7 


462.742 S 


1813 


104.732 

• 


4 


240.199 


3 


M4.931 6 


1814 


294.706 


4 


256.368 

• 


2 


551.074 6 
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El genera de comercio qne se hacia, 6 sea el valor de los efectos por pro* 
cedencias, que constituian el trafico costero por la Habatta, desde 1809 k L&I4 
se demuestra en el estado siguiente* - - 
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Valor de las importaciones y esportacioñws de los puertos de la Isla 

con la Habana. 




^T^ 



i 



afectos d€,la Ida, 



1809 



1810 



1811. 



1812. 



1813. 



1814. 



Importación... 

Esportacion... . 

Importation. . • 

I 
Esportacion. • • 

Í Importación. . • 
Esportaeion. • • 
S Importación. •• 
Esportacion. .t 
Importación. • . 
Esportacion. . . 
{ Importación. • • 
( Esportacion. • . 



31.460 
20. WO 
38.770 
26.890 

'24.876 
16.590 
60.411. 
14.92» 

104.733 
33.007 

294.706 






» 



Efeciot de la 
Paúnsvla. 



915 

77.088 

4.500 

54.942 



)» 



9» 



84.076 



99 



99 



T6.110 



99 



99 



67.955 

99 99 

106.021 



24.495 



*? Se té puet, cuan escasos eran los productos asi de España como de lá Amé- 
rica qtfe se remitían desde la Habana, y como los efectos estrangeros ^formaban 
casi la totalidad de las cantidades de aqui esportadas para el consumo del in* 
terior. Reuniendo las cantidades de dinero, que solo &b^ los cuatro afíos de 1807 
á 1611 salieron con guias para el interior, al valor de las esportaciones por mdr, 
y eompsárando esta suma con el valor de lo» efectos intiiodacidos porelcomer- 
eio-dé^ cabbtage, 'Se<df«hice que un vator ^e 'soto» 268.^88 ps. se Iw presentado 
en cambio de 3.449.545 ps. que efectivamente salieron en dinero y efectos para 
el interior. 

Para q]ae. este calculo fuese del toda exacto, seria preciso añadir á^ cada 
ona de las partidas comparadas, et- valor dé las introducciones y de« las estrac- 



ciones de efectos por tiena (i); pero aun sin este dato» que me parece no 
Gooiribuiria a hacer variar la proporción, bo puede conocer eltamimo d^eenr 
Crabando que entonces se .efeptuaba. 

Teniendo á la ^vista los estados de la esportacion general de frutos de !^ 
ilsla, hecha por el puerto de la Habana desde 1809 k 1814 y comparándola k 
la cantidad de los mi smt» frutos que se introdueián eadiT año por eftftbotage, 
^se* pueden deducir algunos . datos curiosos para la historia de los progresos de 
la jrqducciop interior. . __.! 



» • • 



? • 



Mas. 



1809 
1810 
1811 
1812 
1813 
1814 



Eliportacum general* 



6.193.358 

5.005.092 
3.812.014 
5.872.799 
9.032.579 



Introducción por 
cahotagi» 



31.46^ $ 
3a.77Ó * 

24.876 

60.411 

104.73$ 

294.706 



Esta con^paracion nos puede manifestar que para la eaportacion general do 
frutos de la Isla por el puerto de la Habana, concurrió el comercio de cabo- 
tage en las proporciones siguientes. 

en 1809 con 0,003 

én 1810 con 0,005 

en 1811 con 0,004 

en 1812 con 0,016 

en 1813 con 0,018 

en 1814 con 0,030 
Bsta especie de progresión* en los cargamentos costeros con frutos del pais, 
marca una semejante en los progresos del cultivo sobre las costas, en punios 
donde es roas conveniente remitir á la Habana por mar que por tierra. 

£n las balanzas modernas no se menciona cj .comercio de cabotage, p^o 
he espetado de las balanzas particulares de algunos ptiertos babililodos de la 
Isla, regalarizadas en estos últimos años, las. noticias s^uientes «que pned^idar 
una idea de la clase y tamaño de «sta especie de trtfico miitiie por la c^sU* 

r 

(1) Se .entiende internaciones de efectos en cAtnbio de otros leiDitidos* ^tael coasumo^ó 
de metálica • j ■ .. J 
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PueiiTO-:^EiKCiPC. — ^EI tráfico costél'O líe está jurisdicción con los puertos 
habilitados de la kla^ . se hace por el d^ Nuevita? y los surgideros de lá Gua- 
najai Santa Cruz, y Vertientes (1). La» principales producciones e^traidbs por 
estos puntos para otros de la Isla, consistieron en L827 en 6.024 arrobas éé 
cera, 5.948 cueros al pelo y 1.466 libras de conchas de" carey, valuadas en 
6t.014 ps. La estraceion roas considerable que hace esta jurisdicción es de ga- 
nados, pues ascendió k 12.776 re8e8;*M7 nnilas y caballos y 713 cerdds, que 
al avalúo de los dds tercios del precio corriente ascienden & 165.527 ps. En 1828 
se » estrajeron l:97T arrobas de cera, .1.093 cueros, 516 quintales de tabaco en 
rama, 10.206 reses, 152 caballos y muías y 5i5.0 cerdos ^ los frutos iñenciona- 
dos se valuaron en 21.788 ps. y los ganados en 128.301. 

Los frutos, géneros y efectos ultramarinos introducidos por mar en todo el 
ano dé 1827, bajo guias y' registros' dé lá Administración general de laHában^ 
ascendieron k íl 1 .254 ps. 

En 1828. el valor de los efectos ultramarinos introducidos por mar y tierra 
de la Habana y Trinidad ascendió,' por los valores del arancel, í 119.765 ps. 
La esportacion dé frutos del país hecha por el puerto de Nuevitas y los sur- 
gideros de Santa Cruz y de Guanaja, con destino k la Habana y Matanzas, filé 
de 21.789 ps. más 128.301 ps. 'de ganados. 

£ü 182Í9 lá éhti'adá por mar de eféctois ultrámariúós filé como sigue. 

De ía Habana (2)........ 126.552$ 

De Trinidad. .;.... '.......; 20.052 

De Matanzas 5.575 

Los frutos del pais esportados en el mismo año para la Habana y Matan* 
2as ascendieron á 51.098 y los ganados k 146.036 ps. Kntre estos últimos 12.128 
lieses y 20 muías, y entre los primeros 8J058 arrobas de cera, 1.971 libras de 
ooncha de carey, 10.394 cueros y 28 quintales dé tabaco en rakna. Con los 
4atos espuestos se puede formar un estado del comercio initerior de^ Puerto-Prin- 
cipe, agregando los del año de 1630, recientemente llegados k mi poder. 

f CPor mar..... í 111.254 J^ iqoa..o 

I • Importación. < ^ ivy 182.048 

j^^ í Por tierra , 71.394y^ 

182T. { 

. C Frutos del país por mar 61.014Í oott .ai 

... .. Esportacion. <^ , > *'¿o.&41 

(Ganados ^ 165.527\ 

Importación por mar y tiena ...^^....^é. ' 119.^765 

^^^'\y? <deTrutos 2I.^89V ^^,,^^^ 

Esportacion. < • I 150.090 

<de ganados .«•• 128 301 



«^BW*i 



(1) El sun^dero de Santa #n, ,* se baila en l^ cosXa isX Sur y el de Guanaja en la 
4b1 Norte. vrU* ^ 

(ft) Ademas por va/or d» uor u ^ 



seo 



1029 . 



Importación. 



Esportacion 



1 

ImportacipD* { 



1830.. 



Esportacion.*^ 



'De la Habana ]5or tierra. •Vrr...V^.. 8.432 

por mar. 126.552 

D^ Matanzas por tieíra.^ 5.575 

De Trinidad por ídem ..•..••••.•••. 20.057 

De frutos por mar 51.098 

De ganado». » 146.036 

'De ia Habana por^mar yr ti^ra. •••.•• • . 141.001 

De Mátanasas por idein ..• 11.21D 

De Trinidad idem 19.768 

De Cuba por mar.. 12.700 

De frutos '. 91.926 

De ganados J. . • .. 137 .8¿&* 



160.611 



197.134 



184.67^ 



229J744 
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Resttha pues, que el movimiento . cpmercial del UáGeo interior ascidndío h 
409.189 ps, en 1827/ á 269.805 en 1828, > ^357.745 en 1829 y á, 414.423 en 
1830, es decir, que .comparativamente , al ultra^ripo fué^ cercf d^l doUe en el 
primer año, casi igual en el segundo, «^paas .dp:^*lo3. dos tercios en el ,tercero }, 
vuelve á , ser perca de do|)le en «1 últin^o,. K\ estado, siguiente de ía|i produc* 
ciones de la jurisdicción de Tuerto-Príncipe, .estraidait^n los. Íntimos tres años 
con destino k puntos de ultramar y de la Isla, puede dar «na idea de su agri- 
cultura é industria riñ'al (i). 
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Caballos. 


Yeguas. 


• 

» 

Muías. 

• • • ■ ) 


1 

Reses. 


< 
Concbas 

• 

dq carey. 
Libras. 


•Cueros 
al pelo.^ 


r 

blanc^a. 
Arrohan. 


Cei^ 

amarilla. 
Arrobas, 


Taba,co 
en tama. 
Ambtu. 




1828 
1829 
1830 


125 


». .,M 

500 


133 
* 20 

685 


10.206 
12.128 
11.538 


982 
1.671 
3Í733 


1.093 
10.394 
17.797 


1.250 

37 

7.373 


727 

7j421 

11.971 


2.065 
112 
6781 


' 



Uno de los grandes inconvenientes que en esta juríávliccion se oponen al 
progreso de su comercio, procede .del pésimo estado de los caminos. De las^ 
noticias que ha reunido la Sección de agricultura . y estadística de la Diputación 






(1) Véase ademas la esportacion de azúcar y caf<5 en el articulo del coúercio ultreCín»^ 



riño páff. 






patriótica (i) de Puerto-Principe, resulta que el camino de Nuevita», y: espe* 
cialmente el que va de la ensenada de Guinchos k la capital, de una longitud 
de 19 legüasy ocasiona en tiempo de Uavias una alte^tacion tan eontiderable ei| 
/el precio de las conduccioaes en. arrias, que puede dar idea de : su estado. La 
carga de 8 arrobas, que en buena estación no csccde de 2 ps. sub^ basta ^4 
durante las aguas, con el gravísimo inconveniente de detener frecuentemente 
^n depósitos por dos ó tres meses, los efectos que exigen ser conducidos en 
carretas, expuestos á mil averian, ademaa.de laa ipsvitablef que opera el.clima.hti* 
«medo y catienite en los caldos y. víveres. Por esto preñeren los .especuladores (ras* 
portaren butfues los frutos' al surgidero déla Guanaja, 10 leguas^alrOostederla 
.pro|Ma. cost^,, y llevarloa después p9t tierra á Puerto-Pr'mcipe, por un camin9 
transitable de 14 leguas, cuyos riesgos y costos, aunque esqesivos, no son convr 
• parables á los perjuicios del largo y poco seguro depósito de Quinchos j á los 
^ gastos y averias de su conducción ea arrias por el , pésimo caquino mencioaadq ' 
; Piarte del comercio de cabotage se hace, .cojq|o queda , dicho, por. los sur« 
gideros de /S^niarCrua y Vertiei^es, situados en la cpii^ta der Sur, pero en por- 
ciones de corta importancia. Los caminos son también; malos (3), aun<yie no tanto 
como los otros, de suerte que el costo de la conducción de una c^arga varia 
entre dos y tres pesos^ \r, -r > - 

SANTi-B^iUTU.-^R6CÍbió dc k Habana eBl8ST;por valor de ::139.06<í ps. y 
-esportó por 44.540. En 1828 recibió de la Habana por vlalocdé 3.180 ps. de 
Trinidad por 113.665 y de Remedios por 119.037. Ueolitióá la Habana 6.2^ 
reses, 227 caballos, 318 cerdos, 288 arrobas de cera; á Trinidad 1.090 rese's, 
^63 cerdos, 2.888 arrobas de cera y 400 serones; á Villa-Clara 414 cerdos, 47 
reses y varios tejidos de guano, alguna azúcar, cera, aguardiente y café; á 
Remedios algupos de estos iiltimos artículos y á Puerto-Príncipe 23 muías. 

San Juan db los remedios. — Recibió por cabotage en 1628 efectos de la 
Habana por valor de 28.509 ps., de Matanzas por 7.000 y del Principe por 778. 
Las estracciones del mismo punto consisten en miel de abejas,^ tabaco, cera, 
cueros, sogas, conchas de carey, maderas, esteras y algún cacao indígena fres- 
co, para sembrar (68.000 mazorcas y 2.285 arrobas en 1.828). 



(]} Estas noticias,' que ha tenido la bondad de reunir á mi Instancia aquella aplicada 
corporación, me llegaron en el momento de estarse imprimiendo este articulo, sintiendo noiía- 
ber tenido á la vbta las que me remite sobre agricultura, cuando he escrito el capitulo que 
la concíeme. 

(2) Véase lo dicho sobre la influencia de los malos caaiioos en los predos de las con- 

Succiones, en la pág. 85 de esta obra. 
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Manzaiolu).— Üsporta por cabolage, maderas ¿e. yaimiqui^ cedro, caotá, 
fastdte, guama y majagua, cueros, cera y serones, y recibe caldos, víveres, ca- 
fi^, arroz, velas, loza y alguifas telas. Ea 1827, por un avalúo muy bajo, ascen- 
dieron k 28.000 pa^ los ' efectos introducidos por buques costeros y a 7.000 
tos estraidos. 



GiBÁiu.— Recibe de los puertos de la Isla, aceite, aguardiente de cana y át 
Biipaña, arroz, bacalao, carnes saladas, vinos, jabón y telas; y remite tabaco en 
rama y torcido, cera amariUa, cueros- y concha de carey. £1 tibaco estraido 
en 1827, desde 1.^ de junio <^e se estableció la Aduana, fué de 18.384 ar? 
robas eil rama y de 484 libras elaborado; el^carey de 138 libras; el total de I^ 
esportacion costera ascendió k 59.771 ps. y el de la importación k 21.422. 

Estos y algunos otros mas de corta importancia, son los (micos datos que 
he podido reuhir sobre el comercio de cabotage de algunos puertos de la Isla) 
siendo de -sentir que las balanzas particulares y generales no espresen estos 
rebultados, tan interesantes para la historia del comercio interior y para elar-» 
reglo de muchas disposiciones administrativas. 

La misma falta, como he indicado antes, se esperimenta con respecto k las 
internaciones y al tráfico mutuo de los pueblos entre si, con efectos de pro- 
cedencia ultramarina. Se ha visto antes que el valor de estos ascendía, por 
término medio de los cinco últimos anos, a 16.363.385' ps. y que el de los 
consumos propios llegaba k 39.531 .18$; como el tráfico interior se ejerce so- 
bre ambos valores, puede suponerse que este gira sobre un capital de 55.€94.574 ps. 
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ARTICULO l.Q 

i ■ * . 



Historia particfdar de las rentas de la Isla de Cuba* 



r £sceptaando los arbitrios locales ó municipales .establecidos, en monx^ntos 
muy críticos para la Hacieiida cub^a^ el establecimiento de las coptribucíones^ 
de la Isla pocas veces ha tenido relación con las circunstancias particulares 
de su historia, pues las causas que determinaban al Gobierno supremo á hacer 
estensivos k Indias muchos de sus antiguos impuestos, dependian del estado del 
keal erario de la Península. Siendo preciso, para la inteligencia de este ca- 
pítulo, el conocimiento del nombre y naturaleza de los unos y de los otroS;^ 
me he determinado á escribir, la historia particular de cada una de las rentas» 
por vía de . introducción á la general y para no interrumpirla ^ cada paso en. 
lo sucesivo con las noticias relativas á los diversos ramos que comprende. 

Este trabajo pues, reunirá el nombre y objeto de cada una de las rentas 
de )a Isla de Cuba, asi antiguas como modernas, suprimidas y existentes, la 
¿poca en que respectivamente comenzaron, la mención de los reglamentos, Rea-. 
les Cédulas y acuerdos que les conciernen , sus productos en diversos años, y 
las. circunstancias en que fueron suprimidas las unas y refundidas y subrogadas 
las otras. Para formarle, he tenido á la vista la demostración de los ramos de la 
Real Hacienda, escrita en el año de 1790 por ei contador principal I^. Jorge 
Muiuun, uliu bemejunte^dcrl^uña de yt^g-lic cho ^•por^ Alfons o Mar'm de-Gkr- 
denas del Tribunal de Cuentas^ el reglam^^to formado por el contador D. Juan 
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de Alda y Cuesta en 1767; el espediente instruido, sóbrelas rentas de la Isla, 
en 25 de noviembre de 1813; una noticia impresa en el nüm. 37 de las Memo- 
rias de la Sociedad Patriótica sobre los ramos municipales; un estado de productos 
de las rentas de h^ Aduana de ta Habana, formado pof D. Raimundo Garricb en 
1827 y dedicado al Escmo. Sr. Intendente actual; los estados de valores ge- 
nerales y particulares, los acuerdos de las autoridades de la Isla, muchos im^ 
presos de los cuales se hallan algunos en los Diarios de la Habana; los regla- 
mentos particulares de cada renta, las colecciones de Reales Cédulas de los 
archivos del Tribunal de Cuentas, de la Ad^aps f de la Contaduría; las leyes 
de España y de Indias y varias obras que tratan del origen de las rentas. Las 
contradiceioBes que he advertido en las noticias de las oficinas, me han preei- 
. sado* k compararlas entre si, k eliminar los datos de la confusión en que los 
ofrecen los antiguos estados, y k consultar las fuentes primitivas para deseo- 
brir la verdad. No obstante toda esta tarea minuciosa y pesada, no estoy satis- 
fecho aun de la exactitud de algunas circunstancias particulares que rcfieroi 
pera creo haber cpnseguido el objeto esencial, reducido k presentar en com* 
pendió la historia de las rentas, para que «n lo restante de este capitulo no 
ocurran dudas sobre ellas y sean inteligibles, á los no versados en su Admi- 
nistración, las denominaciones con que fueron y son conocidas^ '^He preferido 
el orden alfabético, por la facilidad que proporciona para buscar el ramo que 
se desea, y porque debiendo hablar de cada uno aisladamente, no era posible 
comprenderlos k todos con claridad y distinción en una relación histórica. 

PaVa evitar en todos: bs artícuTos, y sobre el producto de eada renta, la 
repetición, de unas mismas épocas, advierto desde ahora que las cuatro prin- 
cipales que- menciono son: 1.* término medio de los 14 anos transcurridos des- 
de 1776 á 1788, 2.» del aiio de 1794 último del siglo pasado en que se form6 
estado general, 3.* término medio del quinquenio de 1817 k 1821 y 4.* ídem del 
iiltimo de 1826 a 1830. 

Aguardiente. — (Derechos sobre él). Fué establecido por la instrucción de 
26 de marzo de 1764, comunicada por Real Cédula de 15 de abril del mismo 
y 8 de noviembre del siguiente; consistia en 2 ps. por cada barril de 30 fi-as- 
cos ó dJe seis en pipa, de los que se destilasen en los ingenios de azMcar y en 
otros parages, ó en la cantidad que los dueños convenian con Tos ministros de 
Real Hacienda, para fo* cual se exigía k los cosecheros relación * jurada'. 8c 
impuso también un real sobre cada barril de miel que se redujese á bebida 
frucanga ó zambumbia (1). Por el articulo 4.^ del acuerdo celebrado en Ta Ha- 
bana ea 9 de abril de 1812 se suspendió el derecho de iguala que pagaban 






(1) Véase esta rént*. - >.:.-.:. l ^ 
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los alambiques^ y fáé cotifirmada la sapreston por'Real orden de 8 de julio dé* 
1616. Antiguamente produjo este ramo desde 1776 k 1788, 275.962 ps. 

AxiCABAtA^;-^La historia de estas imposiciones* es sumamente complicada, 
tanto en la Penfaisula como en la Isla de Cuba. Nuestros historiadores eco* 
uómicos señalan equivocadamente su origen, en las Cortes celebradas en Bur- 
gos k principios del año de 1342, puesto que ya en tiempo de fes romanos' erah 
cdnocidas lat alcabalas con el hombre de vicérima {k). En las Cortes de Ma« 
drid de 9 de agosto de 1S29 Se concedió la alcabala al Rey D. Alfonso el XI; 
prorogose luego con tiempo fijo y después sin limitación, bajo la cuota del 
10 p}. En la Junta formada en 15ó8, de orden de Felipe V. se acordó su 
oobranza en Indias, donde > esja^rimeií id muchas variaciones. En esta Isla nó fué 
conocida hasta el ano de 1758 que por Real Cédula de 11 dcf julio se mandó 
cobrar k rason de 4 p^ en la distribución de comisos. Después, por él regla- 
mento de 25 de setiembre de 1764, publicado por el Escmo. Sr. Conde de Ri-' 
cía, se estableció el mismo 4 pS sobre la importación, bajo el titulo áe ákebalá 
dé regi8irú9 de Minada; y por loi^ articulois 19*'y 21 adeudaban el 6 p^ todas 
las 6roductionés de la Islát y "^h»^ Eurójf^á^ y America que se estraian é im^^ 
portaban en los puertos 'no habilitados ptíta el comercio español; mashiegopor: 
Real Cédula de 8 de noviembre de 1765, que estinguióel 3 pg sobre las casas,' 
censos y posesiones, mandó S. M. que la exacción por alcabala fuese de 6 p§ * 
en todos los efedoíp 'escepto el - asboar. En' los puertos habilitados, según Hél ar- 
ticulo 39 del reglamento xiéL 2 de octubre de 1778, pagaban los efectos el' 
ipismo derecho á la entrada que a la salida, 10 p^ los estrangeros y 6 los na-' 
cionales, y por gra<5ia especial del auó de 1796 se favorecieron los importaciones 
de Veracros con un 3 p§. . 

Se cobraba también este derecho en la venta de esclavos, siendo agra- 
ciados los introducidos de las colonias desde el ano de 1791; de las fincas de 
la ciudad, de las de campo, de las hechas en almonedas publieas, de las de 
embarcaciones, tiendas, cera y tráfico menor de entrada y saUda por mar y 
tierra. Por Real orden de 4 de agosta de 1776 adeudaban doble derecho las 
ventas .de fincas é imposiciones; por ]a de 9 de enero de 1777 la adeudan los 
ganada, cuantas veces se vendan; la.de 12 de 'febrero del mismb, previene que 
en ventas de fincas pague la alcabala el vendedor y el 6 pj de este derecho 
ó se» la alcabalilla el comprador; la dé 22 de octubre exinie dé satisfacerla' 
á ' loé^ ccdonos^ en tierras- de título; la de 22 de noviembre de 1792 exime por 
diez años >al cale, añil y algodón que se conduzca á España, y después se de-* 
cretaron enteramente libres^ lo mismo que los demás frutos, por Reales orde- 



(1) M5fiaoo: Dice. Gcog. rt^ JEspaña—Aníc. ^^^^' 
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nes de 15 de octubiB ^e ISOOi 22 de abril de 1804 y <i de a^V> de 1S19. r 
Por la de 2 de iqAyo de 180G. tiehen pagarlas las tierras que se veodea para 
el cultivo del tabaco; la de 10 de junio de 1815 declara que la adeuda el 
ganado donde se consume; la de 22 de febrero de 1818 reduce k una sola la 
d^ venta de tierras á censo, y enteramente libres las enagenaciones' ó repar* 
tiipientos a dUlancja dQ Sf) leguas de la capiti^i coa destino ^i nuevos culti- 
vpg. (Véase el arüpulp Apicultura). « . » f • . ^ 

La alcabala torció , por arrendamiento, hjosta que la Real Cédula de 3 de 
octubre de 1776 previno se r administrase ^por la Real Hacienda, y desde en* 
tunees se cobra en la Administración general de la Habana y en todos los fie- 
l^^os^ administraQiones y^ receptorías df^ la Isla. 

Lqs objetos y transaciones sobre Jqs eriales, m l^olfra hoy dia la aleajbala, 
}^tteden verse pon, ostensión en el ^UábtifUarío recién publicado de orden del 
Esomo* Sr. Intendente. He aqui una ligera indicación. £n altnonedas y rema* 
tes, bien sea por voluntad de los dueños^ 6 por sentencia de tribunales para 
pagar k los acrecdoxes;^en el tráfico por tierra, las intemacioiies adeudan 
2.p^ (1) sobr^^ }P9 valores de arancel, esc^ptp.ilas ^^ti^adas i eonsumos par- 
ticulares de la^ haciendas; en la venta de fincas y ^ü esclavos (2) y en fa de 
ganados, « tantas cuantas ocasionesi se vendan, cambien ó permuten; en las tras^ 
laciones de dominio, en los censos que se impusieren ya sean consignativosi 
perpetuos, redimibles ó reservativos . <Lc. 

Bajp. la. denomiíjacion ¡general : de, alcabala» :ac han recandado en toda la 
Isla en las cuatro épocas indicadas, y por tfrmii(o' medio anuiü, las cantidede^ 
siguientes 499^216, 481.409» 933.085, 1.216.938 ps» En Jas t«es primeras parti- 
das, se incluyen también las > alcabalas fnarítiitias, que bajo tal deneniinacion se 
cobraban, y en la última se comprenden el impuesto, estraordinaria s<^re laa 
carnes y el derecho d^ 6 pj que pagan los vegueros de^ tabaco. 

AAMOjARiFAaqo.— Este nombre arábigo se ; ha dado : a unoü impuestos muy an<r 
tjguos en Espaua, que se cobraban sobre los ijéne?^s, frutos y efectos introdu- 
cidos ó esportados, y .de consiguiente eran un verdadero derecho de Aduanas. 
Desde el año de 1582 se cobraron en e;ta Isla. Según la ley 13 tit. 15lib. 8 
de lAdias^ .I4 .cuq|{^ á Ja «enlfada era de: 5 p}. ^ Por /el reglamento de coBiercio 
franco d,o 17G5 quedo suspensa su rec^uidaclon, pero el general nde 1778, designó 
el 7 p;j. Pespjaes y sucesivamente se redujo al 3 y al 1¿ 6 cuarta parte, al 
comercio de Nueva-España, según Real orden de 1706. Por la. misma fué re- 
ducido tambie;i a la cuarta parte en los registros de salida para Veracrui, que 
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(1) Antes era de 6 p-| esta alcabala, lo mismo que las otras. 

[ii) Cuando los esclavos se venden cenia finca, estito llbrqs de alcabala. (ArUJ^dd Mcáb.} 



'-era en general de 21 pg. Este derecho fué, pues, muy variable, ya ségun las 
épocas, ya según los efectos y las procedencias, como el 21, el 20, el 15, el 
"^i y ''j ^> 3 y 2i. La Real orden de 25 de junio de 1758 eximió de pagarle 
k los cosecheros, 16 que repitió otra de 4 de diciembre de 17^. Las sucesiTas 
reformas y refundiciones qué se hicieron en. ios derechos de aduaiias,^y el nuevo 
sistema de aranceles, han incluido, bajo dos solas denominaciones dé importa- 
ción ó esportacion, los numerosos impuestos antiguos. 

Los productos de este ramo en las tres épocas de 1775 á 1778, de 1794 
y de 1817 á 1831 fueron por termino medio anual de 80.488, 146.127 y 
1.926.280 pesos. 

ALMiRANTA«no.-*-Don Luis Colon, nieto del memorable D. Cristóbal, ' cedió 
& la corona el titulo de Almirante en 1540 por el de Duque de Veraguas y 
Marques de Jamayca. Por Real Cédula de 3 de julio de 1737 se creó segunda 
vez el empleo de Almirante de las fuerzas marítimas de España, en la persona 

* del Serenísimo Infante D. Felipe, y para su dotación se señalaron vaños^ dere- 
chos y pensiones, especificados en la Real Cédula é instrucción de 24 dé julio 
del mismo; y aunque en 1748 se estinguió este empleo, quedaron subsistentes las 

* contribuciones k favor de la Real Hacienda y así permanecieron hasta el 8 de 
octubre de 1765 (1) en que se dio una diversa forma al comercio que después 
ñié ampliada por el reglamento de 1778, 

El empleo de Almirante se estableció de nuevo en la persona de D. Ma- 
nuel Oodoy, espidiéndose en 27 de febrero de 1807 la Real orden é instrucción 
competente. La Real Cédula de 14 de me^rzo del mismo, determina el pago de de- 
rechos, que consistían 1.^ en un cuartillo pg sobre todas las introduccio- 
nes nacionales y estrangeras y 2 p^ sobre las estracciones de las mismas cía- 
ses : 2.^, como pertenecientes k la persona del Almirante , el derecho de 
ancorage, la décima parte de las presas que se hiciesen, los mostrencos marí- 
timos, la parte aplicada al Real fisco en las multas y condenaciones hechas 
por el <5onsejo, tribunales y subdelegados del Almirantazgo, y ademas el sueldo 
de diez mil crudos que habia gozado el' Infante de Austria. La recaudación 
estaba á cargo de la Aduana y los productos pasaban a la Marina. Principió 
k cobrarse en 19 de agosto de 1807 y cesó en 11 de julio de 1809 a conse- 
cuencia del Real decreto en 22 de marzo, que previno cesasen todas las exac- 
ciones establecidas para el Almirante y Almirantazgo, lo cual se mandó cumplir 
en la Habana por acuerdo de la Junta directiva de 10 de junio. Pueden con- 
*9ultarse sobre esté derecho, el número 37 de las Memorias de laRéál Sociedad 



(1) Por Real orden de 5 de mayo de 1776 se previno cobrar los derechos de este ramo 
\ la entrada y salida de los efectos. {Arcfi. del Trib. de- Gtas.) 
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Patriótica y la kistriiecioa hecha en la Habana en 11, de soiíembre de 1807 
donde se espresa lo que cobraba el ^Capitán del puerto. Se restableció en IP 
de marzo de 1816 bajo las mismas reglas y continuó á disposición de la Ma*. 
rina^ mandándose asistir con sus productos á los buques de guerra, por Re§I 
orden de 29 de noviembre de 1817; luego se Jiizo pasar á tesorería y últimamente 
se ha refundido. , . . 

El antiguo Almirantazgo ha producido en los 10 años de 1775 a 1B85 
la cantidad de 6.222 ps. y en la nueva época, desde 1807 k 1825 2.133^96 ps. 
«elp en la Habana. £n Matanzas b^sta fin de 1821 78.599 ps. > 

Alcance de cuentas.— ¡-No es un derecho ni una renta, y solo le com- 
prenda en esta enumeración para . facilitar la inteligencia de los estados que 
bajo este nombre mencionaxi las can^tidades existentes en caja, procedentes de 
una k otra cuenta anual ^ y también se incluyen las llamadas de resultas de 
cuentas de Jas que glosa el tribunal. Estas partidas y otras varias hacen pare^ 
cer los productos de las rentas, en los tijempps antiguo^, mayores de lo que eran 
en. laj:eajidad- . 

ALq,uiL£iLEs DE FINCAS, — Estos productos, como indica su nombre, proceden 
del alquiler de varios edificios que pertenecen á la Rfial Hacienda, ademas de 
las fortificaciones, almacenes &c. 

Amortización. — Por Real Cédula de ^4 de agosto de 1795 consecuente ^ 
Real decreto de 12 de enero de 1794, y en grandes apuros del Erario, se pre- 
vino que todos los bienes que se adquiriesen por manos muertas, pagasen el 
L5 p^ con destino á la estincion de los vales Reales, y al mismo fin se determi- 
naron ojtros ramos por Real ójden de 12 de junio de 1796. Después por .Real 
decreto de 26 de febrero de 1798, mandó S. M. establecer una caja de amorti- 
zación con el objeto de consolidar las deudas del Estado, atender puntualmente 
al pago de los réditos y reintegro del principal de los vales Reales y de otros 
préstamos que gravaban la corona. Por Real decreto de 19 de setiembre de 
1798 inserto en Cédula de 25 del mismo mes, deslinó el Sr. D. Carlos IV á 
ja caja 4jb amortización de vales, el arbitrio de una imposición sobre legados y 
herencias, transversales. El Real decreto de 1^ de octubre de 1815 contiene las 
bases, califica la deuda pública y aplica los arbitrios que deben entrar en la 
.dirección del crédito publico para el pago y estincion de aquella, y entre di- 
chos arbitrios ^e espjesa la media, annata de las herencias en la? , sucesiones 
tra^jsversales de vínculos' y mayorazgos, «1 de 25 pg de las vinculaciones y ad- 
quisiciones x|ue se bagan por manos muertas, y media annata cada 25 años de 
Jas rentas que se sujeten á amortización eclesiástica, por equivalente de la que 
deben satisfacer las de la civil en las sucesiones transversales (véase Heiencias). 
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Mas parece que e^a Real orden y otra posterior de 6 de agosto de 1818 / 
no filero» comunicadas i li Habana, porque se continúo cobrando el primiti- 
vo 16 pj hasta que una aclaratoria obtenida por el Marques de Santa Olalla 
para no pagar el 25 prevenido, si la fundación del mayorazgo fuese anterior 
al Real decreto de 13 de:t)ctubre de 1815^ hizo conocer á las oficinas la exis^ 
tencia de «stíe, y habiéndose consultado 4 la corte, recayó la Real 'resolución de 
15 4e enero de 1827, prefijando lo prevenido en el mencionado dedreto de ISlS 
es i saber, el ¿5 pg. sobre todas las imposiciones de capellanías, vínculos 8 
mayorazgos que se fundan con caudales libres y cualquiera otra imposición 
qué se baga por los cuerpos eclesiásticos en su favor. Una Real érden'de 10 
de 'marsío )de 1818 esceptuó del pago de! 15 pj de amortizjcion. Tas ithpósicio*' 
¡^ que se iiágan a favor de la Real Casa de Beneficencia, hospitales de 6. Juan ük 
T)Í09 y. S. Lázaro, y para congruas por la vida del congruando, y á todo»*l6í 
establecimientos piadosos que estén . inmediatamente bajo la Real protección, 6 
cuyos bienes «e administren por manos seglares. 
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.. :.> Anci4Acm&:.6 BSTRAORpiNARio DEL MORRo.<*-£ste ramo era en lo antiguó una 
regaliz perteneciente al Castellano del Morro, cuyo carácter, privilegios y facuU 
tades constan de las leyes de Indias. Consisüa'en 4 pesos que pagaba cada 
uno de los buques que de este puerto salian para la Península y continente 
Americano. Es^inguida la comandaacia en 17C3, dispuso el ^r. Conde do Riela 
quf^ se OoDitinuase el cobro, para mantener étí la torre del Morrillo una l¡n« 
lema todas las. noches y que el sobrante quedase a beneficio de la Real Ha* 
hienda; lo 't)ual fué aprobado por Real urden de 15 de enero de 1765. iFÁ 
Cuba se cobraban 25 ps. por derecho municipal de anclage según Real Cédula 
de 18 de enero de 1792. Por el tercer arancel de comercio de 1778 se redujo 
k 12 ps. 4 rs. 4icho ¡rñpucsto, por anclage y practico, y en aquel puerto se 
destino k la limpieza del . fondeadero y construcción del muelle^ En la Habanas 
continúa del misme modo que cuando se estableció en 17G3, pero bajo la de-^' 
nominación <le Fancd del Morro. ^ 

.AEMADA4«^Menci6na osle derecho la ley 40 tit. 8 lib. 9, y fué establecido 
para el sostenimiento de la antigua armada de Barlovento, gobernándose por 
fu peculiar reglamento formado en 4. de setiembre de 1035 por D. Francisco 
JEliaño y Gamboa, cobrándose el 2 pg- en general sobré todas las imporlacio* 
nes. Sufrió alteraciones en 1765 ampliandole á efectos de la Isla y aumentan^ 
dolé en otros, y después, por el nuevo sistema de 1778. Por Real Cédula de 
30 ¿|e julio de 171)6 se unifo^nno esta contribución, reduciéndola al ? pesebre 
Iq^ e^ctQs procedentes de loa puertos no \iab\\'ilados. En diversas épocas se pro- 
movfo en la Habana y tuvo fecto , e\ ^si^^^^^^^^^^^^^ ^^ guarducostas , im- 
poniéndose varios derechos ^^ costea 'i c y %^^Ve^^^\os. Por Real Cédula de- 
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17 do julio de 1576 se mflndaron' hacer,* según Adéncioná ütrutta;en 6 de abril 
do 1603 pidieron el Gobernador y Cabildo í S. M. leg concediese dos galeras 
de guerra y dos pataches guardacostas, y que se les destinase el situado que 
gozaban las galeras (I). Algunos años después, fué cometido á I>. Francisco 
Venegas. (luego Gobernador) el establecimiento de una armadilla, para la cual 
tmjo varios barcos, y di6 principio á lin arbitrio para sostenerlos. Por au muerte 
•e encargó ¿ los Oficiales Reales (2) cobrasen el arbitrio que llevaba aquel 
nombre, teniéndole á disposición del Presidente de Santo Domingo, quien parece 
corría entonces con el encargo de la armada (3). Por Real Cédula de 19 de 
noviembre de 1670 mandó S. M. que se armasen guardacostas, ayudando los 
vecinos. por no poder entonces el Real Erario; después se enviluron algunos bii« 
ques, y para su subsistencia se agregaron los comisos de mar (4). Este derecho, 
tomismo que el siguiente, fueron refundidos en el nuevo sistema de arancelen 

Armadilla. — Se cobraba este impuesto sobre los frutos de la Isla que en- 
traban en la Habana en buques menores, con arreglo a las cuotas y precios que 
señala el arancel de Riaño. Tuvo por objeto el formar y mantener una com- 
pañía llamada de Juan Esqutvel, destinada á vigilar sobre las entradas de loa 
puertos y defenderlos contra los corsarios y piratas. Empezó k cobrarse el año 
de 1G35 por Real Cédula de 4 de mayo del mismo, y esperimentó como el 
anterior, diversas alteraciones. Bajo la denominación de derecho de armada, so 
recaudaron en Tos 14 años de 1775 k 1785, 192.749 ps. y pOr él de arma- 
dilla 73.492 ps. Continuaba cobrándose sobre los cueros en los primeros anos 
del establecimiento de los aranceles, pero cesó en 1827, porque existían otros 
derechos análogos destinados al mismo objeto de proteger et comercio costero. 

Armahento constlar. — En Junta abierta del Real Consulado en 1816, se 
establecieron con este nombre y con el objeto do mantener un armamento de 
buques, capaz de esterminar los piratas, los impuestos siguientes que fueron apro- 
bados j>rovisiona1mente por acuerdo de las autoridades de 19 de julio del mis- 
mo ano, y después por S. M. en Real orden de 11 de marzo de 1817: primero, 
2 pj sobre las introducciones de todas clases hechas por imquos estrangerós; se- 
gundo, 1 p^ de todas las que se hiciesen por los nacionales; tercero, -8 rs. pot 

* 

tonelada á los buques españoles procedentes de la costa de África: cuarto, 4 
rs. por tonelada k los denaas buques españoles de cualquiera otra procedencia. 



(t) Umitia p. 42.— (2) Real Cédula de 3 de mayo de 1627.— (3) ümilla p. 53. 

(4) Id. p. 8(>; 91, 94 y 97. El mismo nonibre de aimadiila dadoá los boques guarda- 
costas, al derecho para sostenerla, y al otro derecho de armadilla de que voy á hablar, oca- 
siona mucha ' c(X)fusion en su historia. En varios estados antig^uos y modernos, se xfteneioiíaa 
Xuntos los düs impuestas de armada y armadilla. 



fefcepto los costeros; quinto/ 2 rs, pct caj« áe ázífcaí introducida por bar, tahto 
en lá Habana como en los demás puertos de la Isla; y .sesto, 5}-rs. por de- 
rogo adicional de toDcladas, á los buques estrangeros. Empezaron á recaudaren 
estos- derechos .el día 22 del mismo mes de julio de 1816; se entregaron sus 
productos al Consulado, después á la Marina, y habiendo de nuevd vuelto «1 
Consulado, se recaudan ahora por la Aduana, según Real orden de 4 de enero 
de 1818 con las variaciones que han sufrido desde aquella fecha. ^Por Real ór« 
den de 24 de enero de 1827, que aprueba la suspensión del derecho de reenh 
plazos, se previene que se cobre el 1 pg adicional de armamento por cinco 
anos, para satisfacer las letras no pagadas por la Junta de reemplaeos «Te Cádk, 
y de consiguiente, por el nue\'o sistema de aranceles quedo reducido el derecho 
de armamento á 2 p$ sobre las introducciones de efectos estrangeros , mas el 
1 pg recientemente prevenido, quedando esteptuados los productos de la agri- 
cultura é industria peninsular. Desde su establecimiento hasta ñn de 1627, pro* 
ilujo en la Habana 1.933^95 ps. y en toda la Isla en los cinto años ükimos^ 
hasta fin de 1830, 884«565 ps. con el 1 pS adicional. > { • ^ 

... . ' ' . . 

Artillería por venta de efectos.— Con este nombre se mencionan en los 
estados generales, los productos de la venta de efectos de este ramo, innece* 
sarios para el servicio. 

ATRAqtTK AL HüE¿LC. — ^Ftté cstablccido por>. acuerdo del Rpal Consulado, 
aprobado por las autoridades en 11 de mayo de 1819. Consiste en 10 reales 
diarios que pagan . los buques por cada 100 toneladas de las que* miden, sien* 
do estrangeros, y 6 por igual niiméro en los españoles, esceptuando los coste- 
ros, por la facultad dé atracar al ^muelle para verificar las cargas y desc^irgas. 
Se destinaron los producto» para la conclusión y conservación .de loa «uiellaf; 
corr¿ á cargo del Consulado y produjo hasta fin de 1827 93.272 ps. 2^^ A fines de 
dicho año fué rematado por el Consulado en 12.000 ps. próximamente que tagre^ 

san en bus cajas. 

> . ■•. i.. '•■"« • '* '■ " 

Auxilio a costafirme. — Consiste en 2 jsi por ciaja de azúcar y medio 
real por arroba de café á su esportacion. Se estableció en 1817 para socorro 
4el ejército de Cbstáfirrae; después se aplicó ai armamento de buques y por 
Heal orden de ^4 de eilero de 1827 pasa á las cajas matrices.. Desde su esta-e 
bleeitnienio hasta fines de 1830; produjo en lá Habana 1 .€97.^184 ps.,.«n toda 
la Isla 586i437 ps. en el quinquenio de 1817 a 18219 y* 603.801 en los treai ¿Iti-^ 
nios años de 1828 4 1830. ^ . • < ' < r . r 

P 

AUXILIO consular.— -Consiste en 2 rs. p^r caja de azticary 1¿ rs. por. saco 
de oaf¿ «jj^e de otros puertos >de> la ^slai tvicnjgají^ .por mar. á¿ la. Habana.- Fu¿ 
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establecido a ptíneipios de T825 -por sGuerdo de lob Escmos» Sres^ Capicúa 
General é Intendenta, y con destino al Consulado para que sostuviese varios 
buques que protegiesen el comercio costero acosado entonces por corsarios y 
pirabas. En los (litimos cuatro años se han recaudado 197.617 ps, 6 8ea.40.4O4 
en afio común. 

• • • . 

AvEBüLA Ó CONSULADO.— Por la Real Cédula de erección del Real Consulado 
se estableció este derecho para atender a los objetos de su instituto. Consiste 
en i p^ sobre el valor de todos los frutos comerciables que se estraigan 6 in- 
troduzcan por mar en los puertos del distrito consular, y empezó á cobrarse el 
15 de! octubre de 1794. • t ; , 

Aj^icional de AVERiA.^-Con este nombre se conoce otro impuesto de |> p^ 
sobre los mismos efectos y bajo las roisnuis reglas que el anterior, establecido 
por acuerdo del Gobierno é Intendencia en 10 de diciembre de 1817, .coa el 
objeto de reintegrar al Real Consulado de la cantidad de 25® ps, qu^ de sus 
fondos habia suplido para socorrer al ejército espedicionario. Comenzó á co- 
brarse el 12 del mismo mes, y habiéndose completado dicha «urna en el de 
febrero de 1819 solicitó, la espresada corporación y se le concedió, que provi-^ 
sionalmente siguiese cobrándole, con aplicación á la import^ante obra del muelle 
de este puerto. Actualmente se halla reunido al fondo de averia, que viene a 
ser de ^. p^, y. de esta manera se empresa en los estados de la Aduana: Los 
producto» de ambos en la Habana, hasta fin de 1830, fueron de^ 2.^18.526 ps*. y 
en todft la Isla durante los tres ültimoil años, de 484.470 ps. 

- t • 

■ • * • 

BALANZA.^--C!onsiste el derecho de este nombre en 1 pS sobre eJ producto 
de los derechos cobrados en la Aduana; <fué establecidiOt,por J^eó^ ón)c^ 4e ^ 
de noviembre de 1824 y sus productos debian tenerse ó.dispasÍQioa de la Junta 
de aranceles de Madrid. Otra Real orden de 24 de febrero, de 1825 previene 
que este derecho sea recaudado con destino al Depósito mercantil. Ha produ- 
cido hasta fines de 1830, 155.312 ps. en la Habana, y en toda la^ Isla en los 
cinco últimos años, 239.129 pp. • . .•:.(>'' 



>': i 



Banco NACIONAL BE SAN cajbdlos.— Varios vecinos de esta- Isla^ exhibieron. e.n 
la Tesorería de ejército las cantidades que destinaban al bcuico creado pojr Real 
cédula de 2 de junio ^de i782, las cuales eran remitida» .á: la *ca^a de >ici90trltt 
tacion' de Gadiz^ Cotí destino a tía: Tesorería del Baiico;i de constgaiaKte .con|h 
titulan no una renta sino una simple entrada en las elijas ftefüiesi de* la Habwfl* 

BfiNEricEkciA. — Se llama asi, .por ser destinado at sosteninueiito^ de^l&\casa 
4o este nombre en la Habapa, el impuesto de ^1 real sobie^xada basritite ha? 
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sin interés . • • • 380.773 ps. 5 rs. 

k ínteres. 16.000 „ 

- « 

En depSsítos, de que uso el Real Erario.. 332.847 4 

Socorros á la renta de tabacos 324.116 5 



Total $1.053.737 6 



En el mismo año de 1805, promovió el Ilustrisimo Sr. Obispo D. Juan José 
Diaz de Espada, por medio de una pastoral al clero, un donativo para los 
gastos de la guerra contra los ingleses, que produjo la suma de 10.319 pesos. 
En los años de la guerra de la independencia española, se hicieron cuantio- 
sos donativos en dinero, «frutos del pais y otros efectos, cuyo total ascendió en 
el de 1808, a 204.081 ps. sin incluir el valor de las alhajas^ remesas de ta- 
baco &c. que se hicieron. Estas noticias, que pudieran estenderse mucho mas, y 
que demuestran la generosidad patriótica del vecindario de esta Isla, me parecen 
suficientes para esplicar el origen de las partidas que bajo el titulo de Dona- 
tivos voluntarios, se mencionan en * los estados. 

Ensaye de plata.— De la cefalónica y alhajas se deducia el 1} pg. — Véase 
Cobos. 

Escuela náutica. — Con&ústia en un impuesto de 2 rs. por cada bocoy de 
miel esportado, y sé le dio aquel nombre por destinarse sus fondos al soste- 
nimiento y dotación de una escuela náutica en el pueblo de Regla, conforme 
k Real orden de 8 de marzo de 1816. Comenzó á recaudarse en 27 de marzo 
de 1817 con limitación á los buques procedentes del muelle de Regla; después 
se ha hecho estensiva la contribución k todas las mieles que se estragesen del 
puerto de la Habana y demás de la Isla, con el fin de establecer iguales es- 
cuelas «n los habilitados. Sus productos corriau k cargo del Real Consulado 
y ascendieron, hasta fines de 1828, á 93.363 ps. Quedó suprimido por los aran-, 
celes de 1829 y la Real Hacienda abona los costos de la escuela. 

EspoLios Y VACANTES ECLESIÁSTICAS. — Los cspólios son aquellos bienes mue- 
bles y raices, escepto los del patrimonio particular (1), que se hallan existen- 
tes al tiempo de fallecer el Prelado y que fueron adquiridos durante la mitra, 
los cuales pertenecen por derecho antiguo á la corona (2), después de cumpli- 



(1) Ley 37 tit. 7 lib. I.« . ^^^. 

(2) Véase su historia en ^| . ^jQnario Q^ao¡, dft\ Sr. Miñano. Art. España. 
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taitíbieii dé ' ^flAnpibsitioiitesr inlesiádf^/ lieo dispensas yboti" 

.mutación de YOtos, multad y réditos de tributos ó censos &c. En los cinco ül- 
timos anos se han ingresado en cajas, como productos de estos riamos; 73.947 ps. 
len toda la Isla, que dan 14.789 «n año comiúi. ' ' ' 



t. 



Caíiinos. — Consistía- ^n un derecho dtí 4 ps. ' sbbre 'cada negro bozal varón 
que de la costa dé África se introdujese en el puerto de la Habana y en los 
demás de la parte orjcntal, conforme al acuerdo cehsbrado por las autoridades 
en 9 de setiembre de 1818 y aprobado por S. M. en 17 de enero de 18nF. 
Su destino fué la composición general de camino^; se dejó a disposición del 
Coniulaxk)^ i^esó oon'el traiicd negrero, y^ produjo ^ érí todb su'^m|K> 160.177 ps. 

Capitación.— Véase Negros. 

. . > ' . ■ '■. ^ 

CEUÁ.-^Pagaba el 6 p§ como todos los ramds: después póir RcW ófden de 
t de julio de 1776 y tal teis ebmo deirecho de almojafiÍa2¿o, "sé tcdujo' & 11 
r«. 5 mrs. por cada arroba que se espartase para Espolia' y ^América; y por otra 
de 25 de agosto de 1789 se previno bajar á 6 rs. este derecho con otras gra- 
cias que se han mencionado en su lugar respectivo. Por Real orden de 10 de 
ectubb'e de 1796 se mando que I&s éspoftiafciones -dé' cera pata -Ye^atrhz soló 
adeudasen la cuarta pavle^es decir 1} i's. po^ arroba, y por acuerdos 'de laá 
autoridades de 30 dt mayo de IBIO se red«jo>'á 'Id'^iiñíi^ Ijif 'sü salidh para 
Oualquier puerto de América, dejándola en 6 p§ p¿ra' lófr de Europa. En hi9 
críticas circunstancias del año de 1826, se le hApüso üií gravímeu de 4 rs. eli ar- 
foba á la eaportacien inéistíntftmente, que toñtüiüa pagatufa, y pt>r arancel los 
' derechos) Eeale» de .6^' 4* y tQ* p^ según sé hace,'é por ibuques estrangeros o 
por nacionales para puertos estrangeros ó pbrá la ^PéMñéida en 1>ande#a :ei»pa<^ 
ñola. Há producido este ramo, en las tres épocas primeras de las cuatro indi* 
cadas, 16.080, 14.Í82, 4.221 ps. 

Cobos, ctüiwros, bkal phoyecto, cüakdácostas, lwfeaiio&' y «nsayo. — Se ve^' 
tincaba la' deducción de etilos derechos en'éj oro y lá pláiaqué se apréheridianHiera 
de registro, y que por Ib. tanto se declaraban' decomisadas. 'P6r cobos -«e <ie«^ 
ducia 1^ pj del oro en polvo, barretones 6 alhajas de eíte metal; de! liquido 
resultante, un quinto era para S. M., y después se deducia 4 p$ para él Real 
proyecto y guardacostas, los mismos que hubiera pagado k áu'lnirddubcion fiéita¡' 
Del oro amonedado se cobraba solo el dicho 4 p^. De la plata labrada y ce* 
ftl5nica, esj^rtada del reino de Ntfevft-Esí)aaa/ á^ éxigití ^20%' pg, ¿iez^é'ífellos 
para diezmo, í^ de ensayos y los 9 restantes qué le correspoüdia pagar á su 
entrada lícita á rar.on de 5 por Real proyecto y 4 de guardacostas. A la pía- 
ta amonedada 9 p^ por los mismos dos derechos. ¿i • t-^^J ^ -'♦ ' 
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i* Coitóbs.^-^éase PobbAcio* y Neohos: ' ■ « • ,! : 

' • * • 

Coiítov. — ^ConíiFtia en 2 p? sobre el valor de la« introducciones^ con destino 
& auxiliar ala Marina y alas Floridas; fué establecido en 19 de agosto de 1819 
por acuerdo del Real Consulado y aprobado por las autoridades; cesó en 31 de 
diciembre de 1814 y produjo en todo su tiempo 380.052 ps* 



> Comisos. — Este nombre en las oficinas equivale al de decomisos. Comenza- 
ron en la Isla el ano de 1550 por ley espresa, por haberse notado que en las 
flotas. y gaUones veifíian efectos fucrs^ de registro. Ea 15d7\ se. noipbf aren jueces 
para, entendcur cuestas aprehensiones) la» cuales se dividían en varias partas. Para 
jel objeto 'do esta obra basta saber, que los productos de coihisos entran en un 
fondo común y que luego se distribuyen del modo establecido por varias leyes 
y Reales. 6rdcnes. Conviene tener presente esta circunstancia, cuando se con- 
ijulten las estados . ya genérale? ya particulares, para no tomar comot producto 
lo que es simple entrada en- tesorería,, que luego se distribuye entra los par- 
ticipes por la ley, y asi djsUibuidps se encuentran . también entre los ramos de 
Real Hacienda. Las equivocaciiones á que esto puede, dar lugar^ison aun mayo- 
res con respecto. á los estados antiguos, en los cuales los comisos y depósitos 
formaban: generalmente una sola partida. 



t .-» 



CoNsriiADa.-^Véase Averia* 



CoRUcos. — ^LoB productos^ de esta renla no entran /tn cajas Reales^ ni se 
^nskleÉoii como- ramo de Real Hacienda: no obstante, como es una dé las con- 
tribuciones inéirectas del Estado, oreo conveniente el mencionar ligeramente sus 
productos. Los ingresos líquidos de la Administración general de la Habana y 
de las subalternas de toda la Isla, ascendieron en 1828 k 445.564 ps., y los 
gastds kiOiJZTSt résuhó de ooñsiguiente ui| sobrante de 54.286 ps. En las ero- 
jgacioñea se comprenden no solo los sueldos de los empleados, sino también 
Y&rias pensiones que tiene la renta, los monte-pios, haber de los conductores 
y contratistas de postas &c. Los ingresos generales en el mismo año, ascen- 
dieron a 589.100 ps. de los cuales 430.576 proceden dé la correspondencia or- 
dinaria de mar y tierra. Debe advertirse, que en esta no se incluye la men^ 
sual de Ta Península que corre ,á cargo de unaei^pr^. ¡itaf^ticular desde el año 
de 1827, abonando a la .renta de Correos, cuya» oficinas hacen el servicio, un 
5 p^ y siendo, libre Ja correspondencia de oficio ^e la Isla con la metrópoli y 
vice-versa. Por este ramo se han ingresado 16.492 ps. en el año de 1828, lo 
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1758* bajo las cuotas de 32 rs. plata Is hanega cío 8 «rrobas y/ 14 la que se 
estragesc para Veracruz. Por Real Cédula de 1 5 de setiembre de 1762* se ba- 
jaron los precios á 20 y 10 rs. respectivamente. En un quinquenio de 1782 á 
1786 en la Habana y de 1790 á 1795 en las demás administraciones delalsla^ 
resultaron consumidas 90.500 hanegas, cuyo producto de venta fué de 226.250 ps. 
resultando de ganancia 80.463 ps. En el año de 1828 se admitió la contrata de 
D. Joaquín de Arrieta aprobada por Real orden de 24 de agosto, a razón de 
12 rs. la hanega, por cinco años empezando en el de 1829. 

Los productos de estérame, que en varias ocasiones ha corrido como ahora 
por contrata fueron en los 14 años de 1775 á 1788^ de 604.647 ps. En 1829 
se consumieron en la jurisdicción de la Habana 23.242^ hanegas, y en toda la 
Isla 34.248. 

Estanco del juego de gallos.-^— Se estableció en esta Isla antes del aik> 
de 1740, según se puede inferir de una Real Cédula de 26 de noviembre del 
mismo, en la cual S. M. pide k Cuba razón de este ramo. Consiste en ser pri- 
vativo del arrendatario el establecer . casas ó valias paralas peleas de gallos. 
En 1763 fué rematado por seis años, a razón de 825 ps*. en cada uno. El Sr. 
Conde de Riela mandó que se continuase en esta ciudad, aplicando sus pro« 
ductos k la Real Hacienda. El impuesto se reduce k 2 rs. por cada pelea al 
pico y 3 con cuchillas. Generalmente ha estado por arriendo, y alguna quo 
otra vez en administración. Pasaban los productos directamente á la Tesoreria, 
pero desde el arreglo de 1802 á la Administración de rentas de tierra. Desde 
1775 k 1788 ha producido 46.154 ps, y en los cinco últimos años 70.683 ps. 
ó sean 14.136 en ano común. 

Estanco de bebida prücanga. — ^Tuvo principio el estanco de esta bebida, que 
se hace con miel de caifa y agua común, por Real Cédula de 7 de mayo de 176 L 
La Real Hacienda enagenaba la facultad esclusiva de venderla, ya en la lia* 
baña y arrabales, ya en los pueblos de la juiisdiccion. Desde sus principios 
se puso en arrendamiento por dos años, en 2.000 pesos; después en el cuatrie- 
nio, de 1765 á 1769 en 8.200, escluyendo todos los otros pueblos y fortificacio- 
nes, donde so hicieron contratas particulares, y luego desde 1775 a 1778 en 
24.000 ps. El consumo de esta bebida en la Habana se regulaba en 1.250 
barriles por los anos de 1767. La entrada de vinos, cerveza y otros licores, 
hizo disminuir el consumo de la frucanga ó zambumbia y llegó a tal decaden- 
cia , que por falta de postores para arrendar este ramo, se dejó al cargo del 
ultimo con el 5 pj de premio sobre las recaudaciones que hiciese. 

En 1791 hubo un alcance contra la renta, y en el nuevo arreglo de 1802 
se dio cuenta k S. M. de su estado, y vino resuelta su estincion por Real or- 
den de 20 de marzo do 1803. 
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EsTAÍfóo bs TA)3ACó.-*-Vebse Tabaco. 

EsTftACCION DE TABA<CO.-^Véa8e TaBACO. 

EsTRACcioN DB CAUDALEs^r^En el .antíguo asiento de negros, pagaba 4} pg 
la plata que se eátraia para las colonias estrangeras con destino á ^ste co- 
mercio; y en 1782 la fieal orden de 15 de enero previno, que se exigiese 9} 
cuando por algún motivo ocurriese estraer caudales para el e^trangero. {Iñ nueve 
años de 1780 á 1788 se recaudaron, bajo dicho título, 126.609 ps. y 48.962 
en 1794. Actualmente el oro paga 1 p^ y la plata 2 pg por arancel, á su sa- 
lida para el estrangero, . y son libres para la Península en bandera nacional. 

ESTRAOBBINARIO.— -Véase ÁNCLAGE. 

EsTRAOHDiNARic-^Véase Impuesto» 

EsTBAOBDINABIOy— Véase SoCORRO. 

Fanal del M0itB0.-«->Véase Anclage, 

PoBTincAcioN.— Este ingreso, que mencionan los estados, procedia cómo el - 
Áe Arlilieria, de la venta de efectos y utensilios qi>e por innecesarios, se ha-< 
cía al público. . 

Guardacostas.— don este título se cobraba sobre la plata un derecho de 
entrada de 4 p j y de 2 sobre el orx>. — Véase Cobos. 

Harinas. (Dereccho adicional de)^-Consifltia en un peso sobro cada barril 
de la estrangera que se introdujese, y fué establecido por acuerdo del Gobierno 
y de la Intendencia dQ 2$ de junio de 1818,, con el objeto .de socorrer las ur- 
gencias del Estado, contim^iando los auxilios á otrjas posesiones. En un año pro- 
dujo la suma de 75.Sf63 ps. (Véa^ sobre harinas, i^e^^uario de milicias j JSe^ 
neficevkaoy y el capítulo del Comercio), 

Harinas.-— Véase Tropas y Cuarteles. 

Herencias t legados.:— Las circunstancias de la guerra contra la Gran-; 

Brcfttfña, precisaron al Gobierno espinel a buscar recursos con que cubrir los 

gastos del Estado. Uno de ellos fué la imposición sobre herencias y legados en 

las sucesiones transversales, propuesta á S. M. por su Consejo de Estado en 31 

de marzo de 1797 y deci^etada en Real Cédula de 11 de junio de 1801, con el 

32 
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reglamento para sh exacción. Consistía en 2 p} sobre «I importe' liquido dé los 
bienes, no esceptuados en los cuatro primeros capítulos; 4 p^ cuando la heren- 
cia ó le¿;ados, mayores de 2«000 ps. , recaían en personas qoe no eran parientes 
del testador; la mitad de la renta liquida de un año en las sucesiones trans- 
versales de mayorazgos, vínculos, patronatos d¿c. ; y solo la cuarta parte de la 
renta liquida anual en las vinculaciones, y el 1 p^ en ias herencias y legados 
de bienes libres, cuando la muger sucede 6 hereda al marido ó éste k aquella 
ó son legatarios entre si. La exacción de este impuesto cesó por Real de* 
Cret9 espedido en Sevilla en 26 de enero de 1809. 

La nueva ley sobre las sucesiones de vínculos, mayorazgos y patronatos de 
legos, y sobre las herencias, mejoras y legados, decretada por S. M. en 31 de 
diciembre de 1829, comunicada al Escmo. Sr. Intendente de la Isla de Cuba 
en 19 de agosto de 18^K), y mandada cumplir por su decreto de 16 de abril 
de 1831, establece las imposiciones siguientes. 1.* Por la sucesión en linea recta 
de vínculos y mayorazgos, inclusos los patronatos, media anualidad de los pro- 
ductos, y una de las sucesiones transversales, ó cuando la herencia recaiga en 
estrauos, por cualquiera causa: 2.* En las herencias que proctdan de testamento, 

2 p} fc los colaterales de segundo griido, 4 á los de tercero, 6 á los de cuarta 
y 10 p} á los de gradoíá mas distantes, á los parientes por afinidad y k los 
estrauos. Los cónyuges que se hereden pagarán 2 ^% : 3.* Por las mejoras en 
favor de descendientes, se cobrark 2 pj, 4 en favor de ascendientes y del ma- 
rido ó muger, 6 en el de parientes dentro del euorte grado, y 10 p^ cu|ndo- 
se hagan en favor de grados mas remotos 6 de estrafios. Igual regla se obser* 
vark en los legados: 4.* Cuando la herencia proceda de abintestato, los colate- 
rales de segundo grado pagarán 4 p^, los de tercero 6,* los de cnarto 12, y no 
habiendo parientes dentro de ellos, entrará á heredar la Real Hacienda en con- 
formidad á la ley. Cuando por falta de descendientes legítimos recaiga la he- 
rencia en hijos ó descencientes naturales legalmente declarados tales, pagarán 

3 p§, si fuere en virtud de te^tamento, y 4 si abintestato. Sino estubieren le^ 
galmente declarados pagarán 4 si heredaren por testamento, y 8 si abintestato: 
5.* En los usufrutos se previenen varias reglas; y d.^'^para los agraciados con 
donación entre vivos, espresadas eir los mismos artículos de la ley¿ (Véase^Mi 
se quiere, la Instrucción reglan^eniaria que la acQmpttíia, ambüé imjpresas en la 
Habana^ en la imprenta del Crobierno: 1831.) 

Hospitalidades. — ^Bajo este nombre entran en cajas los descuentos de dos 
tercios de la paga que se hacen á los oficiales y á los sargentos, cabos y 'sol- 
dados do premio, por el tiempo que permanecen enfermos en el hospital. A los 
individuos de la plana menor, que no gozan premio, se les hace otro descuento 
menor, entendiéndose siempre de lo líquido, después de haberse deducida lo 
corr/espondiente á mopte-pío é inválidos. 
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Indulto* Dc nvgros^— En los fondos de este rsmo, tenia ingreso Ta contri- 
bmcion que los dueños de negros bozales pagaban por haberlos introducido clan- 
destinamente, cuatado luego los plresentabaii para su seguro dominio y libre liso» 
al induko de 8. M. que de tiempo en tiempo se concedia. La contribución era 
la misma que la establecida por derechos de entrada, mencibnados en el párrafo 
Angras. 

Impobtacion.«^Lo mismo que he dicho en los párrafos pertenecientes k la 
esportaoíon j toneladas, tiene lugar aquí; pues aun cuando en los estadoi^ an- 
tiguos no se menciona contribución alguna con este nombre, eran verdaderos 
derechos de importación los Cobrados á la entrada de los efectos por almojsi- 
ñfa2go, armada, almirantazgo, alcabala, vestuario, averia, subvención, el de po- 
blación y caminos sobre los negros, el de Beneficencia sobre harinas &c. Esta 
eomplicacion de destinos , que nada importaba saber al comerciante , tenia 
graves inconvenientes en la práctica, y en diversas épocas se pensó en sim- 
plificarla. Por el arreglo provisional de 9 de mayo de 1809, se declararon 
libres las introduciones de España de todas clases, asi estrangeras como na- 
cionales en buques españoles'; los productos nacionales traídos directamente en 
buque ettrangero, 10 p^ de derechos Reales y 2 pj de municipales; las piroce- 
éeo^SBs estrangeras que pudiesen comprometer las nacionales, la rigurosa estran- 
geiia^ con los municipales, 6 34 p}. Los víveres estrangeros 15pg;los géneros 
dé algodón y otros antes prohibidos, pero que no pudiesen perjudicar á las far 
bricas de España^ 1^ P^ 7 los municipales; los artículos estrangeros, no enume- 
rados en aquel arancel y antes permitidos al comercio libre, 33 p^ y los mu- 
nicipales. La harina estrangera para el consumo, 69 rs. plata en buque estran- 
gero y 45 en nacional; las producciones de la América, libres de todo derecho; 
lo mismo los utensilios para la agricultura en buque nacional, pero adeudaban 
10 p$ . y los municipales en banderft esürangera. 

£n el nño de 1819 se hizo, por vía de ensayo, un arancel de derechos para 
la importación, y ascendían éstos, según los objetos y las procedencias á 43^ p^ 
á 33i, 32^ y 26}. £1 decreto de la Intendencia de 20 de abril que le pre- 
cede, prevenía que los alambiques solo pagasen el 6 pg, lo mismo los. moli- 
nos y áventi^dores de café y en general todas las máquinas, instrumentos y 
olensilios de agricultura é industria. Este arancel fué formado por los vistas de 
lá Keal Aduana, reduciendo á uno sola los derechos varios que pagaban los 
efectos bajo disUntas denominaciones, y se estableció el 1 P de octubre de aquel 
año „para ser examinado durante seis meses, y alterarlo después según el estado 
mercantil de la plaza/* 

El decreto de las Cortes de 37 de enero de 1822, estableci6 como (mico 
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El capital que 9$ jiieg^ e^ la létería y el náméro de loa sorteos así dr- 
dinarios coniQ estraordinarios, han ido aumentándose de unos en otros años; pero 
en todos se deduce una cuarta parte del fondo del sorteo pura el pago de las 
oficinas, pensiones y otras atenciones del Real servicio,- y se sortean las otras 
ires. £n el último aSo fueron 14 los sorteos ordioarioa que se han jugado con 
el fondo ca(l^ |fno de 70.000 ps. y dos los eaUraordinarios con el de 140.000 
respectivamente. Resulta pues, un te^al valor de 1.3^0.000 ps. Hay sorteos en 
los. cufies no . sobra billete alguno de I09 en ^ue se ; distribuye el fondo total; 
pero aunque sobraden muchos mas de los que en realidad sobran, se puede 
-asegurar que el pueblo Cubano emplea anualmente en billetes para el juego de 
lotería, un cepita) que no hala de un millón de j>esos. . 

■••'.■ ■ . ' 

Madebas del norte.— Consistía en 5 pg adicional sobre el valor de los 
maderas introducidas; fué establecido por oficio dé la Intendencia de 3 de di- 
ciembre de 1817 y aprobado por S, M. en 18 de maréo de 1818. Su primi« 
tivo objeto era el de auxiliar al ejército espediQionario de Costa^fiíme. 

r 

Manoa pía forzosa. — Con este titulo estableció el Gobierno provisional de 
Cádiz en 3, de. mayo de 1811, y ratifico después S. M. en Reales -ordenes de 
12 de febrero y 17 de abril de 1815 y 26 de iioyiembre de 18,16, la obliga^* 
cion de legar» en los testamisntos que se otorgasen en los dominioa de la Mo- 
narquía española y < en las sucesiones incestadas, 1% rs. de vellón .en las provin* 
cias de la Penínsqla é isjas acj^acentes y. 3 ps* /en las .de v América y Asia» ó 
mayor cantidad sí los testadores ó hesederós . tuviesj^n yohintad de hacerlo. Sa 
destino fué aliviar la suerte de los prisioneros, 6 de sus familias, de las viudas 
y huérfanos y demás personas que padeciesen por la injusta invasión de Bona« 
parte, 6 de las que en Am¿rÍQ& y Asía defendiesen la Religión, la Patria ycl 
Monarca, contra los revolucionarios de estos paise& No .consta la época exactft 
de su estableciiQiiento en la Isla de Cuba, ni los productos que se recaudaban, 
solo sí, que los párrocos dejaron de exigir esta contiibiKÚon, porque vagamente 
se creía abolida. En el año de 1825, se recibió la Real Cédula de 5 de se-í 
tiembre del mismo, en que previene S. M. el establecimiento, si no hubiese te- 
nido efecto, de la Manda pia^ incluyendo para el efecto la oircular de 8 de 
agosto de aquel año, conforme se publicó en el Djarió de la Habana de 12 de 
diciembre del mismo. Con igual objeto se recibió la de 28 de agosto iie 1828 
y recientemente la de 11 de febrero de 1830. En vista de ellas, la Junta su^ 
perior directiva dé Real Hacienda de 21 de octubre, ha acordado su exacto ]r 
pvuitual cumplímientOi y que en !o sucesivo verifiquen la . exacción los« colectores 
parroquiales, bajo su responsabilidad y al tiempo que lo ejecutan d^ los derechos 
pertenecientes k entierros^ entregando los productos por tercios de ano, ii los admí» 
nístradores de rentas Reales mas inmediatos al asiento de sus reí^pectivas iglesia»» 
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Mesías ANATAs.-'-OoluiMen en dedaccíones qae< sé hacen sobre sueldos de 
empleados, ventas de tierras, de buques, d&c. como se vera en log artículos si* 
guientes, mas un 18 p$ de conducción á España. 

Medía anata m: HCitEirciÁs.--Clomo aibitrio de la caja de amortización, «e 
pensionaron con el pago de «ina medib anata Jas herencias transversales de 
vínculos y mayorazgos, por el Real decreto de 5 de agosto de IB18 y coofo' 
mado en la Real 6rden de 4 de febrero de 1834. Por el art. i.^ de la nueva 
ley de herencias, toda sucesión en linea' recta ^e vVncuIos y mayorazgos, inclu* 
sos los patronatos, deben pagar media anualidad de los productos, y una las 
sucesiones transversales, 6 cuando la hereneia'Tecaiga en escaños, (véase Amor^- 
iizacian y Herencias). 

Media anata de^ oficios vendibi^es t renunciables. — ^Todo oficio vendible 
6 renunciable (véase esta voz) paga por media anata el 2} p9 sobre el valor én 
que fue rematado, 6 -sobre el de su tasación cuando se renuncia, bien sea la 
primera vez ó las sucesivas; y la maner» comoi se h^ce esta deducción, pnode 
verse en los reglamentos y cédulas que la conciernen. 

Media, anata de títulos. — ^Por Real decreto de 23 de mayo de 1631 se 
dispuso, que en las creaciones de grandes y títulos se exigiese una cantidad, 
que se arregló en 8*000 ducados los Grandes, 1.500 los< Condes y Marqueses y; 
la mitad los Vizcondes, con la prevención de que los creados con anterioridad 
solo debian pagarla cuando pasase la sucesión á línea transversal. Graduáronse 
las cantidades de media anata para las sucesiones del modo siguiente; 4.000 
ducados 'eii las rectas y 6.000 en las transversales de Grandes, la mitad de la 
creación en >el primer caso y el todo en el «egundo en las de Condes y Mar- 
queses y ^76 ducados en laá rectas y 750 en las transversales de los Vizcondes. 

Media anata de empleos poIiticos de real hacienda.— 9e compone de la 
mitad del sueldo, tercio de la otra mitad y la conducción á España, bajólas 
prevenciones que constan de los reglamentos. ' 

Media anata de ALCAU>es t escribanos.— Este derecho le contribuyen los 
individuos que anualmente son elegidos por los ayuntamientos para alcaldes or- * 
dinarios' 6 de la Sta. hermandad, á razón de 5 ducados por cada lOÓ vecinos, 
hasta {el ntaiero de 400, pues si hubiere mas no se aumenta el <lerecbo. A 
los escribanos, previene la ley, que por media anata sé les cobre k razón de 
piedio ducado por cada vecino que tenga el pueblo, advirtiendo que si son 
dos 6 mas los escribanos, se subdivida entre ellos la mencionada cantidad. 

Adeudan también medía anata las gracias y mercedes de honores de ciertas * 
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prorafa, de una mesada integra y/ademaa él descuento continuo de Qmt%. vft 
por peso de sueldo. En los ascensos se dejan cuatro mesadas de los sueldo» 
eujetos k media anata, y seis en loa que no la sufren.-— Véanse los reglamentos^ 

/ MoNTE-pio DE CIRUJANOS.*— Se eslableci6 por el reglamento de } 5 de no^ 

siembre de 179& y Real instrucción de 38 de mayo de 1799, y consistía en el 
descuento de 8- mrs. vn. por «scudo sobre los sueldos de los cirujanos de Já 
Armada y del Ejército. En 31 de octubre de 1805 se publicó un nuevo plan 
que modifica este ramo. Sus ingresos son muy reducidos. "^ 

£1 4 pg sobre sueldos de empleados fué otro descuento que se mando ha>» 
cer á los empleados por decreto de 1.^ de setiembre de 1794 y con destino a 
los gastos de. la guerra, con Francia. Sur productos se remitieron por tercios ^ 
la Tesoceria. mayor de Madrid^ lo mismo que el soKre-precio' de la sal y el au- 
mento del papel sellado, mencionados en- sus respectivos párrafos. 

AWa.— *Por monte-pio é inválidos se han descontado en los üUimos. cincci 
lUios, 748.640 ps. 

• * ' - 

M0SLUB. — ^Vcase . Atraque al kurum. 

\ ...» 

Multas t condxnaciones. — Varios delito^ se castigan, por nuestros códigog; 
con multas particulares^, las cuales con las impuestas á los contcavcntores eq 
los ramos de Real. Hacienda, constituyen* este- fondo que entra en arcas Reales 
y «e distribuye, luego con arreglo á. las leyes y cédulas que tratan de la materia* 

• ■*•» ■•■ ift^*. 
Neobos. — ^Véase Caminos, Población é Indulto. 

Negeos. (Derecho sokre los negroa- botines).— -No consta de las leyes, qué 
tratan de la introducción de esclavos» cuales fuesen los derechos que adeuda- 
ban; solo por. la '4.* del tit. 18 lib. 8 se espresa, que las introducciones en 
Nueva- España: por Acapulco,^ pagasen 400 r^. y que en Cartagena fuesen 6 rs/ 
mas, destinados aKsostenimientO' de las cuadrillas de gente armada, establecidas, 
para buscar Iqs cimarrones. Ya quedan reféridas, en la pág. (O de esta obra, las 
diversas contratas que hubo para la introducción de negros en la Isla, y asi 
mencionaré ahora,. como relativo > á este artículo, lo. concerniente á los, derechos 
que se les impusieron» En. 7 de abril de. 1713^ celebro S« Mt una. contrata coa! 
el Rey de Inglaterra para, introducir 144.000 negros en 30 afo^á raason de 4.80QL 
en cada uno. Los derechos convenidos fueron- 33¿ ps. por cada negro de me- 
dida regular de 7 cuartas,, no teniendo define to ni siendo viejo. S. M. paga- 
ba 90Q rs. por tonelada, en la cual entraban 3 negros piezas de á 7 pajmos, y 
de consiguiente le salian á 300 rs. y se rebajaban 43 por cada octavo de palmo 
que tuviesen de menos. 
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Casaron las * factoriás ingYeias én' 1740 |k»r represalias que sé hico 'de ellas 
-en la guerra, y luego en 4 dé abril de 1741 hizo contrata D. Martin de Uii- 
^rri y Gamboa, vecino de* la Rabana, para introducir en dos años 1.100 pie- 
zas con la obligación de pagar 33|p8. ele derechos, y de venderlos al publicó 
& 200 ps. 

c' Por Real Cédula dé^ 26- de octubre de 1760 se comunieó k. contrata de 
«D. Miguel Uriarte para introducir 1.500 negros al año por espacio dé 10, h tos 
-precios de 290 ps. los piezas, 260 los malecones y 230 loa muleqnes, debiendo 
"^satisfacer pót derechos respectivamente 40 ps.-, 26 pB, 5¿ rs. y 20 ps. 
^ Por Real Cédula dé 8 de noviembre de 1765 se suprimieron todos estos 
^ereéhós llamados de marca^ subrogándose por una captiacion anual pagadera 
^é 6 en 6 meses y consistente en 3 ps. por cada negro varón pieza ó iniild- 
^cbn, 12 rs. por cada hembra pieza 6 muleccna y 8 rs. cada^'ihuleque de laio 
'y otro sexo. Esta capitación cesó por impracticable y laboriosa, por Real orden 
Me 17 de febrero de 1768, siguiéndose el derecho de marca; . « 

Hizo nueva contrata la compiAla de Agiiirre y Uriartis en 14 dejtínio de 
*1765,. y de una eñ .otra' con sus prorogas se continuaron hasta 6 de setiembre 
de 1779. Concediéronse luego varios permisos fa particulares, pagando éstos por 
derechos solo 9 ps., según Real orden de 4 de noviembre de 1784.- Pbr la de 
29 de marzo de 1786 se comunicó á esta Isla la contrata hecha conS. M.por 
la casa de Baher y Dawson de Liwerpool, tomando aqui la Real Hacienda los 
liegix>s á 155 ps. y vendiéndolos al publico a! mismo precio; mas en Junta 
de Real Hacienda se acordó que los precios de venta fuesen de 186 ps. en 
los negros piezas, de 175 los mulecones, y las hembras y demaf clases en elb 
Convenidas, destinándose la diferencia para gastos de la comisión. 

Sigaió 4 esta contrata la franqiuicia del comercio por dos anos á espab- 
ilóles y estrangeros, según Real Cédula de 28. de febrero de 1789, para las Islals 
^e Santo Domingo, Cuba, Puerto-Rico y Canarias, la cual se pvorogó, por dos 
años mas. En este estado se hallaba el comercio de negros, cuando se recibió 
la Real Cédula de 24 de noviembre de 1791 ampliándole aun mas, para que 
los españoles pu<Íi^sen ir k corapratlós á lós moteados estrangeros y traerlos 
libremente sin pagar derecho alguno de entrada, y solo el 6 pf de ia estra<l- 
cion del dinero ó frutos, pudiendo ademas traer máquinas ó btites de agricul- 
tura, con solo el adeudo de sua respectivos derechos de estrangeiía, tine eran 
'entonces de 21 p^. En lo sucesivo, por diversas Reales órdenes de 6 de agosto 
lie 1791, 22 de noviembre de 1792, 24 de enero de 1793 &c, se favoreció mas 
'este comercio, '. permitiéndose ir a la Costa 4e África en busca de negros , con 

libertad dé todo deréého, hasta la prohibición por el tratado de 18'17. 

< . ' < 

Novenos reales,— La historia de esta gracia pontificia pnede leerse en el 
«IKcciofiario Geográfico de España delSr. Miñano, art. España. Para el objeto 
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de la presente obra, creo suficiente ' lo dicho en el pánri^ Diezmos sobre lá 
Cuota ó deducción que de ellos se hace con el nombre de novenos, y añadiré 
con respecto á su principio en esta Isla, que le tuvieron por Real Cédula de 
6 de enero de 1723, recordada en otra de 11 de mayo de 1765. 

NoTENO REAL DE CONSOLIDACIÓN.— -Por brcve de S. S. de S de octubre de 
1800, fué autorizado completamente el >Nuncio apostólico para conceder á S. M» 
el derecho de percibir la novena parte de todos los diezmos, por el espacio de 
diez años. Por Rjeal decreto de 10 de noviembre del mismo se mand6 aplicat 
á la caja general de consolidación de vales Reales. La de 26 de diciembre d^ 
1804 ordena su exacción en América, y fué comunicada al Capitán Creoeral en 
28 del mismo. Los términos en que fué concedido el breve de S. S. y otrci 
nuevo de 18 de abril de 1817, prorogaron indeterminadamente esta gracia, aplí* 
cando á l{is atenciones del Erario, mientras lo necesitase (ademas de las con* 
cesiones anteriores) *' los productos de lucidas cargas, de los > beneficios vacaiH 
„te8 llamados menores» ó el de las cuartas de Ips mismos beneficios, y déla 
„ novena parte de los diezmos, llamada vulgarmente noveno eatrcordinano^ y tam« 
„bien de los productos eclesiásticos, aplicados á usos temporal^," 

JVbía.— Los ingresos anuales por novenos, ascendieron en las cuatro épocas 
indicadas, & 3a717, 50.102, 112.524 y 75.700 ps. 

Oncios vENDOULEs Y BENüNCiABLEs. — Para la dotación del M<marca, como^ 
gracia personal, se estableció la venta de varios oficios espresados en la ley 
1.* tit. 20 lib. 8. También pertenecen á 3. M. los de nueva creación, y los 
que caducan, la mitad de los reaunciables en su primera renuncia^ y en Jos 
demás, por falta de confirmación, la tercera parte. Por las ley^ de Indias de' 
los títulos 19, 20, 21 y 22 dd Jlb* 8, se deducen los productos aplicados k la 
Corona, con arreglo á ciertas bases esenciales en el orden de obtenerlos, desde 
el año de 1522 en que se mancaron beneficiar. 

4 

Papel selladc-^Sc mand¿ usar en la 44n^iqa desde el año de 1640, eii 
todos los instrumentos públicos que enumera la l^y 18. tit. 1 3 lib. 8. Los pre- 
cios que se hablan establecido, subsistieron hasta que (con motivo de los gas« 
tos y empeños del Real Erario en la guerra contra la república fi-ancesaj se 
acordó en el Consejo de Estado de 4 de abril de 1794, entre otros artículos, 
aumentar el precio del papel sellado, >como se verificó por Real orden de 25 
de junio del mismo año. Desde la Habapia .se «consultó si debia ponerse en prÍM^* 
tica el citado aumento, y el Gobierno supren^o resolvió la afirmativa ep 17 de 
julio de 1798, añadiendo varios otros usos al papel sellado para que tuviese 
mas espendio. Actualmente se halla arreglado este ramo por la Real Cédula 
de 12 de febrero de 1830, impresa en el Diario de la Habana de 26 de abril| 
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«ubdividiendo el papel en seb sellos: de ilustres ii 64 n. plata, 1.^ & 48, 2.^ a 
12, 3.0 á 4, y 4.0 á J real. 

Los productos anuales de la renta del papel sellado en toda la Isla, ascen- 
dieron en las cuatro épocas indicadas, k 11.260, 18.189, 5S.326, 166.582 ps. 
Solo en la Administración de la Habana y sus subalternas, se han recaudado 
160.028 ps. en el año de 1830. 

Pontón. — Es un derecho privativo del puerto de Matanzas donde se esta- 
bleció en 1.^ de enero de 1818 k razón de d^rs. por tonelada, y enfin de jn« 
jiio del mismo se dispuso por la Superintendencia, fuese la exacción de 4 rs* 
y se continuó cobrando hasta fin de febrero de 1827 y en lo sucesivo se aplicó 
á la construcción del cuartd. Hasta ñn de 1829 ha producido 56.19!) ps. 

Pen4ls de cámara.— -Pertenecen k este ramo las cantidades que por penas 
imponen los jueces k los reos y que se aplican por mitad k la Real Cixnara 
y gastos de justicia. Reúne también este fondo, una parte de los decomisos. 
Las leyes del titulo 25 libro 2P tratan de su adminiftracion, recaudación j 
destinos; igualmente la ley 2.* y cap. 22 de la ley 17 tit. 26 lib. 8 de las de 
Castilla, y la 25 tit 15 part. 7." y vfcrias de Indias de los^b. 7 y 8 tit 8 y 23. 

Pensión faka i^a beal orden de cariaos iii.-^u augusto fundador la se* 
fialó fondos competentes, y entre ellos el de 40.000 ps. sobre las reatas 'decima- 
les; de la catedrales de Indiach a prorata, tocando a la única que habiaentón* 
ees en e^ta Isla 2.500 ps., 1.000 sobre la mitra y 1.500 sobre el Dean y Ca- 
bildo. Hecha la di vísiop eclesiástica de 20 de agosto de 1789, se hizo tam- 
•bien de la rentf , asigpando un tercio k la Catedral de Cuba, y dos k la de 
la Habana, y lo mismo se verificó concias pensiones comunes, de ctíya clase 
ora esta, como consta de la Real Cédula de 23 de abril de 1775. 

Pisc-^Menciónase en los estados antiguos, ya bajo este titulo, ya bajo el 
4e Pi$0gexb Avena. Se^ exigió conforme k las leyes de Indias, y consistía en 
20 jducados de plata que debía satisfacer cada persona de las que se transpor- 
tasen en buques de la Real Armada. Desde el año de 1765 coirió k cargo de 
la Real Haciendaí y la Real orden de 24 de julio de 1791 dispuse lo conve- 
niente al cobro de este derecho á razón de 22 ps. por individuo. Cesó en la 
práctica, desde la declaración del comercio libre, por la cual se facilitaron los 
trasportes á ios pa^ticularesr 

Población.— Por acuerdo de las Autoridades de la Éabana de 7 de febrero 
4e 1818 se estableció provisioPS^^^'^^^ bajo este título, un impuesto de 6 ps. 
por cada negro bozal q^ iliUodu\eSe ^^ ^^ ^^*^ de África, esclusas las 



hembrá¿^ Se déstiftalm ^te- fondo; con arreglo k la Real Cédala de 21 de b<^ 
tubre de 1817, para adquirir tierras y prestar asistencia y auxilios á los nuevos 
colonos que' viniesen &' establecerle eh esta Isía. Ces6 con el tráfico y produ- 
jo, en sa tiempo 194.01T ps. ' » 

Presas. (Derechos sobre) — Fué de un quinto y residuo en la distribución, 
que estinguido 6 cedido á beneficio de los armadores, solo contribuyeron eñ 
ttá tiempo ^ de ' guerra con el 7 p^ de entrada. Actualmente son libres del todo 
por la ultima ordenanza de corso. 

-.••■• ■; • . ■ • ■ ' ■■■■.■ .' 

f I 

Pb£stamo consulah.— Bajo esté nombre se conocen áós, el uno de 400.000 
ps. para llenar el vacio que iba k producir en los ingresos, el establecimiento 
del Depósito en 1822 y cuyas circunstancias pueden verse en el capitulo del 
-Gmnereío; el otro filé' decretado éñ Jas criticas circunstancias def año de 1825 
en Junta Consular de 17 de noviembre, presidida por el Escmo. 6r. Cápitah 
General, con asistencia del Escmo. Sr. Intendente y dé la Comisión de auxilios, 
para cubrir el déficit cóiisiiAerable que ofrecían las cajas. La cantidad de este 
empréstito voluntario fué dé 500.000 ps. reintegrable en dos años, k plazos có- 
modos, ton el int^es de 12 p} pagadero por meses ó ál arbitrio de los pres^ 
tamistas, bajo la inmediata garantía del Consulado, entregándole la Real Ha- 
<5teifda contó fiipdteca;* los pingües productos de la alcabálh y' del papel sella- 
do, obligándose ademas k enterar k titicha borporacion mensualihenté la canti^ 
dad que necesitara para el pago de los plazos y sus réditos con la mayor exac- 
titud y puntualidad; todo lo cual sé verificó quedando satisfechos los prestami^ 
tas aun en menos tiempo del que esperiiban.' Pueden verse la* bases del men- 
cionado empréstito en las actas dé la Comisión de auxilio!/ de 11 y 14 de aquel 
mes; publicadas' en los diluvios de la Habana números 324 y ^6. 

Productos üe TiEiiaA-ADEimio.'--Con8¡stian en varias cantidades que las ca- 
jas Éilibalttemáb interiores supAan k la Marina, renta de tabacos y otros ramos, 
1^ cuales fie>reintegifabán en la T'esorería genera! que dé aquéllas se hacia cargi 
por separado. Se recaudaron bajo este título, en los 14 años de 1776 * 1778 
286.310^ ps.; pért) estos productos no fee incluian en los estados generales d^ 
valores remitidos k la corte por el Tribunal de Cuentas, ni tampoco los de 

Situados y Depósitos. 
■ • • • ■ ■ 

Propios r ARBiTRi03i^^<?on este nombre se conocen en la Isla, lo m¡^m¿ 
que en h Península, las rentas de los Ayuntamientos; y aunque no se desti- 
nan para gastos del fteal Erario, sino para atenciones puramente inuiiicipales 
- del pueblo, deben mencionarse como contribuciones que éste paga, pues algu* 
nos de «us ramos son verdadros impuestos i^bre la industria. -I 
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sin incluir la del alumbrado, que no aparece en el estado! por Kaberse cedido 
al último contratista para costear los nuevos faroles. Los principales á que cor* 
responden los censos que cobra el Cabildo de la Habana, sobre tierras, cajas y 

pajas de agua, ascienden a. ••••• 31.541 5 

los dé imposiciones á •• «^ •.••••••• •••••••...••.• 13.103 1 

Total $44.644 6 



Algunos de los demás A]runtamiento9 de ia Isla tienen sos fondos particu* 
lares para atenciones análogas, pero son de muy pequeña importación, 

. PR0RATCO.*-^oñ este nombre se menciona en los estados de rentas, uil 
fondo resultante de la deducción de 10 pg que se hace del producto de los 
ramos ágenos que recauda la Administración. Antes se entregaban los productos 
Íntegros de ellos á sus respectivas aplicaciones, sin descontarles cosa alguna} 
hasta que por Real orden de 27 de enero de 1816 se mandó que dichos ramos 
entrasen á proratas con los demás de Real Hacienda, para cubrir los gastoa 
de recaudación deí las Aduanas, y por otro Real decreto de 26 de enero de 
1816 fué aprobado el método establecido. Ha producido en toda la Isla, en 
los cinco ültimos años, 92.208 ps. 

: PuLPXBiAs. (Derecho de composición de) — ^Por la ley 12 tit. 8 lib. 4.^ se man* 
dó. cobrar esté derecho en Indias^ pero en esta Isla nó tuto efecto hasta ha- 
ber recibido la Real orden de 30 de agosto de 1776. En su consecuencia se 
acordé, en Junta de Real Hacienda de 16 de enero de 1777, el modo de su 
recaudación y las cuotas anuales con que debian contribuir estos establecimien- 
tos industriales, asi en la capital, como en los pueblos del interior, del moda 
siguientes i40 ps.< las pulperías de la Habana, Cuba, Bayamo, Puerto-Principe, 
Santi-*£spíritus y Villa ' Clara; 35 las de Baracoa, Holguin, Matanzas, Santa 
María del Rosario, San Felipe y Santiago, Guanabacoa y Santiago de Compos- 
tela; y 30 las de los barrios estramuros de la Habana, y las del Caney, Jiguani» 
Nueva Filipina y partidos del Campo. 

Con arreglo á la ley, se determinó el número de pulperías que para la pro- 
visión del publico, debia de haber en cada parage, y como esta noticia puede 
indicar el estado de los consumos en aquella época^ la consigno aquí, 6 en la 
Habana, 2 en Cuba, y 1 en los demás pueblos. 

Por Real orden de 2 de marzo de 1792 se redujo )a imposición solo a 15 
pesos en varios pueblos menores y & 10 la de los partidos y canúnos reale9: en 
1811 por Rea} orden de 10 de abril, fué suprimido este impuesto» fy luego se 
restableció por la de 30 de agosto de 1815. 
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En las cuatro épocas uyllcádás produjo este ramo, anualmente, 31.303| 
67.782, 32.387, 66:S65 ps. 

. . * •• 

Pulperías. (Contribución estraordinaria de) — Con el objeto de socorrer al 
ejército espedicionarío de Costa-Afirme, se dispuso por las Autoridades de la Ha- 
bana en 2 de diciembre de 1817, que las pulperías de esta ciudad pegasen lo 
correspondiente k la cootribucion da un año, cuyii medida fué aprobada por 
Real orden de 15 de marzo de 1818 y se recaudaron . 19.345 ps. 

Quintos reales.— Fueron los primeros derechos oon que se contribuyó en 
esta Isla, del oro, cobre d¿c, que se estraia de las minas que hubo abiertas en 
Jágua, Trinidad y Holgtiin, produebendo -hasta 6.000 ps. anuales de utilidad 
el Erario; pero abandonadas 3 luego por las grandes esplotaciohes de'Nuevfi Es- 
|iaña y ::por falta de gente, . s^ : quedaron en i actividad las de cobre del Real 
de Santiago del Prado, cuatro leguas deja ciudad' de Cuba. Sé c strcfian anuaK 
mente mas de 2.500 quintales que .eran conducidos! i Sevilla en los galeo|iesy 
flotas, según se previno ep Real Cédula de, 11 de < febrero de 16C9, y. después 
la ley 4 tité )1 lib. 8 con- el ot>J4to.de ; fundir la artillerja necesaria para la de- 
fensa de los fuertes de las Jpdifs, su, armada d¿c. Las antiguas minas de oro 
cerca de Jágua, parece que rendian poco, pues necesitaron la gracia de no 
pagar mas de un vigésimo en lugar del quinto, como consta de la Real Cé- 
dula de 23 de noviembre.de 1569, citada ppr^Uirrutia. £1 quinto del orp futí 
Cambien luego reducido .al 3 pg ^1 .t^efnpo, de.iestrHcrsef y:;2 pg á^su. entrada en 
España. i . 






CluiNTOs DE 0RO.«— Véase Coaos. . > 

Real suBsinio. — El Sr. D. Felipe V. después del üitio dp Ceuta, pidió á 
S. S. Clemente XI por; un^t; ve:^, dos millones de ducados sobre el total de las 
rentas y beneficios eclesiásticos, que fué concedido por breve de 8 de marzo 
de 1721. Por otro de Clemente Xli en 28 de enero de 1740, se hizo segunda 
concesión de igual cantidad y bajo las mismas condiciones del primero. Con 
Real orden de 6 de setiembre de 1741, vino a la Habana la instrucción para 
el cobro del Real subsidio, y después el Sr. D. Fernando VI por resolución 
de 3 de diciembre de 1748 redujo los dos subsidios, á uno solo. Elecho el. ar- 
reglo, vino a resultar un 6 p§ de imposición sobre la renta de cada eclesiás- 
tico, lo mismo quo sobre la de los conventos, iponasterios, obras-pias &.c. Se 
ni^dó cesar en esta Isla, Méjico, Goatemala y Oajaca, por Real Cédula de 6 
de marzo de. 1790, hasta, que ge viese cuanto habla sido lo cobrado desde 1723 
á 1788, para distribuir en Pínyata lo H^e le conesppndiese aun pagar á cada 
obispado. 

34 



262 

Real F8oriQCT0i^— Oomistia ^ ea 4 pf de' la. plata y 3 pf del OTd 'ya'^amo- 
nedado 6 en pasta, que entraban en este puerto; cuyo -derecho se denomina ea 
los estados, Real proyecto de 1720. Véase Cobos. 

Rebitos de ]iSALE!rGos.-^ompónese este ramo de los valores que & favor 
de la Real Hacienda reconocen los rematadoires dé los terrenos realengos, a 
razón de 5 p^, y. que deben satisfacer en aus respectivos plazos, según los 
asientos que ae Fes foi-man. Véase Tierras. ^ ^ 



Réditos de ccNsos.-^Véáse Tiebrxs y Medix anata. 

•- ' ' 

REorsTRosii (Derecho ' de) — Antiguaknciite se cobraban estas ooniribocio» 
nes por el escribano* de registros, y por Real orden de 20 de abril de 181S 
resolvió S. M. que cesase su intervencfon en él comercio estrimgero j 'que la 
Aduana percibiese laa mismas 4iuotas, consistentes ett 44 rs. por cada visita de 
entrada y de salida, igual cantidad por cada asistencia de 6 horas enlasdea* 
cargas, los gastos de pluma y papel ^ti los 'estrkotos de manifiestos, y 8 ps. 
4 rs. por los registros dé entrada y salida. 'Üa prodilisido, -desde 1818 á fin dé 
1830, 406.298 ps. én la Habana, y en toda la Itía en tos cinco aiios üllhnos, 
279.874 ó 66.976 en año medio.' " • t 

RfiMPLAzos.-^-Consistia en 3 p^ sobre las impórtaeibnes estrangeras, é ignál 
cuota sobre todas, la^ estraéeionésy' escéplo aqueltai^ que pk^oe^diai) de la P^ 
n'msula, porque ya lo habian pagado. Fué establecido por Kcal orden de 30 de 
julio de 1816 con el objeto de reunir fondos para las espediciones militares de 
América, corriendo su recaudación k cargo de los consulados, y con destino 
k la junta establecida en Cádiz para el efecto. Cesó en 1824, y la Real br- 
den de 3.1 de eitcro -de 1827 apr6*b6 su extinción. ' • • 

Produjo en todo su tiempo 1.622.946 ps. en la Aduana de la Habana. 

Rezagos del tribümaí. de céÍentas>-»-No son otra Cosa que las partidas de 
años anteriores que existerí en deuda, y se llevan por cuenta , para verificar 
su cobranza en Id écréesivo. ' * ' 



Sal. — ^Véase Estanco t^s sal: 



* • 



Sisa de muralla.-— Bajo esta denominación se estableció k principios del 
año de 1633, un ' impuesto de 25 ps. sobre cada pipa de vino ó de aguardiente 
que de las Islas Canarias se introdujese al comercio, con destino sus productos 
k la construcción de las- murlrllas de «sta plaza. Permaneció asi hasta el año 
de 1778 en que cesó con otros impuestos, por Real Cédula de 12 de óoiubre» 



Elprodtífitd muál 3e<efita coAttibiietM «taM^b 1.000 :p5.d} cual se agre- 
garon lOXWQ de oonsignacion por Méjico,' siguiéndofie después otras obras con 
los 300.000 ps. ^ue por Iteal 6rdén de 15 dé iiu^rtode 1766 se señalaron. For 
la de ^ de -noviembre de 1714 se babian -maniiado peñeren arcado tres lla- 
ves los priidnotos dé la- sisa de muralla, y la áé ÍP de marzo idé 1722 previno 
su administración por eueitfdí dé la Real ' Hacieá^a^' ^ ' 

Para el mismo objeto de ^^onstróir las iiburallas, se destinó el impuesto de 
medio real sobre cada cuartillo dé vina que sé vendiese al publico, estendién- 
dose- luego ii sn venta por liiáyor, cémb' foé aprobado' por Real Cédula de 19 
de febrero de 1674 cit6da por Urrutia¿ fil mismo autor menciona la continua- 
ción de la- muralla por D. José Fleriíandez de Cérdova f la contribución volun- 
taria de un real por cuartillo de aguardiente, que ofrecieron los vecinos, limi- 
tada ai término dé dos años y que pidi¿ proroga k S. M, por otros tantos, del 
tiituado de 20.000 ps. que venia de Méjico y ICO negros de las minas, como 
%é concedido por Reales Cédulas de 26 dé enero ¿e 1684 y 19 de junio de 

1786. (Véase el cuaderno de Urirutiá pag. 88 y 96). 

■'■■■■ ' . ' ■ ' I ' 

Sisa de piragua ó galeota. — En el año de 1538, después de haber sido 
saqueada la Habana por los piratas franceses, se ccnvinieron los hacendados en 
establecer una embarcación armada, ftiese galeota 6 piragua, para que recorriese 
la costa y resguardase las haciendas inmediatas rV mar, dé los daños que pa- 
decian en sus crias, por las fifecuentes escursiones^ do los flibusticres. La con^- 
tríbucion que entonces se impusieron fué de un real por cabcea de gatiado ma- 
yor y menor que se introdujese por tierra para el abasto de esta ciudad; 60 
ps. anuales sobre cada molino de tabaco, y 30 cada piedra para molerlo. £stos 
dos bltimos impuestos sé estiñguieron después con la aplicación del ramo de 
tabaco' á'S. M., de' ñiótio que solo subsiste el priiliero. 

Consta de una Real Cédula de 7 de junio de 1621 haber nombrado S. M. 
a un tal Maza para tomar las cuentas de este arbitrio, así como del de zanja y 
de los Propios de la ciudad. Por otro Real decreto de 1.^ de marzo de 1722 
se previene su recaudación por cuenta de la Real Hacienda, y después S. M. 
Se hizo cargo de celar sobre la seguridad de las costas, mandando ^st^ablecer 
tres guardacostas con el fondo de la sisa de piragua. — Víase armada. 

Su primera administración fué hecha por dos regidores, y luego por la Real 
Cédula de 1722 citada y otra de 13 de mayo de 1723, se puso bajo la in- 
tervención del Contador de cuentas D. Manuel Garoia de Palacios de quien 
pasó k los oficiales Reales, por cuenta separada, hasta el establecimiento de la 
Tesorería general en 1765. . 

Sisa de zanja. — Con el objeto de traer el agua á la Habana desde el rio 
.de la ChorrerSi se proyectó la obra del husillo y la zanja Real, y para eos- 
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teoría se eslabkcie por el Ayuiiilaim€«ito' un* dereeho de 3 nr. sdbte eada ca« 
beza de ganado mayor y uno el meoor ó de cerda qw «e introdujeae para el 
abasto de la población, desde el contomo de seis Icigaas, y adenias 4 rs. ale 
caja de jabón de Veracruz. Este arbitrio fué aprobado por S« M. en Reat Céf 
dula de 1562 y subsiste todavia en chanto á los ganados., Con sus ibndos se 
hizo la represa sobre el rio, 1^ zanja, !lasi caueifía9'.para introducir el agua en 
la ciudad y varias fuentes. En 1740 se üm^o otra eañería mayor para llevar el 
agua al Arsenal, proveer la escuadra y establecer un aserradero. 

Por Real Cédula de 7 de junio de 1722 se mandaron dar de este fondo 
1.000 ps. á la casa de niños espüsito8,,y otros 1.000 por la de 13 de novieni* 
bre de 1756, y luego la asignación fué fija por Real. Cédula de 17 de junio de 
1763 que contiene las ordenan;z;as para dicha casa: 

La recaudación de este impuesto corrió á cargo del Ayuntamiento hasta 
que por Real Cédula de 1.^ de marzo de 1722 y 13 de junio de 1723, se pu« 
so ^1 cuidado de la Real Hacienda, del mismo modo que las sisas de piTagws 
y muraUa. En el año de 1820 volvió á Recaudarle el Ayuntamiento, pero en 
30 de junio de 1 824 previno S. M. fuese como antes, al cargo de la Real Ha- 
cienda como subsiste, destinándose 1.255 ps. de sus productos á la casa de niños 
espósitos según Real orden de 15 de agosto de 1827 ademas de los 2.000 se^ 
¿alados antes. Durante muchos años corrió por arrendamiento, y por Real orden 
de 7 de enero de 1777 86 mandó poner en administrficton. Los estados antiguos 
contienen partidas muy diversas ingresadas por este ramo. 

Abto. — Por productos de sisa de zanja y de piragua se recaudaron 158.90T 
ps. desde 1817 á 1821, y 210.698 en los cinco últimos años. 

Situados. — Llamábanse asi las cantidades consignadas sobre . las cajas do 
Méjico para los gastos de esta plaza, obras de ft)rtificacion, Marina, renta d^ 
tabacos y para las atenciones de otros puntos de la América. La historia de 
este ramo forma parte de la general de las Rentas y por esta razón no creo 
ftecesario mencionarla aqui. 

Socorro estraordinariq. — ^Consistía en 3 p^ sobre las introducciones ultra* 
marinas, y se estableció con el mispao objeto que el de convoy en Junta abierta 
del Real Consulado. Principió el 4 de diciembre de 1815 y ^esó el 28 de fe- 
brero de 1816 por haberse establecido los dere.chos de. Almirantazgo. Produje 
la cantidad de 103.415 ps. . ' 

Subvención de guerra.-— Consistía en 1} pj sobre todas las kitroduccionea 
y estraccioncs ultramarinas. Fué establecido por Real Cédula de 14 de junio 
de 1805 con el objeto de reunir fondos estraordinarios para la guerrai estan- 
do su recaudación al cargo de los consulados. Comenzó a exigirse en la Aduana 
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de la Habana el 25 de febrero de 1807, y cesó en iO de mayo de 1817 por creerse 
comprendido ó sosütuido este arbitrio por el de Remplazos. Fué restablecido 
eii 26 de^^agosto del mismo auo, en virtud de Real 6rden de 31 de mayo que 
aplicó 8U9 productos al crédito publico; después por el articulo 25 del Rea! 
decreto de 23 de junio, se destinaron para fondos de la Factoría de tabaco re- 
misibles á la Península de cuenta de S. M.; luego se puso á disposición del 
Consulado de Cádiz, y al fin se mandó recaudar en arcas Reales hasta el 9ño 
de 1825 en que cesó como todos los derechos especiales. Produjo desde su es- 
tablecimiento 2.828.103 ps, en la Habana. 

Tabaco. (Renta del)-— Luego que se comenzó k estender el aprecio del 
tabaco, destino la Real Hacienda 2003 ps. para comprarle, cuya suma debía 
venir de Nueva-Espaaa; pero se ignora la época en que comenzó esta nego- 
ciación. En 1614 se dio orden para remitir á Sevilla el sobrante de esta Isla, * 
y consta que en 1701 corria con este encargo el Contador de cuentas D. Ma* 
nuel García Palacios. 

En 17 de agosto de 1734 D. Antonio Tallapiedra, negociante de Cádiz, hizo 
asiento con S; M. de entregar anualmente 3 millones de libras de tabaco ha- 
bano para la fabrica de Sevilla. En 1738 D. Francisco Sánchez, Marques de 
Casa Madrid, mejoró la postura de Tallapiedra, bajando en el precio una cuarta 
parte. En 1739 obtuvo, por el tanto, esta contrata D. Martin de Ar&ztegui, ve* 
ciño de la Habana, en nombre y con poderes de la ciudad, para lo cual so 
espidió la Real Cédula de 4 de agosto 9e 1739. En 18 de mayo de 1740 se 
erigió la Real Compañía de la Habana, que solicitó el mismo Aróztegui (1) y 
á ella se agregó la contrata de tabacos, y luego en 16 de octubre de 1743 hizo 
la Compama un nuevo asiento. No obstante que ésta cumplió con sus contra- 

• 

tas, se nombró en 2 de agosto de . 1744 un Interventor para las compras, re- 
cibos y remisiones á Sevilla, con el sueldo de 3.4C0 ps., un reconocedor sos- 
tituto, un escribiente y un sobrestante. La Real Compañía terminó su giro y 
contratas, cuando se abrió el comercio en 8 de diciembre de 1765, y ya enton- 
ces habia comenzado la Factoría decretada en 1760 por el Sr. D. Femando VI 
con el objeto de aliviar al común de los cosecheros, perfeccionar el cultivo y 
fomentar las siembras, prohibiendo la estraccion de tabaco para los países es- 
trangeros y consignando 4009 ps. sobre las cajas de Méjico. En los años de 1783 
y 1793 sé dio á la Factoría diversas formas, se aumentó el situado k 5009 ps. 
se prohibió la fabricación k los particulares, se crearon visitadores y se esta- 
bleció un rigoroso estanco. Estas medidas, como dice S. M. en la introducción 
al Real decreto de 23 de julio de 1817, " en vez de aumentar y mejorar laf; 
„ vastas plantaciones, las disminuyeron y empeoraron con tal rapidez, que en 1803 



(1) Reales Cédulas de 3 de jimio y 18 de diciembre de 1740. 
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„ fué preciso suprimir la junta de Factoría y nónri^rar un solo director para su 
„ gobierno ecoaómico; y aun así, el año de 1804 no alcansó la coaecba para el 
„ surtido de la Isla," Este documento 'memorable, espone en compendio, pero 
de una manera, exactísima, los abusos de la Factoría, y decreta la abolición 
de sus privilegios» réduisién4o)a á recaudar los intereses y á comprar sin pre- 
ferenciar dejando por consigifiente libre el cultivo. Ja elaboración, venta y es- 
portacion del tabaco cubano. Como sea interesante la notie^i^ de las cantidades 
de este fruto que la Factoría compraba y remitía, y de ios productos que esté 
ramo dejaba al Erario, he creido conveniente reunir aqui el resumen de varios 
estados hechos en aquel establecimiento. 

1.^ Tabaco en tama y polvo remitido por la Factoría á las administra* 
cienes de Earopa* d^sde el año de 1761 hasta fin de 1612; consignación que 
ha entrado anualmente en su tesorería; principal y costos de su elaboración; 
valor que se supone habrá producido su venta en Europa, graduando á 40 rs. 
vn* Ubra, y utilidad liquida que habrá producido á la Real Hacienda. 

Costos de fabrica' Productot de la Utilidad líquida á 
Arrohaa remitidas^ eionr vento, la Real Hacienda* Consignación. 



X^ ' J 



•^" 



3.986.522 $ 22.713.045 $ 199.612.720 $ 176,899.675 $ 17.091.694 



"»■ 
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2P Tabaco remitido tanto en rama como en polvo á las direcciones y ad- 
ministraciones de América en los mismos anos. 

En rama* En polvo. Reintegro ¿ hiena cuenta. 



<^>< 1 



'^' - " P. m 



637.255 arrobas* 



103.&53 arrobas. 



3.299t423 pesos. 



3.^ Tabaco en rama y en polvo entrado en la Factoría y salido paralas 
Islasy Europa y América en los mismos años. 



En Tafncu 
6.489.931 



Enthadas, 
En polvo. 

269.157 



Tatid. 



6.759.088 



rt«* 



En rama. 



Salidas. 
En polvo. 



Total arrohan. 



4.045.469 



1.690,117 5,735.586 



mmm 



4.^ Arrobas de tabaco que necesitaba acopiar anual^ncnte la Factoría de la 



Habana para llenar los pedidos de Europa y América. 

Ramaypol" Ídem para 

Rama para Polvo para Cigarroi Polvo para vo para la venta en la 

Europa^ idem, para idem. Canarias., Jbméricpf Isla, 



Toiai. 



60.400 



60.000 



8.137 
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11.155 • 50.490 



.■MMa 



«■^MaBflHa*» «■" 



180.451 
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6P Tabaco tazmiado en las vegas y recibido en las Factorías en el quin« 
^enlo de 1807 k 1811« 

Tazmiado» Recibido, Diferencia, 

197.657 98.859 98.798 arrobas. 



6.^ Caudales ingresados en la Factoría por consignaciones, ventas de tabaco 
en la Isla y fuera de ella &c. desde el año 1761 al 1812 inclusive. 

Ventai en la Amé- Decotnisos y es" 
Fentoienlalsla. rioa* tr^uirdinarios. OmsigneteioiL Totají. 



•«-'•^ 



4.106.928 V 3.299.423 236.572 17.091.694 24.734.617 ps. 



' ■^' 



El Real decrcfo de 23 de julio de 1817 citado, previene el pago del de- 
recho de vigésima como único paia los cosecheros, y oUo sobre la fabricación, 
consistente en un real por cada libra de cualquiera clase que se elaborase. Eñ 
lugar de e^ta contribución embarazosa,, estableció la Intendencia el derecho lla- 
mado de tanteo, reducido á 30 ps. anuales que debía pagar cada individuo de 
los operarios existentes en los talleres, matriculados en el gremio de tabaqueros 
con varias prevenciones que constan del reglamento formado en 25 de noviem- 
bre de 1817, publicado en el Diario de la Hfibana de 4 de mayo de 1825. 
Se plantificó en junio del mismo; pero asi este derecho como el de vigésima 
presentaban graves dificultades, suponian pesquisas odiosas y valuaciones arbitra- 
rias, encadenaban la industria y eniorpecian los progresos que se deseaba tu- 
viese la producción del^abaco. Estas razones y otras que fueron espnestas por 
el actual Qefe de la Real Hacienda en su decreto de 20 de julio de 1826, le de- 
cidieron á sostituir al derecho de vigésima que pagaban los cosecheros, un 6 p^ 
del que estraigan d» las vegas, a suprimir enteramente la capitación personal 
de '30 ps. anuales que gravaba á cada operario, reduciendo el impuesto sobre la 
elaboración á 40, 35 y 30 ps. anuales por taller ó puesto de venta, según que 
se hallasen establecidos en el casco de la Habana y ciudades principales de 
kt Isla, ó en los pueblos, ó en los barrios estramuros, 8 ps. por una vez por 
la licencia y 4 anuales por refrendación. Mas no se cumplió medio ano, bajó 
este pié, cuando S. E. decretó en 25 de enero del siguiente, la supresión total 
4e todo gravamen sobre la fabricación del tabaco y varias reformas en el re- 
glamento del derecho á los vegueros, para simplificar la cobranza del 6 pg. De 
esta manera subsiste el ramo de tabaco, con una ligera contribución en su cul- 
tivo y libre en su elaboración. £1 impuesto á los vegueros ha producido 55.634 
ps. en los tres auos últimos. Los derechos de estraccion han variado mucho, 
por ser sobie una materia . prohibida. Cuándo se permitió aquella, se le impuso 
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UB derecho crecidd, á consecaencia de Real orden de l.<^de octubre de 1 81 6; 
se alteró á poco tiempo por el articulo 10 del reglamento de 23 de junio 
de 1817, que establece un real por libra del en rama, lo mismo por el rapé y 
dos per el torcido 6 de cigarros o polvo; su recaudación, hasta 1821, en que 
se refundió este raqoo en los aranceles, produjo 30.902 ps. Actualmente paga 
el tabaco en rama 12» 6 y 2 p} según las tres clasificaciones de bandera y des* 
tino hechas en el arancel, y vn real ea libra el tabaco torcido. 

Tanteo. — ^Véase Tabaco. 

Temporalidades de los ex-jesvitas« — fistingutda esta orden eclesiástica en 
ivi Habana en 15 de junio de 1767, se procedió k la venta de todo, y liqui- 
dado el monto se halló que el caudal era de tres clases; el de iglesia aseen* 
dente k 309 ps. que se dejaron a la misma; el del colegio k 2b9 para su ob- 
jeto, y el común que ascendió k 3039 ps. y que se impuso k renta de 5 pg- & 
cargo de varios, . produciendo anualmente 15.150 ps. recaudados por un adminis- 
trador y pasados después á la Tesorería con destino k España. Después de va- 
rias dudas y consultas sobre la aplicación de estos caudales, se destinaron k 
la Real Hacienda por Reales órdenes de 19 de setiembre de 1796 y 18 de mar- 
zo de 1799 para amortizar en Espaía la deuda nacional repartida en vales Rea- 
les, lo cual fué ratificado por Reales Cédulas de 2 setiembre de 1800, 12 de 
octubre y 26 de noviembre de 1801 y 13 de marzo de 1802. 



ToNELADAs.-«Bajo eslo nombre no se hallan cantidades recaudadas en los 
estados antiguos, sin embargo de que se cobraban impuestos varios sobre el 
tonelage, como puede verse en los parrados JllmiraniazgOf Jlrnumumio y Lin^ 
terna. Por el arreglo provisional de O de mayo de 1809 se cobraba pordere* 
cho de toneladas k los buqoes estrangeros, lo miaño que 4bo6 naciones respec- 
tivas' exigían a los nuestros, y á los americanos 5¿ rs. plata. En 7 de enero de 
1818 se estableció el llamado Adicional de toneladas, consistente en 5 rs. por 
cada una k los buques estrangeros, que primero estaba limitado k los ameri- 
canos y luego se hizo ostensivo a los demás, con destino para las atenciones 
de la Costa-firme. Por los nuevos aranceles, los derechos de «toneladas son de 
5 rs. á los buques españoles, 20 k los estrangeros y de 4 & los en lastre ó 
arribada forzosa; pero se eximieron de pagarlas los buques que entrando e¿ 
lastre saliesen del mismo modo, por acuerdo de 4 de junio de 1830, y por la 
medida 12 de las adicionales k los aranceles para aquel año, 6 sea la 13 de los 
de 1831, pagan solo 4 rs. los buques estrangeros t^ue salen cargados de mie- 
les. (Véase el capítulo Comercio pág 173). 

Ha producido en los 5 anos últimos 2.727.444 ps. según las balanzas. 
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' ' Tropas * ' cuarteles. — ^Pué* establecido con este nombre, por Real órdenr de 
18 de jvlió'^e 181^5^, un impuesto de id rs. vn. equivalentes k an'peso; fineité, 
iobre^^ettda barril de harina que se introdujese para el consumo de las plfizas, 
y se destinaron sus productos para las espediciones dé Ahiéríca y ^composición 
^áé cuarteles paca las mismas tropas. Dio principio en 80 de setiembre del 
mismo afio. Por Real óiden de 30 de mayo de 1817 se mandó que este ar- 
bitrio se agregaae aá de subvención y que se recaudase por el Consulado. De^ 
dé su ekablecimiento basta 1883 en que fué refundido, produjb 509.580 ps. en 
la' Aihñma dé la Habana. ' 

Tierras. (Venta y composición de)-*Forman este fondo y tienen entrada 
en él los valores en que se rematan las tierras realengas, exhibiendo el rema- 
tada : en atroas Réaléa al todo ó paite de la cantidad en que se rematan, se- 
gún la composición que se le admite por el juez, reconociendo á favor de S. M. 
Ib "que Uc§an 'de saüsfiícery con el gravamen de 5 p^ Se aplican al mismb fon- 
do los plrodactwde las composiciones en que entran los hacendados para ase« 
gurar su incierto dominio. 

■ IVbbeas. (Réditos de)^Véase Tobrras/ 

. i- Tierras. (Media abata de)— -Ya he indicado que consiste en. el 3^ p^ sobre 
el msporte de la venta. Si esta se hace k censo redimible por na tener todo 
el dinero necesario el comjmtflor, después de pagar la inedia anata se forma 
/asiento ^i; los libaos Reales de la cantidad principal de la venta 6 de la pa«- 
.ta. que vesta ¿ : censo para exigirle perpetuamente el ^ pS k favor de la Real 
Hacienda, lo cual constituye una entrada en Tesorería que en los estados de 
valores se menciona con el thulo de RiéUos de censos. 

Ventas de tiesuias.— Véase Tierras. 

Vestuario ]>e boijcias.— -En un tiempo estubo el vestuario de Milicias al 
cargo de los/pianaderos que te obligaron k contribmr la cuota, por el permiso 
de sisar el pan; pero habiendo resultado oposiciones por parte del comercio, 
ae <tblig6^ésle ;¿. satii^faMaer lá coñftribuei<>n qtie se eslabletié en la Hababa en 
Í.O ¿g agorilo de . 1765 por Real orden de 10 de mar¿o del mismo, consistente 
en 3T;rs.p«r cada barril de harina, vino^ aguardiente y vinagre qué se intro- 
dujese, y 2 rs. por caja de azúcar que se esportase, cuyos productos se desti- 
^niMron para la compra del armamento y vestuario de Milicias. Mas habiendo re- 
sultado un sobrante de consideración^ se destinó al cabildo putra que le invirtiese 
^n robras públicas de ornato y utilidad, y especialmente en el empedrado de 

las calles,! como copsta de la Real órd^a de ¡ti de diciembre de 1786. Des* 

35 
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tinárooiíe'taifibieii etió» fondos k otros objétoSi co0f o f ii¿ al reparo da les^^cuar- 
teles, por. Real ¿rden de 30 de febf«n> dé 1800» «tia^grattfc^cáM .mensual <|e 
16 ps. pftra libros y otros gastos á los «ubinspectoies do Jasí|paMlloaeft>deipai^ 
dos de Cuba y de la Hdba«i y al de morenos (l)$ 10l> ps, anufáfis para. gas- 
tos de la secretaria de la Subtaspeccion general de la Isla (2), y 3 :pft parfi 
las atenciones y objetos de la Real Sociedad Batri¿twa (3). Por eJ arrendé 
2& de setiembre de IG22, los productos liqoidos dé. este ramo, despoos de 7 iuh 
cho el descuento del 10 p} de prorateo, debían consignaiBe por iguales pavies 
entre la Sociedad Patriótica y el Ayuntamiento. Del sobrante de vegtiiaHofl& 
tomaba razón en la Aduana, en mesa separada, que se estableció en 7790 (4). 
Por Real érden de 4 dediciambre de I81<^, se prevínaqtte en Matansas pague 
cada caja de azücar solo un real para fimdo de vestnarío, y pcír acuerdo de 
las Autoridades de 19 de junio de 1690| se aupñmib al defeecbo de dos sSé ea 
taja de lusücar que se pagaba en la Habana. . • « f . v 

Por Real orden de 26 de enero de 1818, ^se biao caigo la Real Hacienda 
de los derecboe llamados municipales y de oonñgoiente se ssfué al sobrante 
de vestuario del destino que al principio se le había dada: for' el acuerdo de 
1822, se hizo cargo del vestuario de las milicias con sujeción k las ordenan- 
zas y reglamentos vigentes; y por üUimo, en itaaV ¿vdeh de 3 >dto fobteto^e* 1825 
se dispuso la entrega de 90.191 ps. 1^ rs. al Ayuntamiento para el fondo del 
vestuario; y que el resto pasase a las cajas Reales. Desdé su establecinüenlo 
hasta 1835, produjo 3.217.690 pa» en solo la Habaria. La nueva orgamaacion 
de los aranceles ha relundido los varios. derechos que formaban este ramo, en 
los genérales ^e importación. En Matanzas el i^al k laeslMccion. doicadajsi^ 
de' azücar, desde el ano de 1811 y hastaífia de lr828 hajpsodaoidSF 142JU26pa. 

Vigésima.— Véase Tabaco. 



ARTICULO 2.0 



Htstorta gemral de km Rentaa de ia -Ala de Cuba. 

Cuimdo Diego. Vélasquec^e QuaHár. llegó de;5aiito Domingo con ;30O> es- 
pañoles en 4 barcos el ano tle ' 15l&,;;tmjo bonéigo \kí Amador ^4l0' Laria có- 
mo contador del Rey; pcio no se sabe cuales íu¿cioae¿^'dc8én^ft6 ^«este «mpleí^ 
do, pues en los primeros tiempos, los Gobernadores reunían todas las facultades 
que dan las leyes para cuidar del fi[»mento de la Hacienda .y de la recaudación 



(1) Real Cédula de 29 de setiembre ée 1800.— (2) feéai orden de 16 de mayo dé 181«, 
(3) Real orden de 22 de agosto de iei8.--'(4) Real orden de 2*3 Üe' febiero. 



S7I 
y* distribociow^e las rentsús. Pür lo comuñaquellae^-^a unión del Aynutamíenio, 
«^gian fc vark» personas para este enearg<>, ya de entre los mismos jpegidorcs 
:ya de otras ch»es de cenocáda probidad é ilosiracíoo (1). Hasta el ano de 1551 
no empezaron los ofioialev Reales: éstos eran dost coa los* nombre» i^s iconta/- 
«dor * y^ tesbroroy üntcos en toda la Ma, y á veees se unian para* sus^acuerdosi 
-con ei &ctér veedor. La Aeal Cédala de 17 de febrero de 157Q lea^^oónoedii 
osiento, foí y voló en Cabiído como verdaderos regidores (2). fintónces eran 
;l0ft «GobefiMidoresy Snperíatendentes de la Heal Hacienda, y como tales libraban 
«oMra'la caja los gastos ordinadoe de dotación y los que se ofreoian'eo los 
i&aSGis ;fbírtaitos de guerrea & invasíOMS^ pevq mediando : siempre» la consalta da 
iKtki ofieiales^ Heakisy con* absoiola prohibición* do otrds casos y m«>tívo% aegM 
«e previno' en > varias leyes^ y Realeo Cédulas de 30 de diciembre^ de 1633 y 
-otras anteriores y posteriores. Los oficiales Reales eran también jaeces^ on unión 
-del-Oobernador^ en laacattsaa de contrabando; y^coroo reaidiea^ oonstaalefiftenté 
en la Habana, nombraroii tenientes en. las ciudades del interior^ La^jnaá antW 
tgua dé eotas^'IOHetteias' Sié^'Ía:de Coba> «en ' donde eraai^ dos'Ios ofieíalea^nom* 
-bradoei^ií ellas siguieron, con uno solo, las tenencias del Bayamo^ Foertó-Priacipe, 
Stob Espirito, Trinidad^ Remedios, Sla^ Clara, Mataaaas y Guanabadoa, hasta 
«que en 15 ^do obrero de 17€& cesaron 4odaa por haberse erigido la Intendencia. 
Los oficiafes 'Realeo anliguosi ademas de sov arqueros y* tesoretos pagsMhoros, 
toaaüdabw los rentas Reales y- administraron' en i distintos 'tienpooottoabaudah 
lel^^qne hacían considerable sil manejo; ' como^ fueroh los 84.643 ékK^rfos' con* 
sSg Baéüs de Méjico ^para la remisión de cobvea (3), anteando 1609^ las cana- 
lados para la ^construcción de los castillos de la Fuena y del Motto, oonsié- 
*Miido^ «'9.000 düdadéti^ '^ue ^ avn^subsistian' en 1«&3^ otra para la munrlla desde 
1633, el situado para las 450 plazas de que se componia la guarnición en 163& 
y dé )és'l>9 nráist^qué se-aiím^niaro'n en 163^ loa caiidnlcaaeniailadoa desde 1584 
para 9to. Domingo, Puétto-^Ricó, Floridas y ^iros que se tecibian de Méjico; 



^^ (l).^st consta, de los. antiguos ajcuerdos del Cabildo. 

(2) Urrutia épojca 2 p. 21. ' 

(3) Estos cobres se esplotábañ eri el pueblo de Santíagx) del Prado, cerca de Cuba, „que 
^, á mas del que sus minas dieron para las fundiciones de aMillerfa que antiguamente se hi* 
'lucieron, se émburcsban y oanducíah flüdCO quintales todos los años pava Caetilla, co^bo parece 
«».de. una Riníd C^ul^. fecha en Madrid á 7 de_ marzo de 1630, y también en el distrito^de 
„ la Habana» del que se han remitido á España muchas porciones por cuenta de la Real Ha- 
V ci^sdá.**^-*Anale cap. 1 'p. 15w*— En el año de 1888. verifiqué el ensayo de algunas muestraa 
de cobres de Villa-Clara, presentadas á la Superintendencia, con otras de un mineral de iplateí. 
Peiténedianá tos sub^arbonatoS hidratados, y contenían de esta substancia eiitre 5Biye$cen* 
lésimos.-^ Véase la Memoria sobre estos ensayos y los de la mina de plata del mismo distrifo 
y del carbón ds piedra dek Cbianabo, S l^uaa.de la ^Habana, en. el nám. 11 de los Anales dé 
ciencias» agricultura &c. ..... j . . 
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lo0 que igualmente «e destinaron desde 17£1 pora el benefieio 4Íe las nmias de 
cobre de Bajurayabo; 2009 ps. para compra de tabacos desde 1723; la caja 
de sisa de zanja y de galeota, de que he hablado en su írespeetivo lugar^que 
estaba primero al cargo de los comisaiios de la oiudad y deqpves al de los 
oficiales Reales desde 1723;el caudal parala coostroccion de nayioa desde 1725^ 
el destÍBiido para la de pontones y su enteetenúniento desde 1737; el estraor- 
dioario para . espedicíon y fortificaciones en Florida, Apalache, Hanabana, Jágua 
y Matanzas desde el mismo ano de K37; los réditos de algunos realengos desde 
1750; los depósitos de varias presas inglesas y holandesas en 1738; represalias 
á los iagl^es en 1739; .3009 ps. pasa migeiiejps eslraerdinarias en 1 740; prée* 
tamos de veeinois y maestres de buques de Cariocas en 1741;/obias^de.reaeplsr 
culos ó sumideros de las callciB en 1743; depósito de acreedoras de 9. Juae 
Mogaguren en 1746; la gran masa déla guarníeion aaligiia en 1749; Ja cm» 
truG^OA de S. JUásaro. nuevio en 1753; la suma para la subsisleneia de laesQUibi 
dr« de Kuardaeostaa d0sde : 1756- 4»c. (1). 

,La poca eniidni de las reptas dis la Isla de Cubil en lea piinieaaa üMipos» 
bacía innecesario el nombramiento de empleados y el estableeímk^iitoi de efies- 
ñas para la toma de cuentas; loa Gobernadores reasumiaa es^ mcmg^t y el 
mismo régimen se obieicvAba en las |rio?in(^a é. islas anexas á vía. dar Cuba. 
iUgwifs veMS se remitieron las cuentas al tribianal de Méjico; pero 4aa dtfi« 
cullades y atrasos que. esto pteducia y varias desaifíne^ciaa^^iie ocufrcíalon son 
los Gbobernadores, dio motivo paaa:qiie S. ]U[« nombrase de, contador de enenti^i 
4e las Islas da Barlovento i D. I^dro fieltran de Santa ^C^a ^)f^9i^(aígk^A» 
la Habana y natural .de Q|úta, que habia pretendido en M#l>d .fiicl^ d^jiüh 
creado en 1605 per la< ley: 30.'' del 4ít* 1 Ubi. B» fWí qn^ aunti^s^' p|e« 
veyesa» • » . . . , - ,r ,-, .. '■ x, •: j ^.;-: : ^ . . . ■•' 

Durante: esla prinpara época ;de edmtniitoaiQÍea per loar* pfi^i)ef,JL#aiei^ se 
establecieron varias rentas é impuestos sobre la entesada y salida de: dectos^Tlas 
ventas de tierras y de oficios, los estancos de sal, naipes y. papel* sellado, 
los consumos de vino y carnes &c. £1 motivo y tiempo respectivo y el destino 
que se les dio, queda ya manifestado* en eP articulo anterior, con el fin, ¿orno 
he dicho, de no interrun^ir k cadi^ paso la histouá generd y sucinta de la 
fieal Hacienda, que voy refiriendo. . , . 

Bajo este pié de Administración se hallaba ^la Isla el ano de 1762 en que 
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(1) Estrados de documentos de la mssa de mefiíórías de ]a;CDntaduria. m^or dal Tq* 
builal de cuentas. i . ..; ; |; .,. 

(9) £1 nembramiento de Santa Cruz se verificó por R^a) despacho de 30 de mara^'de 
1636 para tomar las cuentas á los oficiales Reales y demás encaiicados de «las Islas ^ Cuba» 
Püerto-Ríco y Sto.' Domingo, y ^n las pioviacias de Cgmaná-y Florida, mediaoto el servicio 
que bizo al Rey de 5.000 ducados. ^ < . . . . 



fué .uiyiBdid«f,|>or los iogl£;s(39 Ja plaza de la Habana. La recaudackiii hecha en 
If» 4p8^ (d^pe l^;4e,( 1759 y 17Q0». fué, de 327.210 ps. (1) en cuya cantidad 
rfigiiijfiDf \^^ i^cwdaK^pes. 4e|Ja|urisdÍ99|on de .li^. Habana con 276.623 pa. por 

lo.piial, r^^^^^a de eotf^a. i^niial ea^ti^ M/l^^-*«- v'***^********^ 160.605 
y eo sola la ^uiisdJccÁ^^a |a Habana*. ^•.•>f •«»••• •••«¡f. ••^•.••. 1£|8.3^6 

I .^ Diferencia ó recaudacioaea en ias demás. •»«••!( 25.289 
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IH^r iin 4P|ta(^ ,gmi^|, da 1m f produckMi <j|e lasdiejt adwn^tiacBpiies i^l in- 
teriorr ^niiada.tpcir ^1 Coi^t^dor. B^rnUia en ISld, « r^ulta para la misma épo0a 
una fecaudiM&iopí ud vea de ingresoff riqu¡49& ca caja, de Sp.OQOps. poco d^ 
v«mo del >qo6 aipabo 7de m^a^ionar. . .^ 

Hecha.iJa p» pqf^^^^li^tfala^de .VeorBalle;!» yú^^ rec^^f.eaJ?^IfUi.rf Escn^fV 

gr. J(. .Aa^o«i<|¡ )fc^nep^o4^ ¥iU«lp^<> <^^ de B^^lf, 9lt» ^B4f^ & mandar «9 
,6;4e :jlilWvdatt47|!3^ík^:8u pfi^ piregió el gobí^riv».. ^pqtttipoí aun^ot^lfi 
4#i(aoíoi^ militáis» ^com^nyo las fortificaeiooes de la Cabaam arregló #1 minister 
rio del^ Re^ Sacieiiflatiy ;d& todos ^sos ramos, que eran pocos, hizo una qias^ 
fCí<vauB»)iqHÍt»dol^(á;f^iiQos la circnn^lanciadec remisibles ^ J^pajia.^y ff/^ 
.«Áilé^408';al pffj^o de mqncíanpa i■4istí^^menl»{ tqdo <qo& acwf^l» deffiM J^mt» 
44liei(ai «ie ^:Hmp # :)Pf ii|oírtros. £1 mif|p»o<G^.e^il^leaíó^nar resol^e^ii s^ 
JienMM) ia'^alcabeJ^ bajolacjipta de 4 p¿ según reglamento que publicó en 
45 4^ setíeipliiB de 1764, y oi^ para el 3 p^ anual ao^ Ja reqta líquida de 
Iia{/9im#9.cei99s jí^^]^ d fwliilxiAj^. 2.,^ en^ barríld^ 

^uanJi^^f y^^W^ rei4 4^;p]a^, en el 4e ;Kambi|a^% c (^); Be£||ló el situado qufí 
4t9bíft ren^^im 4^ Mán^ 1q |aiw¥>: ^v^ la^ dotación ^r^ l^ obras,; y en Aoi 
J^laltf^il^.ea^5,de .^i^ro ,^ 17^5^ la Intendencia d^ la Hiibana, ^^le kabia per 
áido & 8. M. siendo nombrado por: primer Intendente el Sr. D. Migvel de Al- 
taiviba» pcir ^eal ^^lédula^ de Si de octubre de 17.64 qu^ contiene las inftruc- 
49ÍW^pa^ 9l,^tf|b}9€|imiealo j^ gf^ierno de dicha Iiptendencia, lo milano que para 
4a @o|||a4vria, TQsoreria y A4imnistraeien< genen^, y.ep22 d^^ftgosto. (^ i766 
40fm(ó .. Sw M. varips afticulos • aclaratorios ^y adícion^es. £i|tóaces y como parte 
del nuevo arreglo, se estableció una junta semanal (3) y otra de apelaciones, 






^^ \}^ A^ Cpns^, en el estado geneml de valores, remitido ¿ la Corte por la^Cootadoría qoajor. 
.^., ^,Q2)n , Véase., la. historia particular de estos ramos en las palabras aguardiente y frucanga, 
, (3) . Elsta. junta es laque ahora se deoomhia Superior directívat J la formao el Escmo. Sr. 
Intendente, uno de ios Sres. Contadores mayores del Tribunal de Cuentas, uno de los Sres. Mi* 
ni^trps de las es^as , matrices, uno de los' vocales, detiados de la Junta superior coptcocioaa, el 
Fiscal de Real Hacienda y el Secretario de la Intendencia, . 
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fliendo el Intendente presidente de ámbás, asi como del ^ibuñaf ihayót de 
Caentás (1) erigido en 1634, como queda dicho. Se lé dié|y>fi facultades tamí^ 
'bien para tiombrar jueces ' subdelegados - en las demás ¿iúdádíék^dé Iti Isla que 
lo 'necesitasen; é igualmente sé le ^auioris^ para modificar Ida rropúeatos y ren- 
tas, para arrendar alonáis, establecer reglamentos pata todas dtc. 

' L'üs~ antiguas administraciones 6 tenencias de los oficiales Reales, cesaron 
desde esta fecha, y fueron sostituidas por' las tesorerías subalternas de la ge* 
neral de Ejército, de las cuales unas son anteriores, otras posteriores k la crea- 
ción de la Intendencia, como se dirá mas adelante. 

8e <Kvidiéron lor ramos de lá Reaf'Hacienda, porriendo ^lotsM^ recaudación 
al cargo dé lá AdMinistraóion general en la Rabana ^ fie ¥arios subdelegada 
yTeeeptores.en- las ciudades y distritos del interior, comprendiendo bajo de aqiiéUa 
categoría (2) los de almojarifazgo, armada^ alcabala,' imposición sobre aguai^ 
«dientes, sisa' de' muralltt, ateta de embarcacióhes, álmiréMiáz^^ comisos, 'dere- 
aborde esch:«<(i8 {MHI^ sutbdo ^ dietas pbr éápiítaétoÉr'itiáuRd de^'«Kgf^,^ 
4aiid6^ de sar y ' tibtpés, detééhós de cobos, qutntosiRéat pfoyeét#,^^ifardacMtas, 
diezmos "f ensaye que se deducian^ entonces de fes tomisos 4é plattt y ^0^ 
avéiia ó piso y estraordinario, el estanca dé ganoto-y bebida fHicanga, Itilevoaí^ 
bitifo ^^ ttn red mas Éobre éllá^ iisa -dé leánj^ y'^dér¿«iléo<a,'pMaaifliqil)ééVali 
«e ^mkiiflftraefofi, se tecian Ito elkMbícíonWB en lá 'Té«oteriaí general ^edté^ 
méiftei líegutí ^iregiameato de^ dé julio dé ^ 17011 |>ór4Íte4iéihtftaddÉre¿'^ }tor- 
sonaa encargadlis dé elliM; Asignó^ Altarribla t' la Te8órei^a,^lóii^ii'o'<^itfds dWltez^ 
mos,^ mesada» éctósifeiácas, vacantes, espiólioe, mttKás^y c^ndenéNsidiies, peiíastie 
OáAiaráy venta y <cOm|AMicioMr de tierras, réditos de 'reiAéfí^os, ofíéíés «vendifeMb 
y* reBÜBeid>le6, ^las mediad anatas en -gienéráF,' de taitáñxib^- alcaldes, 'titeos ' dé 
Cásfillaf tierras^ y bSdHSb de éfica<iteiti^ Ié^iTntbBte^|>ios, ifitUil^ y fbéoa Jób ééiháa 
ttüé pródediÉñ de ^efénétoñé^ dé la rtíisma Tesoréi^' 'U' ^ktíipo de *smi ptegtiit 
por liquidacténea^ de ia Contaduría principal. . • ' ' 

Los^oa^^ dé I7&t jr 1764 fueron para la Administración los £k)é filtiflMÉ 
que; tatééediétott' ífatégroa al establéciihiéñto de lá Intéhdétteia;'pói» la íút^iftia^ 
eioQ que dcastbif6 el sitio y posesión de la Habana poi' iosiiigleses desdé # 44 
junio de iSt & 9% de juni» dé tó. Los válores^ recaudados ien áquelk>s, 



(1) El pHmer Contador y siis sucesores, no tuvieron presidente hasta ésta fécüa: eo7o8u 
cesivo, $e aumentó el Tribunal de Cuentas con los Contadores de resultas, cttdenaddresrctficn* 
)cá de libros &c. creados por Real Cédula de 10 de enero de 1796 y desde su plantScacioo 
en 5 de mayo de aquel año, empieza á contarse la segunda época del Tribunal. 

(52) Véase ta historia de cada uno de los ramos que voy á enumerar ea el articulo an- 
rioi para Comprender su origen y el objeto (te estas denomlnacidneai- 



á 

I 
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4i#rp& >e|i t«4« UtlsU-á....... •«•••••• ...^.. f€3íL059 

,y ea soiojk M«i»9«» 4..V"-»-«I«.«..« ,.«..,<..-*.<. 6a7;067 

;-. V . j »;i - ?íjI ,í*ijiBlpfifiMII(l«»» •••»*•••••• '«^ ••••••••••••• •* 94.982 

..I^fuMp^r *^i||i^<>/i9^ YakNT de .316.039 ps. recaudada ea toda la 

Isla en cada uno de loi años do: L761 y 1764. • ^^ ^ 

En el prioier biiffiíQo 40 1706 y 1767, después de la creación de la In* 

tendencia, el importe total rifí las rentas fué de •• i-« «•««••«• , $ 1.003.205 

de los cuales recaudót lar ; AdminístUisioa .de la Habana«:« ••.••••••• 538.442 

Estos aumentos pudioran . iktribuixse alas ventajas. déla bueva organización; mas 
tan corto tiempo^ en í)iVW»Ha época» .no .podía, ofrecerlas. Parece sí que fué debido 
al establecimiento devVüBvpft imptieatos, .puesxomparaiido los ingresos del bie- 
^o40u6)i^y»4A;T(if'^ fAiá»^ t 6r7,eft;lo6jranios jmlMialeAtéscfei iánBar é^asi 
«res9J|tfi,.q)lA(^a^9n4o! lijgjwriido en ia .prímej-a .¡um v.. w^ • «^ • ..••.« ^ .^k $^6024^9 
:¡f:^a la,«f!8^ndfi 4«.... #««•»•»•...« •..••«•«•.«..••••.,•• 417.466 

é^t^V^fo^'J^A est^. i9na 4inmnomi4Ab*«^. •«••i#.«« ••••«'«w^ •••• ••^. •.4« ••174.741 

H!^ C9rf^fponde Á:B?.a:0 j*. «n aia.«»nMm (l)v * i» -mí. 7 

t . Las «entas eiqpeAmentaffón éñ ios a&os ñgvíantes las núsiliÉs HucüiafttoCMb 
que^el/eomescio- maritinMy por coüsecueneia de 'las ferias eontingéocías tftíe bt 
inditado al ésponer su historia^ En loadiec >años transcurridos 'déddo 176§ k 
47'W, ¿pocat de inundad^ pana aquel y qoe cotnpasiiiB' oast tDAtvlüP-OisCI) (f)^Hti 
-ia Aeal coÉipafiia» laa recandaeiódes en la Isla' ascendtofonr-á» 5fjB54iQ9T fáih 
•63I&404 ^en )aao i coonm. En'>ei decenio «igiñente, qué rifffláá pai'te^ de tli '^poeti 
del libré co mer cio con los puertos de la Península, se recaudah>ñ #.0S7.450 p§r. 

1.003.745t en afio medio. En un. estado^ impresé *(9) de i4s ítfgMsos'dé'^kL 
JBieal Aduana de :iar fiabana,i desde :^.:afio de 17&5 hasta él de Wia; seÁtér^ 
«maa cuatro épocas ¿principales en la historia de feus entradas; 1.^ desdé fKt 
4- 1778 bflyo los privüegioB de^ la Rea! OompaAia; 2.*' desde ^9t^ k' FF91 %a|6 
al reglamento del comercio ubre con los doce paeftoa' habilitados tfe lá Fetfin4 
sula, hasta el acaecimiento del Guarico en la Isla de Santo Domingo; 3." desdé 
1793 á 1814 -época -que co m p r e n de ia entrada de buques estrangeros Con lié- 

_ ' „ ■^ » . 

-- — -1 ' 'I .1 T ' 

. . « . . í > 

(1) Según un esUdó manuscntb del ardiito de 1;^ Contaduría mayor. 

1 (2.) Sobre la>'Real cotopañta y ios privil^ios que disfrutaba, T^se atrás, capitulo CornteT- 

c (3) . fiste estedob sttcrito.per el Sr. ü. José^SedáoO» 8S iiaUa 4ki¡da'-ali^lÜttHérsi30i dé Isa 
Memorias de ia Real Sociedad Patriótica. 






t 
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gros» cuyo comercio<se amplió después anos vivefee y 'Uefizos ordinarios, por 
causa de la guerra con los . inglesesf y* 4>^ desde* JSfó i 1818 eá que «e siguib 
el*Gomevcio libre coa todas las poteocias. Como la principal masa de las rentas 
en la Isla^ proceden de. los* ingresos. da sos ndééáas, las épocas de prosperidad 
ó decadencia de éstos corresponden exactamente para el comercio markimo. El 
resultado de las comparaciones de estas cuatro ¿pMaiy dá para i&l valor 4e las 
reatas, en cada una, las cantidades siguientes. • ' . i > i . T 

■ \ .' ,,: { ?i>t — 

h^ ........ ....i...... ^.. U&A9Úpá. 

2.^ ..'........ d77.}&9 . 

3/ .........ÍA66,99S 

Con lasi entradas esoiÉiairaasique tanta la fsla etíUfá firknércs' tiempoft, n6 
vCora posible jcuhric jbus. atenciones, interiprelí ni Jes * estertores «qnep^bceAéli de 
las Idas y provincias anexas a ella, en el sistema de gastos y de auxilios seguw 
do entonces. La corte de Madrid recurrió al medio de consignar sobre las ca* 
jas de. Méjico, y. jcon .el nombre de situadas, dtt»etMs ealílidadéií^ paürá clibrir los 
gastos. {NToducidos por dichas otras posesiones; pero como estas cantidades eran 
variables, según las circunstancias, no consÉui^ de 4as layéis ni tampoco es fttíl 
«veiiguar positívaioente cuanda comensareá (1). En 18 de iiovieUíibiie de 1584 
fiando el Sr« D» ¡Felipe: II que los situados de esta Isla y los deSto. Domingo, 
Puert^-IUeo y IHofida, se remitiesen de Mé^co á ta Habana y de aqni 4 los 
piesj^os» ;^pm0 t^ Jiabaa pitettcado,^ Uevandd los oficii^leB Reales cuenta sepa^ 
rad«i segon ;se apresa; ; en tat ley 10 ét4 9 lib. iS y otras. Para el pago de las 
iM^ms.ile'las jíbftalesas- de la Fuessa y del Morros se liseieron necesarMs* nué» 
vas sunias. Los sueldos . de aquellas y de los empleados , ascenéian k 35.Í06 
ducados al ano y* con los oíros gastos subian á 36.912, que por Real Cédula de 
3^1 4e noviembre da 169Q, se mándarMlabona6r por Jas .cajas deMéfieo (2)* En 
otra? Real Céfliila del a&o de 1622 sé! tnita de las 4dA plazas de la goaiwoiOA 
reducidas á; 6ft por ser las restantes de viejos y enlermés; se ofrece d réraf- 
pjazo de otros 60 (S) y se previene la conclusión del Morro en tres oBos mas, 
destinando 9.000 ducados en cada uno. 

■ : • 1 ' ' • I " ' ' r^ • "H ■^—^—- 1 II I ■ ' I ' - *' ^ 

(1) Consta solo en los libros Reales la llegada de un situado en 18 de setiembre de IS84. 
{E8UitdÍ9iie(!t-^-íe» prm.y - 

(2) Arrate cap. 12.— Umitia p. 34 citando al anterior. 

(3) En 1696 se aumentó una compañía al mando del capitán Juan Esquivel. Saavedra. — 
En 1719 hubo arrrglo de la guarnición, aumentándose conforme á las necesidades de aquel 
tiempo, y después en 1740 se aumentó también con motivo de la guerra contra los logleséa 
(;;pmi$tia^:U Juma, an&^da efi ua b^ttaHon y cinco' compañías de veteranos y algiaito mükias 
urbanaSi ' . / . . . 



*, -»- 
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En tiempo del Virey de Nuevá-Espaía Conde de Revillagigedo, se aumentó 
la guarnición y se arregló todo lo concerniente á las fortalezas. Al efecto se 
hizo una Jiquidacion general por los oficiales Reales, hasta fin de abril de 1754 
y ascendió la deuda a favor de la tropa, de la guarnición antigua á 384.476 p?« 
£1 nuoYO gasto que suponía el reglamento de 1753 y adicional de 1754, llega? 
ba á 136.783 ps. 

• La regulación hecha en Méjico para cubrir las atenciones de la Isla en dicho 
año, fué como sigue, en pesos, tomines y granos, como se contaba entonces (1). 
Estado mayor de la plaza de la Habana y sus castillos. 26.662 ps. 1 t. 6 g. 

Batallón de In&nteria y su plana mayor • • • 95.604 1 „ 

Artilleros 19.114 4 6 

Caballería dragona »-•..•• ^4.879 4 6 

Infantería del refuerzo antiguo 51.721 6 „ 

Inválidos, oficiales pardos y morenos • . • • • . . • 11 .405 „ „ 

' Obras de fortificación y pontón. . • • • • • 15.000 „ * „ 






286.387 . 1 6 

Estado mayor de la plaza de Cuba 8.844 „ „ 

Cinco compañías de la antigua dotación •• 56.478' 6 „ 

Artilleros. • • • • • • . • 4.059 „ „ 

Inválidos •• . • 2.€04 „ „ 



■^ 



368.672 7 6 



£1 aumento de *la fuerza armada hizo necesario el aumentar también las 
asignaciones de Méjico, que para los dos años siguientes se hicieron del modo 
que se espresa á continuación. 

1756. 1756. 



Estado mayor de la plaza de la Habana y sus castillos. 29.570 

Cuatro batallones de Infantería 212.502 

Artilleros 31 .293 

Caballería dragona « • 70.288 

AumentQ 20.328 

Reformados é inválidos, sargentos de Milicias y mudas. 7.784 

Obras de fortificación y pontón 15.000 

Para la plaza de Cuba 9.968 



32.250 
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396.753 436.179 3 9 



(1) Estas noticias sobre situados las he sacado de los documentos originales remitidos de 

Mdjico con el dinero y que exbten en el archivo de )a Contaduria de la Intendencia. 

36 
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Después del establecimiento de la Intendencia, el Conde de Riela en tinion 
del inspector D. Alejandro O-Reilly, arreglaron de nuevo la guarnición j se 
form6 un presupuesto mensual y anual (1), resultando ascender á 1 .681.45^ p9. 
al año, de los cuales las tropas solas consumían M5.65d ps. Para cubrir esta 
suma se consignaron sobre las cajas de Méjico, 1. 2001000 ps; y como las rentas 
anuales no ascendieron mas que b 453.706, resultó un déficit de 27.746 ps. no 
contando con otros gastos que debian ocasionar las Milicias puestas sobre hs 
armas, las obtas de fortificación, los estraordinarios, los suplementos & oficiales 
transeúntes d^c. 

Las consignaciones de Méjico nunca llegaban completas, al paso que los 
gastos eran positivos y mas bien aumentaban que disminuían; por consiguiente 
la Real Hacienda, se vio en graves conflictos, contrajo deudas de consideración, 
y no tuvo, para cubrir sus atenciones interiores y esteriores, mas que los ingresos 
de sus rentas y la irregular entrada de flracciones del situado. Habiendo hecho 
k S. M, una exacta pintura de sus circunstancias^ tMvo lugar la Real orden 
de 2 de febrero de 1768, mandando hacer la respectiva liquidación. 

Para que se pueda formar un juicio exacto de cuales eran los productos 
de las rentas de la Isla de Cuba, en los años del siglo pasado, voy a formar 
un resumen general de los estados de valores que se hicieron antiguamente y 
después del año de 1777 por Real orden de 7 de enero del mismo y repeti- 
dos encargos en las de 20 de julio de 1778 y 30 de julio de 1787, )ps cuales 
debian remitirse anualmente á la Corte (2). 

Estado de los productos generales de las rentas de la Isla de Cubay hasta el 

año de 1794. 

Años, Pesos. 



1759 • . 163.605 

ifOO 163.605 

176 1 ;. . . 316.029 

Í764. 316.029 

1766 á ) , í 

j > Año medio < 532.513 

1775 ^ 561.426 



: ; ; : 1 ; r 



(1) Hecho en 26 de julio de 1763 por el Contador general de ejército D. Juan de Áláa, 
y Cuesta* 

(2) Estos documentos, que con les estados de 1759 á 1775 son los mas antiguos que sobre 
los productos de las rentas he hallado en los archivos, se hallan sumamente deteriorados por 
las polillas y la acción de la tinta que ha corroído el papel, de suerte que muchas partidas 
tuve que hallarlas de nuevo por medio de las que existen. ' ' ■ 
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1776 72S.S12 

1777...Í..**... 1.027.213 

1778 885,358 

1779.. ...^. ....é 955.894 

1780,... 1.001.111 

1781 1.065,947 

1782 ••..... 1.423.997 

1783 1.211.061 

1784 1.202.718 

1785 1.202.718 

1786 498.044 

1 787 864.571 

1788... 892.393 

1789 739.851 

1790 973.727 

1791............... 824.612 

1792.. >..... 1.118.324 

1793.. 1.085.186 

1794 .•• 1.136.918 

En los talados generales de valores que se remitían anualmente á la Corte, 
y cuyas copias 6 borradores he recorrido para formar el resfamen precedente, 
no se incluían las partidas entradas en Tesorería por situados, ni los ramos es- 
traordinarios dé- artillería y fortificación, ni los llamados de tierra adentro (1). 
En los diez años transcurridos desde 1766 á 1775, entraron por situados 22.151.308 
pesos, y de estraordínario 176.188, que componen 22.327,496 ps. ó en año co« 
mun 2.232.749. En el decenio de 1776 k 1785 entraron igualmente, bajo las 
denominaciones siguientes: 

» ' Por situación $35.247.178 

estraordinario « 466.692 

depósitos.-. ...... •«* ••••• 15.883.864 

fortificación • 425.115 

productos de tierra adentro .«... 279.695 

préstamos ..•.••.^. 13.591.748 

Artillería..... 18.490 



Total 65.912.782 



'6 en ano común •• 6.591378 



(1) Véanse estas roce» ^^ ^cuU» ^^^^. ' 
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He dicho oiites que- la recaudacioD de las rentas on los aoos respectivos 
de estos dos decenios, había sido de 535.403 ps. eo el primero y de 1.003.745. 
en el segundo. Uniendo estas dos partidas í las sumas que acabo de hallar 
como procedentes de situados y ramos diversos de las imposiciones y rentas 
cubanas, resulta que en ano común del decenio de 1766 á 1775, las cajas Rea« 

les ingresaron un valor de • « •••••; 2.768.152 ps. 

y en los de 1776 á 1785., 7.595.023 „ 

Se conserva en el archivo de la Contaduría mayor, la razón de entrada 
de situados desde 1775 hasta 1788, año por año (1). He aqui el resumen. 

Cantidades entradas por situados. 

1775..; ..$ 728.668 

1776..... 891.069 

1777... •.... . 848.175 

1778 . 929.829 

1779 1 .470.086 

1780 2.1 00.864 

1781 4*162.819 

1782., 7.897.609 

1 783. 8.468.973 

1784 2.267.50» 

1785 2.697. 197 

1786 663.133 

1787 801.444 

1788 1.613.267 

Total $36.140.641 



Uniendo á estos datos el que acabo de citar relativo á los situados del des- 
cerno de 1766 á 1775, y deduciendo el del año de 1775, común á ambas listas, 
para no duplicar su valor, resultan las cantidades siguientes entradas de Méjico 
en aquellas épocas. 

Desde 1766 á 1774 $21.598.828 

Desde 1775 í 1788 36.140.518 



57.739.346 



(1) Este estado por años'ofredé^ una diferencia de 3.913.172 ps. menos, en la suma de 
los diez de 1776 á 1785» comparada al total que acabo de citar para los situados del mismo 
decenio. Hago esta "advertencia para- evitar equivocaciones. . . 
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Recordando ahora que desde 1775 á 1786 se recaudaron por rentas de la 

Isla, 13,617.966 (1)97 del ramo :de dapósitos 264301.0S2 ps. según consta de 

ios estados, resulta que ea los 14 anos transcurridos ha habido un ingreso en 

la Tesorería, de 76.0S9.d76 ps. ó 5.432.112 ps. en ano común. « 

Desde 1788 á 1806 entraron por situados • $ 50.411.158 

Uniendo á esta suma la anterior de • • • 57.739.346 



• - ■ 



Resulta de luitrada en 38 años..... •^•. .••«*••$ 108.150.504 



Con respecto á la partida primera, debo advertir que aun cuando en un 
estado impreso en la Habana en 1804, se hace, subir á 6.142.352 ps. el caudal 
entrado de M¿jico desde 1799 á 1802, á 1.686.920 el entrado eñ 1803 y á 
18^1.000 hasta agosto do 1804, cuya suma de 8.013.272 ps. unida á la de 
49.845.661 (2) de entrada desde julio de 1788 ¿ mayo de 1799, haria subir el 
total de ingresos por este ramo k 57.858.933 ps. mayor en 7.447.775 de la que 
he sentado; esto se salva, 1.^ porque en la liquidación publicada en 20 de enero 
de 1607 se dice espresamente, que . desde 1799 hasta aquella fecha, no habian 
entrado en la Tesorería de la~ Habana, por situados, mas que 565.497 ps. á cuya 
partida me he referido; y 2P que en las notas, al pié del estado de 1804 se 
dice que en la partida de entradas de 1803 se hallan incluidas algunas cantidades, 
sin prefijación especial, que debieron venir y se aplicaron á los gastos causados por 
los buques de guerra de la escuadra del Sr. Aristízabal; con lo cual creo haber 
aclarado la. aparente contradicion que ofrecen los estados. He aqui otro resumen 
curioso del caudal en dinero efectivo y frutos preciosos que de varios puertos 
de la América entraron 6 pasaron por la Habana, desde 1788 k 1804. 

En dinero efectivo perteneciente á S^ M. y á particulares. . • 149.510.000 

En frutos y géneros 38.944.151 

En dinero para situados de la plaaa. Factoría &c 57.858.933 

En id. para las escuadras de Gravina y Aristizabal espresamente. 5.602.495 
£& Id. para el comercio de la Habana. 4.980.177 

Total $257.095.856 ♦ 



V 



Y no se incluyen otras gruesas partidas que de Veracruz, sin tocar k este 
puerto, se dirigieron k España, como las de las fragatas Tétis y Br'^ida apresadas 
por los ingleses en 1799, el cargamento de] navio S. Julián d¿c. 
. Las grandes remesas que dejo mencionadas desde 1779 á 1784 se destinaron 

m 

(1) En&e estos valores no se incluyeron varias partidas, porque constaban bajo títulos im- 
propios. £i total de días, énlos 14 años fué de 41.051 ps. 5 is. 

(2) Asi consta del estadcu .. 
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en 8tt mayor p^e^ i costear v&rias espediciones qoe hizo D. Bernardo de Galveí^, 
Gobernador de Nueva-Orleans y otros generales. De resaltas ;de ellas y de mu- 
chos abusos» quedo la Real. Hacienda debilitada, é Lnstmido S. M¿ de todo, co- 
misiono al Sr. D.Pablo Valiente, fiscal del crimen en Méjico, para que bicieae 
una pesquisa formal, como efectivamente la ejecutó, estableciendo al mismo tiem- 
po varias reglas para la mas rígida y económica administración. Después de esto 
se previno al Vicey de Nueva-Espaua, que el situado se arreglase con descuento 
de las rentas, es depir, que aouaboente se pidiese el que sé necesitase para'cubrir 
las atenciones. Asi parece se hizo por el contesto de varias Reales órdenes; mas 
como no fué constante, vino k quedar reducida la situación, un año con otro, á 
lo siguiente: 

Para todas las atenciones de la plaza asi comunes como estraordinarias. 200.00Q 

.Paralasf fortificaciones y el aumento por 6 anos.«.« 179.407 

Para tabacos, por consignación antigua. • • • • »* • • • • 500.0C0 

Parala Marina.... 700.000 

Para suplementos A las posesiones de Mosquitos • 80.000 

Parala negociación de Filadelfia ...•• • ¿••••. 50.000 

Parala plaza de Cuba..r.. .••^••.. •••« • ••.••••.••••••.«• 145.978 

Para Puerto-Rico. 276.896 

A la misma con destino, á obras é ••.. 1 00.000 

Para Sto. Domingo por consignación antigua « 274.895 

Para la Florida,, desde la paz de Versalles 66*666, pero desde 8 de 

agosto de, 1794 se aumentó á......^.¿ • •• 151J031 

Para la Luisiana, incluso el fuerte de la> Movila.... *.. 537.869 

A la misma para compras de tabacos .que se remitían á Europa. • 210.000 
Para Panzacola • . 40.000 



Total $ 3.636.074 



Tal era pues el estado de las rentas y de la Real Hacienda en^ la Isla de 
Cuba, hasta la época del Sr. D. Pablo Valiente, ó sean los últimos años del si- 
^lo pasado. Aquel gefe, a quien tanto debe la Administración, procurando or- 
denar el sistema general, determinó en cumplimiento de la Real orden de 12 
de noviembre de 1791 establecer dos aduanas, una de mar , y otra de tierra, 
formando para ellas el reglamento correspondiente: mas no se plantificó durante 
su administración sino en la del Sr. D. Luis de Viguci en 1.^ de enero^de 
1802 (1). Se dejaron k la Aduana de mar los ramos de recaudación sobre es- 
pediciones mercantiles marítimas, y a la segunda los de negociaciones en tierra 
agregándola todos los que antes estaban al cargo de la Tesorería^^y Contadu- 

• ' ■ . . i 

(1) Aprobado por Real orden de 10 de marzo der mismo.- ' 



5&3 
na, quedando ambas libres de estaisí cargQs y dedicadas únicamente a lo de su 
instituto, sin embarazos ni obligaciones activas ni Coactivas en materia de co- 
branzas. Juzgo conveniente transcribir, aqui la enumeración dé 'los ramos que 
entonces se distribuyeron. . . » 

Ramos de la aduana.de mlaju — Almojarifazgo, alcabala de registros de en- 
trada y salida, armada y armadillo, derecho de cera, estraccion de caudales 
media anata de embarcaciones, alcabala de entrada y salida en el tranco con 
los puertos de la Isla, anclage, piso,- deposita de comisos de mar^ derecho sobre 
negros bozales, derechos del nuevo almirantazgo por Aduana y para el Capitán 
del puerto. ' . - ■ ' ' '^' 

Ramos de la aduana de tierra. — Aleafbíalas 'de lierra, ofici¿s vendibles y 
renunciables, su n^edia anata, las de Gobernadores, Oidores, Contadores de cuen- 
tas y demás ministros de Real Hacienda, lo mismo que las de títulos de Castilla 
con sus lanzas y todas Jas demás medias anatas, el derecho Me composición de 
pulperías, el de lancera en tierra^ ei« ^e papel sellado,' de bulas, de los naipes, 
sal, zambumbia y^ gallos; el impuesto sobre el aguardiente de cana, los espulios. 
y vacantes, la mesada y media .anata eclesiásticas, el Real subsidio, la amorti- 
zación sobre bienes eclesiásticos y seculares, las herencias y legados, los novenos 
de diezmos y el de consolidación, los bienes vacantes y mostrencos, las tempo* 
ralidades de los ex-jesuitas, la pensión para la Real orden de Carlos III, las 
sisas de zanja y piragua y los depósitos de comisos en tierra. 

Ramos a cargo de la tesoreriAit— El alcance de cuentas, los situadps, la 
sisa de mural-a, los donativos, los alquileres de fincas, las multas y condena- 
ciones, los monte-pios y descuentos para inválidos y empleados, el banco de. 
San Carlos, los bienes de difuntos, los arbitrios de la ciudad y los depósitos or- 
dinarios de Real Hacienda. 

Desde el ano tie 1795 hasta el de 1814 dejaron de formarse, por el Tri- 
bunal de cuentas, los estados de valores de las rentas é ingresos en la Teso- 
rería, conforme *habia mandado S. M. en distintas Reales órdenes. Esta omisión, 
impide el conocer la influencia de las nuevas medidas administrativas en toda 
la Isla, por el producto de las recaudaciones; mas luego se verá de cuan pocic 
consideración fué éste en las tesorerías subalternas, y de consiguiente podrá for- 
marse una idea aproximada de los progresos de las rentas, por la historia de 
la Administración de la Habana, que puede seguirse sin vacies y que será es- 
puesta mas adelante. 

En la relaéion de los ramos de Real Hacienda, hecha en el articulo an- 
terior, he mencionado los productos de cada famo, desde el año de 1775 al de 
1788, deducidos de un resumen hecho en 1792 por el Sr. Contador Cárdenas. 
Para completar jas noticias, en todo lo posible, sobre las rentas del' siglo pa- 
sado, creó conveniente presentar los productos de los ramos subsistentes ea. 1794 
Otimo año de aquel en que se formó estado de valores. 
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Productos de tas rentas de la Isla en 1794. 

Almojarifazgo 146.127 

Estraccion de cera 14.182 

ídem de caudales. •••• 48.962 

Estraordinario • 1.961 

Armada ••• 0.551 

Armadilla. 2.952 

Alcabalas 481.409 

Venta de sal 49.098 

ídem de papel sellado • • • •••••• 18.182 

ídem de naipes..» ••••• 5.389 

Gallos 3.279 

Impuesto sobre el aguardiente . • • • • 5.01 1 

Composición de pulperías • • • • 27.782 

Sisa de zanja « • 9.033 

Novenos Reales. ..•••• 50.102 

Anualidades y mesadas eclesiásticas ....•••• 902 

Medias anatas idem .«.. 896 

Lanzas de títulos ^ • ..é. 30.844 

Monte-pios é inválidos •....,,••••• 51.063 

Medias anatas seculares. ....•.•••.....• «^ 5.607 

Ventas de tierrad y efectos .•••....•.•.•••. . 17.317 

Censos j alquileres • 9.586 

ajenes vacantes y mostrencos 1S6 

Oficios vendibles • • 5.928 

Vacantes eclesiásticas ••.... 16.657 

Hospitalidades, penas de Cámara 17.317 

Esp&lios, herencias y legados « • 5.063 

Varios ramos menores........ 7.853 



i». 



Total. •••••^•...»$ 1.040.633 



La historia del comercio comprende* los suficientes datos para juzgar del 
estado de la Isla en los primeros años de este siglo, durante los cuales y hasta 
la época del Sr. D. Alejandro Rfimirez, siguió la Real Hacienda con mayores 
ó menores apuros, cubriendo siempre con ahogos las atenciones del servicio^ 
imponiendo n.uevos gravámenes sobre el comercio, como queda espuesto en su 
respecjtivo capitulo, y en los párrafos pertenecientes á los derechos de impor* 
tacion y de esportacion. De un estado qup se formó délos ingresos en el au^ 



y 
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de 1811, resulta que las rentas marítimas de toda la Isla ascendieron k$ 1.575.306 

y las terrestres á.... •.••••• ..••••.. ;.. 948.644 

j ■ 

Total.... .......^$2.524.150 

5 

Desde el auo de 1814 volvieron á formarse de nuevo estados de valores en 
el Tribunal de cuentas, y habiéndolos estractado con el mayor cuidado, rcba* 
jando de lus surnaa de ingresos algunas partidas que nolo-fion, 'sino : simples 
entradas en cajas, como los depósitos, unos temporales otros J)ara distribuir á 
diversos ramos donde están comprendidos, y eliminándolcjs de algunas cantida- 
des que en el sistema de oficinas aparecen bajo distintas denominaciones, sin 
ser diversas, he conseguido formar los resúmenes siguientes, que pueden mirarse 
como representativos del Valor de las rentas é imposiciones de todb género que 
se . recaudaron' en las cajas Reales de la Isla, desde el año de í!&14 hasta el 
de 1825. ' I ! 

1814 f 2.430.693 I 

1815 3.420J27 

1816...... .i...... 2.772.345 . 

1817 3.128.338 ^ 

1818..... 3.839.286 

1819 *. 4.105.355 ■ ; : 

1820 3.491.540 

1821 3.330.168 

1832 4.411.989 

1823 .:. 4.221.593 ' 

1824.. ...k ...i 5.034.659 

1825 ; . 6.722.198 

4 

Los dos ültimos años del primer quinquenio y los tres primeros del segundo 
comprenden la época del benemtrito D. Alejandro Ramirez, memorable por las 
reformas generales que habia meditado y ensayado en las difíciles circunstancias 
de su administración, y mas que todo, por los benéficos decretos en favor del 
comercio, de la agricultura y de la población, conseguidos k efecto de sus enér- 
gicas esposiciones al Gobierno supremo; por las nuevas ideas de economía po«- 
lítica difundidas en el sistema de recaudación , y por cierta influencia oculta 
del genio, preparatoria de la reforma que verificó, en los cinco (d timos años, 
8a digno tocesor el Escmo Sr. Conde de Villanuéva.: 

Con e:l objeto de dar á conocer con precisión el estado de lalRéal Hacienda 
en aquella época^ he formado un resumen de los productos medios de las ren- 
tas en los cinco años de 1817 a 1831, siguiendo en él un orden de clasifica- 
ción diverso del establecido en las : oficinas y mas conveniente para el objeto 

de iesta obra. 
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Hallóse rodeada en lo sucesivo la Isla, de enemigos que mirando su trañ* 
^quilidad como el mayor obstáculo para sus proyectos, intentaron pervertir la o{h- 
nion y amedrentar su comercio. En tales circunstancias se hizo necesario el 
-proveer & la defensa marítima y terrestre y al sostenimiento de las muchas obli- 
gaciones asi interiores como estcriores que gravitaban sobre el Real Erario. El 
nuevo sistema de derechos preparado por el Sr. Ramirez y plantificado durante 
la interinatura del Sr. D. Claudio Martinez de Pinillos, lo mismo que el De- 
pósito, mercantil y las demás reformas que se publicaron en el espediente so- 
bre la materia (1), no produjeron, en los primeros años, todas las ventajas que 
eran de esperarse, porque exigían no solo un impulso general y vivificador k 
todo el sistema de rentas, sino ademas un estado de seguridad y quietud interior 
y de francas comunicaciones marítimas. El año de 1825 fué verdaderamente an« 
gustiado para la^ Áiitoridacjes de la Isla , . por los aumentos considerables de 
gastos que <lebian aun acrecentarse mas- con la llegada de nuevas tropas de 
la Pei;iinsula;(2). En tales circunstancias, acordaron los Escmos. Sres. Capitán 
General é Intendente en comisión D. Francisco de Arango, el establecimiento 
de la Junta, denominada de auxilios, mencionada ya en otros lugares de esta 
obra, para qije propusiese. las economías posibles en todos los ramos de admi« 
nistracion y los -arbitrios mas adoptables con que cubrir el déficit que resultaba 
en el presuphiesto de entradas y obligaciones fijas y probables del Real Erario. 
Esta Junta fué establecida por acuerdo de 16 de abril de 1825 y subdividida 
desde luego en secciones, dio principio á sus trabajos. Para desempeñar el se* 
gundo objeto de su instituto, entraba en su plan la averiguación de la riqueza 
imponible de la Isla y el arreglo de las contribuciones; objetos importantísimos 
en todos tienupos, pero de dificil y arriesgada verificación en los de inquietu* 
des y sobresaltos políticos. Ya en otra época, no menos aciaga y calamitosa^ 
habían pensado las corporaciones locales de la Habana, en el arreglo de los 
impuestos territoriajes, con el fin de nivelar las cargas entre .todos. loa. ramos 
de riqueza (3), tlestruyendo la monstruosa desigualdad, tan perjudicial á la iú* 
dus(ria interior; pero las i circunstancias de zozobra, comunes a smbos. tiempos 
hicieron inútiles los esfuerzos genelral^s de tas Juntas: y los individualjcs de los 
distinguidos patricios que las formaban, pues en tales casos no es posible con« 
seguir fidelidad alguna de las relaciones pedidas, cuando el pueblo .se esfuerza, 
én ocultar la verdad de Tos datos y en contrariar» por todos los medios ima« 
ginables, los plañes d^l Gobiérnb. 



(1) Espediente sobre iel establecimiento del Depósito y de ks cdmisione^ mercantiles de 
Tií?ilancia.— Habana 1833. 

(2) Véase la orden del Escmp. Si. Gobernador y Capitasi General publicada en el Diario 

■ * ' . ' ' " >- ' '■ ' ., ' 

de 10 de junio de 1835. • . . r* ' . • r- 

• . ' • ■ . ♦ 

(3) Espediente sobre el a^i^lode contribuciones teiT¡toriaks,-»*Hábariá 1^1... ; ,» 



Entre tanto que la sesión de auxilios, ulia de las varias en que se habia 
dividido la Junta de arbitrios, continuaba sus averiguaciones y cálculos, se adop- 
tó la idea de un empréstito interior de 500.000 ps* mencionado en otro lugar 
en esta obra (1). Pero este recurso era del momento, y lejos de ofrecer una 
.cantidad ó ingreso efectivo paracubnr lás atenciones del Erario, le gravaba con 
los iotereses y .con uncí deudA durante dos anos, disminuyendo: asi las verda- 
dcras entoldas.' AI mismo tiempo el* pian general de' economías y reformas ade- 
lantaba poco ó oadti, los gastos crecian, y la sección de arbitrios dudaba po- 
der presentar en tiempo ^ oportuno un sistema realizable de imposiciones. En este 
conflicto ó „ alternativa' de proporcionar recursos al Real Erario y de ser im- 
„ posible plantet^r el repartimiento directo sobre todas, las clases, se' acordó grd- 
•,9var la esportaciou de algunos articules y el consuma .dé otros del pais (2). 
.„La sección de arbitrios quedó encangada ^1 mismo tiempo de {Presentar el pro- 
>»yec.to fundaoientAl 4e'unr repartimiento sobre todas las clases, capaz de cubrir 
<„el déficit de millón y medio de pesos anuales que ocasionaban los aumentos 
'„de fuerzas terrestres y marítimas, pues los impuestos acordados eran . proviso- 
.,irios, y sus jnoonveiHentes^serÁan subsaikado^ cuando, presentase» el plan demn 
„ tareas (3)." Mas esta oferta no llegó k verificarse por la dimisioB que desú 
^encargo hici^fon los spíembros de la sección t en: 1837, que -feé admitida jior las 
.Autoridades y aprob^kda por Real orden de 17 de setiembre de 1898. 

En el año de 1826, ha empezado una nueva era para la Real Hacienda 
djs la I^la de puba, y coaiq 9I escribirki ,me ocurrieren naturalmente muchas 
obsemaciones sobre las sabias medidas que han conseguido la refi^rma del sis« 
.tema partici)lar de las 'sjdu^nas y del gelnerfetl de la Administración,:. el temor 
de par€^.er parcial en faVoir d^l ilustre Gefe contemporáneo a quien- se le de-» 
bep,vme ba decidido k abstenerme de hacerlas, presentando solo, en un articulo 
separj^do, los becliQs irrecusables de la ¿poca actual, para qué * en . lo sucestvcí 
halle en ; ^étAf qhra J09, principales el^^m^ntos reunidos, el que intense edevibir la 
^i^tqria dp la, administración .y de Jas ^r^atas de la Isla de [Cuba partiendo' 
fie;, los ültimoB cinco anos* *Por, mi parte, habiendo dado una idea general de 
{os.^nterioresi^pasaré ahora k esponcr de una manera sucinta, los productos de 
las administrac^iones tantQ de la Habaiaa como de los demast pueblos de. 1^ L^a 
donde se han establecido, para manifestar después cual sea el estado actual de 
las rentas, el término medio de sus rendimientos y el tamaño de su gravamen 
respectivo. 



(1) Párrafo Préstamo consular pág. 258. 
ir !(%)>•? Véase mMApéMcp «lacla (fe lai comisión de auxilias. LoT BVtidrloís fraviidos que- 
dalb índÍMd».,sD ^I^pÉrraft. ei¡a|^«iác e$traor(JHnario y é%el c^ítuló^ Oométciú* ' 

(3) Acta de 21 de abril de 183a . ' ' ^- . • 
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ARTICULO Úfi 



De las administraeianes dé renta». 



Queda dicho en la historia general, que los oficiales Reales tuvieron la obli- 
gación de poner tenientes en Cuba, Trinidad, Puerto-Principe, BayaiBO y otros 
puntos. Estas tenencias fueron diez, establecidas la de Cuba y Bayamo eirl703; 
los de Santo-Espiritu y Trinidad en 1704; ta de Puerto-Principe en 17Ó6; las 
de Villa-Clara y San Juan de los Remedios en 1743; la de Matanzas en 1756, 
la de Holguin en 1758, y la de Baracoa en 1762. Por el establecimiendo de 
la^ Intendencia en 1765, y el nuevo arreglo entonces plant¡6cado, cesaron todos 
(09 tenientes y quedaron las administraciones mencionadas subrogadas por las 
tesorerías subalternas de la general de ejército, (mica que existe desde aquella 
fecha. Los aumentos de la población y los progresos del comercio, hicieron ne- 
cesario el establecer sucesivamente nuevas administraciones en otros puntos, y 
lo fueron en Jagua, nueva población llamada también Fernandina, en 8 de ju- 
flío de 18S1; en Manzapillb en 1.^ de enero de 1627^ y en Gibara eñ 1.^ dé 
junio del mismo. í : • < 

: Qesde la creación de la Intendenoia hasta el aSo de* 1802, las administra* 
ciones asi de la Habana como de ios otros puertos de la Isla, recaudaban ifi- 
disiintameate ks rentan marítimas y terrestres, pero desde dicho año fueron sub- 
drivididas en dos como queda dicho, Solvieron á reunirse en 1812, y reciente* 
mente k.aepararse en 1829. ' ^ 

ítBl Adminiatracipn de ientas de la Habana ha publicado, desde hace mu* 
cbos aSos, los estados de sus ingresos pero eb las obras que los citan (\) sé 
cometen muchas equivocaciones, como la de incluir unos años sí y otros no, 
lofl ramos llamadof municipales, de n^ncionar en otros solo las rentas marítimas^ 
de emplear ya el valor vecaudado yu el liquido pasado k iTesorena d¿c. Para 
evitar, yo enrores sémejaiites, he recorrido todos los estados de lá Administración 
y he formado el de los valoises de derechos Reales y municipales recaudados 
en ella^ desde su principio hasta el dia. El siguiente resumen comprende hasta 
1825^ dejando los cinco cAos ükimos para el artículo de la época actual. 



> t 



i i 



(1). I/% aoli«^.KAPHes4 e» la Ouift meicaatíl de la Hababa pai» el aik> de 1893^ est&Ueoa 

de equivocaciones^ 4$^ eJ.ds V^^ y lo« estados . de la \>brft del Se. de Hamboldl- «icMn 
fectos semejantes é inevitables en todo autor viagero. 



Valores recaudados en la Administración generala de la Habana. 



. 



I 



1766 
1766 
1767 
1768 
1769 
1770 
1771 
1772 
1773 
1774 
1776 
1776 
1777 
1778 
1779 
1780 
1781 
1782 

1783 
1784 
1785 
1786 
Í787 
1788 
1789 
1790 
L791 
1792 
1793 
1794 
Í795 



■ 

Derechos Rea- 
les. 



$8225.02 
236' 222 
302.219 
361.971 
385.036 
^97.926 
297,976 
333.147 
4^073 
385.413 
304.371 
356.421 
473.860 
471.803i 
523.670 
417.159 
750.004 
892.071 
632.899 
638.599 
607.070 
417.198 
412.982 
569.177 
479.303 
642.721 
520.212 
849.904 
635.099 
642.321 
643.584 



Ramos muni' 
dpúles, ^e- 



24.199 
50.749 
48.483 
69.221 
39.629 
60.433 
57.666 
51.658 
53.685 
69.525 
67.207 



TOTAI^ 



631.269 
467.947 
461.465 
638.398 
518.932 
703.154 
577.678 
90f.562 
688.784 
711.846 
810.791 



M$s. 



Derechos Rea' 
les. 



1796 

1797 

1798 

1799 

1800 

1801 

1802 

1803 

1804 

1805 

1806 

1807 

1808 

1809 

1810 

1811 

1812 

18131 

1814 

1815 

1816 

1817 

1818 

1819 

1820 

1821 

tó22 

1823 

1824 

1825 



' 784.690 
1.032.925 
1.335.864 
1.801.491 

1.717.346 

1.985.139 

1 .574.009 

1.128.429 

1.368.678 

2.565.239 

2.166.536 

2.370.028 

1.178.974 

l:;9i 3.605 

2.792.619 

2.075.122 

1 .627.348 

1.025.066 

1.360.814 

1.851.607 

2.233.303 

2.291.243 

2.371.787 

2.817.074 

2.238.375 

2.001.927 

2.137.048 

2.938.101 

2.807.813 

3.112.214 



Ramos mvnt- 
cipales, áge- 
nos 4^. 



213.526 

224.244 

216.598 

204.699 

1.62.737 

245.876 

291.992 

250.847 

242.490 

200.816 

138.683 

304.442 

297.356 

¿94.93* 

428.63;3 

357.235 

374.277 

564.937 

494.303 

804.^692 

971.057 

1.429.052 

1.723.008 

1.781.530 

1.453.521 

1.275.712 

1.241.180 

198.459 

217.488 

214.294 



Total. 






¿98.216 
1.267.169 
1.552.46a 
2.006.180 
1.860.183 
2.&3Í.009 
1.866.001 
1.379.27B 
1.Q11.168 
2.766.055 
2.305.219 
2.OT4.470 
1.476.330 
2.308.537 
3.221.152 
2.432.357 
2.001.625 
1.590.003 
1.855.117 
2.656.299 
3.204.360 
3.720.295 
4.094.795 
4.598.604 
3.691.896 
3.277.639 
3.378.228 
3.136.560 
3.025.301 
3.326.552 






j 
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La distinción entre rentas de mar y rentas de tierra, que se hace en losf 
estados de la Administración de los años comprendidos entre 1802 y 1812 y 
en algunos otros sueltos, escluyendo los llamados ramos municipales, no me pa-! 
rece exacta, pues éstos pertenecen sin 'escepcion a la primera clas^, y cons*^ 
tituyen de consiguiente otros tantos impuestos sobre la importación ó la espor* 
tacion. De tomar los valores de las rentas marítimas, tales como los dan los 
dichos documentos, pudiera inferirse que el comercio sufría en la bla un gra- 
vamen mucho menor, que refluiria sobre las rentas del interior, haciéndolas apa*^ 
recer aumentadas en otro tanto. 

Los derechos municipales, consulares ó ágenos de la Administración, pero 
recaudados por ella, fueron varios (1), ^ su destino primitivo ]f)ara objetos pro- 
pios do la Isla y para las ateiiciones generales del servicio. Esta distinción, 
de^ la cual subsisten aun algunas muestras, era viciosa, pues siendo una la Ad- 
ministración, debe hacerse de todas las rentas un fondo común para distribuirle^ 
en las diveirsas obligaciones generales 6 particulares, esteriores ' é interiores que 
e^ija el bien del Estado, la prosperidad del comercio y de la industrial los pro- 
gresos de la educación, la policía civil y urbana &c. De estsi manera se sim- 
plifica también la recaudación, es fácil atender proporcionalmente á todos losr 
objetos, y se hace posible el nivelar los gravámenes sobre los diversos ramos de 
la riqueza publica. 
* Ademas ^e la Administración geneml de rentas, donde se recaudan las de : 
la Habana y; su jurisdicción, las cajas, matrices 6 sea la Tesoreria, recibe direc- 
tamente los productos de varios ramos, que por esta razón se denominan de 
directa etúrada^ los cuales he dejado enumerados antes al hablar de la división 
de las aduanas en 1802; pero han esperimentado variaciones algunos de ellos, 
en los años transcurridos hasta el ultimo del estado anterior, y recientemente ; 
por el nuevo establecimiento de las administraciones de mar y de tierra, se han 
reducido í muy pocos, como manifestaré luego. 

Los verdaderos productos de las rentas se componen de consiguiente, de 
los ingresos en las administraciones y tesorerías. La reunión de los ramos de 
Real Hacienda que aquellas recaudan, y el sobrante de los consulares que direc- 
tamente ingresan en las cajas, forman la masa general con que el Real Era- 
rio cubre sus atenciones interiores y esteriores. Pero es preciso no incluir la 
existencia de años pasados, ni las entradas procedentes de otras tesorerías que 
respectivamente son libradas para asuntos del servicio, pues de hacerlo, apare-^ 
cerian estas cantidades no solo como ingresos efectivos, sino repetidas dos 6 



^^>« 



(1) Pertenecian á esta categoría los derechos consulares, de avería y ani[kainento, los de 
convoy, tropa y cuarteles, remplazos, vestuario, linterua, población, comisos, Sociedad Patriótica, i 
BepeficencJa, mufelle >c_ .. ^ •«— m — . ' 



mas veces en l^l total de ellos. Otras equivocaciones pueden resultar de incluir 
las deudas pendientes entre los productos del año; y desgraciadamente no pueden 
eliminarse estas de algunos estados particulares que ofrecen solo loé valores anua- 
les sin djétincion. 

D. Francisco Barrutia, xontadprique fué del Tribunal de cuentas, formo en' 
el año de 1819 dos estados que se imprimieron en el nünnero 31 de las Mé-- 
morias de la Real Sociedad Patriótica^ el uno de los productos de las diez 
administraciones del interior, desde su origen hasta 1818, y el otro delasren-^ 
tas roaritimas de las aduanas de Cuba» Trinidad y Matanzas hasta la misma fe- ' 
cha. Habiendo recorrido, para com|>robar . el primero , los estados particulares ' 
de las administraciones subalternas,r y que se conservan en el archivo del Trí- ' 
bunal, no he podido descubrir el método que adoptó el Sr. Barrutia para for- 
mar el general; pues ni las partidas de los valores del año, ni las de los pro- 
ductos líquidos, ni las de las entradas líquidas en caja, bien sean tomadas in- 
tegras comp las presentan los estados, bien se hagan en ella las deducciones-' 
de las existenpias anteriores, deudas debidas cobrar (te. que inexactamente Ue 
incluyen entre los ingresos del año; de ninguna manera en fin, de cuantas he 
ensayado, resultan las sumas de aquel estado conforme cenias de éstos, siendo 
de mucha . consideración la^ diferencias en algunos años. 

Los estados que se remiten anualmente al Tribunal, de cuentas para for- 
mar el general de toda la Isla, me han dado los resultados siguientes, para el 
total de ingresos de las dierwhninistraciones deMífteñOr, en cada uno de los 
años transcurridos desde 17^9 k 1793* 

1759)» 

1760S •••••• • ^» í 50,578 

*"*M.. ; í 94.í>92 

1764\: r ' ■ -. ^ . 

1776 •..../>• 115.995 

1776 1 12.077 

1777 .•\Vv,, 188,600 

1778.. ...v.. ;...!.,, ....... ^•.., 1MÍI657 

1779. / ...:..*. V . . . 187-575 

1780. 172.'625 

1781 201.695 

1782 202.784 ^ 

1783.... ¿ ...;... 153.564 

1784 ....;.:..:..,... 146.796 '• ^ 

1786 .....;.;..,....'..'. 250.689 ^ * 

1787 166.268 

1788 : H0.057 

1789 ....; 92.740 - 
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1790 138.524 

1791. •.. *.... 124.756 I 

1792 .•.».. 140.823 

Por esto se puede conocer que los productos de dichas cajas llegaban kl 
constituir al raáximuní, el séptimo dé los ingtiesos de la Isla, cuando en el di a 
forman cerca del cuarto.' 

EL método poco uniforme que se sigue todavia en algunas oficinas del in« 
terior, espone a gravísimos errores en la (valuación de los productos respecti* 
vos de las rentas, hace verdaderamente improbo el trabajo de estractarlos, y al 
cabo inspiran la suficiente confianza. Es de esperar, por las órdenes espedí» 
das de la Superintendencia general en estos últimos años, que lod gefés de las 
administraciones subalternas, que hasta ahora han seguido un método vicioso, 
complicado é ininteligible á los mismos que forman los estados, adopten el de 
la Administración general de la Habana, seguido por otros con acierto, y se 
conseguirá entonces informar esta parte esencial del sistema de rentas, y hacer 
fácil el emplear, con una exactitud matemática, los datos tomados de los do- 
cumentos oficiales. 

Los resultados deducidos por el Sr. Barrutia, asi para el total de años hasta 
fines de 1818 como para éste en particular, son los siguientes, en el' mismo or- 
den que ¿1 los presenta. » ■: ■ : u ■> . 



■ 


.1 \ m 


f ' -• - •• ' • 


Matanzas. . • • • 


En 1818. • 


Total 
ae todos los años. 


140.029 


1.450.788 


Villa Clara. . . 


#9 99 


922.737 


Remedios.. ••• 


20.789 


601.1^6 


Trinidad 


48.134 


1.146523 


Santi-Espiritu. 


33.143 


1.085.569 


Pto.-Pnncipe. . 


100.004 


2.223.138 


Holguin •««••. 


3.933 


169.536 


Bayamo ..'.••. 


22.2a0 


905.120 


Cuba......... 


243.847 


'4.389.249 


Baracoa 


M71 


2Q4.159 


Totales .... 


618.036 


13.097.975 



» • • • 

Por los estados particulares de las administraciones subalternas, y dedu- 
ciendo de los valores anuales las existeacias anteriores, las^ cleudasi pendientes, 
los abonos de otras cajas, y los donativos y préstamos .reintegrable?» he conse- 
guido formar el resumen siguiente de los productos de las reptas ^n cada una 
dé^ las administraciones del interior desde. el año. de 1817 k J830| que me pa- 
rece reunir teda la exactitud posible. 
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En el ano de 1812 se establecieron en Cuba y Puerto-Príncipe' las Inten- 
dencias subalternas, teniendo respectivamente bajo su dependencia la primera 
las administraciones de Bayamo, Holguin y Baracoa, y la segunda las de Tri- 
nidad, Villa Clara, Sto. £spiritu y Remedios. Las nuevas administraciones del 
Manzanillo y Jibara corresponden a la Intendencia de Cuba y las de Nuevitas 
y Jágua a la de Puerto-Príncipe. La Intendencia de la Habana, ademas de ser 
Superintendencia general de las de la Isla, comprende en su jurisdicción la de 
Matanzas y 24 subalternas, que se distinguen por los nombres de los pueblos 
donde se hallan establecidas, y se comprenden bajo el común de subaUemas de 
la general terrestre de la llábana^ y sus productos pasan á ésta y se incluyen 
en los estados anuales. Esta circunstancia puede dar origen á algunas equivo- 
caciones si se toman aisladamente los productos de cada ramo en los estados 
de la Administración general, porque en ellos y bajo el titulo de productos de 
aimitdstraciones subaUemas^ se incluyen los valores de las mismas rentas in- 
teriores, que para la ciudad de la Habana aparecen separados. Por estas cau- 
sas no es posible formar, por los estados parciales, uno general exacto de pro- 
ductos por ramos separados de toda la Isla, y los que se han hecho con tal 
nombre en 1826 y 1827 tienen el defecto espresado. 



ARTICULO. 4P 



Estado de la$ rentas de la Isla de Cuba en la última época. 



^ • i 



1 . 



Queda dicho que los productos de las rentas recaudadas en la Adminis- 
tración general de la Habana en el año de 1825 ascendieron á 3.336.652 psi 
Xos ingresos en los cinco siguientes fueron respectivamente: 



Mos. 


Derechos Redes, 


ágenos. 


Total. 


1826 
1827 
1828 . 
1829 
1B30 


4.011.927 

4.647.869 
4.483.347 
4.759.160 
4.557.948 


212.401 
607.991 
660.785 
616.2Í4 
439.049 


4.224.328 
5.255.860 
6.144.132 
6.274.424 
4.996.997 


Total 


22.460.241 


2.435.500 


24.895.741 


Año m,edio. 


4.492.048 


487.100 


4.979.148 
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Uniendo á estos productos los de los ramos de directa entrada en las cajas 
matrices| resvilt^ de ipgre30B soIq en la Haiíaní 

* O-* V t«*},«ft^«^« ffff t«f>«f t***»^* t9t**« 5.200*989 

JÍ827,.. ••.,,,., , ,. 6,610.325 

1 828 , , , ¿ 6.759.227 

1829, ,.. 6.750 027 

.1830.... ,..., ,,,... 6.478.308 

Total,, ,.., 31.788.876 



".W»-^. 



Año medio ^. . • , .•..,..••,•• 6.357.775 



*— T— -W^iP"— ^f 



Los diversos ramos que constituyen actualmente las entradas del Real Erario 
se recaudan por las dos administraciones de mar y de tierra, por la Tesorería 
general y por las subalternas del interior. Corresponden á la Aduana de mar 
los derechos de importación, esportacion, toneladas, depósito mercantil, registros, 
tráfico de entrada y salida, prorateo, auxilio y fanal del Morro, como propios 
de la Real Hacienda, y bajo la denominación de ágenos los de avería, arma» 
mentó, auxilio consular, escuela náutica, balanza y Beneficencia. Corresponden a 
la Aduana de tierra y subalternas las alcabalas en general, el impuesto estraor- 
diñar i o al consumo, el de pulperías, papel sellado, bulas, juego de gallos, las 
sisas de zanja y piragua, los novenos de diezmos, la amortización, las mesadas 
y medias anatas eclesiásticas, los espólios y vacantes, los mostrencos, los oficios 
vendibles, lanzas de títulos, medias anatas seculares y los productos de ventas 
de tierras, réditos de censos y alquileres de fincas. Las cajas matrices recaudaá 
tan solo los descuentos para mpnte-pio, inválidos y hospitalidades, las penas de 
Cámara y los productos de la Real Lotería. 

En los atados que desde su establecimiento publica la Adrbinistracion ge- 
neral de rentas terrestres, por ramos separados, lo mismo que en algunos re- 
súmenes manuscritos que he tenido á la vista, se incluyen los productos de las 
administraciones subalternas, sin especificación de los ramos que Ips forman- 
Pero como éstas recandan los mismos que la general, resulta que las partidas 
parciales de los estados anuales espresan solo el valor de las'fent^ en la ciudad 
de la Habana, mas no en todo el círculo que se halla bajo su dependencia. Esta 
omisión, aunque no ocasiona un error en el total que indica los productos re* 
caud ados, induce k equivocaciones cuando se trata de calcular el rendimiento de 
cada ramo y dificulta el formar un estado exacto para toda la Isla, á menos de 
no recorrer los estados particulares de las 24 administraciones subalternas para 
estractar de ellos los productos de cada renta por separado y unirlos k los de 
la ciudad.^ He aqui lo que he deducido, por este medio, para él ano de 1830. 



•J». . - .«. "^ • -■< • ■ • » 
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Estado de las rentas recaudadas por las 34 administraciones subalternas de la 

de la Habana en 1830. 

Alcabala de ganados. .•••.•••••$ 145.482 

Sisas de zanja y piragua.. 40.567 

Venta de aaifiiales.... .i.. »••••...••.• •••• 1.671 

! Impuesto estraor^inario sobre idem 180.835 

Alcabala de esclavos •••• 21.175 

ídem de fincas • 31.186 

ídem de tiendas y efectos* 1.325 

ídem de remates .••••••••#• 682 

Venta de azúcar al menudeo. •••'•• •• 79 

Producto de los cueros 451 

Derecho sobre el tabaco • • • . 17.957 

Venta de sal y estraordinario • • • ' 9.299 

Tráfico '31.170 

Venta de realengos 413 

^Almonedas y remates ••• 1.613 

Alquileres de fincas • 50 

Sub-arriendo de diezmos 72 

Composición de pulperías ..••••.#• 12.638 

Bulas ¡ , 2.1 13 

Papel sellado • 19.407 

Derecho de hipotecas • 1.846 

Bienes vacantes • • • • 701 

Oficios vendibles • • . • 149 

Monte-pio de oficinas • 248 

^ Amortización ••«••. 212 

Medias anatas seculares 88 

Manda-pia forzosa 108 

Comisos 449 

Productos de receptorías (1). 30.748 

i i . . t , 

Total 558.154 



\ 



Estos productos no entran íntegros en la Administración general, pues su- 
fren antes las deducciones consiguientes á los sueldos y gastos de oficinas, al- 
quileres que pagan las administi'aciones y otros costos de la recaudación. 

Los estados que ha formado D. Raimundo Pascual Garrich, para los años de 

1829^ y 1830, dan lína idea eiaeta de estos gastos y de su relación con los ingresos. 

j^— ^— — ^-^— ^— — — ^— — ^— ^~^^^^— ^— ^-^— ^^^~^-^— ^— ^— ^^— ^^^^— ^■^^^-^^— ^— ^— ^— — "-^ — — — _- ■ ■ ^ 

(l) Estos pjgpductoa deberían también bailarse clasiñcados, para distribuirlos entre los ramos 
anteriores á k» cuales perteneciesen; pero los estados no ios espresan. 



PRODUCTOS DE LAS 24 ADMINISTRACIONES SUBALTERNAS 

■ • • • 

T GASTOS DE RECAUDACIÓN, EN LOS AÑOS DE 1829 T 1830. 



Alacranes 

Bahia-Hooda 

Batabanó 

I 

¡Bejucal 

Guanabacoa» • •«•••• 

Guamutas. . • • 

Guanajay 



1 



Güines 

•Puerta de la Güira. 

I Jaruco 

¡Jesús del Monte. . • • 

I 

¡Madruga .• 

;Managua 

Maricl • 

I 

Puente-Nuevo 

I Puentes Grandes. •• 

iPinal del Rio ••.... 

I 

Regla • • . • • 

San Antonio 

San Cristóbal •••••• 

Sta. M.» del Rosario. 

Santiago 

S. José de las Lajas. 
Ceiba-Mocha ..•••• 



18^9. 



Producios, 



Totales . . . . 



5.8GO 4 

3.014 2Í 

4.806 01 

8.222 U 
44.948 H 

1.488 6¿ 
13.136 li 
17.280 li 

8.837 7 
15.191 2Í 

5.185 C| 
11.055 2 

7.115 i 

3.688 
265.594 2 

2.910 4J 
47.626 3J 

8.004 4i 
15.043 5 
14.C50 7 J 

7.310 ^ 
26.611 1 

3.597 3 
20.900 1 



562.079 4 



Gastos, 



563 6 
335 7 

1.635 3 
775 5Í 

3.138 i 

535 3J 
1.651 5 
1.732 i 
r.619 2i 
1.244 

329 4¿ 
1.157 6 

559 4 
1.030 4 
6.846 2 

536 4 
5.081 5 

732 3 
1.248 6 
2.180 6^ 

680 5 
1.905 2Í 

750 2} 
1.892 



Costo de 
recauda- 
ción. 



\8S0. 






33.162 7i 



9,62 

11,14 

34,02 

9,43 

6,98 

35,96 

12,57 

10,02 

18,32 

8,19 

6,35 

10,47 

7,86 

27,94 

2,58 

18,40 

10,67 

9,15 

8,30 

14,88 

9,31 

7,16 

20,80 

9»06 



6,79 

■ i 



Producios, 



4.717 

2.483 

1.468 

7.338 

40.745 

6.312 

13.390 

15.352 

13.619 

16.402 

6.449 

9.089 

7.438 

6.423 

260.024 

6.144 

42.608 

8,177 

16.145 

16.600 

6.821 

26.524 

3.798 

20.240 



H 

n 

2 

i 
1 

2 
6i 



4J 
2 

4 

6i 



5 



3 
6 



mSfi 



557.321 

a&sa 



Gastas, 



586 i 
353 2 
637 71 
681 3^ 
3.247 5J 
1.056 3 
1^72 4 
1.G08 7 
1.772 5 
1.353 I 
383 2 
986 3Í 
625 7 
1.086 3 
8.622 6i 
879 6¿ 
4.551 5 
. 747 4J 
1.205 6 
2.749 5Í 
738 5 
1.902 7 
704 5. 
1.858 6¿ 



39,811 6J 



Costo c/c 

recauda- 

cion. 



12,42 
14,33 
36,57 
9,29 
7,97 
16,73 
11,74 
10,48 
13,01 

8,25 ; 

5,93 
10,84 

8,41 
16,90 

3,32 
17,08 
10,68 

9,13 

7,46 
16,56 
10,82 

7,11 
18,55 J 

9,16 



7,14 
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Los productos del interior, citados antes (además del examen individual de 
los estados parciales, prueban evidentemente qué los aumentos en los ingtesos 
no fueron debidos k nueros impuestos, sitio á las reformas operadas en lá Ad- 
ministración; pues habiéndose suprimido algunos, la contribución estraordinaria 
i¿ la esportacion y fll consumo, ha producido en toda la Isla un valor m\icho 
menor que los aumentos ofrecidos en solo las administraciones del interior b 
en la de la Habana, tomadas arsladamenté. 

La clasificación ó distribución de los ramos de las rentas desaisla de: 
Cuba, seguida en los estados antiguos y modernos, solo ha tenido y tiene' por 
fundamento el sistema adoptado en su recaudación, pero no da idea alguna de' 
la naturaleza de los impuestos relativamente á la clase de riqueza sobr^ que; 
gravitan. La esplicacion dada al principio de este capítulo manifiesta cual fué 
él origen de táda útia dg las contrtbuctünes de ia Isla; y deleite* «iy|iwgilg t?0'*^ 
iiocer la naturaleza de lasque ahora subsisten. Páirá Reunir la clarvdad con la' 
sencillez, necesarias en este género de escritos, ' consideraré ' los itnpuestos di^' 
vididos en dos grandes clases, á saber; en rentas de aduanas marítimas y rentas 
interiores. A la primera clase pertenecen los derechos de arancel cobrados a la, 
importación' y esportacion de los efectos de- comercio marítimo, el derecho d^ 
toneladas y las contribuciones que se exigen con los noaibres de fanal del -Mprro^ 
auxflio, armamento, auxilio: consular, el tráfico de entrada y salida d¿c (1). 
De las contribuciones interiores las unas recaen sobre capitales productivos, co- 
mo las alcabalas de venta, otras sobre los productos como los novenos de diez- 
|noS; otras sobre los consumos como las .alcabalas de este nombre, las sisas, la 
ycntá de sal y el impuesto! á ' ías puFperías, otras sobre lais transaciones civi-^ 
les, como el papel sellado, otras sobre las personas- como -ios monteaos, las 
lanzas y medias anatas y los démas descueirlos,' y: otras en fin sobre juegos pú- 
blicos, como la lotería y el de gallos. Ademas de estos ingresos tiene la Real 
Hacienda los de las ventas de tierras realengas, los de réditos de los censos, de 
los alquileres de fincas,* utia pafté de los de comísoB, penas dé Camama, bienes 
vacantes y mostrencos Ac^. • i i ' ' ' 

Esta diversidad de naturalezas en los impuestos, precisa a considerarlos sub- 
divididos en varias especies subalternas, y para las comparaciones estadísticas 
que espondré mas adelante, be adoptado como mas conveniente la distribución 
de todos los ingresos én las teeoserías de la Isla de Cuba en seiS' otases disr 
tintas a saber; ' ' í .;. ; 



(1) Las balanzas mencionan solo los derechos cobriados á la importación y esportacion 
y los de toneladas, sin incluir las otras contribuciones que recaudan las aduanas tf^ltSáDas y 
que figuran en los estados^ |Esta distincian es]ílica la dífiareDcia de resultados entro ambos 
documentos, igualmente oficiales. 

39 
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Primera. — Rentas marttiinaB. 

Segunda. — ^Impuestos int^rior^s. 

Tercera, — Deducciooes sobr^ Jjas rentas eclesiásticas. 

Ct«aría.^Deducciones personales sobre el estado civil y militar. 

Quinf'i.-— Entradas diversasen Tesorería, no procedentes de impuestos, pera 
que constituyen una renta efectiva. 

Sesta. — Entradas por depósitos, donativos» decomisos, préstamos, que en ge- 
neral sbn temporales. 

Las recaudaciones hechas en toda la Isla, en todos los ramos comprendi-n 
dos en estas seis clases, ascendieron ea la época presente y en las cuatro cajas 
principales de rcGaudacion, k las sumas siguientes: 



Años. 



1826 
1827 
1828 
1829 
1830 



Total . . . . 



Año medio 



bUe»dencia 
di la Habana. 



$ 6.1?7.611 
6.197.166 
6.759.228 
6.750.027 

6.478.309 



?5« 



31,372.341 



6.274.468 



Smbddegatiott 
de MaJkmgas, 



552.887 
604.614 
575.141 
747.373 
727.^10 



3.207.725 



641.545 



99! 



^■M . 1 1 



Intendencia 
de PUK^Principe, 



690.971 
755.875 
879.903 
844.462 
1.029.862 



4.201.073 



8404214 



i 



intendencia 
, de Cuba. 



666.466 
912,?19 
872.135 
800.749 
736.667 



3.988.336 



-ta« I I W 



797.667 



Total. 



7.097.935 
8^69.974 
9.086.407 
9.142.611 

8.972.548 



42.769.475 



8.553.895 



Por lo- que he indicado ^e» la {página «iteitíor, se pMede. ip^erir ifue estos 
totales de ingresos no son productos de impuestos spfa^e el cpmercio, la agri- 
cultura, la industria particular :&.c. La voz retrfa^ ep) general, ; no equivale á la 
de contribuciones sino á la de ingresos, y bajo este sentido la he usado siem- 
pre en el transcurso de esta obra, pues en la Isla de Cuba lo mismo que en 
España y otras naciones, se conocen ..diver^a^ fuí^iltes <que contribuyen al tesoro 
para el sostenimiento de los gastos del Gobierno. El estado de la pagina siguientet 
que he formado por los particulares de cada administración y sobre un plan fun- 
dado en principios de economía potUica, manifiesta"" claramente el total de la« 
diversas contribuciones de la Isla y de las otras entradas en Tesorería. 

De este trabajo puede deducirse, IP que las contribuciones generales 6 ím* 
piiestos sobre el comercio marítimo, la industria, lQ8.c(H^u.iaps &c. han ascea* 
dido: 



En 



1 826 á 1.....1 $ 6. 1 05.378 

1827 i ..... ¿ 7. 181 .408 

Í828.-. i J j 7.996.630 

i829../r. rr; . ^ •- 7.328.093 

1830..^ :. ....J .'. .... 7.212.832 
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Totat V 35.824.351 



Año medio.. I • i 7.164 



.870 



2.^ Que las deduccioiiea, ya personales sobre' el estado civil y n^Iitar, ya 
generales sobre ^el eclesiástico fiieroa | 



En 1826 de $ 

1827.. 

1828 ........ .i 

1829 

1830 :. 



259.092 
268.878 
260.831 
323.243 

338.368 



Total 1.450.402 



Año medio 



290.080 



3.^ Que él importe efectivo.de las rentas ha ascendido 

En 1836ÍI. $6.566.791 

1827 7.624.465 

1828 8.454.869 

1829 7.905.291 



f 

V 



1630 



u... 7.819.154 



Total 38.370.570 



Ano medio. .... i 7.674.114 
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Los resultados deducidos del estado anterior, permiten establecer algunas 
comparaciones importantes. En el año de 1794 los productos de los impuestos 
sobre el comercio, 1a mdustria y los consumos , ó sean las contribuciones de 
las dos primeras clases, de las seis en que he distribuido los ingresos, ascendieron 
solo k 818.433 ps. y el total de las rentas, escepto la sesta clase a 1.040.633. 
De consiguiente en 34 años se han aumentado estas en la razón de 1 á 7. 
En el quinquenio de 1817 á 1821,. que comprende una ¿poca de numerosísimos 
impuestos y crecidos derechos sobre el comercio marítimo , las contribuciones 

de las dos primeras clases ascendieron k $ 3.229.950 

y las rentas efectivas a 3.580.940 

Quiere decir, que en el espacio de ocho años, estas se aumentaron en mas de 
otro tanta. Comparando las rentas positivas de 1825, que he dicho haber sido 
de 5.722.198 ps. con el término medio de las mismas en los cinco últimos añoa^ 
osto esg con 7.674.114 ps. se conoce que en tan corto tiempo aumentaron sus 
ingreso^ en c^rca de dos quintos de lo que eran entonce^. Pudiera creerse que 
este incremento de las rentas era ocasionado por nuevos impuestos, pero como 
el estraordinario sobre la esportacion y el consumo, establecido en abril de 
1826 ha producido en el año de 1829, 844.957 ps. en toda la Isla, de los 
cuales 444.555 corresponden á los frutos esportados y 400.401 á los consumos 
cíe carnes y s^I; se puede inferir, que ascendiendo los aumentos de las rentas 
desde 1825 á 1.951.916 ps. anuales, por- término medio, 6 cerca de triple del 
valor recaudado por el impuesto estraordinario, no pueden aquellos ser ocasio- 
nados por este. Los progresos de la población y de la agricultura, y mas que 
todo, las reformas introducidas en el sistema de hacienda, han causado el in- 
4Íremento reconocido en las rentas de la última época; pues como se puede ver 
én varios artículos de esta obra (1), los aranceles han esperimentado un gran 
humero de reformas ventajosas, asi en los derechos de esportacion que antes dé 
1822 fueron tan exhorbitantes que gravaban la azúcar con mas de 17 p^, como 
en los de importación, que llegaban k 43} 'y en algunos artículos 4 88} p$. 
Para la niayor claridad posible en el! asunto que me ocupa, puede conside» 
rarse el valor medio de los productos del Real Erario (2) formado por | 

67$ centesimos de contribución sobre el comercio marítimo. 
24} Ídem de impuestos interiores. 

2$ Ídem de deducciones personales. 

1| Ídem de deducciones sobre las rentas eclesiásticas. 

3} ídem de varias entradas. 



> 

(1) Véase el capitulo Rentas, los artículos importación j esportáciofL 
(1) Para este cálculo he tomado los datos de las rentas én 1830, que son los mas esactot 
del estado aotcriór. . f . , 
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Comparando los impuestos, ya con la población total ya con sola la clase 
libre que realmente los paga (1), puesto que la esclava forma parte de la ri- 
queza de aquella, corresponden á cada individuo de la población general de la 
Isla 9 ps. 6 rs. anuales de impuestos, ó 16 ps. 1 real k cada persona libré. 

Los derechos cobrados á la entrada, de los efectos ultramarinos correspon- 
den á cerca de 20 pj del valor de estos por arancel, y los recaudados á la es- 
portacion de los frutos del pais, á mas de 8 pj del suyo respectivo. El total 
de los impuestos que gravaq al comercio marítimo, y que. bajo diversas denc^ 
niinaciones se exigen en los puertos de la Isla de Cuba, corresponde á cerca 
de 15 pS de los valores representados por la importación y esportacion reunidas. 

Comparando la suma de las contribuciones interiores ó de la segunda clase, 
con la población, corresponden á cada individuo de ia permanente y transeúnte, 
4e todas clases, 2 ps. 3 rs. y próximamente 4 ps. i cada uno de los que com- 
ponen la clase libre. 

Recordando que los productos líquidos de la agricultura é industria rural 
ascienden al mínimum á 22.808.622 ps. resultaría gravada con 7f p^ si este solo 
ramo de riqueza pagase todo el impuesto interior. Pero como las contribucio- 
pes de la segunda clase, no pesan esclusivamente sobre la agricultura, sino 
ademas sobre diversas fuentes de riqueza particular, cuya renta no he podido 
calcular^ suponiendo por un momento que las utilidades liquidas de todos loa 
otros ramos productivos interiores, como son las casas, las tiendas, almacenes, 
talleres, industrias particulares para transportes y conducciones, esclavos á jor- 
nal, carruages y caballos para alquiler &.c. &c. , reditúen una cantidad igual 
íi la mitad de la renta agrícola (2), resulta que los impuestos interiores corres- 
|K>nden solo á 5 pS de la riqueza imponible (3). 

He calculado antes que los consumos del pueblo en productos del suelo 
y efectos estrangeros, ascendía á un valor de 53.326*406 ps.; comparada a esta 



/ 



y 






(1) Los consumos de la dase esclava ^on pag^ados por la clase libre á la cual perte- 
nece, y de consiguiente asi como los productos del trabajo de aquella contribuyen á aumentar 
la riqueza de ésta, asi también sus gastos deben seta J son efectivamente , satisfechos por la 
filipina. : Para . los cálculos sohíe con^mos generales debe incluirse la cl^ esclava cuando se 
trata de averiguar Jo que corresponde á cada individuo consumidor, mas no asi con respecto 
^ producto^ y contríbuciooes, para graduar la riqueza de los habitantes y los impuestos que 
aobce ella gravitan. 

(2) Las utilidades solo del comercio interior, que como be dicho al fin del capitulo del 
Comercio, gira sobre un capital de 55.894.574 ps., deben ascender lo meóos á seis millones 
de (lesos, siendo de 10 pf*. . 

.. (3) Say y otros ecooomistas llaman proporcionado el impuesto que grava, la renta líquida 
tti un décimo. 



á08 

suma la de las rentas generales, corresponde a 14} p^ ó sea la séptima par* 

te (1) de los consumos particulares. 

Para apreciar con mas exactitud el gravamen de los impuestos que paga 
el pueblo cubano, seria preciso conocer el valor de la riqueza industrial y co* 
mercial, á lo menos con la aproximación que he graduado la riqueza agrícola. 
Estos resultados solo pueden esperarse de un buen catastro y de una estadisti- 
ca por clases. Entonces se podría demostrar hasta la evidencia, que la suma 
de los impuestos es muy reducida en la Isla de Cuba, comparativamente á la 
riqueza imponible, pero que los hace en la actualidad mas gravosos, la desigual- 
dad con que están repartidos, pesando solo sobre unos ramos y dejando á otros 
absolutamente exentos. £1 diezmo por ejemplo, que grava en mucho mas de un 
10 pj los productos brutos de las [haciendas de crianza y de las estancias, y 
en mas de 5 pj (2), las fa1)riles de los ingenios, correspondería solo á 8 déci- 
mos pj de los productos brutos de toda la agricultura é industria rural ó k 
1 y §;tiécimos p^ de la renta liquida, si fuese uniforme. Las mismas observa- 
ciones pueden hacerse sobre todos los ramos imponibles. 

Si fuera conocida la riqueza pública de todas las clases, podría tambieii 
apreciarse el tamaño relativo de los desenvolsos generales del pueblo cubano 
bajo diversos títulos. £1 cálculo de estos debe formarse 1.^ de los productos de 
las rentas marítimas y terrestres que directamente exige al pueblo el Real Erario: 
2P del producto anual de las rentas eclesiásticas, comprendiendo en ellas los 
ramos obencionales destinados á la congrua sustentación del clero secular: 3.^ los 
productos de las rentas de correos, estancada por el gobierno: 4.° los de la 
lotería: 5.^ los derechos municipaies de los ayuntamientos, y 6.^ las contribución 
nes que paga el pueblo bajo la denominación de réditos de censos a favor de 
obras-pias, conventos, capellanías, hermandades , culto de imágenes, estableci- 
mientos benéficos y por terrenos ya de la Real Hacienda, ya de particulares 
que reconocen imposiciones de esta clase. De las rentas del Real Erario deben 
en este caso rebajarse las deducciones que hace k las eclesiásticas y los pro- 
ductos líquidos de la lotería, con lo cual ascienden &« $7.411*923 

Las rentas eclesiásticas decimales grjivan. al pueblo en una can- 
tidad mayor de la que aparece recaudada (3) y que se invierte en 
gastos de recaudación y utilidad de los arrendatarios. Suponiéndole 
un aumento de 26 pj el producto efectivo de la exacción llega á.. 416.16^ 



(1) Varios economistas opinan que el impuesto no debe eseeder de la cuarta parte de 
los consumos públicos. En España, en algunas épocas, la masa total de contribuciones llegó á 
ser Va mitad de los consumos de la nación. 

(2) El diezmo de los ingenios por exigirse de una materia manufacturada ccmio es la 
azúcar, se gradúa en 5 p§- en lugar del 10; pero esto no es exacto, puesfupone que el va» 
ior del producto bruto del azúcar llega* á la mitad del de la caxla, lo que dista rancho de ser así, 

(3) Véase Diezmos* - - 
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£) cálculo de la renta obencional es sumamente dificil por lo 
incierto de los datos. La estadística enumera los bautismos, matrimo- 
nios y entierros verificados en un año en toda la Isla; pero los dere- 
chos varían mucho según la riqueza ó la caridad de los contribu- 
yentes. Cobrados que ' fuesen exactamente, según el arancel, lo que 
no sucede por la miseria y falta de cumplimiento de algunas fami- 
lias, ó suponiendo que las bajas por esta parte se compensen con la 
gerierosidad de otras, la renta obencional producida por estos ramos 

probablemente no asciende de , 350.000 

Las cantidades que satisface el pueblo para los gastos de con- 
ducción de correspondencias, ordinarias, terrestres y marítimas (1) 

és de 997.341 

La suma qiie anualmente juega la lotería asciende á (2) 1.000.000 

Las rentas de los ayuntamientos de la Isla no esceden de (3).. 100.000 



En cuanto i los censos, he bailado varios documentos sueltos; pero de cu- 
ya exactitud no respondo, porque muchas de sus valuaciones son arbitrarias y 
faltan algunas otras de imposiciones hechas á favor de conventos -y particulares* 
Por resultado de este examen, he deducido, que aproxitnadamente puede supo- 
nerse de 4.000.000 de pesos anuales la cantidad que paga el vecindario de 1^ 
Isla de Cuba por réditos de censos de todas clases. Con lo espuesto puede for* 
marse el siguiente estado. 

., Viáar de los dessm&olsos generales del pueblo Cubano. 

' 'Rentas Reales. ••••..• .;...•• 7.411.938 

' ' Rento decimal « 4 1 G. 1 59 

Renta obencional > 350.000 

Renta de Correos • 997.341 

Juego de Lotería.. 1.000.000 

^ ' Rentas del Ayuntamiento > «•• 100.000 

Réditos de censos 4.000.000 

Total $ 14.176.42a 

. De eiste bosquejo se puede inferir 1.^ que la suma de las imposiciones 

«hechas por el Gobierno para sus gastos, es poco piayor de la mitad de los 

desembolsos áel pueblo: 2fi que éste emplea espontáneamente en el juego de 



(1) Véase €bff«of.-(d) V^^^ Lotería.^t^. i/é^SR F»W^? '^ artório». 
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la Loteria, ana cantidad mayor en un tercia» que el producto tle las rentas de- 
cimal y obencional, en nueve décimos que las contribuciones para los obJetOB 
cometidos k los ayuntamientos, y que corresponden á los f de todos los impuest(^ 
interiores que recauda la Real Hacienda en la Isla de Cuba; y 3.^ que el e^ 
lado eclesiástico contribuye al Real Erario con una suma de 133.212 ps. equV- 
valente á cerca de 20 pg de la renta decimal y obencionaI| siendo comprendi- 
dos ademas sus individuos en la masa general para los otros impuestos sobre 
el comercio^ maritimoi los consumos Slc. como parte que hacen del pueblo coa- 
samidor. 

Reflexionando sobre el valor d0 la riqueza imponible, de la bla de Cuba, 
los consumos particulares y los gastos públicos, se puede inferir, como he ii^- 
dicado antes, cuanto . yn buen catastro facili^aria la regularizacion y niyelaciop 
da las contribuciones, para que, como dice un eeoncMni^ta español» d ststenia 
tributario ¿lerrame d peso de loa consvígfioa publicaa sobre la riqueza de los in- 
dimduoSyen razón de las ventajas que cada uno saca de la sociedad. En seme- 
jante caso y. aliviando los efectos comerciables, asi propio^ como esirañes, de 
alguna parte de su respectivo gravamen, resultaría uno muy pequeño para las 
clases productoras, se podrían exipiir ios capitales y Ips producto9 brutos, y re- 
partir la mayor parte ^el, impuesto sobre la .renta, líquida de las masas qoQ- 
tribuyentes. 1 

He dicho que en tvi caso el impuesto aerifi muy pequeño, porque et Uitq[l 
de las necesidades del Gobierno asciende á una suma muy reducida con reii- 
poeto á la riqueza del pueblo, como queda demostrado. Las comparaciones que 
se hagan del total de las coptribuciones con el de Ja, pobl^ópni, pvltvl mani- 
festar que son muy crecidas, probarán siempre por el contrario, mas bien en coOr 
tra que en favor de los que jas citan. El peso de .Ips .impuestos e@ on razón 
de la mayor 6 menor r¡quczi\ sobre q\ic gravitan, no en razón <}el numero de 
personas que los pagaQ« Por esto es, que los individuos de ,las potencias ricfl, 
contribuyen mas que los de las nacioae^ pobre9s y no obstante^ el ^(ravámen 
sobre los primeros es proporcional{ncnte k sus reí) tas, i;xm«ihi[T n^enpr que sobte 
los segundos^ y puede llegar el caso de que una; sabia yj^eopijéipic^fi^inistra- 
cion le haga casi insensible. Recorriendo las sumas de impuestos varios que 
respectivamente pagan, un ingles, un francés, un americano, un alemán, un es- 
pañol, un ruso :&c. sp ve que la dificultad en satisfacerlas sigue una' razón in- 
versa de su tamaño y de la riqueza de las naciones, esto es, que el sacrificio 
^es grande para. las cuotas pequeñas, que son las de los .pue^bloB atras§4ps , y 
pequeño en las mayores, que corresponden á los pucUos ricos, ¡Ff^lices jpueSi 
aquellos, cuyos individuos pueden ofrecer, sin violencis^ ni quebrai^os senai- 
blcs, las mayores sumas para los gastos públicos, porque esto indicará que «s 
muy considerable la masa de donde sacan la cuota del impuesto! 

Los üuicos datos que se poscian hasta el año de 1829 para conocer aproxi- 
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•ihadaméñté el tamaño de loir gastes del Real Erario en la Isla de Cuba, eran 
*his éstadós'dé entradas y salidas de caudales en las cajas matrices de la Habana; 
pero no constando en ellos las ¿rogaciones directas que hacen las demás tesore- 
rías del interior, las noticias que se deducían distaban mucho de la exactitud. No 
' obstante conviene tenerlos k la vista, no áea mas que para conocer la impor- 
tancia respectiva de las atenciones del Gobierno. He aquí los resümenes que 
'^espresan las entradas en las dichas cajas matrices en cada uno de los cinco añosv 




ívj 
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CoiMecttente con los mismos principios que me 4iao dirigido en ft redaccídn 
de este capitulo, procurando presentar las rentas clasificadas del modo mas ra« 
cional y adecuado para comprender su objeto y el como gravan la rígueza píi* 
blica, he distribuido también los glastos que ofirecen los estados de las cajas 
matrices, de una manera análoga, y con el fin de que se c<Hiozcan con umi 
simple ojeada, los pertenecientes & cada ministerio ó depaftamento, y se distin-* 
gan las devoluciones y suplementos, de los gastos efectivos. No creyendo ne^* 
cesario, para el objeto de esta obra, los pormenores de este trabajo, presenta 
solo el resumen. 



DESTINOS DE LAS CANTIDADES SALIDAS DE LAS CAJAS MATRICES 



D£ X«A HABANA EN LOS VUTWOS CINCO ANOS. 



En atenciones del 
Ejército. • •••••• 

En las de la Ma- 



1SS16. 




Pesos. Rr 
962.787 5 



nna. 



( 1494.962 1^ 



En las de la Ha- 



I 



484.076 1 



cienda. 



.1 



En atenciones age- ) 

\ SOSJCffO 7 



naa..* 
En remisiones k la 
Península 



I 
nes á la ^ 



ia.406 



\ 



I reintegros de de* ) 
ositos y suplem.^ ) 



489.199 4 



pósitos j 



Total general ] 5.179.434 2} 



1841. 



Pesos. Rs. 
1.963.478 2i 



1.7d5Jm 6ii 



580.719 5 



482.639 6 



99a594 3 



588.289 7i 



18*8. 



Pesos. Rs. 
9.543.601 ^ 



1.795.414 7 



570611 6i 



357.544 9i 



840.063 Si 



994.493 9} 



18*9. 



Pesos. Rs. 
3.307.355 3 



1.505.413 7 



S59J37 6 



320.621 7i 



i8ao 



Pesos. Rs, 
3.333370 



1.508.466 i 



537.r617 



890.00» i 



635.3SSF 7 



991.515 4 



6.996.943 6^ .6.334.799 9é | ^690.009 9} 



lesmi 4» 



9SÍ|.®3 



6.190Ját 



tfG 



En el rattio de Ejército se comprenden todos los gastos del estadb mayor 
j de las tropas veteranas, miliciasi vestuario de éstas, inválidos, hospitaíes mi^ 
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Stares 9 matestransa de artillería, pólvora y repuesto de) almacén, aQeldos de 
empleados en el ramo de fortificación, gastos y jornales de operarios, alquileres 
de casas para cuarteles y hospitales, las pensiones á las viudas y huér^Aas, los 
transportes de tropas de 1^ Península, habilitación de convoyes, gastos de espe- 
diciones &c. 

Bajo la denominación de Marina^ se incluyen - todos los causados por suel- 
dos, maquinaria, compra de buques, pertrechos y víveres, Recomposiciones, pen- 
f iones , hospitalidades dLC. - - • 

Por gastos de Real Hacienda se entienden ios de sueldos de sus emplea- 
dos y en ^o politíQo de Artillena^ en los resguardos,, faldas, patrones y mari- 
neros, en las oficinas de recaudación y administración, ios invertidos en alqui- 
leres dé almacenes, en laielaboracioa dbl labado: para 8. VL reparos de edificios 
de la Real Hacienda, limpieza j obras de la zteinja/ aIum|>rado Idel Morro y en 
gastos menores de x)fícinas, -impresiones di^c. . - | 

Por atenciones; agena? se entienden las procedentes | de sueldos de emr 
pleados; militares y civiles emigrados y transennctcs, «us transbortes |t la Península» 
pensiones á religiosas y auxilios !á filmjliás enaigradas y empleados cesantes de 
provincias antiguanoente dependientes ; dé la Isla,, y: 1^ kgafion de los Estados^ 
Unidos,* que se paga de las cajas 'de l}si -Habana. • ! , 

: La$ remisiones k la Península; fueroi\ l^eehas para atenciones urgentes de) 
Keal servicio, otras en tabaco en rama -y -elabpradó parit el estanco, ]r otras 
proceden del iínporte de grados militares. . 

: finalmente, lo» reintegros: y üüpleúi^tM 
préstanios heéhos^ á: la Real Hacienda, o dé depósitos de los trSmnales, 6 por 
anticipaciones que aquella hace d^c. , de manera c^e si constituyen una de las 
varías salidas de las cajas^ ño pertenecen á la< cía$e do gastos 6 erogaciones. -^ 
El estado siguiente, primero de su género én- la Isla, formado de 6rden del 
actual 6efe de la Real Hacienda, da á conocer iel timaño respectiva de los gastos 

BubilQOSf . , 



Con^isíteii, 6|en devoluciones de 
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líeuniendo las partidas que corresponden al Ejército y Marina, sus hospita- 
lidades y el vestuario de milicias, resulta que sus gastos absorvieron la suma 
de 5.397.235 ps. sin incluir los repuestos de almacén, los juzgados, las secreta- 
yias militares, los monte-pios y pensiones y otros varios semejantes. 

Esta suma.^ue casi llega a constituir los f de las rentas efectivas de la Isla 
OH aquel año, se irá reduciendo k medida que las circunstancias políticas ha- 
j|an innecesario el considerable estado tje fuerzas terrestres y marítimas que se 
Jia reunido y. oij^anizadó en la Isla en estos últimos años, y de que daré una 
idea en éí capitulo siguiente. Estas reducciones han comenzado |i verificarse en 
iaa fu^reas navales, como se * puede conocer en el resumen que he presentado 
tintes. 

Los gastos de la Real Hacienda propiamente tal, no comprendiendo en 
ellos los -de reparaciones- de edificios y obras nuev^? que tuvieron efijcto en 

aquel año, ascienden h 420.940 ps* Esta» economía se -debe si& duda k las re- 

• •• ♦ .'.- ... 

formas introdocídas en las oficinas y i lo, mucho que: se han reducido los gas- 
tas <le recaudación. '. ^ 

Una de las principalea circunstancias que la justicia recomienda para ha» 
cer menos gravosas las contribuciones que exigen los consumos públicos, con- 
siste en emplear los medios nías, simples y económicos en . la exacción y re- 
caudacion, para, que- eintre'.la suma pagada por el pueblo y la percibida por 
el Gobierno, haya la menor difereúcia 'posible. Este problema de sabia adn¡ii- 
nistracion', se ha resuelto en la Isla de Cuba, durante la última época, de 
una manera tan satisfactoria que puede tal vez citarse como ejemplar. De un 
estado formado, sobre documentos oficiales, por D. Raimundo Pascual Garrioh, 
de los gastos de rei^audacion causados en toda la Isla de Cuba *en el año de 
1839, incluyendo eñ ellos no solo : los de las oficinas y emp^ead^s puramente re- 
<saudadores, sino también los de todos aquellos que se festinan esclusivaroente 
k la percepción, vigilancia, conservación &c, resulta que /ueron respectiva- 
mente en cada adininístracion como sigue. 
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Hftb&nti ••••••#•••• 

Matanzas • • • • 

Cuba 

Baracoa 

Bayamo 

Manzanillo . • « 

Gibara 

Holguin. ••• • 

Principe... 

Trinidad.. 

Sto. Espíritu 

Villa-Clara 

Remedios 

Jágua 



Productos, 



se 



Gastos 
de oficinas. 



6.750.027 
747.373 
665.667 
17.543 
46.856 
46.519 
19.352 
14.812 
245.^ 
370.874 
53.739 
87.744 
37.932 
48.666 



9ES 



Suddos Jijos 
y evefUuales. 



Totales $ 



28.716 
2.433 
4.073 
1.180 
1.166 
1.488 
397 
477 
995 
1.516 
666 
1.439 
776 
894 



9.142.610 



46.216 



134.249 
25.893 
32.662 
2.754 
2.369 
3.952 
4.788 
960 
17.429 
12.746 
3.958 
6.042 
4.043 
6.992 



Total 
de gastos. 



Costo de re- 
catuiacwn. 



162.965 
28.326 
36.735 
3.934 
3.535 
5.440 
5.185 
1.437 
18.424 
14.262 
4.624 
7.481 
4.820 
7.886 



258.837 



2,41 pg- 
3,79 „ 

6, 6 „ 
22,43 „ 

7,54 „ 
11,68,, 
26, 8 „ 

9, 7„ 

7, 5„ 
3,83 „ 

8, 6„ 
8,53 „ 

12,73 „ 
16,21 „ 






305.053 3,34 „ 



La administracioD mas económica resulta ser la de la Habana, é influye 
en el total de modo que los gastos generales de recaudación ascienden, en to^a 
la Isla á menos de 3| p^. Esto es tanto mas notable cuanto que en el uso 
común se cobra a lo menos 7 p§, que algunas corporaciones abonan 5 pj por 
recaudar sus seguras rentas, y que es general el conceder un real por peso 
ó 12} pS en las cobranzas de deudas pendientes entre particulares. En Fran- 
cia los gastos de percepción en 1827 ascendieron á mas de 14 p^ de las ren- 
días, y uniendo k ellos otros gastos concernientes & la administración y percep- 
ción de los impuestos, llega á ¿ la porción de las rentas absorvida antes de 
de destinarse k los gastos públicos. En Inglaterra (1) los costos del cobro de 
contribuciones y los pagos por los gastos pbblieos ó sean gastos de reparti- 
miento, cobranza y emplea del impuesto, llegan á 15 pg. En los Estados-Uni- 
dos (2) los gastos de percepción de las rentas interiores^ fué en 1815 de 5,7 p^ 
y en 1816 de 6 pg. 



(1) GanWi.-^{f¿) Seybert. 
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CAPÍTULO QUINTO. 



DE LA FUERZA ARMADA. 






ARTICULO l.<^ 



EjérciiQ. 



lias cifcunatancias criticas de la Isla en los ifios de 1823 y cuatro si* 
'gaientes, bicieron preqiso aumentar el ejército, organizar un sistema general 
'de deiénsa interior y esterior, protegerlas costas y proveer k todo lo concer* 
nmile fc la seguridad del país. Este vasto plan no tenia en sus principios líi 
min Um primeras bases en que sostenerse, y asi se hico urgente pensar en ¿\ 
todo y en los pormenores k la ves, estableciendo la defensa terrestre y mari- 
'tima sobre principios fiíndamentales. Lo que primero echó de menos el Escmo. 
fir. espitan ge^ieral^ D. Francisco Dionisio Vives, fueron los datos topográficos 
-y « estadislicoíB, pues ni aun existia un plano que pudiese servir de algo, y todo 
Jo que se baUó en los ^archivos* de la Capitanía General, concerniente i talas 
objetos, se redocia k descripciones inexactas, a noticias informes y vagas y á 
algunos datos reunidos sin método y sin objeto determinado. Se empezó pues, 
por reunir cuantos eran precisos para la defensa y seguridad pública, hasta en 
Jos puntos mas recónditos de la Isla. Con tal objeto dispuso .S. E. la forma- 
:cion de la primera carta ^geográfica con los niaterides que pudieron conseguirse^ 
la cual fué concluida en 1826; y aunque este primer ensayo .distaba. Jnuf.hn 4e 
la exactitud que el objeto requería, fué suficiente para establecer las bases de 
ia división militar dei t^vifíiori^^t J ^Y^^^ bastante para el plan , que empezó & 
realizarse k principios ^^ g^6. 
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Egté'^plRIl é»15rfgfiít«áiefbri y dé deiÑásái aprobado por S. M:^ Real orden 
de 17 de junio de 1827, consistió en dividir la Isla en tres departamentos mi- 
litares, con las denominaciones de Occidental, Central y Oriental por el orden de 
su posición en la lsls\* Sq^ nop^raron , par^ el^ segutido, y, tareero, comandante^ 
generales de la^(¿kise di; JÁacüc'ales decampQf'quEdmdo el ^Múi^ero al cargo del 
Capitán General, y siendo cada uno de estos gefes responsable de la defensa, 
conservación y tranquilidad publica. A cada departamento se fijaron sus limites, 
conservando en cuanto era compatible con los objetos militares, las lineas di- 
visorias civiles establecidas (1). . . ^ . 

£1 Dcplirta^ento: oecidontal jse subdividiá^ en los ouc¿ disúitos. 6 secciones 
siguientes: Habana, Jaruco, Matanzas, Lagunillas, Macuriges, Güines, duivican. 
Palacios, Filipinas ó Piñal del Rio, Guanajay y Quemados. 

£1 del centro en cinco, que son, Trinidad, Jágua, Villa>Clara, Saiit¡*£spírilti 
y Puerto-Principe. — — - 

£1 oriental en los cuatro de Cuba, Bayamo, Holguin y Baracoa* 
Los gefes de estos distritos son los Gobernadores ó Tenientes gobernadores, 
y en donde no los hay, los comandantes de las tropas acantonadas en el ter« 
ritorio de las seccionns, cuyos Itoites también se haa arreglado en lo posible 
por la división civil. 

£sto8 gefes, igualmente responsables de sus secciones que los comandantes 
generales en los departamentos, tienen á sus órdenes, en la parte militar, á iotf 
comandantes de armas subalternos y á los jueces pedáneos ó capitanes de los 
.partidos comprendidos en ellas. Mas con el. objeto de aomealar la vigilábciay 
policía en cada partido rural, é impedir toda, sorpresa por la costa^! fu/uon sob* 
divididos en p^quepps distritos, denominados cuartones» sQoaláiidolas C9l«tfktresii 
^cabos de , ronda que bajo la i aprobación del Capitán Génétal, soa- nomimdw 
"por los capitán^ de partido, estando, á las órdenes de éstos^ en todo loTelaiivo 
á los fines .espresados. > ; . 

£sta organización fué acompañada de todas las ¡nstrueetomw reserradasicnn^ 

.cernientes al sistema general de defensa y para .atender á.la pas y;jsegiiridfld 

^interior, siguiéndose inmediatamente la distribuoioB de. lavétiana veterana: en 1^ 

.capitales de las -secciones, segiiQ los obj)dtos>á(.qiifi se destioabáiw Tambiqíi <ae 

formaron. dos columnas movibles, una en Ja -parte oriental (vuelta :de arriba) y 

otra en Ja occidental (vuelta de abajo) del meridiano de la Habana, capital del 

Departamento ocqi^^DJtAU para atendisr cofi ellas, en cfiso.neoesariová la defensa 

de lc(s j>un|os' que, pudiesen, ser atacadoís por^ átí)bas castas; habiendo^ pseeedtdo 

á estas dis|pj9i^icifpep Jiñas gea?riaks, Ja creación do los bataUooes de ^oliintarioe 

'.■....• .» f ■ , 

^1) Las lineas divisorias de los tres dj^partamenlos pueden verse en -.el Cuadro., est^dli^tic^ 
publicado en IS^B y en el nútriero 32 de los Anales de ciencias,, agricultnra ^Cr 
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-teaKstas, en Matanzas, Trinidad y Puerto-Príncipe, compañias sneltas en otros 
c puntos, muchas urbanas de todas 'armas, y ocho escuadrones rurales denomina- 
-dos (}e Eurnandp'VlL r ' i» > : 

] il^alníente se atendía a la 'carrptcri^ central, y k todos los caminos princi- 
;;palci^ njandándose que la prnnlbra se abrió»© hasta el ancho de 40 varas y los 

• segundos de 20, para;' que pirculcoído'et aire con libertad y penetrando los rayos 
colares, se secasen é hicieseiv transitables, espaciosos y seguros. Con esta mo- 
rdida,, ipvdo. establecerle i» correo mensual terrestre, ademas de los ^ué hábia« 
i^ain perjuicio de^ U ¿orrespondencia urgente por> la oordiHera^ que fué estable- 
cida por via de los capitanes de partido mas inmediatos á la línea que debía 

^recorrertí •'^ '•■•' ; •■ "^"^ .•'^'.•'■ - '•' ? 'i •• •'" • "' * " • ''""^ 

AL mismOi tiempo qoéise organisába este sistema general, se reparaban las 

• fortificaciónee antiguas, se. construían otras, se apertreetiaban- todas ' y se esta« 
J>leoian>.Miéy»85ÍcuHtBlés itflBi^oede aejnmatacionl Ot)mo de a<5Mtoliamiento en los 
(pueblo^^ .par^» lási^tropas^que llegaban' y' dims ^que debiair dálir dé" la Peniñ- 
.aola (1). .'.;.: '■ ' " •-•. • :! ^^ - ■. [ ^ ■ :. • .u . i i- • • 

I La Isla de Pinos, de mucha importancia militar, y que considerada totes 
,como ii|íiUl se hallaba abandonada,, sirviendo.de abrigo á Corsarios y piratas, fué 

otro objeto no so(o)del plan «geBerali-de deíensa, ainé también idel de eoloniza- 
xion,. 6()C9ftiÍN^i)t0ti<pffofee'gido por las: áutoridadtes^de la^I§la« Su situación próxima 
a1 oontioeiite mejieéPOy ai» iittMdíacianr>ái;la^ costa «del ^rile Itt'blá, las ventajas 

que ofrece para, ln defensa da ésta, sus ricos montes7 feraces terrenos, escelen tes 
.aguabas, s^udaMe^lemperameoió y buenos surgideros para elcabotage, llamaron 

particularmente' JfUittwdbcin del Géfe militan y político, y por efecto de ' iu' in- 
fflqjpi repfQ^'.la^Reaki^cdeiiide^h^ ;.dé agostó i de^ 18^ para el establecimiento de 
,^na ij^Sf^ni^) op9) flft^^deiiDi&intcÍM de la Reina Amalia^ cu^a capital proyectada 
;«e>;U9fliarfi( Vuev^ t^erona^ Faéínombrado na comandante militáir diré'ctbr de la 

colonia, el cual bajo las instrucciones del Gobierno, se ocupa en fomentar la 

pol^M^ion y la agrieu1tura,'.]i(:para la defensa hay un fuerte destacamento de in- 

fwt^iia.^y en .lireve- serán . eonstnúdas las fortificaciones nelcesarias. v 

Ent&e tanto se continuaba con ardor y constancia la formación de una es* 

ia^is^ifi^ «]^ de^ 42n* ovipa geogfafico-topográfíoo; para cuya empresa estaba nom» 



(1) La generosidad del vecindario suplió i la escasez de fondos pare costear estas obras. 
Los vecinos de Sao Antonio Abad y partidos comarcanos, acudieron con 31.5fi4 ps. para la 
constnjdclon'd'é los dos cuarteles; lós del Guayabal costearon "entefameDie otro; la reedificación 
del torreón de Bañes se hizo por cuenta de los vecinos; para las reccmposicicnes y aumentos, 
de las fortiñcaciones de Babia-Honda, Cabana*:, Mariel y para la construcción de la batería y 
tqrreon de Jaruco facilitaron los vecinos 27.579 r& Para el lorreon de la costa del Sur de 
os Güines también auxiliaron con mas de 1.5G0 ps. y ep ün en todas partes dieron pruebe^ 
del imüsiño^ patriotismo que mostraron siempre. {Féase mqs atrás ponu^thos pág. 240.) 
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brada desde prioeipios del afid delfllS Dlift ésóiiniiii de geü» j oficiales, 
cargadoa de recoirer loa teiñlork» de loa depaitameatoa occideetal j del ceolfo 
camprenaiiras ana costas, para que reoniesea los matertaies geográficos, topo- 
gráficos j epCadistícos que teqoeria la obra proyectada* También mmabtb el actual 
Gefe militar oaa comísioo de agrímenaorea púUicoa de la Habana, para qife 
coo los datos qiie so profesión deUa baberlea proporcionado, j con loa cono- 
cimientos locales que poseían, c^mtríbojreaeo al misnao fin; y por ultimo, como 
para el deportamento oriental no bobíeae oficiales qne poder destinar, iiié en^ 
cargada la parte estadística y los ilinerarioa militares k loa gefes de aqoeliaa 
secciones. 

A mediados del aSo de 1828 regresaron las comisioiies de sos penecas cof> 
rerias, aunqpe parcialmente cbntinoaron basta casi finaKtado el de 1889, y rea- 
unidos ya todos los materiales se nombró ana sección especial entre los mismos 
individuos que habían compuesto las comisiones pata -fimnar la estadística y h 
.carta topográfica de la Isla, bi^o la dirección del üostrado Gtk qae habia dad^ 
á estas obras el primitivo impulso. La primera ha sido publicada k fines de 1828 
.y se halla citada muchas veces en esta obra; la segunda quedó concluida ea 
«bril del siguiente, y habiendo aprobado S. H. oí grabado é impresión, se ha 
.dirigido ya k la Penínsola la copia de este vaalo trabajo (1). 
f ■' Ademas de estas dos tintes, Éuto de las tareas de lais eomisiottes, ha conse- 
guido, el Gobieroo de la Isla reunir ; una ^ dnteiéBante eoleeoioa de itiaofa r i os mi* 
pitares, de planos topográficos de las pobladíenes, puertos y puntos mas notá^ 
^les, un gran número de memorias y descripciones, que retenido todo, constitil» 
yen el complemento del sistema general, de ;:defen8a del tettiterio» 

Las fueriay terrestres de. la Isla de Cuba, auin^itadaa en 'testos (dtimos aikis 
/:on los refiieraos de la Península, cbnsisten len S4.M0 «hombres de ínAntería 
veterana y de milicias, 4.400 de «abaHesü y 1.006 de artilleria de las mísmiia 
clases* £1 . reglamento general del ejército fija en IBíSOO hombres el pié actual dé 
fuerzas militares :pasa la Isla de Cuba, qué en su completo componen 22.000 homr 
brcs, y el total de las fuerzas érganixadas! incluyendo las milicias te 90ii000 
hombres, i , i . 1 . ' • * • 

£1 estado siguiente espresa los cuerpos respectivos fc^la €r<^ veterana, mi^ 
licias disciplinadas y urbanas y las correspondientes á cada arma^ _^ 
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(1) Ha ddo conductor del plano y. de los manuscritos para una segunda edkíon de la 

<)Atadtstíca, e! toroncl de ingenieros D. José Jayme Valcourt, militar distinguido por sus ta* 
lentos y laboriosidad cuy^ notas me han servido Jpara" formar este articuló. * **** 



TROPA- VETERANA. 



■ *■•>. 



!■: 



iNfAllñElA*' 



Galieia • • • • . 
Ñapóles.. 4 



[Eapa^a. 
Leoü... 
Habana. 



I 



t» 



1 



n 



CataluBa 



i 



Cuba f 

Tarragona j. 



4 



BarOtokma.^ 



Corona • « 
p^ Valeneey 



2.^ Provisional 



Voluntario^ de mérito. # 

I 



Total 



Caballsbu. 



- «^ *t . -mm 



-"-» •^ #~ t-«>»i" 



Lanceros del Rey 



AnTlUfERIA* 



De & cabalo. • 
De k pi¿««.... 

< » 

De 'maestranza. 



Total fiíeiza veterana. 



r • 



Batallones. 



U 



I * . > . 



1 
1 

I 

2 
2 
2 
1 



2 
1 



I». 



16 



n 



19 



»f 



99 



CompaÜias. 



9» 



1' 



3 ' i »« 



99 



99 



» 



99- 



99 



Escuadrones. 



.1 



^r 



99 



99 



i * 

99 

i 

\ 



n 



1 

5 



ioBm 



A M 1 11 



I, 



. i . 



99 



99 



9» 



99 



99 



99 



99 



99 



99 



, *-' 4 



99 



99 



n 



99 



•i99 



99 



99 



99 



99 
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MILICIAS lOISCIPLENAIUS. 



Infantería. 






Batallona* 



if 



i» 



Milicias de la Habana. • 

i ,, i 

de; Cuba y B^yamo 

de j Puerto Príqcipe • 

de; las cuatro i villas • ....• • •# • 

de! pardos leales de la llábana... 

■ . i l .... 

de. Ídem de Guba y Bayamo 

de; morenos leales de la Hábana.\% 
da dra^nes áe Matanzas. ..,.•.• «.* 

Irotal* «k* •>•.*.• * *. 

Caballería. ; 

' 1- I 

Regimiento de caballei-ia d; la H^baQia.ii. 

ídem de dragones de jMatwzas • .j 

^RTILL^RIA. 

Milicias rebladas blanéas • • • !•••••••• 

ídem fdem' pardas. ...,.••.. 

ídem Ídem ' morenos ^'•'. • ; • • • . 

'..,.... . - - -.-i 

Total de ^ilicias di8<^jplinadas««i 



^^ompaiías. 



• . I « • • • 



Escuadrones. 



M 



♦ • • 



t'^nl» 



« • • • • 



• t - c 



» J. 



;<i 



MILICIAS URBANAS. , . 




Milicias blancas de Infantería 

ídem de pardos idemi \ 

ídem de llórenos idekn. f 

ídem blanpas de caballería ••••;'» 

ídem Ídem de ídem de Femando VXI^ • « » 



&2S 



VOLUNTARIOS REALISTAS. 



Milicias blancas de infantería, 
ídem Ídem de caballería. 
ídem de color d^e infenteria 



Total de milicias realistas 



Batallones. 



n 



Compañías. 
18 

1 



22Í 



Escuadrones. 



99 

99 
99 



99 



RESUMEN. 



Fuerza veterana.... 
Milicias disciplinadaB 

Milicias urbanas 

Voluntarios realistas. . 



Total de la fuerza terrestre 



Batallones. 



16 

8 

91 

3 



27 



Compañías. 



II 
6 
44 
22Í 



8^ 



Escuadrones. 



2 

6 

8 

99 



■i^ 



16 






La fuerza armada de la Isla de Cuba se halla distribuida, en los tres de- 
partamentos militares, de la manera que manifiestan los siguientes estados. ; 



Departamentos. 



Oriefdál... 
Central.. • 
Oc cidral 



f Fuerza veterana ...•, . 
J Milicias disciplinadas 

] Milicias urbanas 

^Voluntarios realistas.. 

Total .... 

Fuerza veterana 

Milicias disciplinadas 

Milicias urbanas 

Voluntarios realistas.. 

Total .... 

f Fuerza veterana.;.... 
J Milicias disciplinadas 
^ Milicias urbanas 

V, Voluntarios realistas. < 

Total.... 

42 



Batallones. 



4 

2 

99 
99 



3 

2 

99 

2 



9 
4 

99 
1 



Compañías. 



1 

1 

22 

10 



34 



99 

2 
20 

7 



29 



10 
3 

2 
5J 



14 



20* 



K tenada 



99 
99 
99 
99 



99 



99 
91 
99 



1 

6 

99 

8 



15 



\ 
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AWnCJüLO 2P 

Marina. 

Las fuerzas navales de la Isla de Cuba, se hallan ^esde el año de 1825, al 
mando del Escmo. Sr. Gefe de escuadra D. Ángel Laborde y Navarro, Coman- 
dante General de este Apostadero, durante cuyo tiempo, han esperimentado 
todos los departamentos de la marina, importantes reformas y mejoras. 

El arreglo de las matrículas, que carecían de un método oaiforme, el 
servicio activo de la marina, el régimen gubernativo y la exactitud en las co- 
municaciones, hacian necesaria una distribución del territoria de la Isla y cayos 
adyacentes, en provincias marítimas. La antigua división, como he dicho en otra 
parte (1), adolecía de un defecto grave, porque atravesando de Norte a Sur Ifts 
lineas divisofias todo el ancho de la Isla, resultaban las provincias con una por- 
ción de costa en la parte meridional y otra en la setentrional; y hallándose la 
capital en una de ellas, las comunicaciones recíprocas con la contra-costa, solo 
podian hacerse por tierra, lo que en este pais es dificil y costoso, ó por' una 
larga navegación doblando el Cabo de San Antonio 6 la Punta de Mjkyzu 

En la división establecida por el actual Gefe <ie la Marina de este apos- 
tadero, y que fué aprobada por S. M. las lineas límites de las provinciasL están 
- comprendidas entre puntos de la costa determinados astronómicamente y cayos 
6 puntos terrestres de una posición conocida. Por este medio se han podido 
determinar fácil y exactamente, las porciones de costa y los cayos vecinos que 
pertenecen á cada provincia; y de limite interior ó terrestre sirve el camino real, 
que va desde la Habana k Baracoa en laestremidad oriental. 

Las provincias marítimas, que con arreglo á esta división comprende el 
territorio de la Isla, son cinco, conocidas por los nombres de sus respectivas 
capitales, á saber: Habana, Trinidad, S. Juan de los Remedios, Nuevitas y 
Cuba. La de la Habana tiene parte de su costa al Norte y parte al Sur, pero 
continua por el Cabo de S. Antonio; la de Trinidad, toda en la parte del Sur, 
la de Cuba parte al $ur y parte al Norte, pero continua para la Punta de 
Mayzí; y en fin las otras dos provincias de Nuevitas y Remedios, tienen sus 
costas respectivas en la parte del Norte. Cada una de estas cinco provincias 
se halla subdividida en distritos: la de la Habana, en cinco que son FiI¡pin|tS| 
Habana, Matanzas, Batabano é Isla de Pinos: la de Trinidad en cuatro, Jágúe, 
Trinidad, Vertientes y Santa Cruz: la de Remedios en tres, Ságua la Grande, 
Remedios y Laguna de Morón: la de Nuevitas en tres^ Guanajay, Nuevitas y 



(I) En el númeio 21 de marzo de 1829, de los Anales de ciencias donde se anuncian 
dos mernorias del Escma Sr. Comandante General, impresas en la oñcina de Boloña en«l 
mismo aña 
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Gibara ; y la de Cuba en otras tres, Baracoa, Santiago de Cuba y Manzani- 
llo. Las cabeceras de estos distritos son las ciudades ó pueblos del mismo 
nombre. 

Cada provincia marítima, lo mismo que cada distrito, tiene siis empleados 
designados para el gobierno de las matrículas y el celo de las costas, calas, 
surgideros y ensenadas; las primeras un comandante, un asesor, up escribano y 
un cirujano; y los segundos se hallan al cargo de los subdelegados y alcaldes 
de mar, y algunos tienen también asesor, escribano y cirujano (1). Por efecto 
de este sistema de orden establecido las matrículas de la Isla, han ofrecido desde 
que te pasó la revista de inspección el aumento que indica el resuenen siguiente. 



Total de fuerza 



Fragatas <; • 

Bergantines 

Goletas •••• 

Balandras y guáiros ... 
Embarcaciones menores 



Existencia en 30 
de junio de 1829. 



id. en 31 de di- 
ciembre de 1830. 



2.410 



9 

44 

264 

97 

1.280 



Total de buques J 1.694 



3.455 



]0 

68 

319 

128 

1.895 



2.420 



Aumento desde 
la primera á la 
segunda época. 



1.045 



1 

24 

65 

31 

615 



726 



La fuerza actual por clases y hombres de las matrículas de la Isla, cuya 
suma ^s de 3.455 consiste. 

Pilotos ..••. 252 

Prácticos ......<.••«• 78 

. ' Contramaestres 64 

Cabos..... 82 

Patrones * 55 

Veteranos ••••••«•••••. 78 

Marinería hábil 1.820 

ídem inhábil ' 457 

Jóvenes 251 

Maestranza hábil 242 

ídem inhábil • 76 

La fuerza tanto en hombres como en buques que ofrecen las matriculas 
4e la Isla, en cada provincia y distrito de su* nueva división, se manifiesta en 
el estado siguiente. 
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(1) La porción de cada A- trilo que se baWa al cargo de estos gefes subalternos, puede 
i en la memoria citad;^ 
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22d 
No* menos importantes han sido los rcibrmos hechas en el arsenal, las obras 
construidas en ¿I, la distribución de los gastos y la economía con que se ha-^ 
cea las obras. Por. la nueva organización de 2 de mayo de 1825, éstas se ve-, 
riñcan por contrata? y de cqnsigfíi^i^te no tiene lugar la, qiaestranza del arse^^ 
na!; nuts como ár cada momeQto ocar^ie^ composiciones en • los buques^ el Co- 
mandante general ha juzgado necesario el mantener una pequeña dotación, cu-, 
yes cortos sueldos economizan á la Real Hacienda el mayor gasto que causa-, 
rian los trabajos constantes hechos por contrata, con perjuicio de la celeridad 
en su ejecución. La fuerza actual subsistente en el arsenal de la Habana, al-, 
jibe, embarcaciones menores y otras destinadas al servicio interior del puerto« 
es la siguiente. 

SiA'inspeccion de pertreclu)$ y comandancia militar del puerto, 

. Comandante ... , •• 1 

Ayudantes »c 3 

Oficiales mayores. 1 

ídem de mar • 9 

Tropa 66 

Marinería. , 137 ^ "^ 

Cabos de Rondines. . . • • 2 

Rondines • 18 

Peones de confianza 6 

Buzos. • • • 1 

Veleros 4 

Armeros • 1 

Negros del Rey 6 

Presidiarios auxiliares. • 50 

Cuerpo de constructores hidráulicos, 

Gefe de construcción 1 

Ayudantes de construcción 2 

Maestros mayores 2 

Capataces 6 

Maestros de obradores 3 

Herreros 5 

Toneleros. • 2 

Faroleros 1 

Matador de comegen 1 

Casillero de herramienta, • • 1 
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Las circunstancias de estos ültimos anos, mencionadas en varias partes de 
esta obra, y qué precisaron k las tres autoridades de la Isla á desplegar todos 
sus recursos y talentos, exigían de la Marina Real eficaces y constantes ser- 
vicios, tanto para la defensa esterior, como para él comercio nacional y estran« 
geroy y la seguridad de las costas. El Gobierno espaflb!, atent6 k l«s necesida- 
des de esta porción de su territorio, y proponiéndose auxiliar por todos los me- 
dí os posibles, los concertados planes de sus beneméritos gefes, fué aumentando 
progresivamente las fuerzas navales de la Isla, al mismo tiempo que lo hacia 
con las terrestres y con pertrechos de todo género. Al efecto, llegaron de la 
Península en el año de 1825, las fragatas Lealtad, Iberia, Perla y el bergantín 
Vengador; en 1826 el navio Guerrero y la corbeta Záfiro; en 1628 el navio 
Soberano y la fragata Restauración; en 1829 la corbeta Diana y el bergantin 
Jason, y en 1830 el navio «Héroe. Ademas se> compraron y armaron muchos bu- 
ques menores, como fueron la Amalia, la Dichosa, la Habanera, la Ritilla, la 
Fernandina, la Ligera, la -Clarita, varias lanchas cañoneras &c. La disciplina 
militar y marinera se estableció con la mayor exactitud y precisión, y la es- 
cuadra cubana llegó k ser mas que suficiente para imponer k las fuerzas ene- 
migas de Nueva-España y Costa-firme, no obstante hallarse muchos buques dando 
convoy desde la Habana á la Península, y reciprocamente. / 

Las fuerzasHiava^es reunidas en la Isla de Cuba en cada uno de los seis 
años de esta época notable, se espresan en el resumen ¿siguiente. 
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Es fácil conocer que el numero conskkrable de fuerzas marítimas y ter- 
restres reunidas en la Isla de Cuba es efecto de las circutisrtancias críticas en 
que se ha hallado este pais, y a las cuales ha acudido el Gobierno supremo 
haciendo costosísimos sacrificios de gente y caudales. Pero habiendo cesado to- 
dos los recelos que inspiraban los enemigos esteríores, resultaba innecesaria una 
marina tan numerosa, y asi se pensó en reducirla á lo preciso para proteger 
el comercio ultramarino y de cabotage, y para el celo y vigilancia de las eos- 
tas. Al efecto s» espidieron para la Península varios buques mayores, se puso 
en estado de desarmo el navio Héroe con la cuarta parte de la tropa y la 
mitad de la tripulación, y se dejó reducida la escuadra á lo que espresa el es- 
tndo de la página siguiente. 

Los buques espresados se hallan distribuidos de este modo. El navio Héroe 
en el puerto de la Habana, la fragata Lealtad en el mismo, armándose y lista 
del todo en su casco. La Restauración pronta á dar la vela y dando convoyes. 
La Casilda pronta á dar convoy para la Península. La corbeta Cautiva arma- 
da en el mismo puerto. El bergantín Marte destinado k convoyar los buques 
de cabotage k sotavento de la Habana, y lo mismo el bergantin-goleta Ama- 
lia. La goleta Habanera destinada á rectificar la parte hidrográfica de la costa 
del if orte de esta Isla, y á la persecución de piratas, y lo mismo la goleta Li- 
gera. La goleta Clarita apostada en Nuevitas para proteger el comercio de ca- 
botage. La Ritilla apostada en Trinidad para lo mismo y persecución de pira- 
tas. La Fernandina con semejantes objetos que las anteriores, para auxiliar los 
nuevos establecimientos de la Isla de Pinos. Y la corbeta María Isabel asigna» 
da á la boca del puerto de la Habana. 

£st& distribución de los buques menores, proporciona el que los del pequeño 
apostadero de Trinidad crucen constantemente alternando desde dicho puerto al 
Manzanillo y hasta Cuba si es necesario, y por el Oeste hasta el Batabanó S 
Isla de Pinos, ^y en la costa del Norte cruzan las goletas apostadas desde la 
Habana y Matanzas hasta Nuevitas, y mas al Este según lo exigen las circuns- 
tancias. Mientras se hallaba la escuadra en el puerto de la Habana, pronta 
para acudir k cualquiera necesidad, se destacaba de ella un bergantín 6 goleta 
á cruzar por los bajos de Sta. Isabel, y otro 6 mas buques á proteger los cor- 
reos y los convoyes mayores hasta cierta altura, asi como loa costeros que vie- 
nen k la Habana cargados de frutos procedentes de los puertos de* barlovento 
hasta Matanzas, y de los de sotavento hasta Bahia-Honda. 
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CONCLUSIÓN, 



ComparacioneM estadUtieoB entre la Isla de Cuba y varias fotendaa y colonias. 



Tales son los resultados que, en el año de 1830, presenta la Ida de Cuba 
en su población, en su agricultura, en su comercio» en sus rentas y en su 
fuerza armada. El laconismo y precisión que me be propuesto eri el discurso 
de esta obra, ño me permitían, sin rtesrgo de-^ittar- á eHos, el dirsgár i Iss ob^ 
servaciones y comparaciones que naturalmente sugiere;- la misma naturaleza y 
novedad de las materias examinadas en los cuatro principales capitulo» que la 
forman, y por otra parte be creido mas eonvenieate dejar al lector en completa 
libertad de discurrir, sobre los hechos que le ofresco, mas bien que prevenirlf 
con mi opinión individual, de ninguna fuerza sin" el 'apoye de aquellos. Mas 
como pueda contribuir al mejor cooocimionta^^fi .las circunstancias ^9^r^t$ris- 
ticas de la Isla de Cuba, el presentarla bajo diversos puntos de comparación 
con otros paises, he reunido con este objeto algutfos datos, sintieqdQ no tener 
k mi disposición muchas mas obras de las que Jie podido consultar (1) y que 
ine permitirian enriquecer este artículo con mayor copia de noticias análogas k 
su plan y dignas de ser comparadas. Mas este defecto serii suplido facilmento, 
euando algún escritor, provisto de todos los elementos necesarios y que en 
la mayor parte ya existen publicados, forme una Estadística comparada general» 
tan precisa en el estado de la cienoiB. ^ * >- - ' 

Pa^a seguir un orden semejante al de loi capítulos de esta ofa^a^ (procederé 
k la comparación de los Tésiílfádóá qire presenta:,' ^ u su ii gncultu ra,"ComeTCÍÍ) 
y rentas. ... ! 

El capital de la agricultura ¿ industria cubana, corresponde á razón de 
450 ps. por cada individuo de su poUaeion pemanenta, 6&760 por cada uno 



de la clase libre. En Inglaterra, resulta ser de 227 ps. por individuo, y en 
Francia de 250. 



I 



(1) Ademas de un gran número de artículos sueltos de diferentes Revistas y otros pe- 
riódicos que he estractado, me han servido para proveerme de los datos citadas en este artí- 
culo las obras siguientes. La Industria francesa por et Conde Cbaptal, las Ta6bs estadísticas 
de los Sres. Watheston y Biddle Van Zandt; ios Anales estadístico» de los ' £stad(^U&idas 
por Adam Seybcrt; el Comercio en el siglo XIX^ de Mr. Moreau de Jonces, l$s Fueizas pro* 
ductivas de la Francia por Ch. Dupio; el Viageá Colombia en 182^, de M. Mbllien; , ^ V'iají^c 
á Méjico de Mr. Ward; el Elnsayo político sobre Nueva- España por el Sr. Barotí de Huroboldt; 
la Balanza política del globo por M. Babbi; el Diccionario y la Ciencia de Hacienda del Sr. 
Canga Ai^üelies, la de igual titulo de Mr. Ganüii; la. Enciclopedia modenia; el Almanaq^jr 
americano para 1880 &c. . ' . . . . , .., . ^ 
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C5M«parando los productos hpxio» .dr la¿ ^grici^Huta é industria rural, con 
^ Robjicipfr^. Tesi^lt^ ,<yie p^flft il^vi4^o dp Ja> perii^anientq xIq. la Isl^, cr^ 
.amtialmeQt» de. productos agripolf^, uu ys^lor,:de ^72 ips. q 120 cada Ubre,. r 

Comparaciones semejantes .para <>trosi:, plises d^ap^ J^O ;ps. de productos ppr 
«adjBi ijogles, 40 cada e^añol, \4 ca^a hol^nde|S, 32,. cada fran^p» 27 cada 
aaiQric4Mio,d<^.:NQrte^,ó 32 cada lib|r(^,;6 cada/colofnbiauo y 4 cada mojicano. 

Los productos netos, ó sea la renU Jífi]p{da df laí) agncultuta, es de 32 
.p^os pof iadjvidu^ d^ la. pqblQ|QÍO^;<f^i;inw^nt^fde la JWa» ¿- A9<for' cyia li- 
brea ^Jiíé, íW. Pt^da Jng^s y de 9 pf>r ¡cada ÍCÍi»?^?, .! / , : 

wLa leerla iíquida resulta «s^c eo. la (sla 7 pS del cafütal invertido; ep In- 
glaterra 4 y en Francia 3^ P8- í ; i 

La renta liquida es casi la mitad de los product9^ ^Ipnito^^ ei^ la I^Ia djp 

«Cuto y «ftíliígJiatawa^.Aiwdp ^ftÍTOOTi^ f^míí^^ ..\n j 

, I Coviparpmdo . e^ .«apjtftl, iQ^uprpdufttQa j la,'retttai cw l^;pQJ^aQJ(M pr9- 

pÁetaxia agKicMltora, «re/svilta ser «en lai Isla d^« «Quba map de 9.58} ps; d^ ^api- 

.taly 4e| 1.5.14 de i pr<tductCN|^ y de 688, :de renta^ pKMrqada feunilia de dicha clase. 

En Inglaterra, donde el número de propietarios ruralea* se gi^adúa en si^ís 

j»iUf^ea,í i$l8i|JUaD- per .fiada >uiK^ :» '>|, (, i j i ' ,. : .: 

. ' I 1 .^ .Cqgi^fAj. ;, ixt'fQduciQ^rv : .Rentas., . , . . r lí 
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2.000 ps. 180 80 

.. .i Y jeniFrancia^ que tÍ0M í14>479.330 individuos propietarios 

M' > l4a> ¡riqueza idé l^oaipropi^tam^^de.J^glatierra^y £spo9^aK£S)^PQ^.Hlera^le; en 

.ÍS17. fi^é Vendida i>na prepií^dad en 10. mijlo^p^ de. pepos; y dp .Lj^^re^, á PJy- 
moutliy en una ostensión do; 32 legua^s joIo -se, atraviesan las, projpiedades de 20 

.personas*: Estas fincas dan una reata anual 4e 8 millonea fie pesos ó 400 fnil ps. 
por. ténpií^o medio á cada.progiietario; al paso, qMQ.en Francia los hay tan (^p 
pe4wño, qtle ik> esccde j5U,:l>eota d^ 13 ps.. anuales, y de consiguieiitejio, U^ga 
á 3 ps. lamparte de cada .individao de la familia, cuando en Inglaterra, el t^r- 

;mtn<>>.«edio es, como se ha visto, de 80 pesos* 

La kda de Guba se halla mucho mas favorecida que estos dos paises, pues 
•i BO h&y píropietarioil de mas de dos millones de pesos en fincas rurales co- 
mo en Inglaterra, el t^rmioo^medio da í cada familia una renta mayor de 7C0 

,|m. piieato quie ^a clase propietaria no iguala en numero al de fincas rurales, 

.0AmO}he' supuesto para ^el cálculo. 

Comparando los productos brutos y líquidos á los terrenos acotados y en 

' cultivo, iresalta que una caballería de tierra dá por valor de 546 ps. de los pri- 

. óoeros ó de . 248 de los segundos, en la Isla de Cuba; en Inglaterra 726 6 378; 

, en iFraneia 330 ó .98. Estos son los resultados medios generales, pues con res- 

« pecto k. cada cultivoi ya quedají mencionados en. el capitulo de la Agricultura. 
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La importación müfítima en la Isla de Cuba es de 22 ps. 3 ts. por indi« 
viduo de m población; de 40 en his colonias francesas en totctlidad, de 70 eá 
las do las Antillas, de 69 en Jamityca, dé 10 en Iñglatetra, de 7,8 entosEa- 
'tados-U nidos, de 2,7 en Francia y de Ij én Méjico. 

La esportadon general es respectivamente de 20 ps. por indÍTidue en la 
Isla de Cuba, de 60 en las Antillas francesaÉ, de 12 en Inglaterra, de 8 eii 
los £stado6»Unido9 jr de 4 en Francia. 

Cada individu»^ de la población generUi de la. Isk de Cuba, crea de pró« 
ductos para la esportacion un valor anual de 15 ps. 6 84 cada persona libre; 
en las colonias francesas, la esportacion de producios indigenas es de 44 ps. 
por individuo, en Inglaterra de 5 ps«, en los Estados^Uoidos 4¿, en Francia 
2,8, y en Rusia 1 peso. 4 . 

Cada habitante de la población permánettie y tttoieunte de la Iskt 4e Coba» 
constÉQde anualmente en objetos de la agricultura indigéna, por valdl* de 54 ps.» 
cada ingles 48^ y 30 cada francés. Además, los consumos de productos indus* 
triales propios, son para estas dos potencias de 35 y .de 10} ps. respectiva* 
mente por individuo» ^ 

Cada habitante de la Isla constune de efecMs estrañoa. al silelei 19 fiis%$eii 
Jamayca 69, en las Antillas francesas 70, en Inglaterra 4¿, en los Estados-Uni- 
dos 4 ps. 1 real, en Francia 2jr, y en Méjico 1^} suponiendo consumida toda 
la importación. 

£1 total de los consumos resulta ser por individuo, respisctivamente en la 
Isla de 73 ps., en Inglarerra de 78, en Francia de 43 y en Espada de 32. 

El comereio interior gira sobre un capital que correspobde k cerca de 80 
ps. por individuo de la población p^manente 6 á 134 por cada libre} en Id* 
giatbrra á 80, en los Estados-Unidos á 50 y en Francia á 44 pe. 

£1 comercio marítimo ultramarino, comparado de la misma manera, resulte 
•ser de 44]^ ps. por individuo de la población petmanente 5 dei75¿ per ea<^ 
libre en la Isla de Cuba; de 16 ps. en' Inglatemí,* de 16 en los Estadoa-lJni- . 
dos, de 14 en los Países-Bajos y de 6 en Francia. , ! 

£1 pueblo cubano contribuye para los gastos públicos del Gobiemo con 
una suma que corresponde al 14} pS ó al ^ de los consumos particulares. 
En España fué en algunas épocas el impuesto igual b la mitad de los cotitm* 
mos de la nación; en Inglaterra es de 17} y en Francia de 15} pj. 

Las contribuciones de la Isla de Cuba, comparadas ala población g^ieral^ 
corresponden a 9 ps. 1 real por individuo 6 a 15 ps. 6 rs. .por cada petsona 
libre. Las interiores solamente, resultan ser de 2 ps. 2 rs. por individuo ó de 
4 ps. por cada libre. En Inglaterra son de 15 ps., en Francia de 7, en los 
Países-Bajos de 6, cti los Estados-Unidos de 2 ó de 3 próximamente por csKia 
libre, en Méjico a 2 y en Colombia no* llega á 2, en Rusia 1, en Austria 1}, 
en Ñápeles 2 &c. Comparando los impuestos con la riqueza de donde aalaOt 
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fesuUa que lai^ ebntribUcióües mleriores de la Isla ie C^ba, gravan la renta 

i liquida do k agricultura, de la ifldustria y del tráfico en 5,p$. La contribu- 
ción territorial en Franeta asciende al 32 p9 ó cerca de la cuarta parte de la 

: renta liquida, y es tan desigual como escesiva, . pues uno^ departamentos pagan 
.el 2d y 30 pO y otros el 7 6 el 9. Las contríbuQÍooea directas forman los dos 
quintos del total. El impuesto sobre los capitales asciende en la mism^ nacio^ • 
al quinto, y la personal y moviliaria de ^ de las contribu^ones; las que gra- 
Titas sobre los consumos equivalen al 9 pf de su valor» y entre ejlas las varias 
que pagan los vinos y aguardientes corresponden a 21 pg. La porción vendida 
al delaHe paga 67 pg. £n Inglaterra los impuestos directos sobre las clcuses agr& 
col» llegan al O pft de la r^nta liquida, y cuda labrador > paga mas d^ 23 pi 

íde la misma para mantener á los pobres, para* los caminosi por puertas» veo»- 
tanas, fMnos »duc. Las contríbuojoncis idirc^tas no llegtin< á un séptimo dol tota) 

•y. las que se cobran jsobre los consumos corresponden al 18 pg de su valor. 
En España era, hace años, la contribución igual al 83 p% de los productos ge- 
nerales brutos; pero reducidos los gastos del Gobierno a 30 millones de pe^ps 
por el actual ministerio, el gravamen público debe disminuif mucho. En.Co^ 

tiombia de 18 millones de ¡productos particulares, tonta el gobierno 5.305.500 
I>s.. ó. sea 30 pg para sua gastos. :: ,: . 

Los derechos de aduanas cobrados a la entrada de los efectos en la Isla 
de Cuba, gravan el valor de éstos con cerca de 20 pi de su valor^ y los exi* 
gidos á la salida corresponden k mas del 8p^ del suyo respectivo. £1 total do 

i impuestos que pesan sobre el comercio marilimo y que^ bajó de diversas deao« 

'miaaciones se recaudan en los puertas, equivalen á caerca de 16 p^ de los valorel 
representfuios por la importación y la esportacion reunidas. Las rentas de adua* 
m» en Inghitorra corresponden a 23 p^ de los indicados valores, y en los £s« 
taddB-Unidos • á 12^ pg. En Méjico, solo los derechos de importación correspon- 
den i 66 p9 del valor de h>s efectos que los paga. 

Comparando las rentas del Gobierno de la Isla de Cuba con las de los Es<- 
tados de Europa, resulta que solo la aventajan en esta parte las grandes po- 
tencias,* y entre las menores el reino de las Dos Sicilias, el gran Ducado do 
Toscana, la Península portuguesa y el reino de Baviera entre los estados in- 
dependientes de la confederación Germánica; pues en ninguno de todos los otros 
llegan lias rentas á ser la mitad de las de Cuba, y en los ^ mas son menores de 
un séptimo, puesto que no alcanzan á un millón de pesos. Los reinos de 
Snecia y de Dinamarca solo poseen 8 millones de pesos, los Estados Pontificios 
6, y la confederación Suiza 2. 

Con respecto á la América española, ninguno de los nuevos gobierrios, es* 
eepto Méjico, pasee las rentas de la Isla de Cuba, no obstante que la pobla* 
cien ylel territorio amanea ellos mucho maj'^ores. La república del Bajo Perú (an- 
tiguo vireinato) con una población de L700.000 almas, no tiene mas que 6 mi? 
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Uones de pesos dé rentalí; la ée Bolivia con ana población casi igual, poco mta 

de 2 milhmes; la de Chile 3 millones; la del Rio de la Plata S y la de fa 

Ainérica óelitral 2:'y eia embargo de la peqneBa • suma a que aaoienden esto^ 

coÉtribuctonés y. la redocidu cuota que corresponde á cada individuo de tan 

vasta población, el gravamen respectivo sobre hi riqueza piíblicay es eoonne é 

iiftSoportaMeé- 

La Isla de €úbtt) después de cubrir coi» sus ventas las atenciones^ de)- Go- 
bieírño y Wl ^prdlupuesto del Ejército y Marino, crecido por lais eiteunsCaar. 
ci%is úé tou eittiaclon política en estos ültimos años, tiene un sobrante que in- 
i^rtír en obras, en empresas ventajosas y objetos de utilidad pübtica, y lio se 
tralla- gravada eon deuda de ninguna especie. La Inglaterra invierte los dos 
téfiíios' de las* cK)ntribtteiones ptibticas, ócüerea de 200 'miUones:de pesos, én el 
Í>ago <le loe intereses/ y las principales potenciasv y^todas las nuevas rq>úblicas 
del continente améríoano, «ufiren e^te gravbmen de deuda sobre tos gastos or- 
^insoibs y ostraordinaHos del £sfado« 

^ ' lül Gobierno invierte mi la recaudación de las rentas d« la Isla, una can- 
tidad ^ue corr0sp0iKÍe* sólo al^Si p^ de s« rendimiento anual; y en Esanoia, 
Iba costos de ^t4;;epcÍGfn en 1827 ascendieron kA^ip^ ó sea la sesta parte 
del impuesto general; en Inglaterra á 15 pg, y en los Estados* Unidos á 4 gS 
las de aduanas y á h pi fas interiores. 

Con respecto & la fuerza armada, la Isla comparada k otros países, y te- 
niendo' ei¿ G0nG4defaeion/«el numero de sus habitantes y laesteasion de su terci- 
toitiOj 'oftcCe también* iMultadosnrentajosos. Bajo el pi-kn^ asfeoto, bay en la 
Isla de Cuba ufi toldado véter^jo ^por^oada 30 hcibitanlos de au poUaeion citaiido 
ninguna potencia ^e Europ» se halla . en '«ste caso; en el IBrasil hay uno. por 
cada t66 hc(bitante6, en Méjioo por cada 325, en la América central pos oadn 
4711 en Colombia por cada* 36, en el Bajo Perü por cada 226 y en Haití por 
cada 70. Comparativamente al territorio, resultan-en la Isla 7 soldados vetera- 
nos por 4egua cuadrada, coando eñ el Brasil solo hay «no por cada 77 leguas 
cuadradas, *en Méjico por 69, en la América central por 40, en Colombia por 
25^, en el Bajo Perú por 50, y en el Rio de la Plata por 66 leguas cuadradas. 
La república militar de Haití, solé cuenta dos soldadosf por legua cuadrada, un 
«1 pie completo de su í Ejército. * 

Con tos datos 'reuniilos en esta obra sobre las circunstancias estadísticas y 
económico -políticas- del país, pueden establecerse un sin numero de com^Mrracio- 
iies con las de otros paises; pero en este caso, seria preciso cuando ni¿nos du- 
plicar su volumen, sin una ventaja proporcioDal para los lectores. Termino pues 
fni trabajo, conservando en mi coraeon el mismo vivísimo^ deseo que me decidió 
k empezarle; es á saber, que pueda proporcionar alguna utiKdad á la Is^ de 
Cuba, al paternal Gobierno que la dirige y á las bi^neméritas «Autoridades «pie 
iu han conducido al estado en que se halla. . « 
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Nota 1. — á ía pag. 9. ' ' 

Sobre fomento ie nuevas poblaciones. ' ' • 

- i i , . t • • • • ■•••»• . ■ ' j ) • ' 

m 

Este importante objeto ha sido recomendado desde los primeros tiempos, 
Dmo esencial para la prosperidad del pais. En cumplimiento de soberanos de* 
retos, de acuerdos de las autoridades y varias veces, por el celo bien Renten-* 
ido de algunos vecinos propietarios de vastos terrenos, se han 'hecho reparti- 
mientos de- tierras \ nueVos colonos, a^i nacionales como estrangeros. Ya quedan 
idicadas, en el capitulo 2.^ de esta obra, pag. 68 y 89, las gracias concedí- 
as á los cultivos cubanos, como son la perpetua escepcion de diezmos y ai- 
abalas al café, algodón y añil que produzcan las tierras de la Isla; la ínísma 
scépclon dé diezmos fi loa ingenios establecidos después del afió de 1804;. la 
bre* Repartición de terrenos &c. La Real Cédula para el fomento de la po- 
lacion blanca, decretada en 21 de octubre de 1817, será mirada en todos 
ompos, como un documento honroso para el Gobierno español , y como tal 
ié acogida con entusiasmo y gratitud por las autoridades, las corporaciones y 
r vecindario de esta Isla. Én sus artículos concede á los colonos, asi españoles 
Diiio é'stVangeróS,' ciue sbr&n líbíes por el espacio de quince años de la paga 
e diezmos dd loé frutos que produjesen sus tierras (I); que cumplido dicho 
írnlmo solo satisfarán el 2J p8 que es el cuarto del diezmo; que gozarán de 
i misma libertad del derecho de alcabala en la venta de sus frutos y efectos 



; (I) £|> la oqta de Ja pág. 89 de esta- pbra he advertido la equivocacioB cprntetida en Jas 
'jiducciones francesa é inglesa de la Real Cédula de población , que dicen que estas gracias 
or quince años se contarán desde la fecha déla misma Real Cédula, cuando no es tal &u es* 
iritü ni su sentido, sino desde el establecimiento de las nnevas poblaciones. ' De consiguiente 
m que -ac^aalmeiite se «sfaMeciesen con el . conocunteoto y apiobaeíúii de: la aotovidad, {^ 
ado de dicta» gpracias halta el ^ño de I84fr > ; ; ; i. ■^Jai:.,í Cí ::. 
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comerciables .por el propio tiempo y despnes pagarán 0OIO on 3} p^. Permite 
á los estrangeros domiciliados adquirir en la Isla toda especie de propiedades 
y fincas rústicas y urbanas, con iguales goces que si fueran españoles, pudiendo 
regfesar & su pais cuando les acomodase, llevándose sus propiedades como me- 
jor les convenga. Igualmente pueden disponer de sus bienes por testamento 6 
en cualquiera otra forma auténtica, y en caso de morir abintestato, sus hijos 
ó parientes mas cercanos son sus herederos legítimos. Durante loe cinco años 
de domicilio, no se exije k los colonos contribución de ninguna especie, ni se 
hallan sujetos á las cargas y gavelas de vecindad, k no ser en los casos de 
calamidades públicas, peligros ó defensa contra ladrones, piratas &.c. Pasados 
los cinco años de domicilio, se les espide carta de naturaleza, por la cual 
gozan tos esrtangeros de los mismos derechos y prerogativas que los españoles 
como también sus hijos legit^oi^ y descendientes; y en fin, la naencionada Real 
Cédula contiene cuantos alicientes son necesarios para asegurar la fortuna, la 
tranquilidad y la seguridad a los nuevos colonos, en un^^pais feracísimo donde 
el terreno ofrece, con pequeños esfuerzos, pingües y repetidas cosechas y bajo 
un cielo benigno que ascguira una salud robusta á sus moradores, pues los ries- 
gos de la fiebre amarilla son desconocidos en todas las comarcas destinadaí k 
nuevas poblaciones, 

. . Adema? de las medidas generales dictadas por el Gobieipo supremo, las au- 
torífl^des ' locales al pro^ncrse fomentar y proteger vári^ nuevas poblaciones^ 
buscaron medios de favorecer también h los colonos con tierras y otros auxi- 
lies. Como sea útil el recordar estas ofertas, he formado una l^era recapitula- 
ción del estado de las nuevas poblaciones, las circunstancias que tespectiva- 

mente las favorecen y los recursos con que pueden contar en ellas Jos hpm- 

• • • ' * - 

bies laboriosos, asi nacionales como* estrangeros que deseen fijarse en esláher*- 
mosa Isla. . • ^ I 

Jagua. — Desde el ano de 1663 se conoció la necesidad de. fortificar el es* 
ocíente puerto de Jagua en la costa del Sur y de poblar los contornos de su 
magníSca bahia, y se adoptaron las medidas oportunas para la realización de 
una empresa, tan interesante; pero diversas dificultades lo impidieron, hasta prin- 
cipios del año. de 1819 en que el coronel de ejército D. Luís De-Clouet pro- 
»cnt6 al Escmo. Sr. D. José Cienfuegos y al Sr. D. Alejandro Ramirez, encar- 
gados por la Real Cédula de 21 de octubre de 1817 de promover el aumento 
de la población blanca en la Isla, un proyecto para poblar á Jagua con co- 
lonos escogidos. Al efecto se formalizó con De-Clouet una contrata en 8 de 
rnarzo del 'referido ano, cuyas principales bases eran las siguientes: 1.* quede 
las tierras mas inmediatas á la bahía de Jágua, y especialmente de las dé la 
hacienda Caunao, se procurarían adquirir 100 caballerías de tierra, que se pon- 
ihlñü a disposición delcorpne} De-€louet para que las distribuyese gratuitamente 
entre 40 familias de agricultores; concediéidose á cualquiera peisoaa blanca 
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que llegase ó escediese de la edad de 18 afios y apta para trabajar^ una ca« 
ballena de tierra, con la precisa condición de empezar su desmonte y cultivo 
dentro de los diez meses primeros de la posesión: 2/ que seria de cuenta del 
Gobierno pagar loa gastos de transporte de ios colonos k razón de 30 ps.- por 
persona mayor de 15 años, y de 15 por las de menor, que procediesen de cnaU 
quiera lugar de la Luissana 6 del Norte de America, siendo doble aquellas 
cuotas respectivamente por las que procediesen de Europa; y 3.^ que en los seis 
primeros meses sedaría á cada persona adulta 3} rs. diarios de asistencia y la 
mitad k los menores de 10 anos. 

Bajo estas y otras condiciones empezó el establecimiento de Jágua en el 
mismo año de 1819 y notándolas autoridades superiores el grande incrementó 
que tomaba, adquirieron un número mas considerable de caballerías de tierra, 
ftOTOgUkáo el tiempo de las raciones y de la admisión de colonos, siendo el 
resiritado que á principios del año de 1825, la colonia presentaba el aspecto mas 
lisonjero. 

Diversas causas paralizaron su fomento, y en el dia no se admiten colonos, 
ni se suministran raciones, ni hay tierras que repartir, porque ademas de que 
el fondo de poUacion estfa esáusto, penden todos estos puntos, de un informe 
que una comisión Regia, nombrada en Real Cédula de 20 de mayo de 1829 
para el arreglo de los negocios de Ja colonia, debe dar á S. M. Pero no obs- 
tante siempre debe considerarse como uno de los puntos mas ventajosos de la 
Isla donde pueden establecerse los colonos que posean algún capital. La posi- 
ción del puerto, su abrigada y estensa bahia que comprende mas de tres le- 
guas, los nos caudalosos : que en ella desembocan, particularmente el Damuji 
que se dice navegable haMa 6 6 7 leguas, la feracidad de los terrenos que la 
rodean, los mas á propósito para toda clase de cultivo, incluso el del tabaco 
que se produce de la mejor calidad, y sobre todo la rara variedad y abundan- 
cia de maderas duras las mas apreciables de la Isla, son circunstancias que reúno 
este punto ' interesante y propicias para toda clase de empresas agncolas (!)• 

NuEviTAs.-^Las reglas para esta nueva población se establecieron por acuerdo 
de las autoridades en 6 de abril de 1819. Conforme k ellas se hace el reparti- 
miento de las tierras que fueron cedidas por los particulares 6 compradas por el 
Gobierno para este objeto, á censo redimible por el valor de 100 pesos la ca- 
balleria con el rédito de 5 p^, aumentándose el valor 25 pesos cada año, hasta 
el décimo én que debe de hacerse «na nueva valuación. Se les concedieron, 
ademas las gracias de la Real Cédula y otras particulares, y actualmente, de- 



> (1) Estas noticias, relativas á b nueva colonia Feroanáina de Jágua, me han sido comxjr^ 

nicadas por el Sr. D. Anastasio Carrillo de Arango, secretario de la coidísíod Rt^gia encargada 

de intormar sobre dicha coiooia. • : ^ , 

44 
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terminado desde el ano de 1828 el* local de la ciudad en la ensenada de Guin« 
chos, se solicita <|ué las^ mencionadas gracias y escepcíones sean contadas desde 
fiquella fecha. 

£1 puerto de Nuevitas* aunque menos capax que algunos otros y mas dis» 
tante del cabo oriental, ha merecido poblarse con preferencia por las ciscnnsr 
tancias que reúne (i) como punto de asilo en la navegación de Baracoa k San 
Juan de ios Remedios, y pura facilitar la comunicación con la ciudad de Puerto* 
Principe donde reside la Real Audiencia del distrito, y cuyos vecinos han mani^ 
festado, con sus ofertas y donativos, el mas eficaz y generoso interés por su fomento. 

Uno de los medios mas eficaces que podían adoptarse para la prosperidad 
de esta nueva población^ y por el cual claman sus moradores, es la construc-^ 
cion del camino, pues su falta obliga a los labradores k dejar en los almv 
tenes los productos de sus cosechas (2). Los réditos de las tierras cedidas pos 
el Presbítero D. Agustín Cisneros y D. Pedro Medrano (3) en beneficio de la 
colonia, pudieran asignarse para fondos de propios de la nueva ciudad con des- 
tino esclttsivo para la construcción del ciUBino. 

Otro mal resulta de no tener demarcados sus límites la colonia. Por el 
acuerdo de la superioridad se previene haeer girar un radio de cinco leguas^ 
tomando por centro el punto destinado para ciudad, y que el arco trazado sea 
la linea divisoria de las otras jurisdicciones. Tal vez un examen mas cfietenido 
sobre los inconvenientes inherentes a las divisiones circulares , baria preferibles 
las líneas rectas formando rectángulo, levantándolas perpendiculares á la costa 
y fc la distancia de la- población que se juzgase conveniente, para que la super* 
ficie de este rectángulo fuese igual á la que tendría el secmento de circulo 
formado por el radio de cinco leguas sobre la 'misma costa. 

El articulo 9 de las reglas prescriptas para la nueva colonia y que deler* 
mina á las tierras que se reparten uñ valor progresivamente mayor en 25 pesos 
en cada uno de los diez primeros años, tal vez fué dictado en consideración 
al sucesivo aumento que el valor de los terrenos debía esperimentar< con los pro- 
gresos de la población y de los cultivos; mas desgraciadamente aquel no fué tan 
rápido como se esperaba, por circunstancias váriaa que entorpecieron tan ihte^ 
tesante empresa, y asi sucede ahora que los hacendados de Nuevitas dan las 
caballerías al moderado precio de 100 pesos con dos anos libres de censos, y 
exigiendo en los sucesivos uno redimible de 5 p^, cuya circunstancia hace or* 
gente la reformti del mencionado articulo' 9 de la instruÉ^iúion de 1819. 



(1) Estracto de los acuerdos de las autoridades sobro, este objeto: Memorias de la Real 
Sociedad Patriótica número 27. 

(3) Véase lo que dejo indicado «obre esto en la pág. !^1 de ,esta obra, al meocioDar el 
tomercio de Paerto-Princípe» 

(3) El primero una legua de tierra, y el segundo l^ua y 
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Es evidente que los progresos ele la población en aquella parte refluirán en 
bien geoeral, resultando también beneficio k la navegación si se establece, como 
piensan afgunos celosos patricios , un fanal en la punta de Maternillo, punto 
donde empiezan los riesgos en la costa del Norjfce, y que todos los aaos oca- 
sionan naufragios lamentaUes. 

GuAtrTABTAMo, ÑIPE, BAÑES T SANTO DOMINGO. — Estos puntos hau stdo favore- 
cidos para nuevas poblaciones. La hacienda que lleva el ultimo nombre, situa-í 
da hacia la costa del Norte, distante diez leguas al Oeste de Villa-Clara y se- 
tenta de la Habana, ha sido repartida bajo reglas semejantes, entre colonos 
' agricultores, y se trabaja en la construcción de un camino desde la población 
al embarcadero de Ságua la Orande, que debe &cilitar la salida de sus pro-^ 
ductos. £|) la bahia de Ñipe se ha comenzado á proteger el establecimiento de 
{idi>ladores blancos desde el año de 1792, y han sido incesantes los esfuerzos 
de D. José Leyte y Yidali dueño de vastos terrenos, para consagrarlos a tan útil 
. y filantrópico objeto. Actualmente tiene el competente permiso para ello, ha- 
biendo cedido tierras para la población y sus egidos y repartiendo á censo las 
d^mas con ocho años libres y sobre un valor de 300 ps. caballería en los su- 
cesivos. Las ventajas de esta población, llamada de.Mayarí, resultan de laes- 
eelencia de la bahia de Ñipe, de ccimoda entrada, profunda, de buen fondo y 
bien abrigada, de: sn buena posición en un mar limpio y desembarazado , de 
la feracidad de los terrenos, de la preeminencia que gozan los tabacos de aquel 
distrito, y de la abundancia de maderas de construcción que ofrecen sus mon- 
tes. Poco distante de este ^nto, en la bahia de Bane^, entre Gibara y Ñipe, 
reparte actualmente tierras escelentes D. José de la Luz Castellanos, habiendo 
cedido 50 caballerías para egidos de la nueva población que deberá llevar el 
nombre de la Reina Ntra. Sra. Ya están domiciliados miíchos colonos y el em- 
l^resario cuenta con varias familias eatrangeras que desean aprovecharse de las 
ventajas del repartimiento. 

Isla pe pinos. — Otra empresa de población que fomenta en la actualidad 
el Gobierno con un decidido empeño (1) es la colonia denominada la Reina 
Amalia , su capital Nueva Gerona , en la Isla de Pinos. Para principiarla se 
compró en noviembre dé 1829 la hacienda titulada Ntra. Sra. de la Merced, de 
3 leguas y 41 caballerías de estension, y luego fué aumentado este territorio 
con las donaciones que hicieron vanos vecinos recomendables por su patriotis* 
mo; estos fueron D. Andrés de Acosta, de media legua cuadrada y 60 caballe- 
TÍ&s mas ó sean 162 caballerías; D.* María Isabel de Urra y Salazar de 30 ca- 
ballerías; D.» Juana Duarte de 4 y D. José Agustín García de 28 caballerías y 
6 sotarles mas para el local de la iglesia. £1 repartimiento de tierras, que em- 



(1) Véase el capitulo sobre la Fuei'za annada, pág* •32A-<^>^'íf 
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pez6 á hacerse d 1.^ de febrero del presente año de 1831, es del modo siguiente. 
A) colono soltero y apto para trabajar se le da una caballería; al casado con 
hijos ó sin ellos dos cabalierías; al casado que tuviese un hijo varón, de edad 
de 15 anos 3 caballerías; al que tenga dos hijos varones que pasen de la ^s* 
presada edad, 4 caballerías, y en ningún caso se conceden mas de 5 caballerías 
á un colono. Estas concesiones son por el término de 10 anos libres de tribu- 
to, y después reconocerán un impuesto ó censo redimible de 100 ps. cada ca* 
ballena de las que sean útiles para labor y de 50 ps. por las que no lo sean 
para clase alguna de cultivo, enterando á la Real Hacienda un 5 pg anual so* 
brc el indicado capital. 

t Son admitidos los éstrangeros si reúnen los requisitos de la Real Cédula. Se 
recomendará por el Gobierno á la Intendencia, la libertad absoluta de derechoií 
de esportacion por espacio de 15 unos y por igual termino á los víveres, ropas 
y efectos que se introduzcan para el consumo y ejercicio de la industria y agri. 
cultura; con las demás gracias de diezmos y alcabala que concede la Real C¿- . 
dula de 1817 y que he indicado antes. Todo ello por acuerdo de las autori- 
dades de 17 de diciembre del ano pasado de 1830 publicado en el Diario de 
la Habana de 22 del mismo mes y año y que termina de este modo. 

„La Isla de Pinos, situada a 10 leguas de la ensenada de .Majana en la 
costa del Sur, ofrece una de las posiciones mas ventajosas para la navegación 
y el comercio no solp con la de Cuba sino con el estrangero, luego que se 
creen productos suficieujtes para su estraccion. La. altura de sus montanas y en 
general todo el terreno de la parte del Norte sobre el nivel del mar, la cons- 
tituyen de un tempers^mento fresco y delicioso, tan saludable que siempre se le 
ha considerado como el mejor punto de convalescencia para las enfermedades 
incurables; esas montanas, sus valles y yegas naturales contienen cuantas ma- 
deras preciosas de construcción se conocen en los bosques de esta Isla; rega- 
da en toda su ostensión por ríos caudalosos y torrentes que bajan de las ser- 
radias, son tan delgadas y saludables sus aguas, como las de la Vuelta de Aba- 
jo. Hasta ahora en que el paternal gobierno de S. M, ha emprendido reducir- 
la al cultivo y haoer la «felicidad de los que se establezcan en ella» solo se 
ocupaban sus terrenos en la cria de ganado mayor y menor, con los pastos 
y frutas silvestres que naturalmente producía la Isla; *y la pesquería del carey, 
la tortuga y manatí, la aprovechaban Iqs advenedizos de todas las naciones que al 
mismo tiempo -ejercían la profesión de vaquero ; hoy cuenta la Real Hacienda 
con un corral que ha comprada S. M. para repartirlo entre colonos, y ademas vid- 
rias porciones de tierra cedidas por sus dueños al Rey Ntrou Sr. para el deseado 
fomento. £n la costa se ten trienal á la eniíbocadura de .un hermoso rio nombra- 
do Sierra de Casas, resguardada por dos sierras sobre una colina saludable, se 
ha establecido la primera población con el nombre de Nueva Gerona, conteniendo 
ya 28 casas, una galera que ocupa, el presidio correccional, un cuartel para la 
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guarnición, botica, hospitalv almacén del Rey^ cuatro tiendas publicas de copie»- 
tibJes y una faerrena: ademas.de ése establecimiento, donde encontrarán los co- 
lonos los auxilios que necesiten, cuenta la Isla 22 hatos poblados con mas de 
^400 alma», donde proveerse al púnci pío de los víveres y semillas de todas clases 
para empezar .sus labores con la comodidad de un país ya poblado y sin los 
inconvenientes que se sufren en los terrenos desiertos y sin recursos. La cua- 
lidad de las tierras de toda la Isla es exactamente semejante a la de los mo- 
jpres partidos* de vegas de la Vuelta de Abajó, de quien solo la separa un 
canal de 10, leguas: sus vegas producen w tabaco igual- en sus calidades, ta- 
maño, finura y aroma á los csquisitos de los partidos de la jurisdicción de Fi- 
lipinas, y esa sola ventaja bastará para hacer la felicidad de cuantas familias 
se dediqi|en á su cultivo, pues su bondad reconocida en todo el mundo lo ha* 
cen una producción singular de ei^te suelo, que no teme la concurrei^cia de 
ninguna otra oja. Sus vallas fr.escos y húmedos son susceptibles del cacao, del 
añil y de la cana, y $us terrenos quebrados, muy al propósito para el café. 

Con tales ventajas y sobre todas ellas, las comunicaciones- por mar, consi^- 
deró la Junta que manifestadas al público, animarian a las personas industrio- 
sas ú emprender el fomento de aquella preciosa colonia. Ya la Nueva Gerona 
ofrece seguridad y recursos, y los plantíos empezados aseguran las semillas y 
posturas» ventajas incalculables que sabrán apreciarse por los inteligentes." 



Nota 2. — a la pág^ 76. 



Plantas usuales de los Cxibanos, 



He formado esta nota para dar á conocer los limites que actualmenCe tiene 
la agricultura cubana, y los recursos que ofrece para estpuder aquellos con rou« 
chos vegetales ahora espontáneos, y que pueden ser objeto . de grandes plantíos 
.por sus aplicaciones para el alimento de los animales ó paxa las artes mecá- 
nicas y químicas. Esta nota está formada por tres listas ó catálogos: 1.^ de las 
plantas que sirven de base k la agricultura: .2.* de vegetales espontáneos que 
comen los animales de las especies vacuna, caballar y de cerda: 3.^ de los ár^ 
boles usuales por sus maderas. A la primera Itst^ he añadido la indicación de 
las plantas que ; posee la Isla y que pueden tener aplicación en las artes, aun^ 
que algunas de «estas no se hayan introducido aun entre nosotros. 

Hablando eh otra ocasiorv (1) de las plantas cubanas, he dicholas dificul- 
tades que ofrecía la averiguación de las correspondencias vulgares, porque los 
hombres del campo dan muchas veces el mismo nombre á vegetales diveráos en 



X 



(1) Número 9 de les Aq^ de cienci^ agncuUuta, &lc. 
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la realidad ann'qQe semejantes en las hojas, en la madera y caracteres de segundo 
6rden; otras voces distinguen con denomihacíonés estrafias á plantas idénticas; las 
mas confunden y alteran, cambian y corrompen los tales nombres, y en algunas 
no los saben ó realmente no tienen nombre vulgar las plantas; por todas estas 
causas resulta dificilísima su averiguación, ó es realmente imposible, cokno he 
notado con muchas especies que he clasificado y á las cuales estoy cierto no se 
les ha dado nombre alguno en la Isla, 

Ademas de estos inconvenientes, la comparación de listas de nombres de 
maderas que me han remitido de Cuba, Baracoa, Nuevitas &c. y de los trozos 
y tabletas de mi colección, me han hecho conocer que muchas siendo idtnticasi 
llevan en aquellos distritos nombres absolutamente diversos que en la jurisdic- 
ción de la Habana, sin que, por otra parte, aparezcan en aquellas listas mu- 
chos de los nombres de aqui. Semejante complicación hace necesario el examen 
botánico dé los árboles ó de sus ranfos en flor y fruto; pero entre tanto que no 
los consigo de todos los distritos para completar el catálogo general de mi co- 
lección de maderas cubanas , me ha parecido preferible publicar la lista que 
lleva el número 3, de los árboles realmente distintos y cuyas denominaciones 
botánicas he podido determinar, mas bien que aumentarla con los nombres da- 
Sos & las maderas de la parte oriental y central de la Isla , Ínterin no seaa 
exactamente comparados los árboles que las producen. 

Los sugetos que tengo noticia se ocupan en el estudio de las plantas cu- 
banas y que me han comunicado algunas denominaciones de las de sus respec- 
tivos distritos, son los Sres. D. José Antonio la Osa, mi antecesor en la direC'*^ 
cion del Jardin Botánico de esta ciudad , y el Ledo. D. Manuel de Monte** 
verde, naturalista residente en Puerto-Principe, tas especies que estos profeso* 
res han clasificado y que yo no he tenido ocasión de examinar, van respectiva- 
' mente anotadas con los nombres epc Osa, ex Montvde. Muchas de las otras han 
sido reconocidas también en Ginebra por los profesores M. De-Candolle y M. 
Mercier, en San Pétersburgo por JÍ. Ficher &c. De estas consultas han resul- 
tado como desconocidos 6 dignos de formar nuevas especies, algunos arboles 
que van anotados solo con el nombre genérico , y otros hjBcesitan ser mejor 
estudiados en la época de su perfecta floración, para determinar si correspon- 
den á las especies describas. En fin, este catálogo, tal cuál le ofrezco, es el 
resultado de mis estudios sobre las plantas cubanas,' y será aumentado y per- 
feccionado en lo sucesivo h medida que sean resucitas las dudas que he con- 
sultado con mis corresponsales de Europa (1). 

(1) Los catálogM que he vUto impresos de árboles de la Isla de Cuba» soq el deD. Antonio 
Parra, una lista en el número 41 de las Memorias de la Real Sociedad ratriótica de la Hat- 
baña, y otro del Coronel D. José María Calleja, mas interesante por las indicaciones que con- 
tiene sobre el peso, resistencia y usos de las maderas; pero en ninguno se hallan las corres- 
pondencias botánicas á los nombres vulgares. 
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.'" '•• .... 

CtreaUs. . . . 

Maiz ••••••••••••••••••••••••' Zea nmk. ' 

Arroz • • • t • Ojyza sativa. 

Trigo • • • Triticum ^oestivum* 

Raic^ harinosas. 

Boníofo., ••.••••••••• ,'.,. .CoovoIfuIus batatas. 

/tcama. .••••.••••••.•<•«'»- .».»^^.. Leguimnosa» . 

Yuca • /•«• Jatiopha maoihot • . 

JJerenes, ••••.•••».•• ••••••^ Marantha? 

Malcmga • •••••••• Arum sagítífolium. 

Jfame •«••••••.• i •••'•• • Diccorea alata: D. sativa: D. bulbifera»- 

Papas ••••• *•••••••••% SolaiHim tuberosum. 

iScr^. • • '• w •.«••••••••«.•• •-• Marantha indica. 

¿ ••••••••••••.••••••....••.•• Alstroemena edulis*— A. latifoUa. 

Frutos, harinosos. 

Arhol del pan. •••.••,•• •••••••• Artocarpus incissa domestica* 

Outcño del Malabar ¿.« •••.«••• • Artocarpus incissa. 

Plátano hembra* ••••••••••••••••••••« Musa paradisiaca. 

hend>rita »••% • -Musa regia, Rump. exMontvde. 

guineo., •.••••'•••;•••••••.•••«• Musa sapientíum. 

rosado» m • Musa rosacea. 

rojo cfíicon • ••••% Musa coccinea. 

SemiUas iomestihles. 

J\jonj6li. • • • • •.•••««• ««f • k «•••••••'•• • Sesamum orieutak. ■ 

Chícharos ••••.•••.;•*•••••. Pisusd satimm. * 

Frijoles... • • • Phaseolus vulgarís. 

ídem del pais ó /rgol caballero Dolichos lablad. 

ídem grandes. •.••••.•••••••••••• Dolichos sezquipedalis» 

Garbanzos... ••«••••• Cicer arietinum. 

Gandú. ••• ••«••'i*. ••••• Citisua pseudo-cajao* 

Maní • i« •••• ...«i. ••• • Aracbis hipogea. 

QiUtnbombó. ...... 9» • .,• Hibiscus sculentus. 

Legumbres. 

Brácoli • • • • • • Brassica olerácea laciniata viridis. 

Col.,... ,.., Brassica olerácea. 

• Brassica capítata.< 

CoííJUt , 1;.,» B. O. botrytis. 

^hayo ..••. Jatropha urens. 

Escorzonera... ..••.... Scorzonera latifolia. 

Espárragos ,..; , Asparragus sativus. 

Aa6os« «••••••••.•«••,.••••,«...«,,,«, Brassica oapus. 
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Plantas ^pie se cultivan eñ grande para la esperíacwn. 

Algodón •••••••• Gosypium faiisutum. 

Ckifé. •••• ••••#»•• Coffisa arábica. 

Caña de azúcar criolla. •••.•••••• Sacbe^nim oficinale. 

listada •••.«••••• Var. — ^fasciolatum. 

. •» •♦» 

morada •••••••#•• S. Violaceum. 

de Holahiti.^ • • • S. O. var. tahitense. 

Tabaco ••••••••••• Nicotíana tabacum. 



• *••••• .■'•I 



»••••« • • 
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Aplicables Ir iostMes: * 

Jiñü cimarrón. •••••.•* • Indigofera cittsoídes* 

í¿e Goatemala ^««f** Indigofera disperma. * 

Jizáfran..... ,». •••••• Carthamus tintoría. ,. . . % 

B^ • • • ....•.• 4 • • Bixa orellana. 

, .« •• •• ..<. 

BratU y brankU, , ,• » r f • Cuesalpinia* ^ 

BUdo carbonero» •••••••••.•••«••.'•••• Phytolaca decandra. > 

GpimiMcAf...»,.,.,^,,. ••,•••••.. ••.,. Hcematoxylum campechanum. 

Cúrcuma. .« •••••«•• Cúrcuma americana, ^» 



t » t •••>•• '«•^'••••t » 
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Mmajúf la resina. • • , »•••••••••• Garcinia (morelia?) 

Jlpñcables jpor susr aceites. 

JI¿or^wí • • ••••••,••••• • •«• • Sesamum oriéntale. 

£en • • ••••••. Moringa pterigosperma. 

Coco. •••••.••• ••••••.•••. • ..f, • • Cocos nucífera. 

Corqjo de guinda. • »••••• ••^* • •• • • Élais guineensis. 

Jlfani. •••••••••• •••••••••••• Arachis. hypogea. 

Mirasol. ......... ••••••• ^ •••••••«• • Helianthus annuus. 

Nuez de la India •••••••••.••«•• Aleurites tríloba. ^... 

Palma cristi.... ••••..^••«•* Ricinus communis. ^ 

Piñón. ••••..,••,•.»•• •'atropha curcas. 

aplicables pata íá eofdekria • y itjidos: • '^ * ^ 

., SI 

Algodón.... •••.»•••« Qo9^púim--7Vécias espdcüs* 

Ceiba •••»•••• é.^..*...^.^ Eriodendrpm. smftíiífiwmmíi ^ ^ 

Ceibón ••.«••aj.h.*)..;,..^.^. fio(iihax.p«ntandnw<^ 

Chicfucastre. ••••••••«••«• «^ •:•;•'•.»! »••:• • ^ . .UrtiQí. Jsac'cif^ta* 

Dagvüla «I.:, «««u^i^ • » X9g«tta.UDt^a^i3« 

Flor de la caleníura.é •..•...••••*• • k mi.K . • Asclepia^ .c«ii9BLsavi^a« ... 

Cuainá «.••••>•*••• • •»• ••'••• lK>ncbQG3rpQ9 pbgdarius, 

Óuizazo •«•••;•.,•••••» Trimupbiela jK^roUrilcte et HaiuoieBBe. 

Jagücyi ••• ••••«. Eicus .indica^ .. .. ' ,• 

Majagua • ••• üibiscui .tUí^ticeuiK - '^^ - 

Malva ^•..,. •«••••••.• i .^é* .*••. Vi» '«.•« . .Concboroa. jBÍliquq9U9> -'^ ;vi 

Pitíi.... ••.•••.••»••••«. .«.i.^ . Kurpraje», fo^tida*. . . ..' 

Pita de conjo •••••••••••••• Cocos, (crispa?) 

Plátano • • ••••••••••••• Todas las especies. 

Qjdmbwibó.t # • • t • t # t • • t*? • • # «i • 1 1 1 1 1 1 Uibiscus sculentus. 
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Soi^tico b2anc^««»t*t •••••••>••••••«•••* Sambucus Digra. 

Thmarindo ••••*••»•••••»•«•••••••••*•. Tamarindos occídentalis. 

Tengue» ••«• ••«••••••• Leguminosa* 

Vibana. ••••••••.•••••• ^«t. Hederá arbórea. 

Yagruma macho • Panax loDgípetalum. 

Yagruma Jbem6fa« ••#••••••••••••*••••• Cecropia peltata. 

Foffioo.» ••••«>• ««•••••« ••••••••• Guarea trichilioides. 

FaiM¿/a.. ••••.•••••••••.•••*•« Schmidelia cominia* . 

lVWa« jixe comen loa animales t especialmente tos cerdos. 

Acama.. *^% • ••••••••••• Achras disecta. 

¡At^t • •••••••••••••• Cordia colococca. 

B^uco cobrado.. ••.••••••••«• SeQania cubénsis. 

CaimitíUo »-•.••••.•#••••••••»••• Cbnsophillum olivifonne. 

Coimagua,... • 

Catíítíía del Malahar..» ..»^...,^.»^,.,^^ Artocaipes incisa. EsBÓáeo^ 

Ciruela amarüJUum • • • • •/ Spondias. 

encino.. •«•••••••••.•••.,•••••••••• •,• Querous (/*) 

Fr{;oh'¿/o. ••,.•••••«.•• •, Xoncbocarpos (?) 

GtiócifAa.,.».. »••«••••••. fe •«•••• .u*. Guazuma polybotiya. 

Gtiof'n^e. ••••••••• • Eugenia. 

GuayabáB « • • • !.^ • • • • • • . P$idíum**-2 espec 

Gvano prieto,^GuasM de mxmjU*......... Palmas. 

Gvara cobrada. ••••••••• Cupauia. 

Jéu^. •• Genipa americana. 

Jocuma. •••••.••• ...ni... Bumelia saliciíolia. 

Macagua.,. •••••••••••••« 

Maeuri^,.....m... ••••• Cupania (?) 

Mamey colorado ••••••.••••.•••.• Lúcuma Bomplandi. 

Marañon.. ••••••••••••••••• ••••« Anacardtum occidentales 

Moniaiot 9 todot,. • Laurus. 

JVanif|;a agria. ••••••.• Citrus mlgaris. 

^ogal '.^......é.mm......^. Juglans (cinérea?) 

Oci(;>^¿. •.««••••••••••••• ••... CaJopbyilum calaba* 

Paltna real .«•«• ••••....• Oreodoxa regia. 

Palma yagruma •••••• • • • • • 

Papaya. ............................ Carica papaya. 

Peralto • •••••••• Malpigbía muieilla*. 

Pino ».•* ».^ Pinua (?) 

^wÉgaM....^.\. ....*............ Bumelia. 

^yiebra hacha Leguminosa. 

Ba9palengua. ................ .%...^... Cassearia birsuta. 

Súpote...... ••.•••..•••••••••••• Sapota mammosa. 

Sapoliedectdebram.p....^.^^...^.» Lúcuma «eipenl^ria. . 

Yamao... .••••••••••• Guatea tricbilioides.. 

Yagruma madu».,..,^ ,,.,.,.,.,, Panas loi^ipetalumt 

Yaieuage.,..^,^,,^^^ 

R«<í....„,...,M..^ •♦♦''* .,..,„.. Escwaiia lucida. 
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S. 3VLadexas empleaSiaB ^vl diiretsos usos. 

•* • ■ • . . . • . ... 

Ahei *mfteho ;... « Iftcaianda^*— Sp, nor. 

Abei hembra ^. Leguminosa. 

•^cafuc < Achras disecta. Aub» ez Ota. 

Agracio,' Brunelia ÍQennis.r^F]. per» ex Osa. 

Agracio car6ofi«r9....v.. .....; , «.. 

Almendro « ♦..*.,. 

Almmdrülo \ 

Arabo : 1....V.. 

Arará v Bucida ? 

Árbol del oiiemo......^* ^ .... 

Ateje i- Cordia collococca* Ka. 

AyabacanÍL, .... 

Aywlamacko'^'''AyndahMibro:^A^ Zantboxylum. 

Bagá Annona paltistrís.*— Lki. 

Baria Cordia gerascantoidear^uiit. 

Baídltuu 

Bijaguara ^••«.i *. Ceaootus colubñnua.^'-Jacq.. . 

V\jágwi ^. .;...• . . " 

Botija .1 ^...... .i «• Bombax.go^piíblía^-^aT» ex'Moiit?cbV 

BrasiL — Bratilete .....o. ...... 4. Cesalptoia. 

Bucaré ' «• Efyihrina umbrosa^-*^. et B. 

Cabo de hacha Trichilia spondio¡des.-«SwarU. 

Caimito < .<^...4.v Chiysopbillum' cainito.-r.Lia. 

CaimitiUo ^ Cbryaopbiilum oliviibnxie.'-^Laiii. * 

Caja {palo de) 1 Schmideiia .viticifolia.-i-TH, el fi. 

Camarón • «••..■. ».^»....* 

Caoba^ > ^.... -. .Swieteiüa inahagom.-^Wikl 

Caobiüa de co$ta CratOD liidduinw--Sw. 

Carne de donceUa «. ; Acbcas.? 

Cedro. ..........v • Cednla odorata.— Xáo. . . 

Ceiba. ^ i Eriodendroiv aniracttUMUBW— D. C 

Ceibón \ :.>...«. Bombas pentandnw) 

Chicharrón - Combietum« — Sp^ nov. 

Cerecero Malpighia pumcifoUa.— *Lam» 

Cerillo, .,.,* 

Cígua Launii martiaíoernis. . . , . \ 

Ciguaraya. v... ^. TrÍ€biltaglabra.p^Lintf-^T.havaneiiiii-«-Jacq. 

Copal. ^ Icica ? 

Copel Giusia alba.- • 

Cordobán Micooia ceaiiotrfaiaa«**-D. C. • 

Cuaba blanca ...; Amym floridana».—- A. dyatrípá.— ISfl'. 

Quaba amlarilla •. ...................4 CFotaa.- ' 

CuajanL. „... /... . Bume]ia.-.ex Osa. • 

Cucuyo ó Jiquí •. Bumelia nigia.— Sw. es Osa^ 

Curbana. • ^....... CaneWa alba.— Sm ..... 
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Dagame,. Calycopbillum candidissifnuin.^D. C 

DaguiUa .^ Lagetta Ikitearia^— Lam. 

Ebanú *. Dyospiros. 

Encina «%..... Qiiercus*(?) an. sp^ nov? 

Früdillo. Loüchocarpos (?) 

Fustete.,.^ i..... Broussoaetia tiotona.— ex Montrde 

Gia '.«w Cassaña ramiflora^-^. spinosa. — C. silvestrís.* 

Goao Cominocladiadentata^-Jaq.^'G.ilicífolia-- Vrhl 

GroínadiUo. ^ Bryu abenuSi — Biow, 

Gyagoid^ Laétia apetaia.^-^L» Thamnia k* 

(hiácimarharitu • Pterospenmim? 

Gtuiragé..,, ^...'.«< ¿^ Eugenia baruensis. — ^Wüd. 

CruaeitniUa,..^ Prockia cnicis. — Wiid. 

Guama ^ Lonchocarpoa pixldarius.'— D. C. ^ 

Ídem de costa,... Amorpha. (?) 

Guana. Htbiscus (^) ex Montvde. 

Guara Cupania glabra.*^, tomentosa &. 

Cruayabo agrio Psidium pyriferanr. ^ 

Guayacan. Guaiactim sanctom. — ^Lín. 

Cruayacanciüo. Guaiacum verticale.— ^Ortega. 

Güira crioUa Crescentia cucurbitina.— ^w. 

GiUra cimarrona...,,.,. i Crescentia cajete«*^Wild. 

Jaboncillo ^ ••-. Sapindus saponaria. — ^Ait. 

Jágua t Genipa americana* — Lín. 

Jagüey hembra Ficus iadula«-^H. ex Montvde. 

Jagüey macho.. Ficus indica^ — ^Celastrus ex Oaa. 

Jibe, Erythioxilon havanense. — £2. ferrugineum.— Car. 

Jiguí (ó cucuyo),. Bumelia nigra. — ex Osa. 

Jobo Spondias iutea?'^D» C. 

Jocuma i BüroeHa salid(blia.-^w. 

Jácaro. .i r Bucída^-^p. ñor.' 

Laurel Lauras (?) 

Lebiza. «.,.. ■. Laarus (?) 

Lechoso Faramea sertuHfera.— D. C. 

Lengua de T>aca ^....» .£giphilla martinicensis.— Sw» 

Llorón^ Guettarda lucida.— ex Osa. 

Maboa t Cameraria- hrtifolia.— Wild. 

jMacágua ^..v..... :.... 

Macurigt * Cupanía (hhida?)— D. C. 

Maco. , ^ Ardisia michrantha ?— D. C. 

Majagua., , ; Uibiscus tiliaceus. — Lín. 

MoQogmUa Pavonia racemosa. — Sw. 

Malagueta ^. Eugenia*— (?) 

Malambo 

^fanajú Gatcmia (morella?)— Goet. 

Mangle blanco Avicennia útida. 

Mangle negro /ivicemua tomentosa? 

Monioio macho y h<mbrfi^Jd. ^ Uiurtl, p,auntf. . 
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Moruro,,,,* .„ Acacia. 

Mora Monis celtidifolia. 

Nogal. Juglans (cinérea?), . 

Oci{fe 9.... Calophylluin calaba^^-Jacq. 

Palo de caja 6 caja Scbmideiia vUicifolía. — ^H. el B* 

Palo de Camptch» .*• Hoematoxylum campecbanum. — lÁDp . 

Palo bronco. Malpighia.— ex Montvde. 

Palo santo Catartocaipus. — ex Monlvdc. 

Peralefo Malpigbia murilla. — ex Mootvde. 

PimiaUa ^. Eugenia. 

Pino Pinus (?) . • 

Piñón de Cuba...,, Erybliina (mitis?)— D. .C^-ex Uootvd^ 

Piñón espinoso Erytrfaina corallodendrom. — ^Aix» 

Piñón Jrancesi Erytrhina crístagalli. — ^Lin. 

PitajonL Gardenia? 

Ponad •«• Puhamelia pateii8,-*UiL 

Qftt'eóra hadia Svartia? 

Rúbh real de olor Chelone ? 

Roble amarillo Ehretia bourreria..r-*Lifk 

Roble blanco...,. Tecoma peotaphiUa. 

jRa6/e guayo Ehretia bourreria."->Lia 

Sabicú X ^..... Mimosa odorantissinia.— ei Osa. 

Sopóte cuUbra Lúcuma serpentaria^—U. et B. 

Saeafrás ••« Icica ? 

Tengut / Leguminosa. 

übero •• Coccoloba uvifera. — ^Lin. 

, Vibona. Eiythalis pentágona.— D. C— Hederá arbórea.— Sw^ 

Vigueta. ? . 

Virijí,.»» ••••# ••»••• • Eugenia buxifolia. 

Yaba..,*»*»* ••#• ••••.•• Andira inermis. 

YagTíuna macho. •• . • •• «.' * * ** • « • • ' Panax. loogipetalunu^D. C« " 

Yaxmiqui ó carne de doncella.»* »%*..* Achras. 

Foi^l. ..••••••••••••«•.••• • Excoecaria lucida.— Sw. 

Yaicuage^ •••••»••••••• •.« 

Famao....* ••••.••••••. t« ••*••••• Guarea trichiloides.— Lia. 

YancL ••••#«••••••«» Procris ? 

' YanUla. ••• •••••. ...it •• Schmidi^lia cominia.— Sw. 

Yaya. •••••% • ••• Guatteria viígata. — D. C. 

Yayamacho, *••**, •^•••. •.•***••>••.• Mouriría iiiyrtiloides.-*-D. C. 

Y * L' CCeanotbus reclinatus. — ^L'H. 

ay({¡ ...•f««f«ttf»«*««tf«. ÍEiythalia firuticosa— Lia 
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Nota 3. — ó la pag. 81. 

Estracto de las noticias que me ha remitido últimamente la Diputación de la 

Real Sociedad Patriótica en Puerto-Principe. 

r 

Valor de las tierras. — ^Los egidos se venden á 300 ps. la caballería, y 

«n los parages mejores á 325«, En Tinima, que está liodanda con aquellos por 

el Oeste, y que ocuparán un paño de cuatro leguas planas, se han apreciado 

cercadas y desmontadas á 600 ps. Las del hato de Pacheco á cinco leguas de 

la población, enmontadas, de 200 á 250 ps. Las del realengo apellidado de Cossio 

a diez leguas á 200 ps. Las de Antón k seis leguas á 300 ps. Las de Caobabo 

á cinco leguas & 300 ps., y las de Nuevitas á 100 ps. Todas son montuosas (1) 

y se venden con dos años muertos y á tributo ó censo redimible, esceptuando 

las de Nuevitas que se reparten por disposición del Gobierno , conforme á lo 

prevenido en la orden reglamentaria de abril de 1819. 

« 

Valor de los frutos que por término medio se cosechan en una determinada 

estension de terreno. 

Nadie ha hecho ensayos suficientes para que podamos responder, según núes- 
,tros deseos, á los del Sr. de la Sagra; pero si creemos aproximarnos bastante 
á lo .cierto, en cuanto al producto de una estension de terreno determinada y 
h\ valor de sus frutos, calculando del modo siguiente. 

« 

Caña. — ^Un cañaveral de veinte y cinco varas de tarea en cuadro, bueno 
y bien acondicionado, da de 500 á 600 panes de azúcar de arroba cada uno, 
siendo hoy el precio de 6 a 8 rs. uno. Cada veintp y cinco varas de tarea 
de cañaveral, estando en la condición dicha, vale de 12 á 14 ps. 

Maíz. — Produce en años buenos y en terrenos regulares, k razón de un serón 
(300 mazorcas) por jnazorca de sembradura. Los golpes de maiz de primavera 
se ponen k distancia de una vara, y cada golpe es de cuatro ü cinco granos; 
resultando de aqui que en una calle ó hilera de sesenta varas de largo, se siem- 
bra una mazorca de maiz que produce como se dijo un serón, cuyo precio varía 
desde 4 rs. á 3 ps. , siendo el mas común de 1 peso 6 12 rs. El maiz de frió 
Be siembra mas junto, y cada golpe Ueva tres 6 cuatro granos. 

Ydca. — Asi la agria como la dulce se siembran k tres cuartas de distancia 
un cangre de otro. Mil de éstos de yuca agria buena y de saca valen de 16 
¿ 34 ps. y dan de diez k doce serones de yuca, que se estiman k 2 ps. cada 
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(1) Ta queda dicho en el capitulo de la Agricultura, que en esta Isla la voz monte es 
siii6niii)o de bosque. 
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uno, y pueden producir cuatro de cazabe, de jnodo que un espacio de mil varas 
cuadradas, sembrado de yuca, puede redituar 40 ps. La dulce es menos pro- 
ductiva; se regulan í diez ps. los mil cangres buenos de saca. En ^1 mercado 
se venden de ocho á doce yucas por medio real. 

Ñame. — Es la siembra menos productiva. Cien montones de ñames (1) valen 
an peso, y ocupan una hilera de 200 varas castellanas. 

Plátanos. — Se siembran k la distancia de uña vara de tarea en los terre- 
nos muy pingües; pero en los no tales, se ponen de tres k cinco varas caste- 
llanas; .tomando por término medio cuatro, resultara que en un espacio de cuatro 
mil varas cuadradas, ó de mil en cuadro, se podrán sembrar tnil cepas, que 
anualmente producen de 60 a 100 serones de plátanos, que se venden de 6 rs. 
á 1 peso el serón. 

Calabazas. — No es posible calcular el terreno que ocupan; pero si es cierto 
que en cualquiera parte se dan bien y se cogen abundantemente. El serón (2) 
vale de cuatro reales a un peso. 

Malangas. — Cien pies de malangas que ocupan una hilera de otras tantas 
varas castellanas, valen un peso. 

Frijoles. — Aqui no se cultivan sino en pequeño. 

MoNiATos. — Se estienden como las calabazas; pero se puede regular k peso 
cada vara de tarea cuadrada, estando buenos de saca. 

Tabaco.— <Un hombre puede, descansadamente, cultivar diez mil matas, que 
ocupan cien varas cuadradas, y producen diez cargas de tabaco, cuyo precio 
en el dia es muy bajo, no siendo (acil hallar quien las pague k 25 ps. untf» 
cuando ha habido época en que se han vendido k 50. 

Aqui concluye la Sección sus noticias en cuanto á los productos de la 
agricultura, con el dclor de no poder estenderse, como quisiera, al interesante 
ramo dé los ganados, principal objeto de Ja industria agrícola de esta parte 
central; pero se puede asegurar como cosa averiguada, que el producto mas 
generalmente obtenido es el de un 25 p$ de cabezas en el vacuno, un 30 en 
el caballar y de un 100 a un 200 en el de cerda, cuyos precios medios son 
de 18 á 20, de 20 á 30 y de 5 á 8 ps. los animales de saca de cada una 
de las tres clases, no pasando la renta de los capitales empleados en ese 
linage de industria (cuando la sal y otros artículos de consumo, y la éstraccion 
y venta de los ganados no sufrian los derechos que hoy los recargan) de un 
6 pj. Hoy se puede estimar que el ganadero no reporta un beneficio neto que 
esceda de ^^^ 6 5 p¿. 



(1) reámase montón de ñame Oada mata atefrada 6 aporcada. 

(2) Veinte y cinco calabazas co^nponen un seroa 



359 
Nqtjl 4.-*¿ la pítg. 91. 



Sobre ¡a Inatitutían agrénama decretada por S. M. 

Durante la impresión de esta obra se han resuelto por la Junta superioi: 
directiva de. Real Hacienda, los dos espedientes inatruidos para dar cumplimiento 
alas Reales órdenes de 22 de abril y lOd^ noviembre de 1829 que previenep 
el establecimiento de una In$titucioi^ agrónoma k las inmediaciones de la Ha- 
bana y el fomento del cultivo y fabricación del añil. Este segundo objeto for- 
mará parte de las tareas de la hacienda esperimental que va á tener principio 
en los terrenos que posee la Real Hacienda a las faldas del castillo del Prio- 
cipéy y en ella se verificara la enseuanza teórica y práctica de los conocimien- 
tos necesarios al labrador , asi como la de todas las ciencias, naturales, en la 
palote que tienen relación con la agricultura, al mismo tiempo que se hagan 
esperiencias y ensayos para mejorar los cultivos indígenas é úilrodueic otros var 
ríos análogos al clima de la Isla. 



< . Nota 5.— ¿ ¡a pag 133. i . 

Iteglamento de 1778. 

* t * ' 

„Moyido del paternal amor, que. me mjsrecen tqdos mis vasallos de E^^paría 
y Aniérica^ y con, atención áque no subsistiendo ya la colonia del Sacramento 
pobre el Rio de la Plata, ha faltado la» causa principal que motivó la prohi- 
bición de hacer el comercio de estos reinos á los del Perú por la provincia de 
Buenos- Aires: he* resuelto ampliar la concesión del comercio libre, contenida en 
mi Real Decreto de 16 de octubre de 1765, Instrucción de la na^isma fecha, y 
demás resoluciones posteriores, que solo comprendieron las Islas de Barlovento 
y provincias de Campeche, Sta. Marta y Rio del Hacha, incluyendo ahora la 
de Buenos-Aires, con internación por ella a las demás de la América Meridio- 
nal, y ostensión á los puertos habilitados en las costas de Chile y el Perí],'y 
mejorando en beneficio universal de mis dominios las condiciones de aquella gra-. 
cia, bajo las reglas y artículos siguientes. 

L Que todos mis vasallos de España puedan llevar ó remitir con Encomen- 
deros y Factores, según las leyes de Indias, los frutos, géneros y mercaderías 
4e estos reinosí y también Ipa estrangeros, introducidos legítimamente en ellos 
(escepto los vinos y licores de éstos, que han de ser siempre estrechamente 
prohibidos) coq la libertad 4^^ '^^ tengo ya concedida de los derechos de pal- 
meO) 8an Telmo, €strajj«»g/ia» visitas, reconocimientos de Carenas, habilitaciones, 
lic^cias- para nave^rar^ je^ ^^oa U5 ^^^ gastos consiguientes al proyecto 
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del año de 1720 y formalidades que estaban en uso, pagando solo al tiempo 
del embarco en las respectivas aduanas de la Península, el tres por ciento de 
los géneros y frutos españoles, y el siete establecido sobre los estrangeros, ade- 
mas de lo que hayan contribuido al tiempo de su introducción en estos mis 
dominios; sin que jamas puedan ni deban confundirse con los' efectos y ma- 
nufacturas de España, ó suplantarse en lugar de ellas, bajo las penas de ser 
confiscadas unas y otras, y de que los cómplices incurran en la del perdimiento 
de sus empleos, y en las demás que corresponden k los defraudadores de mis 
Rentas Reales. 

II. Otra igual cantidad del tres y siete por ciento se exigirá al tiempo del 
desembarco en Buenos-Aires y demás puertos del Perd, Chile, Sta. Marta, Ha- 
cha, é Islas de Cuba, Sto. Domingo, Puerto-Rico, Margarita y Trinidad, ea 
alivio de mis amados subditos Españolea y Americanos. 

III. Que para habilitar las embarcaciones de mis vasallos y sus caigas, bas- 
ten el pasaporte y Real Patente de estilo, despachada por vuestro ministerio, y 
las guias correspondientes de los administradores de mis aduanas, con la obli- 
gación de responsivas que califiquen el paraje y tránsitos donde, según el ar- 
ticulo VII de este mi Real Decreto, se hayan desembarcado el todo ó parte de 
los géneros y frutos, y arribado la embarcación por destino ó por accidentes 
del tiempo. 

IV. Que verificado el adeudo al tiempo del embarco en los puertos habi- 
litados de Espaua, se pasen por los administradores de sus aduanas, notas fir- 
madas de las cargazones, con entera sepáiracion' de los géneros^ naturales y es- 
trangeros, á los jueces de arribadas de Indias, y qute e^os miniétrós os las di« 
rijan para la debida noticia y providencias que convengan espedir á la Ame- 
rica por vuestro departamento. 

V. Que las naves destinadas á esté Comercio hayan de habilitarse y salir 
precisamente de los puertos de Sevilla, "Cádiz, Málaga, Alicante; Cartagena, Bar- 
celona, Santander, 'Coruña y Gijón del continente; y el de Pálnía y Sta. Cruz 
dé Tenerife, por lo respectivo á las Islas de Mallorca y Canarias, según sus 
particulares concesiones. 

VI. Que todo lo que se cargue en dichas embarcaciones de comercio libre» 
tanto á la salida de los puertos de España, é Islas Canarias y Mallorca, como 
á su regreso de los de América, ha de ser precisa y formalmente registrado en 
las respectivas aduanas 6 cajas Reales, bajo la pena irremisible de comiso, por 
el mero hecho de no contenerse en las guias ó registros. 

VII. Que si por temporal 6 falta de despacho conviniese á los dueños ó 
conductores de los efectos comerciables, variar el destino en Indias, puedan ha- 
cbclo con los documentos correspondientes, siendo á puertos compreendidos en 
esta concesión, y anotándose á continuación de las guias dadas en las aduanas 
de España, la variación y el motivoj y quedar pagados' I9S derechos de la pv* 
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ie de géneros desembarcados en* el>pnnier puerto' en que afribare la embarca- 
ción, sin cobrarlos nuevos por los que siguiesen a otro, escepto si se cargaren 
frutos, 6^ éfectod del país, én «qnel' en que hubiese heeko' escala, 6 to<iado el 
bagel. Pero con laprecisa: advtertencia, de-' que si por accidente inopinado ar« 
rlbaren las naves de este comercio libre á otros puntos no habilitados para 
él, les será prohibido el desembarco y venta de lo que conduzcan, y también 

icl abrir Vcaístro* "para recibir efectos hi frutos 

' VIII. ^'due entre las pxovjncias é Islas contenidas en esta concesión, puedan 
'comerciar mis vasallos con los frutos, y : géneros, respectivos, bajo estas mismas 

.reglas. " ' | 

IX* Que el dinero y demás efectos registrados, que traigan los buques mer* 
'cantes k su regreso de los puertos de América, paguen por ahora á .su salida de 
ellosi y a la entradpí ei^ los d^ Espafia, los dere^hojs .establecido^^n los reglad 
mentes de ladias; quedando el comercio de la ^Luisiana sjijeto á su particuter 
concesión. 

X. Y que los juecéfl» de España é Indias, administradores de aduanas, ofi- 
ciales Reales y demás empleados en el resguardo de mis Rentas, no puedan 
pedir, ni tomar derecho, gratificación, ni emolumento alguno de los dueSosde 
las embarcaciones, sus capitanes y^ encomenderos, de los géneros y ftMi^, que 
cargaren por las diligencias del registro, y demás necesarias para su habilita- 
ción y pronto despacho, esceptuando solamente el costo del papel y derechos 
de lo escritjo, y asistencias de los escribanos de los puertos de Indias, según 
él nuevo arancel que he mandado formar. Bien entendidos todos, que de lo con- 
trario incurrirán en mi Real desagrado, y en otras penas corfespondientes4 lan 
icircunstancias de los casos; antes bien les mando, que leb plotejan y den tbr 
idos : los -auxilios que necesiten. Lo tendréis entendido, dando las órdenes en la 
parte que os toca para su puntual observancia, y al mismo fin pasareis copias 
de este mi Real Decreto al ministerio de Hacienda, que . cuidará también de su 
bumplimiento, y á los tribunales y jueces que corresponda, á efecto de^qud 
conste á todos mis vasallos de estos Dominios y los de Indias. Señalado de la 
Real mano de -S. M« en el Pardo á dos de febrero de mil setecientos setenta 
y ocho.^A D. José de Galvez. — Ea copia dd oríginal que S. M. me ha dirigido^ 
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Nota 6.-4 2a pag, 140. 



Resumen del estado imprciao en 1804| deoiQ^tri^tívo del eaudal en dinero 
efectivo y frutos preciosos que de Veraccuz y otros puntos entraron en el puerto 
de la Habana, para sus atenciones y ser conducidos á España y demjBis partes. 






Para España. 

En dinero efectivo per- 
teneciente al Rey y 
particulareis 

En frutos y géneros. 

Pora los, Mmioa. 



-r- 



Desde 1788 
á 1799. 



T-rr 



En dinero para situa- 
dos y Factoría de 
i&Dacos •••••••••• 

En Ídem para la Es- 
ci:(adr^ d^ Aristiza- 
Dai]* •.• • • k • • •'••••• 

En idenn para la de 
Gravina 

En Ídem para el co- 
m^cio 



109.645.536 
34.956.198 



, ^ ., m ,. mf^. 



Desde 1799 
á 1802. 



En I80a 



3e.855.696 
3.497.309 



49.845.661 



4.802.495 



19 » 



3.683.000 



'f ■■ ' 



En mitad de 
1804. 



99 



99 



262^345 



6.142.352 






5OQ.00Q 



600.000 



897.201 



1 .686.^20 



99 99 



99 99 



269.976 



7.008.868 
228.299 



ToUl en 
pesos fuertesJ 



149.510.100 
38.944.151 



184.000 



99 • 99. 



99 99 



130.000 



. ti 



57.858.933 



5.302.495 



500.000 



4.980.177 



Total general 



^nr^m^ 



1257.095.856^ 
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NoTk t.—i la p&g. 141. 

Jlcuerdoa de 2S y 25 ^ mayo dó 1805 BobrB ai'refflo de deretlios. 

• 

El Sr. Presidente, Gobernador y Capitán General, Marques de Someruelos, 
y el Sr. D. Rafael Gómez Roubaud, Intendente de Ejercito interino de esta Isla, 
han resuelto en acuerdos de 22 y 25 de mayo del corriente auo, que continúe 
la exacción de derechos señalados ál comercio de neutrales en órdenes He 23 
de junio y 18 de noviembre de 1797, bajó ks reglas y modificaci<^e8 d* 

^guientes. ' * 

1.» Que el 15 p9 de eñtfáda én E&paüa y el 7 p^ de salida sé tiaym de 
•deducir sobre los avalúos asigtiadds en el arancel primero del HeglaaseAto del 
comeit^io libre de 12 dé octubre ile 1778, á moneda de veHon, 6 lo que es Ib 
mismo, sin reducción de moneda sencilla k fuerte, conforme se Jnuria «i las es- 
pediciones efectivamente saliesen de los pivertos de España^ 

2.(^ Que el 7 p^ de entrada eú la Habana y 3 p} de aleaibala, me cobt« 
•con arreglo en todo, á lo prevenido en el «apitalo 21 del citado regjlamento y 
.Real orden de 8 de agosto de 1782. 

8.» Que esta misma regla se observe con proporción en los poerlos metio^ 
res de la Isla, habilitados al comercio de neutrales; es deeir, que el 15 p} de 
«entrada en España y el 4 de saKda, se deduzcan por los valores dados en ^ 
citado arancel primero, y 4 moneda de vellón sin reducción de la sencilla k 
fuerte, quedando sujeto el 4 pg de entrada en los mismos puertos y 3 de al* 
cabala, al orden establecido por el indicado reglamento. 

4.* Que los frutos de América que se estraigan de los puertos habilitados 
f>ara lo$ de los neutrales, hagan del propio modo k vellón la cóntribuciiHi de 
derechos que harian k su estraccion de la Península. 

5.* Qae los fi^otos y efectos propios de la Metrópoli que ínftroduzcan en 
esta Isla los neutrales, contribuyan los mismos derechos que pagarian si vinieí- 
^en direcítamente de aquellos puertos en buques nacionales, siempre que acom- 
^pañeh k las espedioionés, el atestado respectivo de los g^fes de aduanas 6 jue- 
ces de arribadas de los puertos -de saKda de la Península. 

6.^ Que 'estas regias tengan so deibido* cumplimiento y sé entiendan con 
los buques que entren y salgan de este puerto, desde el dia 26 del corriente 
mes y en los demás habilitados de la Isla, desde él subsecuente al del recibo 
de ésite' ávísb:' todo á reserva de lo que 8. M. sé digne resolver en la materia. 
-Habana y mayo 28 de 180^.— ifVailcisco dé Jtikt • 
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Nota 8.— ¿ Id pág. 143. 



Di^oskionea dd arreglo promsianal de derechas acordado por las autoridad€S 

de esta Isla en 9 de mayo de 1809* 

Introducciones. 

Introdacciones de España de todas clases asi esstrangeras como nacionales 
en buques españoles, son libres de todos derechos. 

Manufacturas j productos nacionales traidos derechamente de Espuma en 
buques estrangeros, jj>agan 10 p9 dé derechos Reales jr 2 p§' de municipales. 

Utensilios de agricultura en buques nacionales, libres de todos derechos: en 
buques estrangeros 10 pf de derechos y los municipales. 

Yelo ú nieTe, libre de derechos. 

Los arcos de hierro y madera, duelas, flejes, tablas y demás materiales para 
envases de nufestros ' frutos, libres de todos derechos. • ' 

Las prodttdciones estrangeras qué puedan comprometer las nacionales, ¿sa» 
ber: los aceites de todas clases, vinos, aguardientes y bebidas de toda especie, 
las frutas secas, las alhajas de oro y plata, las modas, vestidos y ropa corta- 
da ó hecha, los galones de lana, hilo, pelo, cerda y seda, los muebles de todas 
clases, la cera y esperma de ballena en rama. 6 labrada, el plomo, hierro, cobre, 
estaño, y. acero labrado 6. por labrar, los jaspes y inármoles de todas figuras, 
los cristales y loza de cualquier clase aunque sean de España, siempre que no 
vengan con certificados de las aduanas de la Península, la rigorosa estrangeri% 
y los municipales, son 34 pg. 

Los víveres estrangeros k saber, el arroz, . minestras, mantea de puerco j 
jabón, 15 pg. 

Los generes de algodón y otros ¿ntes prohibidos h comercio, pero que no 
pueden perjudicar a las fabricas de España, 15 pg y los municipales. 

Los artículos estrangeros no aquí enumerados y antes permitidos al comer- 
cio libre en buques estrangeros, pagan sobre el valor de aranceles, reputando 
20 rs. de vellón al peso fuerte, 22 p^ y los municipales* 

La harina estrangera debe declararse h su arribo si se destina al consumo 
del país 6 á la reesportacion, paga en buque estrangero 8 ps. 5 rs. de derer 
chos Reales y ipunicipalcs, y si en buque español 5 ps. 6 rs. Si para reespor- 
tacion, que debe ejecutarse, en el término de dos meses, indistintamente . el na- 
cional y estrangero, solo uno por ci§nto de depósito y 5 rs. de c^r^cbos mu- 
nicipales por pieza. 

Los materiales crudos estrangeros como 8on los algodones en rama, betu- 
nes, peleterías, sales alcalinas, linaza y perchas, pueden depositarse para rees- 
portacion, con el pago de uno por ciento* 
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El tabaco y demás géiieros estrañgéros de lós estancados'por el Rey, pue- 
den reesportarse en el mismo buque. Si los compra el Rey pagan 10 p^ y los 

municipales. 

Las producciones de nuestras Américas, libres de todos derechos, 

Estbácciones. 

Los frutos de esta Isla libres de derechos Reales, pero pagan la subven- 
ción y vestuario. 

Las mieles de purga esceptuadas, pagan 3 ps. por bocoy. 

El marchamo suspendido en su ejercicio. 

Los frutos de nuestras Américas, libres k su salida lo mismo que los de 
la Isla. 

Son esceptuados la grana, granilla, añil de todas calidades, quina, vainilla, 
bálsamos, cacao y palo de Unte, continüan pagando á su salida los mismos al- 
tos derechos que antes. 

Oro y plata amonedados, en barras, tejos ü otra forma, severamente pro- 
hibida su estraccion. 

CoMfilbCIO COSTERO. 

Abolido el derecho de internación k tiempo de reesportar cualquier efecto 
de los puertos habilitados en esta Isla á otros de ella que no lo sean ú cual- 
quier otro de la dominación española (bien que se negó después y permanece 
negada la libre internación por tierra). 

Por derecho de tonelada) se cobra k los buques estrangeros lo niismo que 
flu nación cobra k los nuestros.-— Pagan los americanos 5^ rs. por cada tonelada. 

Se declaran por puertos habilitados para este comercio en la Lsla, los de 
la Habana, Matanzas, Trinidad y Cuba. * 
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• Nota 9. — á la pág. 146. 



Variaciones hechas al acuerdo de 9 de mayo de 1809. 

Acuerdo. 

£n ia ciudad de la Habana á 9 de abril de 1812. Habiéndose juntado el 
Esemo. Sr. Marques de Someruelos, Presidente de la Real Audiencia. del dis. 
trito, Gobernador y Capitán General de la Isla, y el Sr. D. Juan de Aguitar, 
caballero del orden de Calatrava, Intendenta d^ Ejército j Subdelegado gene- 
ral de Real Hacienda en la misma, entraron en meditación y examen de las 
circunstancias en que se hallan ambas autoridades, con el debido y laudable fin 
de poner k cubierto sus responsabilidades, y de hacer el sostenimiento de las 
atenciones perentorias y urgentes que reconocen sobre si, con trascendencia in- 
mediata á la conservación de la tranquilidad pública de la tierra. 

Poseidos ambos gefes de las miras de beneficencia y protección manifesta- 
das en el acuerdo de 9 de mayo de 1809, en remedio de los graves males que 
padecía entonces la agricultura y el comercio de esta interesante posesión, oca- 
sionados del abatido precio en que se miraban sus frutos, como (micos arbitrios 
que forman la subsistencia del cultivador, del comerciante y demás clases que 
dependen de ambos ramos, acordaron entonces la rebaja considerable de dere- 
chos, que se registran en los veinte y cinco capkulos qiie comprende. 

Cuando determinaron semejantes gracias, no fué dada ni posible la preven- 
8Íon de que habían de suceder males graves de distinta especie que redujeran 
k la Isla á una casi absoluta incomunicación con las posesiones de América. Así 
es que el estado de subversión llegado á suceder ei) el importante reino de Mé« 
jico, ha impedido hacer no solo el comercio reciproco que en todas circuns^ 
tancias produciría incalculables bienes k aquella, y á esta parte tan esencial 
del todo, sino que causó por decontado la irremision absoluta de situados, y la 
de los retornos que habrían producido los frutos y efectos que se remitían de 

esta Isla. 

Como k este considerable mal hubiese sucedido la estraccion de numera- 
rio por medio del comercio licito y mas sensiblemente por el contrabando tan 
difícil de precaver en una posesión abierta con puertos, surgideros, calas y en- 
senadas sin resguardo , y cubiertas de eterna soledad, produjo con inmediación 
los efectos destructores que causa la falta de circulación interior. 

El resultado de estos notorios y evidentes males ha sido la incapacidad 
de que la Real Hacienda de la Isla pueda levantar las cargas de su obligación; 
ha ocasionado la impotencia . de auxiliar k las posesiones de las dos Floridas, 
Puerto-Rico , Sto. Domingo y ministerio español en los Estados-Unidos , pues 
aunque es verdad que tienen consignados sus haberes en las cajas de Nueva-España 
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3.^ No existiendo en el dia los motivos que se tuvieron presentes en el acuev-^ 
do de 30 de mayo de 1810 con respecto á las harinas de Nueva- España, se 
declara en su fuerza y vigor el capítulo 1.^ del acuerdo tenido en 9 de mayo 
por el cual las harinas estrangeras introducidas en buques de la misma natu- 
raleza deberán hacer la contribución de 8 ps. por barril para derechos Reales 
y ademas los municipales, asi como las harinas estrangeras introducidas por bu- 
ques españoles estraidas de puerto estrangero contribuirán 5 > ps. por barril y* 
también los derechos municipales. 

AP £n justo alivio de la industria, en deseo de que se aprovechen las pro- 
ducciones y en consideración á lo resuelto por las Cortes generales y estraor- 
diñarías de la nación, en Real Decreto de 9 de febrero de 1811, se acuerda 
con la calidad de por ahora, la suspensión del derecho de iguala de alambi- 
ques que se ha*estado exigiendo con arreglo al Real despacho de 15 de abril 
de 1764, mediante á la contribución que deben satisfacer los aguardientes que 
se elaboran en ellos; entendiéndose la suspensión desde 1.^ del corriente año. 

bP Esta resolución deberá empezar á tener su cumplimiento en este puerto 
desde 13 del corriente mes, y en los tres restantes desde el dia siguiente al en 
que se reciba, cuya observancia será permanente hasta la resolución de S. M. 
a quien se dará cuenta con copia y la consulta acordada, con que se concluyo 
el acto y lo firmaron. — Someruelos. — Aguilar.-»-£B copia.^-r-Juan Antonio Lopez« 
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Nota 10.— á la pág. 150. 



* jltregló de deredioa en 1822, 

1.^ Nota que manifiesta las contribuciones que se exigen actualmente en la 
Administración general á las importaciones estrangeras, las cuales deben quedar 
reducidas al máximo y mínimo del articulo 2.^ y 9.^ de la ley de 27 de enero 
de este año, mientras tanto se establece la tarifa- que debe formarse al efecto. 






I 



Los artículos que hasta ahora han pagado 43^ p^ 
deberán reducirse en lo sucesivo según la ley á 
la siguiente contribución 

Los que han satisfecho el 33¿ deberán pagar de la 
misma manera • ¿ . • • • • • 

Los de 32| pagarán graduando la misma proporción. 

Los de 26|^ idem idem 



Derechos 
nacionales. 



Tant p| 



37i 
27J 
20 



Derechos 
consulares. 



Tanto p| 



i 

i 
f 
I 



Total. 



38| 

28Í 
27J 
21| 



Nota. — Que estas cuotas son las que quedaron aprobadas en acuerdo de la 
Escma. Diputación. . 

2.* Nota de* los artículos que pagan el 12} p} conforme al acuerdo de 9 de 
mayo de 1809 y posteriores disposiciones del Gobierno. 

Alquitrán. Peletería sin curtir. 

Brea. Pez rubia. 

Lana en rama como primera materia. Resina. 

Nota. — Que la cuota de estos renglones se ha elevado al 20} pg por el 
artículo 7.^ del acuerdo citado. 

S.*" Nota de los artículos que pagan un 6 p^ por única contribución como 
útiles de la agricultura. 
Aventadores para cafe. 
Alambiques de cobre. 
Azadas y azadones. 
Bombas grandes de madera. 
Ídem medianas y de incendio 
Dados para trapiches de ingenio. 



Guijos para idem. 
Pailas ó tachos para idem. 
Toda clase de máquinas. 
Molinos grandes para cafe. 
Rejas de arados. 



Habana y setiembre 1822. — Sedaño. 
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ffcta ll.r— ¿ |0 phg. 214. 



Cof%9umo de animales ífwos en la Ida de Cuba en 1829. 



Habana. • • • • • • . 

Matanzas 

Cuba 

Baracoa 

Bayamo. •••••••• 

Manzanillo 

Gibara 

Holguin 

Puerto^Principe « 

Trinidad 

Santo Espíritu 

San Juan de los Remedios 

Villa Clara 

Jagua...,. 



Resee. 



Cerdos. 




47.896 


69.157 


4.804 


3.510 


7.883 


3.615 


280 


898 


. 1.631 


2.329 


511 


570 


84 


104 


668 


1.016 


7.064 
3.105 


6.089 


2.058 


2.610 


1.217 


1.692 


3.127 


2.302 


2.292 


667 


241 



Cameros. 



2.048 

n jí 

212 



n 

91 
M 

19 
99 
99 
99 
99 
99 



99 

99 

99 

99 

19 

99 

99 

99 

99 
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Nota Í2.—a la píg. 282. 

He aqui como se espresaba el Sr. D. Claudio Martínez de Pinillos, actual 
Intendente de la Habana, en el año de 1818 en una nota biográfica que sobre 
el Sr. Valiente leyú en la Real Sociedad Patriótica. 

„ Vino k la Habana de juez de residencia y visitador general de Keal Ha- 
cienda eí año de 1787 y se le encargó la Intendencia de Ejército, primero 
en comisión y después en propiedad hasta el de 1799. En este período, el mas 
floreciente de la Isla de Cuba, contrajo méritos dignos de eterna memoria y 
gratitud de sus naturales : abrió el primero las puertas al comercio de los es* 
trangeros amigos y neutrales, haciendo que cediesen á la necesidad y conve- 
niencia pública las leyes prohibitivas de Indias, y tomando sobre si esta gra« 
vísima responsabilidad y el odio de los interesados en la continuación del mo^ 
nopólio esclusivo; representó é instó con eficacia para que penetrado el minis^ 
terio de los inconvenientes de una legislación hecha para otros tiempos, incli- 
nase el ánimo del Rey á la permanencia de esta medida de amplitud que exigía 
la justicia y felicidad ñitura del Estado, recomendando para ello, entre otrad 
'Consideraciones y principios luminosos y científicos, la inalterable lealtad, y lod 
heroicos servicios de toda esta Isla; arregló las oficinas, los aranceles, y todo 
el sistema de Real Hacienda, sacando las rentas de la nada al estado de opu-* 
lencia k que caminan como una secuela del fomento y protección que le de«¿ 
bieron los manantiales de la riqueza pública; ayudó eficazmente con su ejem- 
plo, su persuacion y cuantos auxilios estaban de su mano, al benemérito Ca« 
pitan General Casas en el establecimiento del Consulado , Sociedad , Casa de 
Beneficencia para la que franqueó 7.000 pesos de su propio peculio en calidad 
de limosna, caminos y demás mejoras públicas; dio nuevo ser y grandes ensan- 
ches al hospital Real de San Ambrosio, dejándole reglas permanentes que ase- 
gurasen el gobierno de este asilo de piedad; promovió y consiguió, estando de 
Director de la Sociedad Patriótica , remover los estorvos que se oponían á la 
buena enseñanza de primeras letras del convento de Belén; visitó igualmente 
con buen suceso las demás escuelas, é hizo ostensiva su inteligencia á la Uní* 
versidad Pontificia, y á todos los demás establecimientos destinados á la edu* 
eacion moral y científica de la juventud: protegió y honró constantemente el 
mérito y al vecino laborioso , alentándole en sus empresas y mediando en sus 
litigios y desavenencias domésticas , resultando de esta sabia conducta que con- 
tase, como lo hizo siempre, sin limitación alguna, con la voluntad y facultades 
de los habaneros, ya para obras útiles y de piedad, cual lo fué la nueva fablrica 
de la iglesia de Jesús del Monte, ya para cuantiosos donativos, y ya para préstamos 
de algunos millones de pesos con que en épocas de estraordinurio apuro, socorrió 
á la Península y contribuyó á los considerables gastos de un estado de guerra 
casi permanente, que obligó á hacer nuevas defensas y fortificaciones para res- 
guardo de esta plaza amenazada mas de una vez de un desembarco enemigo." 
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Ab(a 13.— á la p&g. 389. 



Acta de la Junta de auxilios^ en que ee aprobaran he impueetaa eetraardinarhs. 

Certifico que en la siempre fídelisima ciudad de la Habana á diez y siete 
días del mes de abril del presente año de mil ochocientos veinte y «seis, reu* 
nidos en la • morada del Escmo. Sr. Gobernador y Capitán General, y por orden 
de S. £. , el Escmo. Sr. Superintendente general de Real Hacienda y demás 
Sres. que firman esta acta; después de haber aprobado la anterior, la Sección 
de arbitrios en cumplimiento de lo en ella acordado, presentó arreglada la me- 
dida de impuestos á la esportacion y al consumo en los términos siguientes.— 
Escmo. Sr. — La Sección de arbitrios encargada últimamente de presentar ar- 
reglado el proyecto de imposiciones k la esportacion de los frutos de la Isla 
y al consumo de algunos efectos, como recursos del momento para suplir a las 
urgentes atenciones del dia, cree necesario instruir antes k la Comisión del es- 
tado de las tareas que sin cesar la ocupan, del plan constante para llegar al 
término que se la propuso, y de toda la serie de ideas que ha precedido al re- 
sultado que ahora ofi'ece. — El examen y propuesta de las economías de que 
son susceptibles algunos ramos de la administración, y el arreglo general de las 
contribuciones de la Isla de Cuba, fueron las dos materias capitales encardadas 
k la Sección. El carácter de justicia é igualdad que debia dar k éstas, supo- 
nía la, reunión de todos los datos de riqueza en los diversos ramos conocidos 
en el pais; pero desde las primeras conferencias se vio la necesidad de empe- 
zar por los elementos que aun no estaban formados, porque ni se hallaron nó- 
minas de establecimientos rurales é industriales, padrones de población, ni do- 
cumento alguno aproximadamente exacto que diese idea, no ya de la riqueza, pero 
siquiera del número de fincas de productos imponibles en una contribución ge- 
neral. — Esta falta absoluta de noticias, que no ha disminuido teniendo á la vista 
los datos estad'isticos que se reunieron por la estinguida diputación provincial, 
los promovidos por el Sr. D. Alejandro Ramirez y otros espedientes generales 
que se han consultado, y que no han podido servir de base por inexactos é 
incompletos, precisó á la Sección k tomar de muy «tras el hilo de sus tareas^ 
Sin detenerse, pues, en el tamaño de la empresa , mas que para graduar los 
medios de vencerla, se emprendió k la vez la averiguación de los datos esta- 
dísticos, circulando al campo por conducto del Escmo. Sr. Gobernador y Capi- 
tán General, planillas impresas para averiguar el número de ingenios y cafeta- 
les, sus cosechas y dotaciones, el de haciendas de crianza, potreros, sitios de 
labor y estancias, con las noticias que se han creído necesarias. Por igual con- 
ducto se comisionaron individuos para formar nóminas de toda clase de tien- 
das y establecimientos industriales de la ciudad y estramuros; y también se ha 
pedido, y el Escmo. Ayuntamiento se ocupa en fil padrón general de casas con*» 
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fonne á Beál orden ele 15 de mayo iittimó, habiéndose kéclio ostensiva & la 
ciudad de' Matanzas y vilb de iSüanabacoa la petición de estas noticias urba- 
nas. Cbn fespecto á los electos de consumo, la Sección averiguó por diversos 
medios el número de cabezas de ganado de todas clases, que entran en la ciu- 
dad, graduando sus valores para proporcionar el impuesto que deban sufrir, y 
ha obtenido de- jaa oficinaa cdrrel^xúsdientes las relativas k la sal y otros ob- 
jetofs.-r-Interin se circulaban las nóminas, se formaba el padrón &c. . la: Sección 
se ocapóien el eximes de diversas cuestiones fandamentales y cuya resoluciones 
indispensable .preceda k larealizacimí del impuesto general. Las primeras y mas 
esenciales fiíeron las j relativas á acordar bases para el repartimiento en cada una 
dé lasf claáesé El comercio^ la agricultura y la industria en sus diferentes rar 
mos^ piesentaa circunstancias peculiares á cada uno, que no permiten sea una 
misma la base adoptable. * Las fincas rurales, por ejemplo, pueden considerarse 
bajo diversos aspectos para arreglar el impuesto; pero aun cuando la estension 
de los terrenos cultivados en cada una, el número de brazos empleados en el 
cultivo, la cantidad de los productos &c. puedan servir para verificar esta base 
esencial, debe entes convenirse en cual dato sea mas fiel indicador de la ver- 
dadióra riqueza, ó: si convendria celnbinar: varios para obtener un. resultado medio 
mas aprojcimado, 6 en fin, si de la reunión de todas las noticias pedid^fs, pu- 
diera conseguirse una base uniforme para las fincas de un mismo gtnero. La 
Sección no cree preciso demostrar las dificultades que ofirecen estas cuestiones 
preliminares, porque apenas empezaba k conocerlas cuando una mayor vino & 
confundir sus deliberaciones; y esta dificultad que aumenta todas las otras, por- 
que altera los fundamentos en que estriban las cuestiones primarias, consiste 
en la inexactitiíd de los datos pedidos, ó llámese infidelidad en muchas de laa 
relaciones obtenidas de los partidos; noticias esenciales para el repartimiento que 
ocupa á la Sección y cuya rigorosa exactitud aun no seria suficiente para sim- 
plificar el. problema de las bases imponibles. — Ciertamente que en ninguna épo- 
ca es knas tnas dificil la reunión de 'datos estadísticos que cuando se destinan para 
servir de base á contribuciones generales. El interés individual imaginando, en es- 
tos casos, ponerse en contradicción con el interés público, recurre á toda cla- 
se de medios para substraerse á la investigación del Gobierno, y cerno si de la 
ocultación de la riqueza particular pudiera resultar otra cosa que un gravamen 
mas oneroso, se esmeran en disminuirla con perjuicio de A mismos y de las 
clases mas útiles á la sociedad. Esta dificultad se ha unidq desgraciadamente 
boy dia k la baja de preoios- en los frutos de la Isla, la cual amenaza á los ha- 
cendados, particularmente á los del café, hasta el estremo de la ruina, si la cau- 
sa radical, esto es, la abundantísima producción de este grano en diversos pai- 
ses d^l globo, continuase estrechando el puesto de venta al de esta Isla, en el. 
mercado general de Europa. — ^Con estos inconvenientes á la vista y redobUindo 

los esfuerzos y la actividad en razón de los obstáculos qye ocurrian, la Sección- 
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se propuso reunir los* datos de riqueza 'impoRibte^'cdn arreglo 'al^ plaifdé ttareú 
que se habiff fonnadó; comprendiendo en él todos loS' raniof< de industria tu-* 
ral, mercantil y manufacturera, los objetos de oonsumo, las profesiones de la vi^ 
da civil ÓLc. como bases del repartimiento general que le ' ha sido encargado. 
Pero habiéndosela cometido igualmente el examen de' las economías, como un 
medio indirecto de proporcionar fondos al Real Erario, sin gr»?ar las claseá 
productoras, la Sección se ocupó y sigue ocupándose en esto objeto esencial de 
sus tareas^, con aquella detención ' escmpulosa que conviene k sú importancia* 
Para ello se han revisado todos los presupuestos, estados y comprobantes de las 
obligaciones y gastos generales de la Real Hacienda, por donde se descubre 
el déficit anual de las cajas; se examinarán igualmente los que se han pedido 
correspondientes k gastos de esíe año , y la Sección constante en su pro^ 
pósito, no presentará el proyecto del repartimiento que la ocupa, sin que 
le preceda el de las economias de qiie sean susceptibles todos los ramos 
de la administración pública. — La rápida esposicion que queda hecha de sus 
tareas, manifiesta la actividad con que se ha ocupado en el modo de verifi* 
car uií repartimiento general á todas las clases productoras y en hacer efec- 
tivo el/pian no. menos esencial de ahorros en los gastos del Real Erario. Pero 
aquel proyecto supone la reunión de todos los datos estadísticos que se han 
pedido k corporaciones é individuos que también hallan escabroso el camino que 
siguen, reunión que por su misma naturaleza no puede la Sección acelerar, aun 
cuando precipitase sus trabajos con riesgo de cometer mil errorepí é ifijustieiaa 
contrarias al buen éxito del asunto en cuestión.— -La Comisión de auxilios reu« 
nida de orden del Escmb. Sr. Gobernador y Capitán General, reconoció la im«> 
posibilidad da' plantear hoy .dia el repartimiento, cuyo plan se faabia cometido 
á la Sección de arbitrios; la actividad con que esta se ocupaba en los impor-» 
tantes objetos que constituían sus diarias tareas, sin poder acelerarlas mas mién« 
tras no estubieseñ riinidas todas las noticias pedidas; reconoció igualmente las' 
dificultades que se amontonaron para entorpecer la marcha investigadora de loa 
datos estadísticos, y convino en la urgencia de adoptar una medida anticipada 
capaz de cubrir el déficit mensual que produce el aumento de fuerzas de tierra 
y de mar, el próximo pago del primero y demás plazos del empréstito consu« 
lar 6lc. — Tomando en consideración lo critico de la^ circunstancias del Real 
Erario, se discutieron diversos medios de proporcionarle ingresos con la antici- 
pación á que no pueden suplir los trabajos generales , pendientes de noticias 
pedidas , de procederes intermedios , y de demoras consiguientes á un sistema 
nuevo de exhibición y recaudación. AI efecto se propuso, ya la formación de 
listas de sugetos acaudalados que á buena cuenta de la contribución anticipa- 
sen una parte de la cuota que pudiera tocarles ; ya un impuesto i las casas 
de la Habana y á los establecimientos industriales, cuyas nóminas están forma- 
das; va un repartimiento prudencial , tomando por base las relaciones que de 
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;6iir rentas 'diesen todos los vecinos; ya nnft contribución directa estebleeida pbr 
• una igraduacion fidedigna, hecha por cada individuo capaz de contribuir, á un 
tanto por mil sobre el capital que él mismo conociese tener; ya, en fin, U crea- 
ción de mi papel moneda en la cantidad necesaria solo para el déficit men- 
sual^ emitido en el pago de sueldos y amortizado en el de la contribución y 
derechor de Aduana^ Pero el temor de gravar solo h ona clase; el riesgo de 
: incluir en otra á individuos incapaces de contribuir; la dificultad de hacer gra- 
-duacionés prudenciales sin tener datos á lá vista; el peligro de comprometer al 
lixobierno a emplear medios coactivos para la realización de un proyecto calculado 
: con erróles inevitables; la dificultad de fijar los cupos parciales k las clases 
productora^ ignorando el valor total de la riqueza imponible; el largo tiempo 
que era preciso para' conseguir las relaciones individunlc^s del capital y^ pro- 
ductos de cada vecino; la desconfianza que inspiran las designaciones de im- 
puestos hechas por el mismo interesado, y al fin la idea de una calamidad efec*^ 
tiVa que siempre sigue i la emisión forzadai de un papel moneda, precisaron k 
abandonar todas ias medidas examinadas por impracticables, ya' por inciertas é 
injustiis, y» por ineficaces iy áé larga realí^sacion*— Entre tanto los conflitos del 
}leal Erario demostraban la necesidad de plantear un recurso que proporcio* 
narse fondos para las atenciones urgentes del dia , y los trabajos de la Sec- 
ción de arbitrios, ni podian. suministrarle, ni acelerarse para que la contribución 
llénase el déficit desde el momento qué apareciera. Los Escraos. Sres¡ Gober- 
:nador y Capitán General, Superintendente general de Real Hacienda y la .Comi- 
sión de auxilios, conocieron esta misnia crisis - de las tareas cometidas 4' la Sec- 
ción; y en la imposibilidad de obtener resultados rápidos por el camino segui- 
do hasta el dia, convinieron en que era preciso, sin abandonarle, «eñalar 
«otro <iue condujese al fin perentorio que se anhela.— ^En la ansiedad que pro- 
dujo á la Comisión la ineficacia de los proyectos examinados, dirigidos gCM^e- 
ralmente á hacer imposiciones directas k determinados ramos .de la riqueza píir 
blica, ocurrieron los impuestos indirectos sobre la esportacion y el. consumo, 
como el (mico medio de proporcionar al Real Erario una parte de ingresos que 
necesita, sin abismarse bajo los gastos de una nueva y temible recaudación, 
sin exitar las quejas de las clases hacendadas que carecen 'hoy dia de nume- 
rario, y comprendiéndolas no obstante que la^ falta ,de noticias sobre el" capital y 
renta liquida, parecía obligar a escluirlas del pago del impuesto, sin promover 
comparaciones funestas entre los contribuyentes, que hallarían mas de un fun- 
damento en la inexactitud de los datos en que actualmente se fundase un com- 
parto; y finalmente sin provocar los medios coactivos de la fuerza, por efecto 
de alguáa injusticia quizás inevitable. — ^En la alternativa, pues^ de proporcionar 
recursos al Real Erario y de ser imposible plantear el repartimiento directo 
sobre todas las clases, la Sección se decide por los impuestos indirectos que 
ie indicd la comisión de auxilios en Junta de 25 del pasado. En las circuns- 
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tanciás actuaW ofrece una* especie de nivelación qUe do es de despreciarse; 
porque sí el derecho á la esportacioii hace contribuirá los hacendadosi k lo m¿« 
nos proporcíonalmente a sus productos brutos, lo cual ni aun se podia cense** 
guir con los datos estadísticos hasta ahora reunidos, por la imposición sobre los 
^objetos de consumo vienen á contribuir todos los individuos como consumido* 
res en: una relación, que si no, es la misma para cada clase cota respectó á sus 
u^lidades, lo es relativamente al capital que destinan para la subsistencia. Estos 
dos géneros de impuestos se presentan ademas con un carácter tal de conve- 
niencia y sencillez que no pueden menos de ser admitidos atendiendo a las razones 
ei^>uestas. La Béceion se ha ocupado en la graduación resfiectiva del derecho de 
esportac ton sobre la azúcar, el café y la cera, cójisideraiido el valor y utilidades 
de cada uno de estos . rambs, y en cuanto á las reses y á la sal ha procedido bajo 
un cálculo semejante. He aqui la valuación que somete al examen de la Junta* 

Ps. Bm. 

SCada caja de az(icar..«« •••••• 1 „ 
Cada saco de café ,•*.... „ 4 
Cada arroba de cera«««. ••«••• m 4 

ÍCada res vacuna •«••••••• 2 4 

Jdetn de eomumo j ídem de cerda ó lanar I „ 

(Cada fanega de sal 2 4 

: ^ La Sección presentando estos arbitrios indirectos, ni se ^para- del camino 
•emprendidoj^ ni 'menos abandolna el proyeto fíindamental de un repáKimiento 
-sobre todas la- clases, capaz de cubrir el dcficit de cerca de un milion y me- 
dio de pesos anual que ocasionan los aumentos de fuerzas de mar y tierra, ha- 
xiendo preceder siempre á este plan, el de las economías posibles en todos los 
ranpos del Real servicio. Cuando se consigan los dates estadísticos que nn tal 
repartimiento supone, se graduarán los ciipoá de manera, que el tanto por ciento 
impuesto' á una «clase sea proporcionabnente igual al que debe pagar otra, en 
consideración al capital y renta liquida. Para ello, la Sección se ha ocupado 
en' resolver diversas cuestiones relativas al modo de calcular ésta, como un dato 
esencial .para verificar k)s rcpartimiehtos parciales en cada ramo de riqueza, y 
al exigir las primeros tercios á las clases que ahora son gravadas con antici* 
pación, se- harán les rebajas. correspondientes á las desigualdades inevitables que 
iproducsn los impuestos' indirectos que acaba de proponer. Los urgentes apuros 
del Real Erario que no permiten demora, y la que indefectiblemente ocasiona- 
ría ol 'esiierar por las noticias qae se pidieron, han conducido á esta medida 
l^rovisona, de cuyos inconvenientes está penetrada ia Sección; pero se reserva 
'el subsanarlos cuando ofrezca completó- eL resultado de sus tareas, al cual se 
dirige sin cesar con la misma diaria actividad^ con \; todo el interés que exige 
el importante objeto que la constituye, y con una constancia que no desmayara 
por grandes que fuesen los obstáculos que baile en la carrera que ha erapren* 
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dido. Habana abril diez y ^iete de ' mV bch^aieiitos veinte y seis.— Jbafwui 
Gómez.— Joaquín de arruta.— Andrés de Jáuregui.-^José María Peñalver. — Tg- 
mido Crespo.— Joaé Pizarra y Gardin.-^Ramon de la ISagrá, vice-secretario." 
-»£1 Sr. Pilero macitféstó que la imporicioh sobre carnes le parecía injusta 
y escesiva y por* tanto hacia picseate sil diversa dietatnen (no obstante haber de- 
ferido al voto de ia generalidad <ie la; Secc&on) así por satisfacer su conciencia có- 
mo por llenar su déUer de cecino y ;de Síndico del Real Consulado, cuya opinión 
representaba; y panl que en ninguna ¿poca pudiese reconvenírsele de no haber he- 
clp presentes los iocfon venientes. de esta imposioion, reprodujo en breves palabras 
lo que había dicho enila. Seecibn.ide arbitrios cuando se discutió esta materia. 
So' entabló und larga * discusión, en qae los Sres. Vblez y Gosnez espusié- 
ron la9 razones, que habiii tenido la. Sección para gravar con 30, y 8 reales 
respectivamente .cada cabeza de ganado vacuno y de cerda ó lanar. Hicieron 
comparaciones lentre las diversas fincas surales de la Isla; tomaron en consi^ 
derapion la baja' esoeiita de précioa en la azúcar, y el café, reproduciendo cuanto 
ya se había dicho en las conferencias de la Sección sobre este punto. Exa-- 
minada esta materia con todo el detenimiento que correspondía, se aprobó en 
todas sus partes el dictamen de la Sección de arbitrios, acordándose elevar al 
Escmo Sr. Presidente, Gobernador y Capitán General copia certificada del acta 
de este dia, para que determine S. E. lo concerniente á la realización de los 
arbitrios propuestos, si mereciest^n su aprobación. Al mismo tiempo, convencida 
la Junta de que el déficit indicado por el Escmo. Sr. Superintendente no que- 
daba aun en mucho cubierto con las imposiciones k la esportacion y al consu- 
mo; debiendo ser incluidos en el repartimiento general todos los ramos de la 
riqueza, se recomendó á la Sección de arbitrios continuase sus trabajos con la 
mi^ma actividad y zelo de que habia dado pruebas tan positivas, hasta llegar 
al tármino que se la propuso; y el Escmo. Sr. Presidente la exortó igualmente á 
la prosecución de unas tareas que habian de cooperar tan eficazmente á la con- 
servación del orden y de la tranquilidad necesarias al fomento de la agricul- 
tura y del comercio, que continuaran siendo inagotables fuentes de la pros- 
peridad de esta Isla tan digna de elogio por su inalterable lealtad. Con lo 
que terminó' el acto que firmaron los Escmos. Sres. Gobernador y Capitán Ge • 
neral y Superintendente general de Real Hacienda y los Sres. vocales que á 
continuación se espresan. Habana y abril 17 de 1826. — Francisco Dionisio Vives. 
— CláiAdio Martinsz de Pinillos. — Francisco Cardenal — Antonio La- Oliva. — Se- 
bastian Paez de la Cadena. — JSTarciso de Mella. — Justo Velez. — Joaquin Gómez. 

m 

'Joaquin de Arrieta. — Andrés de Jauragui. — Jos¿ María Peñalver. — Ignacio Cres- 
po. — José Pizarra y Gardin. — Ramón de la Sagra^ viCe-secretario. — Es .copia 
deque certifico. Habana á 19 dias del mes de abril de 1826 anos. — Ramón de 
la Sagraj vice-secretario. — Es copia — Antonio María de la Torre y Cárdenas. 
*-£s copia. — Juan JSfqpomuceno de Arocha. 
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Nota 14.-u¿ la pig. 336. 



Al formar el articulo de la renta de Correos, no he tenido k la vista sino 
los estados de algunos meses del ano de )890^ en lo concerniente k los^nue- 
vos coireos aemanales establecidos i Matanzas y k la carrera, de Final del Rio 
y. Alquizar. Jlecientemente se Jian formado ottoa que comprenden los » produc- 
tos desde el 12 de febrero de 1830 hasta 30 de julio del corriente, en cuanto 
á los de Matanzas, y desde l.^do junio de 1830 hasta fin del mismo mes en 
el presente, para los déla carrera de Alquisar y Final del Rio, y resulta que, 
el beneficio líquido que ha dado la renta, después de pagados todos los gas- 
tos, como producto de los correos aemanale» á Matanzas, iuéde».r'é$ 78^849 i 

•ídem de la carrrera de Final del ' Rió; ,« f f •••••* f » # • • • • ' íSé220 ^^ 

ídem de la estafeta de Al quizar en d ano pasado de 1830 •»/••••• 3.344- 

Lo que hace un total de renta liquida de.^..« .«•• ••••••^••»$ 100.414 

tolo en los nuevos correos establecidos en la época del actual Administrada, 

^ , ■■:,■' I . • • ' 

• . ■ ' \ 
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vocaciones que pueden resul^r del métudo 
seguido en atibunas oficinas 294;^»Produc- 
tos desde 1817 á 1830 pág. 295. 

Aduana. — Su establecimiento lol. — Su división 
274 y 28a-^us rendimientos 291 v 297. 

Agricxdtura. — Utensilios que emplea;— Ko usa 
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CaudaUs.^Eatnáos y salidos por el puerto de 
la Habana 169.— Entrados por situados 280. 
Entrados en los últimos años del siglo pa- 
sado y primeros del presente: nota 6 del 
apéndice. 

Censos de ^a¿/ac»cm.r-*PublicadQs en la Habana 
2 y siguientes. — Equivocaciones que deben 
sospecharse 23«-*-lferectos del último 64. 

Censos q}fe pogon. las í*#rra«.— 269. — Generales 
que paga, el pueblo Cubano 309. 

Cera. — Su beneficio en la Isla 79« — Autores que 
han escrito sobre ella 80 y 90.— iSu espor- 
tacion por la Habana 176. — Por los puertos 
de la Isla 2Í1.— Derechos sobie ella 234. 

Cimeros. {D. Hilario (/c)~Nolicias que ha reu- 
oido sobre la fertilidad de los terrenos de 

i .Cuba 81. 

Criáoua de animales,— Es independiente del cuf- 

I tivo (¿.^—Vicios de este .sistema 70.^ V^se 

I , Haciendas. 

Ciudades Anseáticas. ^Su comercio y oavegactoa 
con la hla 202 y 208. 

Co¿o«.-^Antiguo impuesto 2.34. 

Cobres. — Sus minas 271. 

Colonos. — Gracias que se les concedeo 89. — ^Yno* 
ta .1 del az)éndice. ', 

CoZonojb— Derecho qv^e £e estableció .para tsisis» 
' tirios 257. ' ^ • ^ ' 

Columbié, (Sr, D, José Poiicarpo) Susensaj^os so- 
bre ei añil 78. 

Comisiones mercantiles de vigilancsa.-^u resta- 
blectmiento 149. 

Comisos. — Entradas en cajas coo este título 235. 

ComemOp-rSa estado al principio del siglo XVI IL 
•»-Rjeal proyecto de 1720, 129.~Erróneas 
máxiinas sobre el monopolio y los privile- 

I gios 130. — Establecimiento de la KeaJ Com- 
pañía id. — liegbtmento de 1764 id.-— Esta- 
tlecimiento déla Aduana é lutendencia. — 
Principio de la era comercial 131. — Prohi- 
biciones del comercio eslraiigero id. 133 á 
ISUti, — Reales órdenes en favor del comercio 

' .. dilecta é inder^c^amente 132. — ^Ampliaciones 
q^ se le diei?)D en 1772 y años siguiejUes- 
133.— Reglamento de 1778 iiauíedo del i¡J)re 
comerciu id. y nota 5 del apéndice.— Elec- 
to dQ la guerra de Inglaterra coiitra ¿us cq^ 



)on¡as 134 y 137.— Permisos concediifos i los 
apollo americanos : licencia para la introduc- 
cioíi de ilegrd8.-^-ConcesH>oe8 eo favor dd 
comercio <:on neutrales 135. — Permisos á par- 
ticulares. — Fluctuaciones en el Gobierno 136. 
^^omercio de la Habana desde el año de 
1709, 152. — Con los puertos de la Ami^rica 
«spaaola 154. — Con el estrararero 155.— Con 
la Costa de África 156. — Gspe(:ie del que 
se bacía 157.— -Comercio de la Habana de 
1790 á 17d5, 138.— ^n el primer quinquenio 
de estesisflo 140. — Cuestión de la bandera 
neutral 141.— Circunstancias calamitosas en 
que se halló la Habana. £mbaigo america- 
no 142.— Arreglo de derechos en 1805 — 
Id. en 1809, 143. — Comercio de la Habana 
en J8Q8 y 1809, l44.-^uspen6¡on del em- 
baí^ 145. — Comercio en 1311, 146. — Va- 
riacioo al arreglo d0 1809 id.— Comercio 
libre 147. — Representación del Consulado 
coDti^ la ley de aranceles id. — Comercio en 
los años de 1815 á 1819, 148. 

Csmerdo general marítimo de la Isla.*-199. 

Comercio nacional en la Isla 200. 

Comercio estrangero en la Isla. — 202. 

Comercio de lo» puerto» halnUtados. — 181* 

Comercio mutuo entre los puerto» de la Isla. 

• -^15. 

Comercio interior. — Valor á que puede ascen- 
der 22». 

CMfipiifiift.-Establecimiento de la de la Haba- 
na 130. 

Cbfuu/a¿lo.— Elstablecimiento de su Junta de go- 
bierno — Kepresentacbn que hizo sobre el 
regbmento de maderas 77. — Id contra la 
ley de aranceles 147. 

Conde de Ricla.^^Anefloi que hizo 273. 

Canduceioiet. — Su crecido costo en la Isla 85. — 
Costo de las conducciones de ganados, 95 y 
nota 3 del apéndice. 

Confutado. — Véase Jheria. 

Con»umo8. — F2n la ciudad de la Habana; nota Ile- 

^ vada sobre ellos 116. — Consumo de efectos 
ultramarinos en la Isla 212.^1d. de los efec- 
tos propios, 214. — Id. particular de carne 214 
y nota 11 del apéo^ice. 

G>7is«//io.— Impuesto estraordinario sobre él 248. '. 

■Contribuciones, — A cuanto ascienden en la Isla 303. 
£n cuanto gravan respectivamente los ramos 
sobre que se cobran 307. * 

Convoy^ — Derecho de este nombre 235. 

Cordel, — Medida usada en la Isla 71.— Su ver- 
dadera estension 74.— Materiales de que se 
forma id. 

Corro/M.— Véase Haciendas. • 

Correos. {Renta rfc)-^u8 productos 235 y nota 
14 del apéndice. 

Costero. {Comercio) — Documentos sobreesté trá-, 
fico 2J5. 

Cvha. — Fertilidad de sus terrenos 81. — Su co- 
mercio y navegación 190.— Sus rentas 295. 
^CttWi'o*-— Cuales sean los de la I.«la 80.— Su 
rendimiento 82.— Su estension 122.— ütilida-¡ 
des liquidas que reditúan 126.^ — Véase agri- 
cultura* • 

49 ' 
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Dau. (D, José JMaiiaW Sus ensayos sobre el 
añil 78 y 82. . ^ 

Defensa militar. — Trabajos del comercio para 
organizaría 320. 

Depásito. — Su establecimiento f*n la Habana 149. 
Dificultades que ocurrieron 150. 

Depósito mercanm. — ^'erecho de este título 237; 

Depósito de comisos, — Véase comisos. 

Depósitos judiciales. — Cantidades entradas y sa- 
lidas por este respecto. — Véase cajas ma* 
trices 

Derechos. — Arreglo de los mercantiles. — Véase 
comercio. 

Derechos de importación y ésportadon. — Véanse 
estas voces. 

Desembolsos del pueblo cubano. — A cuanto ^scien* 
de 309.-^u relación con los impuestos, id. 

Desmontes. — Como se decutan 84. — Su influen- 
cia en el cfírna, id. 

Diezmos.^Su historia v rendimientos 237. — Con- 
vendría reformar ei reglamento para su exac- 
ción 99. — Están exentos de pagarlos los co- 
lonos y los nuevos cultivos 89. 

Diezmos. — Derecho antiguo de este nombre 234; 

División primitiva.—De las tierras 70. 

División de las Adátanos. — Véase uduanas. 

División militar. — En departamentos, distritos y 
cuartones 320. 

División de la Isla. — En provincias marítima^ 326; 

Donativo. — Impuesto con este título 240. 

Donativos. — Varios que han dado los vecinos 
240 y 321. 

Dumont. {Mr. A. B. C.) — Su memoria sobre el 
café 90 y 111. 

E 

Edificios rurales. — Su valor 122. 

Efectos. — Entrados al consumo por el puerto de 
la Habana 180. — Esportados del mismo 176. 
Reesportados y consumidos J81. — De cada 
uno de los puertos de la Isla ; véanse los 
nombres de éstos. — Efectos estrangeros intro- 
ducidos en la Isla 213. — Esportados de la 
misma 111. 

Efectos consumidos. — Véase consumos. 

Échesóyen. {D. José Ignhcio) — Su memoria so- 
bre el azúcar 90. 

Ejército. — Su fuerza actual 322.^ 

Lmbargo americano, — Su principio 142. — ^^Su su- 
presión 14.5. 

Ensaye. — Derecho antiguo 241. 

Esclavos.*Su entrada de África. — Causas de sli 
desproporción en los campos 16.— Su mor- 
tanaad 22.--Su género de trabajo 87.— Si^s 
inconvenientes para establecer la reforma de 
la agricultura, id.— Su valor 123; 

Eíc/a-DO*.— Derechos que tuvieron 254. 

Escuela de agricultura. — Mandada establecer por 
S. M. 91. — Influencia que debe ejercer en 
la "reforma id. 

Escuela náutica. — Derecho de este título 241. 

Espólios y vacantes. — Entradas cu caja con este 
título 241; . • - .' ♦ 
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fiíporíocíon.— Objetos que la constituyen 170. — 
Su valer en años antiguos id. — De azúcar 
172 y 176.— De ag-uardiente 173 y 176.— 
de mieles id. — ^De café 174 y 176. — Rela- 
ción entre la esportacion doméstica y la 
general 175. 

Esportacion de los puertos habilitados. — ld8« 

Esporíacion rOerechos de la)— 242. 

E¡iiadís(ica.^\áe2i de la de 1828, 2.— Tareas del 
Gobierno para formarla 322. 

EstadQs.-^Véinse los títulos de los varios obje* 
tos á que se refieren los comprendidos en 
esta obra, 

Ksíadoi'Unidos. — Su comercio con la Isla 202 

?' 204. — Esportaciones qu« hacen para la 
sla y objetos que de ella reciben 208. 
Estancó dt bebida frucaruta* — 244. 
Ettanco del juego de gaUos, — 244, 
Estanco de naipes, — ^243. 
Estanco de papel sellado. — ^256, 
Estanco de ¿a/.— 243. 
Estanco de ía6aco.— 265. 
Estraccion de caudales, — Derechos con este tí- 
tulo 245, 
Estraordinarío, — Impuesto 248. 
Estraordi'nario al consumo.-^QAS. 
Estraordinarío del Morro.^\édse andage. 

F 

Fertilidad de las tierras de la Isla. — 80 y nota 
3 del auéndice. 

Fincan rurales. — Su valor 122.— Magnitud de los 
productos de las fincas menores 127. 

Fortificación. — Entradas en cajas con este títu- 
lo 145. 

/or/¿^c«ciVwc5.— Compuestas 6 construidas J)ara 
la defensa 321. — Gastos que ocasionan o 14. 

Francia. — Su comercio con la Isla 202 y 207. 

Frutos^ — Cantidad de ellos que produce una ca- 
ballería. — ^Valor de los mismos 81 y 82. — 
Valor de los cosechados en la Isla 125. 

Frutos consumidos. — Véase consumos. 

Frutos esportados. — Véase esportacion.^ 

Frutos tn/roí/ucirfoj.— Véase importación. 

Fuertes. (D. José de) — Sus ensaye» sobre el 
añil 78. 

Fuerza armada en la Isla, — 322. 

.Ganados, — ^Véase animales. 

Gastos de las fincas rurales. — Vésse haciendas^ 

ingenias^ cafetales ^c. 
Gastos piíblicos, — A cuanto ascienden en la isla 

Ír en cada uno de sus ramos 314. — Su re- 
acion con los desembolsos del pueblo 309. 

Gustos de recaudación: á cuanto llegan 317. 

Gibara. — Comercio y navegación 19(>. — Su co- 
mercio costero 222. — Sus rentas 295.^ 

.Goma elástica, — Introducción de este cultivo en 
el Jardín botánico 79. 

Gracias, — Concedidas á la agricultura y al co- 
ineicio 88. 

Guardacostas. — Derecho antiguo 234. 

Guataca. — Instriigiento impropio para ciertas la- 
bores ^ 



H 

Haciendas 'de erúms'd.^Blétodo obseirado de su 
medida 71 .^Repartimientos que en ellas se 
hicieron 72. — ^Perjuicios de su finirá 73. — 
Vicios de que adolecen 92. — ^Utílidades que 
dejan al dueño y al arrendatario 93 y 95. 
Sus eastos 93.— Sus productos 102.«-Su8 uti- 
lidades 103.— Medios de reforma 97.— Su 
existencia pe^udicíal para los cuitívos cu- 
banos 99. — Discusión sobre esta materia id. 

Harinas, — Su importación por el puerto de la 
Habana 178. — Derechos sobre días 245. 

Haíos.-^VésíBe Hacienda», 

Herencias yUgadoi, — Imposiciones con este nom* 
bre 245. 

Herrera. {D, Diego Fernandez de) — Sus ensayos 
sobre el añil 7a 

Hospitales. — Mortandad mensual en loe de Ja Ha* 
baña 38. 

Hospitalidades. — Descuentos con este titulo 246. 

Humboldl. — Sus trabajos sobre la población de 
la Isla 8.— Sobre los ingenios 104. 

I 

Industria aeránoma. — Como se considera en la 
Isla 69. 

Indulto cuaiínu'eWma/.— Entrada con este titu- 
lo 233. 

IngesUos. — Épocas de su prosperidad 104 — Influen- 
cia de ella en el poco cuidado que se puso 
en mejorarlos 105. — ^Mejoras introducidas re« 
cientemente 106. — Capital representativo de 
estas fincas, productos y utilidades 108 á 
lío. — Gracias de ^ue disfrutan 89. 

IngloJterra.'-^u comercio con la Isla 202 y 5Í08. 

Institución agrénoma,^-DecntñáatpoT^S. M. para 
la Habana 91. — Influencia que 'debe tener 
en la agricultura, id. 

Intendencia, — Su creación 131 y 273L 

/ni?¿/iWo«.— Descuentos que se hacen para este 
objeto 248. 

Impuestos, — Véase cada uno de sus títulos.— 
Clases en que los divido 301. 

Impuesto esíraortiinario. — 248. 

Impuestos sobre las carnes. — En desnivel con los 
otros 96. — Dificultad de modificarlo, id. 

Importación. — Principales objetos que la cons* 
tituycn 177. — De harinas 178. — De aguar- 
diente, vino y vinagre 179. — De los prin- 
cipales efectos de consumo, en los últimos 
años 180. 

Importación. — En los puertos habilitados 198. 

Importación. — General de la Isla 199.-nSu reía* 
cion con Ri población 209. 

/mporííjcion.— Derechos que paga 247.^ 

Isla de Pinos. — Fomento que ahora recibe 321 y 
nota 1 del apéndice. 



Jágua. — Su comercio y navegación 195. — Su> 
rentas 2íl^. — Fromento de esta población; no- 
ta 1 del apéndice. 

Jardin botánico^— Ensayos sobre la fabrícacioD 



áel aiiil por el método áe la hoja seca 78.— 
Nuevos cultivos ensayados en el mismo 79. 
Su insuficiencia para jrrandes ensayos 90. 

Jáurtgyi. {D, Tomas de) — Sh memoria sobre ca- 
minos 86. 

Jove. (£>. J. G.)— Su memoria sobre el café 90 
y 111. 

Junto Je auxüios. — Sus trabajos sobre pobla- 
ción 15. — Su establecimiento y sus tareas 
289.— Acta de su sesión para el estableci- 
miento de los impuestos estraordinarios, no- 
ta 13 del apéndice. 



Lanzas, — Real decreto de este título 249. 

Lasa. (D. Sebastian de) — Su plantío de pimien- 
ta de Tabasco 79. 

Legumbres, — Su cultivo en esta Isla 80. — Cata- 
log^o de ellas: nota 2 del apéndice. 

Libertad de comercio. — 147. Véase comercio, 

Libertad de esclavos, — Cintradas en caja con este 
titulo 149. 

LirUema, — Derecho de este nombre 149. 

Lotería. — Historia y producto de este ramo en 
la Habana 149.--Comparacion de este im- 
puesto con las rentas de la Isla 810. 

M 

Machete. — í)efeGtos de este utensilio 85. 

Maderas. — Abundancio de ellas que ofrecen los 
bosques de la Isla 77. — Reales disposicio- 
nes para su corte, id. — Gestiones del Con- 
sulado sobre el mismo objeto, id. — Catálo- 
l^os de ellas f)ue se han impreso 78 y nota 
2 del apéndice. — Valor de las esportadas 
123. — Id. aproximativo de las consumidas, id. 

Maderas del Norte. — Impuesto sobre ellas 250. 

Madrid. {Dr. D. José íemandez) — Su memoria 
sobre el tabaco 90. 

Maíz. — Producción media de una caballería 82. 
Cantidad cosechada en la Isla 125. 

Mcd de los siete días. — Estragos que causa en la 
Habana 56. 

Manzanillo. — Su comercio y navegación 195 y 
222. — Sus rentas 295. 

Manda pía forzosa. — Impuesto de este nom- 
bre 250. 

Máqmnas. — ^Valor de las de las fincas 122. 

Marina. — Reformas hechas en las de la Isla 
325. — Aumentos que ha tenido 330. — Esta- 
do actual 333. 

Matanzas. — Su población 13, 24 y 26. — Matrimo- 
nios durante 14 años, 26. — Fertilidad de sus 
tierras 81. — Su comercio y iiavegacion 1^ 
Sud rentas 295. 

Matrimonios. — Su relación con la población en 
cada casta 24, — En cada departamento 25. 
En Matanzas 26.— En la Habana 6o. 

Medias anatas. — Impuesto con este título 251. 

Medida oírrcr na.— Rectificación de la cubana 73. 
Comparación con la de otros paiscs 83. 

Mercedes. — ^Lo que fueron en su principio 70 

y 71- 
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I Meses.^^CvSíes son ihas l^ropios para la gene- 
I ración en la Habana 36. — Observaciones he- 
chas en otros países sobre lo mismo, id. — 
Influencia de la temperatura de los meses 
en la generación 37. — Meses de mayor mor- 
tandad en la Habana 39. 

Mesadas eclesiásticas^ — Derecho de este nom- 
bre 252. 

Metales preciosos. — Entrados y salidos en el puer- 
to ae la Habana 169.— En toda la Isla 211. 

Mieles. — Su esportacionjpor el puerto de la Ha- 
bana 173 y 176.— De toda la Isla 211. 

Minas. — De cobre, plata y carbón de piedra 
271 nota. ^ 

Montes. — Sinónimo de bosques 77. — Abundancia 
de maderas que se crian en ellos, id. 

Monteros. — Lo que son y cual es su género de 
vida 75 y 76. 

Montalvo. (Sr. D. Rafael) — Ideas provechosas 
indicadas por este patricio IK). 

MontC'pio* — Descuentos para este objeto 253. 

Monopolio. — Erróneas máximas antiguas 130. 

Morpon. (D. Juan Antonio) — Su memoria sobre 
haciendas de crianza 90. — Equivocaciones 
que resultarían de aplicar sus cálculos siu 
modificación alguna 94. 

Mortandad. -^n relación con la población 22. 
En los campos, id. — Su relación con los 
nacidos, id. — Mortandad en Ins parroquias 
y hospitales de la Habana 38. — Por sexos 
43 y 52. — Por edades 44. — Bln cada diez 
años de la vida 45. — De la niñez 53. — En 
los niños varones y hembras, legítimos é 
ilegítimos, blancos y de color 53 á 59. — 
Relación de la mortandad con los nacidos 60. 

Mosca. — Plaga de los ganados 75. 

Movimiento de la poblacion.-^Ea toda la Isla 18. 
Equivocación padecida en la última esta- 
dística 23 nota. — Movimiento de la pobla- 
ción en Matanzas 24. — Id. en la Habana 
61 y 62.— Resultado triste que esta ofrece 
63 y 67. 

Muertos. — Véase mortandad. 

Multas y condenaciones. — Ingresos bajo estos tí- 
tulos 254. 

N 

Nacidos. — Inadvertencia que se ha padecido en 
las Guías y en la Estadística 18. — Nacidos 
con distinción de sexos en la Habana, 28. 
Razón entre los varones y las hembras, los 
legítimos y los ilegítimos 30. — Proporciones 
observadas en otras países 31. — Esceso dé 
nacimientos de varones ilegíl irnos sobre hem- 
bras en la misma clase 32. — Nacimientos 
por meses 35. — Pérdida^ de niños que pa- 
dece la Habana 63. 

Navarro. {Ldo. D. Joaonin José) Su memoria 
sobre el aceite de riñon botija 79. 

Navegación. — Véase Comercio ^ y para la de ca- 
da potencia ó puerto de la Isla, el nom- 
bre respectivo. 

Negros. — Véase esclavos. — Derechos que tuvie- 
ron 254. 

Neutrales. — Ventajas que obtuvieron en el co- 
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mercío 13S, 135 y i36.— Oposición de la 
Inglaterra y otras potencias 141. 

Niñez, — Para conocer las leyes de su nacimien- 
to y mortandad véanse las palabras naci*' 
dos y mortandad, 

Noiu (i5. Tranquilino SandoHo) — Su memoria 
sobre caminos ÍT.—Otra sobre el café 81. 

Nogal de la India, — Su cultivo y beneficio en 
el Jardin botánico 79. 

Ntroenos Reales. — Deducciones eclesiásticas con 
este titulo 255. 

Noveno Real de conso/tWacíow.— Deducción ecle- 
siástica con este título 256. 

Ñuevitas. — Comercio por este puerto 220. — Fo- 
mentos de su población, nota 1 del apéndice. 
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'0-Farrill (^Sr. D. José /iícfiríío)— Ideas de este 
patricio para mejorar los ingenios 105. 

Oficiales Reates. — Sus atribuciones y manejo en 
los primeros tiempos 271. — Sus tenencias 290. 

Oficios vendibles y renvnciables. — Ingresos en ca- 
jas con este titulo 256. 

Olivan. (D. Alejandro^ — Su memoria sobre el 
azúcar 90.-— Su viuge á Europa por comi- 
sión del R^al consulado 106. 



Paises-Bajos.-—S\ji comercio y navegación con la 
Isla 202 y 208. 

Papel «eZ/aí/o.—Renta de este titulo 256. 

Parroquias de la i/dóí/wí/.— Trabajos especiales 
sobre nacidos, muertos y matrimonios 26. — 
Pian de este artículo y método observado 
en la te un ion de datos 27 

Pastos. — Su escasez en épocas de* seca 76 — 
Conveniencia de su establecimiento en las 
hacienda.* de crianza 97. — Lista de las plan- 
tas que producen nota; 2 del apéndice. 

Patricios que escribieron sobre objetos útiles á 
la Isla, 90 nota. 

Penas de Cámara. — Ingresos con este título 257. 

Pensión de Carlos lÜ. — Entradas en cojas con 
tal título 257. 

Permisos. — Épocas en que se concedieron para 
hacer el comercio 134 y 186. 

Perro gibara. — Daño que causa á los ganados 75. 

Pistolet, {J\Í7,y^us plantíos de cac.io 81. 

Pis'), — Derecho con este título 257. 

Plantas. — De que se alimentan las abejas 79.--- 
Lista de las que sirven de base á la agri- 
cultura, de las que comen los ganados y 
de ios árboles oue producen las maderas; 
nota 2 del apéndice. 

Plata, — Minas en la Isla 271 nota* 

Plantíos, ' Su valor 123, 

Plátanos. — Producción media de una caballería 
82. — ^('osecha general do la Isla 116. 

Pluma. {D. Pascual c/e)^Sus ensayos sobre el 
añil 78. 

Población. — Comparada á la superficie 15. — Su 
movimiento anual, véase esta voz. — Medidas 
del Gobierno para su fomenlo 89 y nota 1 1 



del apéndice.-^Lentos progresos en lamparte 
oriental 12. — Su influencia eo los adelantos 
de la a^icuKura S9. 

PobtaciotiL — Impueijto para favorecerla 257. 

Poblaciones. — ^Nuevas que se fomentan : nota 1 
del apéndice. 

Pontón. — impuesto de este nombre 257. 

Potreros. — Lo que son 75.~Cálculo apioumadp 
de sus productos 103. 

Presas. — Derechos sobre ellas 258. 

Préstamos consulares. — 258. 

Precios.—De las tierras 83.— De las ccinduc- 
ciones de frutos 85. — De los ganados 95.— 
Precios á que se vendió el azúcar en dis- 
tintas épocas 175. 

Prohibición del comercio estrangero 133, 135 
y 136. 

Productos medios de una caballería sembrada 
de cada uno de los frutos cubanos 82.-.- 
De las haciendas de crianza 102.— De los 
Ingenios IJO. — D^ los cafetales 113.— De los 
sitios de labor y estancias 116.— De las ve-r 
gas de tabaco 120 y 1 1 resumen de la pá- 

Jpna 125. 
uvtos brutos de la agricultura é industria 
cubana 125. -De los bosques 123. 

Productos de las rentas de la Isla, en Y^rias 
épocas 273, 275, 279, 284 y 285^De cada 
uno de los ramos de Real Hacienda en 1794, 
284— En 1825, 286.— En el último quinque- 
nio 302. 

Productos de la Administración de rentas 290. 
— De las administraciones subalternas 293, 
295 y 299. 

Productos de las 24 administraciones subalternas 
de la de la Habana 300. 

Productos de tierra adentro. — ^Entradas en cajas 
con este titulo 258. 

Productos de las Cajas Matrices 3ll. 

Producciones. — Vegetales 125 — Animales id. 

Propios y arbitrios de los ayuntamientos 258. 

Prora/co.— Deducción con este título 260. 

Puertos habilitados para el comercio 151 — Co- 
mercio ultramarino que hacen 181.— Comer- 
cio mutuo 2J5. 

Puerto-Príncipe. — Su población 13.- Fertilidad 
de sus tierras; nota 3 del ajx^ndice. — Su co* 
mercio y navegación 193.^^u comercio cos- 
tero 219.— Sus rentas 295. 

Pulperías. — Impuesto sobre ellas 260, 

Q 

Quintos Reales. — ^Derechos antiguos 234 y 361. 

R 

Ramirez. (»Sr. D. Alejandro) — Tareas de este In- 
tendente 73 y 284— Productos de las ren- 
ías en su época 266, 

Ramos de Real Hacienr^a. — Su división en tiempo 
de Altarriba 274.— A principios de este si- 

glo283. , . . 

Razas de animales. — Ideas sobre las ventajas de 
cruzarlas 98.-*i|mposibilidad deque senae- 
joien con el sistema actual 96. ' 



Aéol pr0yeeto.^T>ewtíh¿ ajitigao 234 f 962.' 

Real ni¿n(itb.— CoDtribucioD eclesiástica con este 
título 961. 

' Real //acietida.— Su situación^ encargarse de 
ella el actual Gefe 288.>^u estado actual 
297. — Sus ramos, véase esta. voz. — Sus in- 
gresos, véase producios y rentas. 

Realengos.'^Lo que son 71. — Reales céduLis so- 
bre ellos 72.— -Réditos que pagan 2tí2. 

Recaudación, — Sus costos en la Isla 317. — £n las 
administraciones subalternas 300. 

Réditos de realengos.r-'2S2^-^De tierras 269. 

Reforma en la at^ricultura.- -Su necesidad 87. — 
Gracias conoedidas por el Uobierno 88.— 
Por las autoridades y corporaciones 89. — 
Medidas que pudieran codyuvar á mejo- 
rarla 90. 

Reforma, en la Real Hacienda, véase. esta voz 
y productos y rentas. 

Registros. > Derechos de este nombre 262. 

Relaciones. Entre la población j la .«uperfícíe 15. 

' —• Lntre los nacidos y los muertos: véanse 
estas voces y todo el capitulo de la población. 

/u¿actofiei.— Entre la renta liquida y el capital 
invertido en la agricultura. Entre los pro- 
ductos y la estension de terrenos culliva- 
doü. Entre los productos y la población 126. 

Relaciones. Entre la población y los eíeckA ««- 
portados introducidos y consumidos 209. 

Relaciones. Entre los impuestos y la población. 
Entre los impuestos y la riqueza pública 307. 

Relaciones. Entre la fuerza armada de la Isla, 
la estension de su territorio y el número 
de sus habitantes. 

Relacionen y comparaciones estadísticas entre la 
isla de Cuba y las principales potencias 
y colonias 333. 

-Re^z/z/Var.^ji. - Derechos de este nombre 262. 

rlmta liquida impo ¡ble. 126. 

Rf^iUa liquida de la ae^ricultura é industria ru- 
ral J26.— De las haciendas de crianza 96 
y 102. De los potreros 103.- De los in- 
g;enios J09.-'De los cafetales 113.-^ De los 
sitios de labor y estancias 117. De las ve- 
gas de tabaco 120 : y el resumen de la 
pág. 12a 

Rentas, Su historia general 270.- Su historia 
particular 223. 

Rentas. - Véase productos, 

Reses. Su ceba conveniente á las fincas 99.— 
Véase animales. 

Rezagos del Tribunal de cuentas.- Lo que son 262. 

Romat/, {Dr. /)« Tonuis)- Su memoria sobre la 
cera 80 y 90. 

Romero. {D, Cayetano)— Su trabajo sobre las es- 
tancias 115. 

Rusia.^S\i comercio con la Isla 202 y 208. 

Sabaneros. - Los que sean y cual su icénero de 
vida 75. ^ ^ ^ 

Sagú. Producí ion media de una caballería 82. 

Sai, Conveniencia de su uso para los anima- I 

les 99, -Renta de este nombre 24a i 
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SoA Jum ^M^osRemétUaé.^UtLÍfíiititiGa de c^.t$ 
puerto 15L-- Producto dit bs.jreo^ag^^ su 
Aduana '295.» Su comercio de cabotage 221. 

Santi'Espíritu— Su comercio 221 —Sus rentas 295. 

Seca.— Daños que produce á los ganados 76. 

Sección de or^rioi— 9bs tareas Idy 28&- Su dif^ 
cusion id. 

SIexros.— Relación que ofrecieron encada época 16. 
' Causas, de la desproporción que se nota 
en la ciase esclava en los campos y en la 
blanca de las ciudades 16. -> Leyes del au- 
mento 6 disminución de los sexos 17.- Su 
mortandad respectiva en la niñez y en las 
demás edades de la vida 44, 55 y 58.—^ 
Véase mortandad y nacidos. 

Serrano, (D. Francisco de Paula) -Su memoria 
sobre el café 90. 

Sisa de mtim/Za-— Derecho de este nombre 2GI. 

Sisa de píwgTia.— Derecho de este nonibrc 2G3. 

Sisa de raii^.— Derecho de este n«mbre 2C3. 

&íiia(/o.f.— Entradas de dinero de Milico con este 
título 964, 276, 280 y nota 6 del apéndice. 

Sitios de „ labor y «rnn^i'í-— Ventajas de ,estas 
fincas 114— Capital, productosy utilidades 115 

Socorro «ííraordíiMirto.— Impuesto con este ulu- 
lo 264. 

Subvenricn de ¿rucrro.— Derecho de este nom- 
ine 264. 

T 

Tabaco.— Donde se cultiva 80.— Producción me- 
dia de una caballería 81.— Posición de las 
ftiejores vegas 117.— Capital , productos y 
utilidades en este cultivo 120.— Esportacion 
por el puerto de la Habana 176.— De toda 
la Isla 202 y 211. . 

Taftflco.— Renta ae este nombre, su historia y 
productos, 265. 

Tan/co.— Impuesto de este nombre sobre los la- 
bricantes de tabaco 268. 

Tejeiro. (D. Vicente Femandez)Su memoria so- 
bre el algodón 90. t^ j 

Temporalidades de los ex-/<fmí<w.— Entradas en 
cajas con este título 268. ^ 

Temperatura de la Habnna.—Su influencia en el 
nacimiento y mortandad de la niñez 57. — 
Trabajos hechos en Europa sobre el mismo 
objeto, id. ^^ j^ 

Tesoreria— Ramos que en ella ingresan 292 y 5K«. 

Tt'crrajr.— Su división primitiva 70.— Su fertilidad 
80.— Sus precios 83.— Estension de las cul- 
tivadas 122.— Su valor, id. 

Tícrrrtí. -Producto de su venta y réditos á la 
Real ^Hacienda 269. 

Toneladas,^ Derechos de este nombre 268. 

Tribunal de cuentat.-Su establecimiento 272 y 
274. 

Trinidad,— Su población 13.— Su comercio y na- 
vegación 193.— Sus rentas 295. 

Tropas y cuartel€s.-^Derecho de este nombre 268. 



ü 

Utensilios de agricultura." Corto número é im* 
perfecciónele los usados en la Isla 85. 



UíHidadéi limitbts.^^'iye la dgrícatmfii ^ indus- 
tria nurau I26t Véase renta liquídcL 



Vdüente, (Sr. D. Pa&2oW Reformas que ejecutó 
este Intendente 2^ Noticia de sus tareas 
d^da por el Sr. D. Claudio Martínez de 
Pinillos, nota 19 del apéndice. 

Vara ctdHtna. - Tipo que existe de esta medida, 
su veidadera estension, su relación con la 
de Buigos 74. 

Vara habanera.-Su estension; variación á que 
se halla espuesta 74. 

Vegas de (o^o —Donde se hallan las mejores 117. 
Observaciones sobre su cultivo 1 18. *~ Núme- 
ro de vegas que hubo en distintas épocas 119. 
Capital que representan, productos y utili- 
daaes líquidas oue reditúan 120. 

Vclez, {Sr. D, Jtuto) - Sus trabajos sobre bau- 
tismos, matrimonios y entierros: 25 nota. 

Ventay composición de tierras^ — Como se hacen 
7£-*£otradas en caga por estos objetos 269. 



VuitMrto de fTitZíoM.'— Impuesto para estA óbjcs 
to269. 

Vida medicu^Cij^Bl resulta ser en la Habana y 
en otros pa^es61. 

Vigésima de tabuCo.-^DeTecho que pagaban los 
vegueros .270. 

Vinagre, Su importación por el puerto de la 
Habana 179. 

Vino.- Su importación por el puerto de la Ha- 
bana 179. 

Vómito negro,^EscsLaez é inexactitud de los da- 
tos publicados en la Habana para calcular la 
mortandad que ocasiona 42. 

Vuelta de a¿>q;o.^Valor de las tierras en ella 83. 



Fttea.-*Produccíon media de una caballeiía 8SL 



Zayas. (5r. D. Esteban de)^S\i memoria sobre 
haciendas de crianza 90. 
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donsul general de Holanda D. G. Lobé. 

D. M. Lobé. 

Auditor honorario D. Modesto Cacho Negrete. 

D. Nicolás de Cárdenas y Manzano. 

Licenciado D. José Zavala. 

D. Francisco Javier Troncoso. 

D. Antonio Ibañez. 

D. Miguel Oporto. 

D. Juan Entralgo. 

D. Rafael O-Farríll j Arredondo. 

Licenciado D. Domingo Delmonte» 

Conde de la Reunión, 

D. Antonio Ruedas. 

D. Jaime Badia. 

Coronel D. Manuel Pastor. 

D. José Maria Guerrero, oficial de la Aduana terrestre. 

IXi José Maria Calvo. 

Marques de Vins de Peysac, Cónsul general de Francia; por A y por 0I 

Sr. Ministro de negocios estrangeros. 
Mr. A. Ludert, Cónsul general de Rusia. 
£scmo. Sr. Conde de Fernandina. 
D. Luis Odero. 

Coronel D. Vicente Maria Rodrigo. 
D. Antonio Miguel Gutiérrez. 
D. Tranquilino Sandalio de Noa. 
D. Manuel Blasco Saenz. 
Dr. D. Cirilo Ponce de León. 
D. J. M. Urzainqui. 

M. A. Mac-Leay, Ministro Comisionado ingles. 
D. José Maria Palmer. 
D. José Ignacio Echegóyen. 

Mr. Sheller, Cónsul general de los Estados-Unidos» 
Doctor D. Andrés López. 
D. Genaro Montoto. 

D. Desiderio Herrera. /^^^^?^rnn 

D. Félix Maria Palacios. fíjj ^ T V PP ^ T T^ tt^ 

Doctor D. Domingo Lloder. \^* o^/ * * 
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